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DON QUIJOTE DE LA MANCHA 


CAPITULO XXXVI . 


Que trata de otros raros sucesos que en la venta 
sucedieron. 


- Estando en esto, el ventero, que estaba á ae 


¡Ms de la venta, dijo: 
—Eñta que viene es una hermosa tropa de hués- 


-—pedes: si ellos paran aquí, gaudeamus tenemos. 


—¿Qué gente es? dijo Cardenio. 
—Cuatro hombres, respondió el ventero, vie- 


nen á caballo á la gineta con lanzas y adargas, y 
- todos con antifaces negros, y junto con ellos viene 


una mujer vestida de blanco, en un sillón, ansi- 
mismo cubierto el rostro, y otros dos mozos de 


Ena 


 —¿Vienen muy cerca? preguntó el cura. 


-—Tan cerca, respondió el ventero, que ya lle: 
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Oyendo esto Dorotea, se cubrió el rostro, y Car- E 


- denio se entró en el aposento de don Quijote, y 
casi no habian tenido lugar para esto, cuando en- - 
traron en la venta todos los que el ventero había 
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dicho: y apeándose los cuatro de á caballo, que 
de muy gentil talle y disposición eran, fueron á 
apear la mujer que en el sillón venía: y tomán- 
dola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una 
silla que estaba á la entrada del aposento, donde 
Cardenio se había escondido. En todo este tiempo 
ni ella ni ellos se habían quitado los antifaces ni 
hablado palabra alguna, sólo que al sentarse la 
mujer en la silla, dió un profundo suspiro, y dejó 
caer los brazos como persona enferma y desma- 
yada : los mozos de á pie llevaron los caballos á la 
caballeriza. Viendo esto el cura, deseoso de saber 
qué gente era aquella que con tal traje y tal silen- 
cio estaba, se fué donde estaban los mozos, y él 
uno dellos le preguntó lo que deseaba, el cual le 
respondió : 

—Pardiez, señor, yo no sabré deciros qué gente 
sea esta, sólo sé que muestra ser muy principal, 
espécialmente aquel que llegó 4 tomar en sus bra- 
zos ú aquella señora que habdis visto; y esto dí- 
golo porque todos los demás le tienen respeto, y, 
no se hace otra cosa más de lo que él ordena y 
manda. 

—¿Y la señora quién es? preguntó el cura. 

—Tampoco sabré decir eso, respondió el mozo, 
porque en todo el camino no la he visto el rostro : 
suspirar sí la he oído muchas veces, y dar unos 
gemidos que parece que con cada uno de ellos 
quiere dar el alma; y no es de maravillar que no 
sepamos más de lo que habemos dicho, porque mi 
compañero y yo no ha más de dos días que los 
ecompañamos, porque habiéndolos encontrado en - 
el camino, nos rogaron y persuadieron que vinié-= 
spemos con ellos hasta el Andalucía, ofreciéndose 
á pagárnoslo muy bien, 


le 
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- —No por cierto, respondió el mozo, porque -to- 
dos caminan con tanto silencio que es maravilla, 
porque no se oye entre ellos otra cosa que los sus- 
piros y sollozos de la pobre señora, que nos mue- 
ven á lástima, y sin duda tenemos creido que ella 
va forzada donde 

colegir por su hábito, ella es monja ó va á serlo, 
que es lo más cierto ; y quizá porque no le debe de 
nacer de voluntad el monjío, va triste como pa- 


rece. 


—Todo podría ser, dijo el cura ; y dejándolos se 
volvió á donde estaba Dorotea, la cual, como ha- 
bía oido suspirar 4 la embozada, movida de natu- 
ral compasión se llegó á ella y le dijo: 

- —¿Qué mal sentís, señora mía? Mirad si es al- 
guno de quien las mujeres suelen tener uso y ex- 
periencia de curarle, que de mi parte os ofrezco 
una buena voluntad de serviros. 


A todo esto callaba la lastimada señora; y aun= 


que Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, to- 
avía se estaba en su silencio, hasta que llegó el 


e -caballero embozado, al que dijo el mozo que los 
demás obedecían y dijo 4 Dorotea : ys 
—No os canséis, señora, en ofrecer nada á esa 


“mujer, porque tiene por costumbre no agradecer 

cosa que por ella se hace, ni procuréis que os res- 

co si no queréis oir alguna mentira de su 
Ca. 


—Jamás la dije, dijo 4 esta sazón la que hasta 


allí había estado callando, antes por ser tan ver- 
dadera y tan sin trazas-mentirosas, me veo ahora 


en tanta desventura, y desto vos mismo quiero 


a Y habéis oído nombrar alguno dellos? pre. 
e guntó el cura. 


quiera que va; y según se puede 


4 
« 


ME 


que seáis el testigo, pues mi pura verdad os hace' 


vos ser falso y mentiroso. 

Oyó estas razones Cardenio bien clara y distin- 
tamente, como quien estaba tan junto de quien 
las decía, que sólo la puerta del aposento de don 
Quijote estaba en medio; y así como las oyó, 
dando una gran voz dijo : 

—/¡Válgame Dios! ¿Qué es esto que oigo? 
¿Qué voz es esa que ha llegado 4 mis oídos? 

Volvió la cabeza á estos gritos aquella señora 
toda sobresaltada, y no viendo quién los daba, se 
levantó en pie y fuése á entrar en el aposento, lo 
cual visto por el caballero, la detuvo sin dejarla 
mover un paso. A ella con la turbación y desaso- 
slego se le cayó el tafetán con que traía cubierto el 
rostro, y descubrió una hermosura incomparable 
y un rostro milagroso, aunque descolorido y asom- 
brado, porque con los ojos andaba rodeando to- 
dos los lugares donde alcanzaba con la vista, con 
tanto ahinco que parecía persona fuera de juicio; 
cuyas señales, sin saber por qué las hacía, pusie- 
ron gran lástima en Dorotea y en cuantos la mi- 
raban. Teníala el caballero fuertemente asida por 
las espaldas, y por estar tan ocupado en tenerla, 
no pudo acudir á alzarse el embozo que se le caía, 
como en efeto se le cayó del todo; y alzando los 
ojos Dorotea, que abrazada con la señora esta- 
ba, vió que el que abrazada ansimismo la tenía, 
era su esposo don Fernando; y apenas le hubo 
conocido, cuando arrojando de lo íntimo de sus 
entrañas un luengo y tristísimo ay, se dejó caer de 
espaldas desmayada ; y á no hallarse allí junto el 
barbero que la recogió en los brazos, ella diera 
consigo en el suelo. Acudió luego el cura á quitar- 
le el embozo para echarle agua en el rostro, y así 


como la descubrió, la conoció don Fernando, que 


era el que estaba abrazado con la otra, y quedó 
como muerto en verla ; pero no porque dejase con 
todo esto de tener 4 Luscinda, que era la que pro- 
curaba soltarse de sus brazos, la cual había cono- 


- cido en el suspiro 4 Cardenio, y él la había conoci- 


do á ella. Oyó asimismo Cardenio el ay que dió 
Dorotea, cuando se cayó desmayada, y creyendo 
que era su Luscinda, salió del aposento, despavo- 
rido, y lo primero que vió fué 4 don Fernando, 
que tenía abrazada 4 Luscinda. También don Fer- 
nando conoció á Cardenio, y todos tres, Luscinda, 
Cardenio y Dorotea, quedaron mudos y suspen- 
sos, casi sin saber lo que les había acontecido. Ca- 
llaban todos, y mirábanse todos. Dorotea 4 don 
Fernando, don Fernando á Cardenio, Cardenio á 
- Luscinda, y Luscinda á Cardenio. Mas quien pri- 
mero rompió el silencio fué Luscinda, hablando á 
don Fernando desta manera : 

—Dejadme, señor don Fernando, por lo que 
debéis 4 ser quien sois, ya que por otro respeto no 
lo hagáis; dejadme llegar al muro, de quien yo 
soy hiedra, al arrimo de quien no me han podido 
“apartar vuestras importunaciones, vuestras ame- 


nazas, vuestras promesas ni vuestras dádivas; - 


notad como el cielo por desusados y ú nosotros 
encubiertos caminos me ha puesto á mi verdade- 
ro esposo delante; y bien sabéis por mis costosas 
experiencias que sólo la muerte fuera bastante 
para borrarlo de mi memoria. Sean, pues, parte 
tan claros desengaños para que volváis (ya que no 
podáis hacer otra cosa) el amor en rabia, la volun- 
tad en despecho, y acabadme con él la vida, que 
como yo la rinda delante de mi buen esposo, la da- 
- ré por bien empleada: quizá con mi muerte que- 
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dará satisfecho de la fe que le mantuve hasta el 
último trance de la vida. 

Había en este entre tanto vuelto Dorotea en sí, 

había estado escuchando todas las razones que 

uscinda dijo, por las cuales vino en conocimien- 
to de quién era ella; y viendo que don Fernando 
aún no la dejaba de sus brazos ni respondía á sus 
razones, esforzándose lo más que pudo, se levantó 
y se fué á hincar de rodillas 4 sus pies, y derra- 
mando mucha cantidad de hermosas y lastimeras 
lágrimas así le comenzó ú decir: 

—Si ya no es, señor mío, que los rayos deste 
sol que en tus brazos eclipsado tienes, te quitan y 


“ofuscan los de tus ojos, ya habrás echado de ver 


que la que á tus pies está arrodillada es la sin ven- 


fura hasta que tú quieras, y la desdichada Do- 
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rotea. Yo soy aquella labradora humilde, á quien 
tá por tu bondad ó por tu gusto quisiste levantar 
á la alteza de poder llamarse tuya : soy la que en- 
¡cerrada en los límites de la honestidad vivió vida 
contenta, hasta que á las voces de tus importuni- 
dades, y al parecer justos y amorosos sentimien- 
tos, abrió las puertas de su recato y te entregó las 
llayes de su libertad: dádiva de ti tan mal agra- 
decida, cual lo muestra bien claro haber sido for- 
zoso hallarme en el lugar donde me hallas, y ver- 
te yo ú ti de la manera que te veo. Pero con todo 
esto no querría que cayese en tu imaginación pen- 
sar que he yenido aquí con pasos de mi deshonra, 
habiéndome traído sólo los del dolor y sentimiento 
d3 yerme de ti olvidada. Tú quisiste que yo fuese 
tuya, y quisístelo de manera que aunque ahora 
os ue no lo sea, no será posible que tú dejes 
de ser mio. Mira, señor mío, que puede ser recom- 
pensa á la hermosura y nobleza por quien me de- 
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jas, la incomparable voluntad que te tengo: tú 
_no puedes ser de la+hermosa Luscinda, porque 
eres mío, ni ella puede ser tuya, porque es de 
Cardenio; y más fácil será, si en ello miras, redu- 
cir tu voluntad á querer á quien te adora, que no 
encaminar la que te aborrece á que bien te quiera. 
Tú solicitaste mi descuido, tú rogaste mi entereza, 
tú no ignoraste mi calidad, tú sabes bien de la 
manera que me entregé á toda tu voluntad, no 
te queda lugar ni acogida de llamarte á engaño; y 
si esto es así, como lo es, y tú eres tan cristiano 
“como caballero, ¿por qué por tantos rodeos dilatas 
de hacerme venturosa en los fines como me hiciste 
en los principios? Y si no me quieres por la que 
soy, que soy tu verdadera y legítima esposa, quié- 


reme á lo menos y admiteme por tu esclava, que 


como yo esté en tu poder, me tendré por dichosa 
y afortunada. No permitas con dejarme y desam- 
A e que se hagan y junten corrillos en mi des- 

mra: no dés mala vejez á mis padres, pues no 
lo merecen los leales servicios que como buenos 
¡vasallos 4 los tuyos siempre han hecho. Y si te 


ess que has de aniquilar tu sangre por mez-- 


la con la mía, considera que poca ó ninguna 
mobleza hay en el mundo que no haya corrido por 
este camino, y que la que se toma de las muje- 
yes no es la que hace al caso 'en las ilustres descen- 
dencias: cuanto más que la verdadera nobleza 
consiste en la virtud, y si ésta á ti te falta, negán- 
dome lo que tan justamente me debes, yo quedaré 
con más ventajas de noble que las que tú tienes. 
En fin, señor, lo que últimamente te digo es, que 
quieras ó no quieras yo soy tu esposa ; testigos son 
tus palabras que no han ni deben ser mentirosas- 
Bi ya es que te precias de aquello por que me des- 
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precias: testigo será la firma que hiciste, y testi- 
go el cielo 4 quien tú llamaste por testigo de lo 
que me prometías; y cuando todo esto falte, tu 
misma conciencia no ha de faltar de dar voces 
callando en mitad de tus alegrías, volviendo por 
esta verdad que te he dicho, y turbando tus mejo- 
res gustos y contentos. 

Estas y otras razones dijo la lastimada Dorotea, 
con tanto sentimiento y lágrimas, que los mismos ' 
que acompañaban á don Fernando y cuantos pre- 
sentes estaban, la acompañaron en ellas. Escu- 
chóla don Fernando sin replicalle palabra hasta 
que ella dió fin á las suyas y principio á tantos 
sollozos y suspiros, que bien había de ser-de cora- 
zón de bronce el que con muestras de tanto dolor 
no se enterneciera. Mirándola estaba Luscinda, 
no menos lastimada de su sentimiento, que admi- 
rada de su mucha discreción y hermosura; y aun- 
que quisiera llegarse á ella y decirle algunas pala- 
bras de consuelo, no la dejaban los brazos de don 
Fernando que apretada la tenía, El cual lleno 
de confusión y de espanto, al cabo de un buen 
espacio que atentamente estuvo mirando á Doro- 
e abrió los brazos, y dejando libre 4 Luscinda, 

jo: 

—Venciste, hermosa Dorotea, venciste, porque 
no es posible tener áñimo para negar tantas ver- 
dades juntas. 

Con el desmayo que Luscinda había tenido, así 
como la dejó don Fernando, iba á caer en el sue- 
lo, mas hallándose Cardenio allí junto, que á las 
espaldas de don Fernando se habla puesto porque: 
n> le conociese, pospuesto todo temor y aventu- 
rándose á todo riesgo, acudió á sostener á Luscin- 
da, y cogiéndola entre sus brazos dijo: Si el pia- 
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doso cielo gusta y quiero-que ya tengas algún des- 
canso, leal, firme y hermosa señora mía, en nin-* 
guna parte creo yo que le tendrás más seguro que 
en estos brazos que ahora te reciben, y otro tiem- 
de te recibieron cuando la fortuna quiso que pu- 
diese llamarte mía. 

A estas razones puso Luscinda en Cardenio los 
ojos, y habiendo comenzado á conocerle primero 
por la voz, y asegurándose que él era con la vista, 
casi fuera de sentido y sin tener cuenta á ningún 
honesto respeto, le echó los brazos al cuello, y 
juntando su rostro con el de Cardenio, le dijo: 

—Vos sí, señor mío, sois el verdadero dueño 
desta vuestra cautiva, aunque más lo impida la - 
contraria suerte, y aunque más amenazas le hagan 
á esta vida que en la vuestra se sustenta. 

Estraño espectáculo fué éste para don Fernando 
y para todos los circunstantes, admirándose de 
tan no visto suceso. Parecióle 4 Dorotea que don 
Fernando había perdido la color del rostro, y que 
hacía ademán de querer vengarse de Cardenio, 
porque Je vió encaminar la mano á ponella en la 
espada, y como lo pensó, con no vista presteza se 
abrazó con él por las rodillas, besándoselas y te- 
niéndole apretado, que no le dejaba mover, y sin 
“cesar un punto de sus lágrimas le decía : 

—¿Qué es lo que piensas.hacer, único refugio 
mío, en este tan impensado trance? Tú tienes á 
bus pies á tu esposa, y la que quieres que lo sea, 
está en los brazos de su marido: mira si te estará 
bien, ó te será posible deshacer lo que el cielo ha 
hecho, ó si te convendrá querer levantar á igualar 
á ti mismo á la que pospuesto todo inconveniente, 
confirmada en su verdad y firmeza, delante de tus 
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_ojos tiene los suyos bañando de licor amoroso el 
rostro y pecho de su verdadero esposo. Por quien - 
Dios es te ruego, y por quien tú eres te suplico, 
que este tan notorio desengaño no sólo no acre- 
ciente tu ira, sino que la mengúe en tal manera, 
que con quietud y sosiego permitas que estos dos 
amantes le tengan sin impedimento tuyo todo el 
tiempo que el cielo quisiere concedérselo, y en esto 
mostrarás la generosidad de tu ilustre y noble pe- 
cho, y verá el mundo que tiene contigo más fuer- 
za la razón que el apetito. 

En tanto que esto decia Dorotea, aunque Car- 
denio tenía abrazada á Luscinda, no quitaba los 
ojos de don Fernando, con determinación de que 
si le viese hacer algún movimiento en su perjuicio, 
procurar defenderse y ofender como mejor pudiese 
4 todos aquellos que en su daño se mostrasen,' 
aunque les costase la vida. Pero 4 esta sazón acu- 
2 dieron los amigos de don Fernando, y el cura y, 
50 /€l barbero, que ú todo habían estado presentes)! 
“sin que faltase el bueno de Sancho Panza, y todos 
. rodeaban á don Fernando, suplicándole tuviese : 

por bien de mirar las lágrimas de Dorotea, y que 

siendo verdad, como sin duda ellos creían que lo 
era, lo que en sus razones había dicho, que no per- 
mitiese quedase defraudada de sus tan justas es- 
peranzas: que considerase que no acaso como pa- 
recía, sino con particular providencia del cielo se 
habían todos juntado en lugar donde menos nin- 
guno pensaba ; y que advirtiese, dijo el cura, que! 
sola la muerte podía apartar á Luscinda de Car- 
denio y aunque los dividiesen filos de alguna! 
espada, ellos tendrían por felicísima su muerte, y, 
ue en los casos irremediables era suma cordura, 
orzúndose y venciéndose á sí mismo, mostrar un; 


generoso pecho, permitiendo que por sola su 
voluntad los dos gozasen el bien que el cielo ya 


les había concedido; que pusiese los ojos ansimis- paño 
mo en la beldad de Dorotea, y vería que pocas Óó Es 
ninguna se le podían igualar, cuanto más hacerle ve 
ventaja, y que juntase á su hermosura su humil- AS 
dad y el estremo del amor que le tenía: y sobre E 
todo advirtiese que si se preciaba de caballero y ¡38 
de cristiano, no podía hacer otra cosa que cum- e 


plille la palabra dada, y que cumpliéndosela cum- 

liría con Dios y satisfaría á las gentes discretas, 

as cuales saben y conocen que es prerrogativa de 
la hermosura, aunque esté en sujeto humilde, 
'como se acompañe con la honestidad, poder le- 
wantarse é igualarse 4 cualquiera alteza sin nota 
'de menoscabo del que la levanta é iguala á sí mis- 
Ímo; y cuando se cumplen las leyes fuertes del 
gusto, como en ello no intervenga pecado, no deb 
ide ser culpado el que las sigue. En efeto, á estf 
razones añadieron todos otras tales y tantas, qu 
el yaleroso pecho de don Fernando, en fin com 
'alimentado con ilustre sangre, se ablandó y se 
dejó vencer de la verdad que él no pudiera negar 
aunque quisiera; y la señal que dió de haberse 
rendido y entregado al buen parecer que se le ha- 
bía propuesto, fué abajarse y abrazar á Dorotea, 
diciéndole : 

, —Levantaos, señora mía, que no es justo que 
esté arrodillada á mis pies la que yo tengo en mi 
alma; y si hasta aquí no he dado muestras de lo 
que digo, quizá ha sido por orden del cielo, para 
'que viendo yo en vos la fe con que me amáis, os 
sepa estimar en lo que merecéis: lo que os ruego 
'es que no me reprehendáis mi mal término y mi 
imucho descuido, pues la misma ocasión y fuerza 
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“que me movió para acetaros por mía, esta misma 


me impelió para procurar no ser vuestro, Y que 
esto sea verdad, volved y mirad los ojos de la ya 
contenta Luscinda, y en ellos hallaréis disculpa 
de todos mis yerros: y pues ella halló y alcanzó 
lo que deseaba, y yo he hallado en vos lo que me 
cumple, viva ella segura y contenta luengos y fe- 
lices años con su Cardenio, que yo de rodillas ro- 
garé al cielo que me los deje vivir con mi Dorotea ; 
y diciendo esto, la tornó á abrazar y juntar su ros- 
tro con el suyo con tan tierno sentimiento, que le 
fué necesario tener gran cuenta con que las lá- 
grimas no acabasen de dar indubitables señales de 
su amor y arrepentimiento. No lo hicieron 'asi las 
de Luscinda y Cardenio, y aun las de casi todos 
log que allí presentes estaban, porque pomen- 
zaron á derramar tantas, los unos de contento pro- 
pio y los otros del ajeno, que no parecía sino que 
algún grave y mal caso á todos había sucedido: 
hasta Sancho Panza lloraba, aunque después dijo 
que no lloraba él sino por ver que Dorotea no era 
como él pensaba la reina Micomicona, de quien 
él tantas mercedes esperaba. Duró algún espacio, 
junto con el llanto, la admiración en todos, y lue- 
go Cardenio y Luscinda se fueron á poner de ro- 
dillas ante don Fernando, dándole gracias de la 
merced que les había hecho, con tan corteses ra-: 
zones, que don Fernando no sabía qué responder- 
les, y así los levantó y abrazó con muestras de 
mucho amor y de mucha cortesía. Preguntó luego 
á Dorotea, le dijese cómo había venido á aquel 
lugar tan lejos del suyo. Ella con breves y discre- 
tas razones contó todo lo que antes había contado 
á Cardenio: de lo cual gustó tanto don Fernando 
y los que con él venían, que quisieran que durara 
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el cuento más tiempo: tanta era la gracia con que 
Dorotea contaba sus desventuras. Y así como 
hubo acabado, dijo don Fernando lo que en la ciu- 
dad le había acontecido después que halló el pa- 
pel en el seno de Luscinda, donde declaraba ser 
esposa de Cardenio y no poderlo ser suya. Dijo que 
la quiso matar, y lo hiciera, si de sus padres no 
fuera impedido, y que así se salió de su casa des- 
pechado y corrido, con determinación de vengar- 
se con más comodidad ; y que otro día supo como 
Luscinda había faltado de casa de sus padres, sin 
que nadie supiese decir dónde se había ido; y que 
en resolución al cabo de algunos meses vino á 
saber como estaba en un monasterio con voluntad 
de quedarse en él toda la vida, si no la pudiese 
pasar con Cardenio, y que así como lo supo, es- 
cogiendo para su compañía aquellos tres caba- 
lleros, vino al lugar donde estaba, á la cual no 
había querido hablar, temeroso que en sabiendo 
que él estaba allí, había de haber más guarda en 
el monasterio; y así aguardando un día á que la 
portería estuviere abierta, dejó á los dos á la guar- 
da de la puerta, y él con otro habían entrado en 
el monasterio buscando á Luscinda, la cual halla- 
ron en el claustro hablando con una monja y arre- 
batándola, sin darle lugar á otra cosa, se habían 
venido con ella á un lugar donde se acomodaron 
de aquello que hubieron menester para traella: 
todo do cual habían podido hacer bien á su salvo, 
por estar el monasterio en el campo buen trecho 
fuera del pueblo. Dijo que así como Luscinda se 
vió en su poder, perdió todos los sentidos, y que 
después de vuelta en sí, no había hecho otra cosa 
sino llorar y suspirar sin hablar palabra alguna ; 
y que así acompañados de silencio y de lágrimas 
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habían llegado $ aquella ent que para 4 era , 
haber llegado «Eoialo; donde se rematan y tienen 
- fin todas las desventuras de la tierra. pe 


CAPITULO XXXVII 
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-. Donde se prosigue la historia de la famosa infanta 
Micomicona, con otras graciosas aventuras, 


Todo esto escuchaba Sancho no con poco dolor 
de su ánima, viendo que se le desaparecían é iban - 
en humo las esperanzas de su ditado, y que la 
linda princesa Micomicona se le había vuelto en - 
- Dorotea, y el gigante en don Fernando, y su amo 

se estaba durmiendo á sueño suelto bien descui- 
dado de todo lo sucedido. No se podía asegurar 
Dorotea si era soñado el bien que poseía; Carde= 
nio estaba en el mismo pensamiento, y el de Lus- 
cinda corría por la misma cuenta, Don Fernando 
daba gracias al cielo por la merced recebida y 
haberle sacado de aquel intrincado laberinto, don- 
de se hallaba tan á pique de perder el crédito y - 
el alma; y finalmente cuantos en la venta estaban, — 
estaban contentos y gozosos del buen suceso que 
habían tenido tan trabados y desesperados nego- 
cios. Todo lo ponía en su punto el cura como dis- 
ereto, y 4 cada uno daba el parabién del bien al- 
canzado ; pero quien más jubilaba y se contentaba 
era la ventera por la promesa que Cardenio y el 


cura le habían hecho de pagalle todos los daños 6 


intereses que por cuenta de don Quijote le hubie= 
sen venido. Sólo Sancho, como ya se ha dicho, 
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era el afligido, el desventurado y el triste; 
y asícon malencónico semblante entró á su amo, 
el cual acababa de despertar, á quien dijo: 

—Bien puede vuesa merced, señor Triste Fi- 
gura, dormir todo lo que quisiere sin cuidado de 
matar áningún gigante, ni de volverá la prin- 
cesa su reino, que ya todo está hecho y con- 
cluido. A 

—Eso creo yo bien, respondió don Quijote, por- 
que he tenido con el gigante la más descomunal 
y desaforada batalla que pienso tener en todos los 
días de mi vida: y de un revés, zas, le derribé la 
cabeza en el suelo, y fué tanta la sangre que le 
salió, que los arroyos corrían por la tierra como 
si fueran de agua. 

—Como si fueran de vino tinto, pudiera vuestra 
merced decir mejor, respondió Sancho, porque 
quiero que sepa vuestra merced, si es que no lo 
sabe, que el gigante muerto es un cuero horadado, 
y la sangre seis arrobas de vino tinto que encerra- 

ÚÁ en su vientre, y la cabeza cortada es la puta 
queme parió, y lléyelo todo Satanás. 

—Y ¿qué es lo que dices, loco? replicó don Qui- 
jote, ¿estás en tu seso? 

—Levántese vuestra merced, dijo Sancho, y 
verá el buen recado que ha hechó, y lo que tene- 
mos que pagar, y verá á la reina convertida en una 

“dama particular llamada Dorotea, con otros su- 
cesos, que si cae en ellos, le han de admirar. 

—No me maravillaría de nada deso, replicó don 
Quijote, porque si bien te acuerdas, la otra vez 
que aquí estuvimos te dije yo que todo cuanto 
aquí sucedía eran cosas de encantamento, y no 
sería mucho que ahora fuese lo mismo. 

—Todo lo creyera yo, respondió Sancho, si tam- 


bien mi manteamiento fuera cosa dese jaez, mas 
no lo fué, sino real y verdaderamente ; y ví yo que 
el ventero, que aquí está hoy día, tenía del un ca- 
bo de la manta, y me empujaba hacia el cielo con 
mucho donaire y brío, y con tanta risa como fuer- 
za: y donde interviene conocerse las personas, 
tengo para mí, aunque simple pecador, que no 
hay encantamento alguno, sino mucho molimien- 
to y mucha mala ventura. > 

—Ahora bien, Dios le remediará, dijo don Qui- 
jote; dame de vestir, y déjame salir allá fuera, 

ue quiero ver los sucesos y transformaciones que 
ces. 

Dióle de vestir Sancho, y en el entre tanto que 
se vestía, contó el cura á don Fernando y á los de- 
más que allí estaban, las locuras de don Quijote, 
y del. artificio que habían usado para sacarle de 
a Peña Pobre, donde él se imaginaba estar por 
desdenes de su señora. Contóles asimismo casi 
todas las aventuras que Sancho había contado, 
de que no poco se admiraron y rieron, por pare- 
cerles, lo que á todos parecía, ser el más estraño 
génuro de locura que podía caber en pensamien- - 
to disparatado. Dijo más el cura, que pues ya el 
buen suceso de la señora Dorotea impedía pasar 
con su designio adelante, que era menester inven- 
tar y hallar otro para poderle llevar á su tierra. 
Ofrecióse Cardenio de proseguir lo comenzado, y 
que Luscinda haría y representaría suficientemen- 
te la persona de Dorotea. 

—No, dijo don Fernando, no ha de ser así, que 
yo quiero que Dorotea prosiga su invención, que 
como no sea muy lejos de aquí el lugar deste buen 
caballero, yo holgaré de que se procure su remedio, 

—No está más de dos jornadas de aquí. 
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—Pues aunque estuviera más, gustara yo de 
caminallas á-trueco de hacer tan buena obra. 

Salió en esto don Quijote armado de todos sus 
pertrechos con el yelmo, aunque abollado, de Mam- 
brino en la cabeza, embrazado de su rodela y arri- 
mado á su tronco ó lanzón. Suspendió á don Fer- 
nando y á los demás la estraña presencia de don 
Quijote, viendo su rostro de media legua de anda- 
dura, seco y amarillo, la desigualdad de sus armas 
y su mesurado continente, y estuvieron callando 

asta ver lo que él decía, el cual con mucha gra- 
vedad y reposo, puestos los ojos en la hermosa 
Dorotea, dijo: 

—Estoy informado, hermosa señora, deste mi 
escudero, que la vuestra grandeza se ha aniquila- 
do, y vuestro sér se ha deshecho, porque de reina 
y gran señora que solíades ser, os habéis vuelto 
en una particular doncella. Si esto ha sido por or- 
den del rey nigromante, vuestro padre, temeroso 
que yo no os diese la necesaria y debida ayuda, 
digo que no supo ni sabe de la misa la ida: y 
que fué poco versado en las historias caballerescas ; 
porque si él las hubiera leído y pasado tan atenta- 
mente y con tanto espacio como yo las pasé y leí, 
hallara á cada paso como ótros caballeros de menon 
fama que la mía habían acabado cosas más difi- 
eultosas, no siéndolo mucho matar á un gigantillo, 
por arrogante que sea, porque no ha muchas horas 
que yo me ví con él, y... quiero callar, porque no 
me digan que miento; pero el tiempo, descubri- 
dor de todas las cosas, lo dirá cuando menos lo 

- pensemos. 
—Visteos vos con dos cueros, que no con un gigan- 
te, dijo ú esta sazón el ventero, al cual mandó 
don Fernando que callase, y no interrumpiese la 


Quijote prosiguió diciendo: 


por la causa que he dicho, vuestro padre ha hecho 
- este metamorfóseos en vuestra persona, que no 


espada, con la cual poniendo la cabeza de vuestro 


yuestra en la cabeza en breves días. , 

No dijo más don Quijote, y esperó 4 que la: 
pres le respondiese; la cual, como ya sabía 
la determinación de don Fernando, de que se pro- 


tierra 4 don Quijote, con mucho donaire y grave- 
dad le respondió : 

—Quien quiera que os dijo, valeroso caballero 
de la Triste Figura, que yo me había mudado y, 


alguna mudanza han hecho en mí ciertos acae- 
cimientos de buena ventura, que me la han dado 
-la mejor que yo pudiera desearme; pero no por 
eso he dejado de ser la que antes, y de tener log 
mismos pensamientos de valerme del valor de 
vuestro valeroso é invencible brazo, que siempre 
he tenido. Así que, señor mio, vuestra bondad 
vuelva la honra al padre que me engendró y tén: 
-gale por hombre advertido y prudente, pues con 
su ciencia halló camino tan fácil y tan verdadero 


has ¡ventura que tengo, y en esto digo tanta verdad 
como son buenos testigos della los más destos se- 
fores que están presentes. Lo que resta es que 


plática de don Quijote en ninguna manera ; y don 
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-—Digo en fin, alta y desheredada señora, que si 


le deis crédito alguno, porque no hay ningún pe- 
_ligro en la tierra por quien no se abra camino mi 


trocado de mi sér, no os dijo lo cierto, porque la 
misma que ayer ful me soy hoy: verdad es que 


ES. para remediar mi desgracia; que yo creo que si 
por vos, señor, no fuera, jamás acertara á tener la 


enemigo en tierra, os pondré á vos la corona de la 


£ 


siguiese adelante en el engaño hasta llevar á su 


mañana nos pongamos en camino, porque ya hoy: 
se podrá hacer poca jornada, y en lo demás del. 
“buen suceso que espero, lo dejaré 4 Dios y al valor 
de vuestro pecho. A 
Esto lo dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo 


don Quijote, se volvió á Sancho, y con muestras 


de mucho enojo le dijo: 


- —Ahora te digo, Sanchuelo, que.eres el mayor 


bellacuelo que hay en España: dime, ladrón va- 


gamundo, ¿no me acabaste de decir ahora, que 
esta princesa se había vuelto en una doncella que 


se llamaba Dorotea, y que la cabeza que entiendo 


que corté á un gigante, era la puta que te parió, 
con otros disparates que me pusieron en la mayor 


confusión que jamás he estado en todos logs días 
de mi vida? Voto... (y miró al cielo y apretó los 


dientes) que estoy por hacer un estrago en ti, que 


ponga sal en la mollera á todos cuantos mentiro- 

sos escuderos hubiere de caballeros andantes de 

aquí adelante del mundo. ji 
—Vuestra merced se sosiegue, señor mío, res- 


pondió Sancho, que bien podrá ser que yo me hu- 


biese engañado en lo que toca á la mutación de la 
señora princesa Micomicona ; pero en lo que toca 
á la cabeza del gigante, 6 4 lo menos á la:horada- 
ción de los cueros, y á lo de ser vino tinto la san- 

, ho me engaño, vive Dios, porque los cueros 


allí están heridos ú la cabecera del lecho de vues- 
tra merced, y el vino tinto tiene hecho un lago el 
aposento; y si no, al freir de los huevos lo verá, 


eS decir, que lo verá cuando aquí su merced 


el señor ventero le pida el menoscabo de todo:; 
de lo demás de que la señora reina se esté como EAN 


estaba, me regocijo en el alma, porque me ya mi 
parte como á cada hijo de vecino, 4 
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—Ahora yo te digo, Sancho, dijo don Quijote, 
que eres un mentecato, y perdóname, y basta. 

—Basta, dijo don Fernando, y no se hable más 
en esto; y pues la señora princesa dice que se ca- 
mine mañana, porque ya hoy es tarde, hágase así, 
y esta noche la podremos pasar en buena conver- 
sación hasta el venidero día, donde todos acom- 
pañaremos al señor don Quijote, porque queremos 
ser testigos de las valerosas é inauditas hazañas 
que ha de hacer en el discurso desta grande em- 


presa que á su cargo lleva. : 


—Yo soy el que tengo de serviros y acompaña- 
ros, respondió don Quijote, y agradezco mucho la 
merced que se me hace, y la buena opinión que de 
mí se tiene, la cual procuraré que salga verdade- 
ra, Ó me costará la vida, y aun más, si más cos- 
tarme puede. 

Muchas palabras de comedimiento y muchos 
ofrecimientos pasaron entre don Quijote y don 
Fernando!; pero á todo puso silencio un pasajero 
que en aquella sazón entró en la venta, el cual en 
su traje mostraba ser cristiano recién venido de 
tierra de moros, porque venía vestido con una ca- 
saca de paño azul, corta de faldas, con medias 
mangas y sin cuello; los calzones eran asimismo 
de lienzo azul, con bonete de la misma color; 
traía unos borceguíes datilados, y un alfanje mo- 
risco puesto en un tahalí que le atravesaba el pe- 
cho. Entró luego tras él encima de un jumento 
una mujer á la morisca vestida, cubierto el rostro, 
con una toca en la cabeza; traía un bonetillo de 
brocado, y vestía una almalafa, que desde los 
hombros á los pies la cubría. Era el hombre de ro- 
busto y agraciado talle, de edad de poco más de 
cuarenta años, algo moreno de rostro, largo de bi-, 


- gotes, y la barba muy bien puesta: en resolución, - 
él mostraba en su apostura que si estuviera bien 
vestido, le júzgaran por persona de calidad y bien 
nacida. Pidió en entrando un aposento, y como le 
dijeron que en la venta no le había, mostró rece- - 
bir pesadumbre, y llegándose á la que en el traje . 
a mora, la apeó en sus brazos. Luscinda, 
orotea, la ventera, su hija y Maritornes, lleva- - 
das del nuevo y para ellas nunca visto traje, ro- 
dearon á la mora; y Dorotea, que siempre fué 
agraciada, comedida y discreta, pareciéndole que 
así ella como el que la traía se acongojaban por la 
falta del aposento, le dijo: re 
—No os dé mucha pena, señora mia, la inco- - 
modidad de regalo que aquí falta, pues es propio 
de ventas no hallarle en ellas; pero con todo esto, 
si gustáredes de posar con nosotras, señalando 4 “ 
Luscinda, quizás en el discurso deste camino ha- 
bréis hallado otros no tan buenos acogimientos. 
No respondió nada ú esto la embozada, ni hizo 
otra cosa'que levantarse de donde sentado se ha-. 
bía, y puestas entrambas manos cruzadas sobre 
el pecho, inclinada la cabeza, dobló el cuerpo en 
señal de que lo agradecía. Por su silencio imagi- 
naron que sin duda alguna debía de ser mora, y 
que no sabía hablar cristiano, Llegó en esto el 
cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta en- 
tonces había estado, y viendo que todas tenian 
cercada á la que con él venía y que ella 4 cuanto 
la decían callaba, dijo: PR 
—Señoras mías, esta doncella apenas entiende 
mi lengua, ni sabe hablar otra ninguna sino confor- 
“me á su tierra, y por esto no debe haber respondido 
ni responde á lo que se le ha preguntado. E 
—No se le pregunta otra cosa ninguna, respon= 
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dió Luscinda, sino ofrecelle por esta noche nues- 
tra compañía y parte del lugar donde nos acomo- 
daremos, donde se le hará el regalo que la comodi- 
dad ofreciere, con la vóluntad que obliga á servir 
á todos los estranjeros que dello tuvieren necesi- 
dad, especialmente siendo mujer á quien se sirve. 

—Por ella y por mi, respondió el cautivo, os be- 
so, señora mía, las manos, y estimo mucho y en 
lo que es razón la merced ofrecida, que en tal oca- 
sión, y de tales personas como vuestro parecer 
muestra, bien se echa de ver que ha de ser muy 
grande. 

—Decidme, señor, dijo Dorotea, ¿esta señora 
es cristiana ó mora? porque el traje y el silencio 
nos hace pensar que es lo que no querríamos que 
fuese. 

—Mora es en el traje y en el cuerpo, pero en el: 
alma es muy grande cristiana, porque tiene gran- 
disimos deseos de serlo. : 

—¿Luego no es bautizada? replicó Luscinda. 

—No ha habido lugar para ello, respondió el 
cautivo, después que salió de Argel, su patria y. 
tierra, y hasta agora no se ha visto en peligro de' 
muerte tan cercano que obligase á bautizalla, sin 
que supiese primero todas las ceremonias que 
nuestra madre la santa Iglesia manda; pero qua 
Dios será servido que presto se bautice con la de- 
cencia que la calidad de su persona merece, que 
es más de lo que muestra su hábito y el mío, 

Con estas razones puso gana en todos los que 
escuchándole estaban, de saber quién fuesela mora 
y el cautivo; pero nadie se lo quiso preguntar por 
entonces, por ver que aquella sazón era más para 
procurarles descanso que para preguntarles sus' 
¡vidas. Dorotea la tomó por la mano, y la llevó á 


- 
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bozo. Ella miró al cautivo, como si le preguntara 
'le dijese lo que decian, y lo que ella haría. El en 


lengua arábiga le dijo que le pedían se quitase el. 


embozo, y que lo hiciese ; y así se lo quitó, y des- 
cubrió un rostro tan hermoso, que Dorotea la tu- 
vo por más hermosa que á Luscinda, y Luscinda 
por más hermosa que á Dorotea, y todos los cir- 


cunstantes conocieron, que si alguno se podría . 


igualar al de las dos, era el de la mora; y aun hu- 
bo algunos que le aventajaron en alguna cosa. Y 


como la hermosura tenga prerrogativa y gracia de - 
reconciliar los ánimos y atraer las voluntades, - 


luego se rindieron todos al deseo de servir y aca- 
riciar á la hermosa mora. Preguntó don Fernando 
“al cautivo cómo se llamaba la mora, el cual res- 
:¡pondió que Lela Zoraida ; y así como esto oyó ella, 
¿entendió lo que le habían preguntado al cristiano, 


yy dijo con mucha priesa, llena de congoja y do-. 


nairé: «No, no Zoraida, María, María,» dando á 
entender que se llamaba María y no Zoraida. Es- 


tas palabras y el grande afecto con que la mora: 


las dijo, hicieron derramar más de una lágrima á 
algunos de los que las escucharon, especialmen- 


te á las mujeres, que de su naturaleza son tier- 


nas y compasivas. Abrazóla Luscinda con mu- 
cho amor, diciéndole: Sí, sí, María, María, á lo 
cual respondió la mora: «Si, sí, María: Zoraida 
macange», que quiere decir «no». Ya en esto lle- 
¡gaba la noche, y por orden de los que venían con 
don Fernando había el ventero puesto diligencia 
y cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que ú 
él le fué posible. Llegada pues la hora, sentáron- 
se todos 4 una larga mesa como de tinelo, porque 
no la había redonda ni cuadrada en la venta, y 


“sentar ee á sí, y le rogó que se quitase el em- 
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dieron la cabecera y principal asiento, puesto que 
-——él lo rehusaba, á don Quijote, el cual quiso que 
estuviese á su lado la señora Micomicona, pues 
él era su guardador. Luego se sentaron Luscinda 
y Zoraida, y frontero dellas don Fernando y Car: 
- denio, y luego el cautivo y los demás caballeros ; 
«y al lado de las señoras el cura y el barbero; y así 
cenaron con mucho contento, y acrecentóseles, 
más viendo que dejando de comer don Quijote, 


movido de otro semejante espíritu que el que le 
de movió á hablar tanto como habló cuando cenó 
com los cabreros, comenzó á decir: 

A —Verdaderamente si bien se considera, se-- 
- ' fiores mios, grandes é inauditas cosas ven los que 


profesan la orden de la andante caballería. Si no, 
¿cuál de los vivientes habrá en el mundo que 
ahora por la puerta deste castillo entrara, y de 
la suerte que estamos nos viera, que juzgue y crea 
que nosotros somos quien somos? ¿Quién podrá 
decir que esta señora que está 4 mi lado, es la 
gran reina que todos sabemos, y que yo soy aquel 
caballero de la Triste Figura, que anda por ahí 
em boca de la fama? Ahora no hay que dudar, 
+ sino que esta arte y ejercicio excede á todas aque- 
llas y aquellos que los hombres inventaron, y tan- 
to más se ha de tener en estima, cuanto 4 más . 
peligros está sujeto, Quítesenme de delante los 
- que dijeren que las letras hacen ventaja á las ar- 
mas, que les diré, y sean quien se fueren, que no 
«saben Joque dicen: porque la razón que los tales. 
suelen decir, y á lo que ellos más se atienen, es que 
los trabajos del espiritu exceden á los del cuerpo, 
y que las armas sólo con el cuerpo se ejercitan, 
Como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, para 
el cual no es menester más de buenas fuerzas; Ó 


“co: en esto que llamamos armas los que las 
:profesamos, no se encerrasen los actos de la for= 
¡taleza, los cuales piden para ejecutallos mucho 
entendimiento; ó como si no trabajase el ánimo 
del guerrero, que tiene á su cargo un ejército 6; 
¡la defensa de una ciudad sitiada, así con el es- 
ppíritu como con el cuerpo. Si no, véase.si se alcan= 
za con las fuerzas corporales á saber y conjeturar 
tel intento del enemigo, los designios, las estra= 
ltagemas, las dificultades, el prevenir, los daños - 
que se temen, que todas estas cosas son acciones 
idel entendimiento, en quien no tiene parte algunay 
el cuerpo. Siendo pues ansí que las armas requie» 
ren espíritu como las letras, veamos ahora cuál 
de los dos espíritus, el del letrado ó el del guerrero, 
trabaja más: y esto se vendrá á conocer por el 
fin y paradero á que cada uno se encamina, por. 
que aquella intención se ha de estimar en más, 
que tiene por objeto més noble fin. Es el fin y," 
paradero de las letras (y no hablo ahora de las diz 
(vinas, que tienen pór blanco llevar y encaminar 
las almas al cielo, que 4 un fin tan sin fin como es. 
te, ninguno otro so le puede igualar), hablo de las 
letras humanas, que es su fin poner en su pun- 
to la justicia distributiva, y dar á cada uno lo que 
es suyo, entender y hacer que las buenas leyes 
se guarden: fin por cierto generoso y alto y digno 
de grande alabanza; pero no de tanta como mere= 
ca aquel á que las armas atienden, las cuales tie=. 
nen por objeto y fin la paz, que es el mayor bien 
qque los hombres pueden desear en esta vida. Y 
así las primeras buenas nueyas que tuvo el mun. 
do y tuvieron los hombres, fueron las que dieron 
los ángeles la noche que fuó nuestro día, cuando 
) 
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NE paz. en la eres á A es de buena volun- 
- tad;» y la salutación que el mejor Maestro 
de la tierra y del cielo enseñó á sus allegados y 

favorecidos, e decirles, que cuando entrasen 


y otras muchas veces les dijo: «Mi paz os doy, 
mi paz os dejo, paz sea entre vosotros»; bien co- 
- mo joya y prendada y dejada de tal mano, joya que 
- sin ella en la tierra ni en el cielo puede haber bien 
alguno. Esta paz es el verdadero fin de la gue- 
rra, que lo mismo es decir armas que guerra. Pro- 
supuesta pues esta verdad, que el fin de la gue- 


Cuerpo del letrado, y á los del profesor de las ar- 
mas, y. véase cuáles son mayores. 

e tal manera y por tan buenos términos iba 
——prosiguiendo en su plática don Quijote, que obli- 
gó 4 que por entonces ninguna de los que escu- 
- Cchándole estaban, le tuviesen por loco: antes 
como todos los más eran caballeros, á quien son 
0 eos las armas, le escuchaban de muy buena 
-gana, y él prosiguió diciendo: 


son estos: principalmente pobreza, no porque 
todos sean pobres, sino por poner este caso en to- 
do el estremo que pueda ser; y en haber dicho 
MEA padece pobreza, me parece que no había que 
ecir más de su malaventura, porque quien es po- 
"bre no tiene cosa buena. -Esta pobreza la padece 
O sus partes, ya en hambre, ya en frio, ya en 
esnudez, ya en todo junto; pero con todo esto 
noes tanta, que no coma aunque sea un poco más 
- tarde de lo que se usa, aunque sea de las so: 


—Digo pues, que los trabajos del estudiante . 


en alguna casa dijesen : «Paz sea en esta casas: EE 


rra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin 
de las letras, vengamos ahora á los trabajos del - 


l Es ) ca , PA Wee, . 
' de los ricos, que es la mayor miseria del 
tudiante esto que entre ellos llaman «and 5 
la sopa,» y no les falta algún ajeno brasero ó chi- 
menea, que si no calienta, á lo menos entibie 
su frío, y en fin la noche duermen muy bien de- 
- bajo de cubierta. No quiero llegar á otras menu- 
.dencias, conviene á saber, de la falta de camisas 
y no sobra de zapatos, la raridad y poco pelo del 
vestido, ni aquél ahitarse con tanto gusto, cuan- 
do la buena suerte les depara algún banquete. 
Por este camino que he pintado, áspero y difi- 
cultoso, tropezando aquí, cayendo allí, levantán- 
dose acullá, tornando á caer acá, llegan al grado 
que desean, el cual alcanzado, á muchos he- 
mos visto que habiendo pasado por estas Sirtes 
y por estas Scilas y Caribdis, como llevados en 
vuelo de la favorable fortuna, digo que los he- 
mos visto mandar y gobernar el mundo desde una 
silla, trocada su hambre en hartura, su frío en 
refrigerio, su desnudez en galas, y su dormir en 
uha estera, en reposar en holandas y damascos, - 
premio justamente merecido de su virtud; pero 
contrapuestos y comparados sus trabajos con los 
del milite guerrero, se quedan muy atrás en tado, 
como ahora diré. 


CAPITULO XXXVIIL 


Que trata del curioso discurso que hizo don Qui- eS 
jote, de las armas y de las letras. , 


Prosiguiendo don Quijote, dijo: 
—Pues comenzamos en el estudiante por la 
pobreza y sus partes, veamos si es más rico el 
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moldado, a veremos que. no pS ninguno. tado, por 
- bre en la misma pobreza, porque está atenido 
á la miseria de su paga, que viene ó tarde ó nun- 
ca, 6 4 lo que garbeare por sus manos con notable 
peligro de su vida y “le su conciencia; y á veces 
suele ser su desnudez tanta, que un coleto acu- 
-—Cchillado le sirve de gala y de camisa, y en la mi- 
tad del invierno se suele reparar de las inclemen- 
cias del cielo, estando en la campaña rasa, con 
sólo el aliento de su boca; que como sale de lu- 

Jar vacio, tengo por averiguado que debe de sa- 

ir frío contra toda naturaleza. Pues esperad que 
espere que llegue la noche para restaurarse de to= 
das estas incomodidades en la cama que le aguar- 
da, la cual si no es por su culpa, jamás pecará de 
- estrecha, que bien puede medir en la tierra los pies 
que quisiere, y revolverse en ella á su sabor, sin te=, 
mor que se le encojan las sábanas. Llégueso puesá 


- todo esto, el día y la hora de recebir el grado de su 


ejercicio, lléguese un día de batalla, que : allí le pon- 
drán la borla en la cabeza hecha do hilas para cu= 
rarle algún balazo que-quizá le habrá pasado las 
sienes, ó le dejará estropeado de brazo ó pierna ; 
A cuando esto no suceda, sino que el cielo piadoso 
e guarde y conserve sano y vivo, podrá ser quese 
quede en la misma pobreza que antes estaba, y 
que sea menester que suceda -uno y otro reen- 
cuentro, una y otra batalla, y qué de todas salga - 
vencedor, para medrar en algo; pero estos mila-. 
gros vense raras veces. Pero decidme, señores, 
si habéis mirado en ello, ¿cuán menos son los pres 
«miados por la guerra, que los que han perecido en 
ella? Sin duda habéis de responder que no tienen 
comparación ni se pueden reducir á cuenta log 
muertos, y que se podrán contar los premiados. 


vivos con tres letras de guarismo. Todo esto es 


al revés en los letrados, porque de faldas, que no 
quiero decir de mangas, todos tienen en qué entre- 


tenerse: así que aunque es mayor el trabajó del 


soldado, es mucho menor el premio. Pero á esto 
se puede responder, que es más fácil premiar á dos 
mil letrados que á treinta mil soldados, porque á 
aquellos se premia con darles oficios, que por fuer- 
za se han de dar á los de su profesión, y á estos. 
no se puede premiar sino con la misma hacienda 
del señor, á quien sirven, y esta imposibilidad for- 
tifica más la razón que tengo. Pero dejemos esto 
aparte, que es laberinto de muy dificultosa sali- 
da, sino volvamos á la preeminencia de las armas 
contra las letras: materia que hasta ahora está 
por averiguar, según son las razones que cada una 
de su parte alega; y entre las que he dicho, dicen 
las letras, que sin ellas no se podrían sustentar las 
armas, porque la guerra también tiene sus leyes 
y está sujeta á ellas, y que las leyes caen debajo 
de lo que son las letras y letrados. A esto respon- 
den las armas, que las leyes no se podrán susten- 
bar sin ellas, porque con las armas se defienden las 


repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las 


ciudades, se aseguran los caminos, se despojan 
los mares de corsarios; y finalmente si por 
ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, las 
monarquías, las ciudades, los caminos de mar 


y tierra estarían sujetos al rigor y á la confu= 


sión que trae consigo la guerra el tiempo que du- 
ra y tiene licencia de usar de sus privilegios y de 
sus fuerzas, Y es razón averiguada que aquello 
que más cuesta, se estima y debe de estimar en 
más. Alcanzar alguno á ser eminente en letras, 
le cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, va- 


pol: a 


gidos de cabeza, indigestiones de estómago y otras 
cosas adherentes, que en parte yo las tengo refe- 
ridas; más llegar uno por sus términos á ser buen 
soldado, le cuesta todo lo que al estudiante, en 
tanto mayor grado, que no tiene comparación, 
porque á cada paso está á pique de perder la vida. 
¿Y qué temor de necesidad y pobreza puede lle- 
gar ni fatigar al estudiante, que llegue al que tiene 
un soldado, que hallándose cercado en alguna fuer- 
za, y estando de posta ó guarda en algún rebellín 
ó caballero, siente aue los enemigos están minan- 
do hacia la parte donde él está, y no pe apar- 
tarse de allí por ningún caso, ni huir el peligro que 
de tan cerca le amenaza ? Sólo lo que puede hacer 
es dar noticia á su capitán de lo que pasa, para 
que lo remedie con alguna contramina, y él estarse 
quedo temiendo y esperando cuando improvisa- 
mente ha de subir á las nubes sin alas , y bajar al 
profundo sin su voluntad. Y si este parece peque- 
ño peligro, veamos si le iguala ó hace ventaja el 
de embestirse dos galeras por las proas en mitad 
del mar espacioso, las cuales enclavijadas y tra- 
badas, no le queda al soldado más espacio del que 
conceden dos pies de tabla del espolón ; y con todo 
esto, viendo que tiene delante de sí tantos minis- 
tros de la muerte que. le amenazan, cuantos ca- 
fiones de artillería se asestan de la parte contra- 
ria, que no distan de su cuerpo una lanza, y vien- 
* do que al primer descuido de los pies iría á visitar 
los profundos senos de Neptuno, y con todo esto 
con intrépido corazón, llevado de la honra que le 
incita, se pone á ser blanco de tanta arcabucería, 
y procura pasar por tan estrecho paso al bajel con- 
trario. Y lo que más es de admirar, que apenas 
uno ha caído donde no se podrá levantar hasta e. 


tiempo al tiempo de sus muertes, valentía y atre- 


vimiento el mayor que se puede hallar en todos los | 


trances de la guerra. Bien hayan aquellos ben- 
ditos siglos que carecieron de la espantable furia 
de aquestos endemoniados instrumentos de arti- 
llería, á cuyo inventor tengo para mí que en el in- 
fierno se le está dando el premio de su diabólica 
invención, con la cual dió causa que un infame y 
cobarde brazo quite la vida á un valora caballero, 
y que sin saber cómo ó por dónde, en la mitad del 


coraje y brío que enciende y anima á los valien- 


tes pechos, llega una desmandada bala, disparada 
de quien quizá huyó y se espantó del resplandor 
que hizo el fuego al disparar de la maldita má- 
quina, y corta y acaba en un instante los pen- 


samientos y vida de quien la merecía gozar luen- 


gos siglos. Y así considerando esto, estoy por de- 


cir que en el alma me pesa de haber tomado este 
ejercicio de caballero andante, en edad tan detes- 


table como es esta en que vivimos, porque aunque 


¿4 mí Amgún peligro me pone miedo, todavía me 3 
o pensar si la pólvora y el estaño me han 


one rece 
e quitar la ocasión de hacerme famoso y conoci- 
do por el valor de mi brazo y filos de mi espada 


por todo lo descubierto de la tierra. Pero haga el 
cielo lo que fuere servido que tanto seré más esti- 
mado, si salgo con lo que pretendo, cuanto á ma-= 
yores peligros me he puesto que se pusieron log 


caballeros andantes de los pasados siglos. 


Todo este largo preámbulo dijo don Quijote en xl 
tanto que los demás cenaban, olvidándose de lle- 
var bocado á la boca, puesto que algunas veces le 


fin del mundo, cuando otro ocupa su mismo lugar, — 
y si éste también cae en el mar, que como á ene- 
migo le aguarda, otro y otro le suceden, sin dar - 


A 


habla dicho Sancho Panza que cenase, que Sot 
ués habría lugar para-decir todo lo que quisiese. 
En los que escuchado le habían, sobrevino nueva! 
lástima de ver que hombre que al parecer tenía 
buen entendimiento y buen discurso en todas lag 
cosas que trataba, le hubiese perdido tan rema- 
tadamente en tratándole de su negra y pizmienta' 
caballería. El cura le dijo, que tenía mucha ra- 
:zón en todo cuanto había dicho en favor de las ar-= 
“mas, y que él aunque letrado y graduado, estaba! 
en su mismo parecer. Acabaron de cenar, levan- 
taron los manteles, y en tanto que la ventera, su 
'hija y Maritornes aderezaban el camaranchón de 
don Quijote de la Mancha, donde habían deter-' 
minado que aquella noche las mujeres solas en él; 
se recogiesen, don Fernando rogó al cautivo les! 
contase el discurso de su vida, porque no podría; 
ser sino que fuese peregrino y gustoso, según las; 
muestras que había comenzado á dar, viniendo 
en compañía de Zoraida: á lo cual respondió el' 
cautivo, que de muy buena gana haría lo que se 
le mandaba, y que sólo temía que el cuento.no 
había de ser tal que les diese el gusto que él dex; 
seaba; pero con todo eso, por-no faltar en obede-' 
celle, le contaría. El cura y-todos los demás se lo! 
agradecieron y de nuevo se lo rogaron, y él vién- 
dose rogar de tantos, dijo que no era menester; 
ruegos, adonde el mandar tenía tanta fuerza; y: 
así estén vuestras mercedes atentos, y oirán un 
discurso verdadero, á quien podría ser que no lle? 
gasen los mentirosos, que con curioso y pensado 
artificio suelen componerse. Con esto que dijo 
hizo que todos se acomodasen y le prestasen, 
grande silencio; y él viendo que ya callaban y/ 


ble y reposada, comenzó á decir desta manera :; 


CAPITULO XXXIX 


Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos. 


En un lugar de las montañas de León tuvo prin- 


cipio mi linaje, con quien fué más agradecida y - 


liberal la naturaleza que la fortuna, aunque en 
¡la estrecheza de aquellos pueblos todavía alcanza- 
¡ba mi padre fama de rico, y verdaderamente lo 


“fuera, si así se diera maña á conservar su hacien== 
da, como se la daba en gastalla. Y la condición' 


que tenía de ser liberal y gastador le procedió do 


haber sido soldado los años de su da 5 que AN 


'es escuela la soldadesca, donde el mezquino se: 
hace franco, y el franco, pródigo, y si algunos sol-: 
dados se hallan miserables, son como monstruos, 


que se ven raras veces. Pasaba mi padre los tér=" 


minos de la liberalidad, y rayaba en los de ser pró- 
digo, cosa que no le es de ningún provecho al hom= 
bre casado, y que tiene hijos que le han de suceder, 


en el nombre y en el sér. Los que mi padre tenía. 


eran tres, todos varones y todos de edad de poder 
elegir estado. Viendo pues mi padre que, según: 
él decía, no podía irse 4 la mano contra su con= 
dición, quiso privarse del instrumento y causa que; 


le hacía gastador y dadivoso, que fué privarse de 
la hacienda, sin la cual el mismo Alejandro parex 


ciera estrecho; y así llamándonos un día á todos, 
tres á solas en un aposento, nos dijo estas razones) 


esperaban lo que decir quisiese, con voz agrada 
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semejantes 4 las que ahora diré: Hijos, para de- 
ciros que os quiero bien, basta saber que sois mis 
hijos; y para entender que os quiero mal, basta 
sáber que no me voy á la mano en lo que toca á 
conservar vuestra hacienda, pues para que enten- 
dáis desde aquí adelante que os quiero como pa- 
dre, y que no os quiero destruir como padrastro, 
quiero hacer una cosa con vosotros, que ha mu- 
chos días que la tengo pensada y con madura con- 
sideración dispuesta. Vosotros estáis ya en edad 
de tomar estado, ó 4 lo menos de elegir ejercicio 
bal, que cuado mayores os honre y aproveche; 
y lo que he pensado es hacer de mi hacienda cua- 
tro partes; las tres os daré á vosotros, á cada uno 
lo que le tocare, sin exceder en cosa alguna, y con 
la otra me quedaré yo para vivir y sustentarme 
los días que el cielo fuere servido de darme de yi- 
da; pero querría que después que cada uno tu- 
viese en su poder la parte quede toca de su ha- 
cienda, siguiese uno de los caminos que le diré. 
Hay un refrán en nuestra España, á mi parecer 
muy verdadero, como todos lo son, por ser senten- 
cias breves sacadas de la luenga y discreta expe- 
riencia, y el que yo digo, dice: Iglesia Ó mar, ó 


casa real, como si más claramente dijera: quien . 


quisiere valer y ser rico, siga ó la Iglesia, ó nave- 
gue ejercitando el arte de la mercancía, ó entre 

servir á los reyes en sus casas, porque dicen: 
Más vale migaja de rey, que iarded: de señor, Di- 
go esto, porque querría y es mi voluntad, que uno 
de vosotros siguiese las letras, el otro la mercancía, 
y el otro sirviese al rey en la guerra, pues es di- 
ficultoso entrar 4 servirle en su casa, que ya que 

uerra no dé muchas riquezas, suele dar mucho 
le y mucha fama. Dentro de ocho días os daré 


toda vuestra parte en dineros, sin defraudaros en 
un ardite, como lo veréis por la obra. Decidme 
ahora si queréis seguir mi parecer y consejo en lo 
que os he propuesto: y mandándome á mi, por. 
ser el mayor, que respondiese, después de haber- 
le dicho que no se deshiciese de la hacienda, sino 
que gastase todo lo que fuese su voluntad, que 
nosotros éramos mozos para saber ganarla, vine 
á concluir en que cumpliría su gusto, y que el mío - 
era seguir el ejercicio de las armas, sirviendo en 


él á Dios y á mi rey. El segundo hermano hizo log 


mismos ofrecimientos y escogió el irse á las Indias 


llevando empleada la hacienda que le cupiese. El - 


menor, y £ lo que creo el más discreto, dijo que - 
quería seguir la Iglesia, ó irse á acabár sus comen- 

zados estudios 4 Salamanca. Así como acabamos 

de concordarnos y escoger nuestros ejercicios, mi 

padre nos abrazó á todos, y con la brevedad que di- 

Jo, puso por obra cuanto nos había prometido; 

y dando á cada uno su parte, que á lo que se me 
acuerda, fueron tres mil ducados en dineros, por- 
que un nuestro tío compró toda la hacienda y la 
pagó de contado, porque no saliese del tronco de 
a Casa, en un mismo día nos despedimos todos 
"tres de nuestro padre y en aquel mismo, parecién= 
dome á mí ser inbumanidad que mi padre quedase 
viejo y con tan poca hacienda, hice con él que de 
mis tres mil tomase dos mil ducados, porque á. 
mí me bastaba el resto para acomodarme de lo 
que había menester un soldado. Mis dos hermanos, 
movidos de mi ejemplo, cada uno le dió mil du-= 
cados, de modo que 4 mi padre le quedaron cua- 
tro mil ducados en dineros, y más tres mil que 
á lo que parece valía la hacienda que le cupo, 
que no quiso vender, sino quedarse con ella en 


a Y 


-—ralces. Digo en fin, que nos despedimos dél y de. 
aquel nuestro tío que he dicho, no sin mucho 
sentimiento y lágrimas de todos, encargándonos 
que les hiciésemos saber, todas las veces que hu- 
- biese comodidad para ello, de nuestros sucesos 
prósperos ó6 adversos. Prometímoselo, y abrazán- 
donos y echándonos su bendición: el uno tomó 
el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, y yo el 


de Alicante, adonde tuve nuevas que había una 


nave ginovesa que cargaba allí lana para Génova. 
Este hará veintidós años que salí de casa de mi 


padre, y en todos ellos, puesto que he escrito al- ' 


gunas cartas, no he sabido dél, y ni de mis her- 
“ ianos, nueva alguna, y lo que en este discurso; 
del tiempo he pasado, lo diré brevemente. Em- 
barquéme en Alicante, llegué con próspero viaje 


á Génova, fuí desde allí 4 Milán, donde me aco=» 


modé de armas y de algunas galas de soldado, de. 
- donde quise ir á asentar mi plaza al Piamonte, y; 
estando ya de camino para Alejandría de la Palla,; 
tuve nuevas que el gran duque de Alba pasaba 
á Flandes. Mudé propósito, fuíme con él, servile) 


en las jornadas que hizo, halléme enla muerte: 


de los condes de Eguemón y de Hornos, alcancé 
á ser alférez de un famoso capitán de Guadalaja- 


ra, llamado Diego de Urbina, y á cabo de algún! 
tiempo que llegué á Flandes, se tuvo nueva de la! 


liga que la santidad del papa Pío V, de felice re-' 


y - cordación, había hecho con Venecia y con Espa- 


ña contra el enemigo común, que es el turco, el 
cual en aquel mismo tiempo había ganado con gu 
“armada la famosa isla de Chipre, que estaba de- 
bajo del dominio de venecianos: pérdida lamenta- 
ble y desdichada. Súpose cierto que venía por gex * 
neral desta liga el serenísimo don Juan de Ausx 


Ñ rmano natural de nuestro buen rey don - 
Felipe. Divulgóse el grandísimo aparato de guerra - 
que se hacía, todo lo cual me incitó y conmovió 
el ánimo y el deseo de verme en la jornada que se 
esperaba, y aunque tenía barruntos y casi premi- 
sas ciertas de que en la primera ocasión que se 
ofreciese sería promovido á capitán, lo quise de- 
jar todo y venirme, como me vine, á ltalia; y 
quiso mi buena suerte, que el señor don Juan de 
'Austria acababa de llegar á Génova, que pasaba 
á Nápoles á juntarse con la armada de Venecia, 
como después lo hizo en Misina. Digo en fin, que: 
yo me hallé en aquella felicísima jornada ya he= 
cho capitán de infantería, 4 cuyo honroso cargo 
me subió mi buena suerte más que mis mereci= 
mientos; y aquel día fué para la Cristiandad tam 
dichoso, porque en él se desengañó el mundo y 
todas las naciones del error en que estaban, cre= 
yendo que los turcos eran invencibles por la mar, 
en aquel día, digo, donde quedó el orgullo y sos. 
berbia otomana quebrantados, entre tantos yen= 
turosos como allí hubo (porque más ventura tu=- 
vieron los cristianos que allí murieron que los que 
vivos y vencedores quedaron) yo sólo fuí el des- 
dichado, pues en cambio de que pudiera esperar, 
si fuera en los Romanos siglos, alguna naval co 
rona, me ví aquella noche que siguió á tan famoso 
día, con cadenas en los pies y esposas en las ma= 
nos, y fud desta suerte: que habiendo el Uchall, 
Rey de Argel, atrevido y venturoso corsario, em- 


bestido y rendido la capitana de Malta, que solog E 


tres caballeros quedaron vivos en ella, y estos 
mal heridos, acudió la capitana de Juan Andrea 
«4 socorrella, en la cual yo iba con mi compañía ; 
y haciendo lo que debía en ocasión semejante, 


PET E ES 


salté en la galera contraria, la cual desviándose 
de la que la había embestido, estorbó que mis sol- 
dados me siguiesen, y así me hallé solo entre mis 
enemigos, á quien no pude resistir por ser tan- 
tos; en fin, me rindieron lleno de heridas, y como 
ya habéis, señores, oído decir que el Uchalí se sal 
vó con toda su escuadra, vine yo á quedar cauti- 
vo en su poder, y sólo fuí el triste entre tantos 
alegres; y el cautivo entre tantos libres, porque 
fueron quince mil cristianos los que aquel día al- 
canzaron la deseada libertad, que todos venían 
al remo en la turquesa armada. Lleváronme á 
Constantinopla, donde el gran turco Selim hi- 
zo general de la mar á mi amo, porque había he- 
cho su deber en la batalla, habiendo llevado por 
muestra de su valor el estandarte de la religión 
de Malta. Halléme el segundo año, que fué el de 
setenta y dos, en Navarino bogando en la capi- 
tana de los tres fanales. Vi y noté la ocasión que 
allí se perdió de no coger en el puerto toda el 
armada turquesca, porque todos los levantes y 
jenízaros que en ella venían, tuvieron por cierto 
que les habían de embestir dentro del mesmo 
puerto, y tenian á punto su ropa y pasamaques, 
que son sus zapatos, para huirse luego por la tie- 
rra sin esperar ser combatidos: tanto era el mie- 
do que habían cobrado 4 nuestra armada ; pero el 
cielo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni 
descuido del general que á los nuestros regía, si- 
no por los pecados de la cristiandad y porque quie- 
re y permite Dios que tengamos siempre verdugos 
NE nos castiguen. En efeto, el Uchalí se recogió 

Modón, que es una isla que está junto á Na- 
varino, y echando la gente en tierra, fortificó 
la boca del puerto y estúvose quedo hasta que el 


a . En eáte y viaje se ; 
ra que se llamaba la «Presa,» de quien era 


vadre de los soldados, por aquel venturoso y ja- 
ás vencido capitán don Alvaro de Bazán, mar- 


capitán un hijo de aquel famoso cosario Barba- 
rroja. Tomóla la capitana de Nápoles, llamada 
E «Loba,» regida por aquel rayo de la guerra, por 


oe de Santa Cruz; y no quiero dejar de decir 


lo que sucedió en la presa de la «Presa.» Era tan 
cruel el hijo de Barbarroja, y trataba tan mal á 
Sus cautivos, que así como los que venían al remo 
vieron que la galera «Loba» les iba entrando y 
que los alcanzaba, soltaron todos á un tiempo 
los remos, y asieron de su Capitán, que estaba - 
sobre el estanterol gritando que bogasen apriesa, 
y pasándole de banco en banco, de. popa á proa, 
e dieron tantos bocados, que á poco más que pa-' 
só del árbol, ya había pasado su ánima al infier- 
no: tal era, como he dicho, la crueldad con que 
los trataba, y el odio que ellos le tenian. Volvi- 
mos 4 Constantinopla, y el año siguiente, que fué 
el de setenta y tres, se supo en ella como el se- 
flor don Juan había ganado á Túnez, y quitado 
aquel reino á los turcos y puesto en posesión dél 
á Muley Hamet, cortando las esperanzas que de 
volver 4 reinar en él tenía Muley Hamida, el 
moro más cruel y más valiente que tuvo el mundo. 
Sintió mucho esta pérdida el Gran Turco, y 
usando de la sagacidad que todos los de su casa 
tienen, hizo paz con los venecianos, que mucho 
más que él la deseaban, y al año siguiente de 
setenta y cuatro acometió á la Goleta, y el fuer- 
te que junto 4 Túnez había dejado medio levan- 
tado el señor don Juan. En todos estos trances 
andaba yo al remo, y sin esperanza de libertad 


alguna: á lo menos no esperaba tenerla por res. 
icate, porque tenía determinado de no escribir las 
muevas de mi desgracia 4 mi padre. Perdióse en 
fin la Goleta, perdióse el fuerte, sobre las cuales 
plazas hubo de soldados turcos pagados setenta 
y cinco mil, y de moros alárabes de toda la Africa 
más de cuatrocientos mil, acompañado este tan 

n número de gente con tantas municiones y 
¡pertrechos de guerra, con tantos gastadores, que 
icon las manos y puñados de tierra pudieran cu- 
¡brir la Goleta y el fuerte. Perdióse primero la Go= 
leta, tenida hesta entonces por inexpugnable, y 
mo se perdió por culpa de sus defensores, los cuales 
hicieron en su defensa todo aquello que debían y 
ipodían, sino porque la experiencia mostró la facili. 
dad con que se podían levantar trincheras en ggque- 
lla desierta arena, porque ú dos palmos, se hallaba 
gua, y los turcos no la hallaron ¿ dos varas; y 
fasl con muchos sacos de arena levantaron las trin= 
icheras tan altas, que sobrepujaban las murallas 
dde la fuerza, y tirándoles ú caballero, ninguno 
podía parar ni asistir 4 la defensa. Fué común 
opinión que no se habían de encerrar los nuestros 
en la Goleta, sino esperar en campaña al desem= 
barcadero; y los que esto-dicen, hablan de lejos 
y con poca experiencia de casos semejantes, por- 
que si en la Goleta y en el fuerte apenas había 
siete mil soldados, ¿cómo podía tan poco número, 
aunque más esforzados fuesen, salir 4 la campa= . 
ía y quedar en las fuerzas, contra tanto como era! 
el de los enemigos? ¿Y cómo es posible” dejar de 
o fuerza que no es socorrida, y más cuando 
la cercan enemigos muchos y porfiados y en gu 
¿misma tierra? Pero á muchos les pareció, y así me! 
ipareció á rf, que fué particular gracia y merced' 


ES 


que el cielo hizo 4 España en permitir que se asó= 
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pss aquella oficina y capa de maldades, y aquella 
gomia ó esponja y polilla de la infinidad de dineros 
que allí sin provecho se gastaban, sin servir de otra 
cosa que de conservar la memoria de haberla gana- 
do la felicísima del invictísimo Carlos Quinto, 
como si fuera menester para hacerla eterna, como 
lo es y será, que aquellas piedras la sustentaran. 
Perdióse también el fuerte; pero fuéronle ganan- 
do los turcos palmo 4 palmo, porque los soldados 
que lo defendían, pelearon tan valerosa y fuerte- 
mente, que pasaron de veinte y cinco mil enemigos 
los que mataron en veinte y dos asaltos generales 
que les dieron. Ninguno cautivaron sano de tres- 
cientos que quedaron vivos, señal cierta y clara 
de su esfuerzo y valor, y de lo bien que se habian. 
defendido y guardado sus plazas. Rindióse á par- 
tido un pequeño fuerte ó torre que estaba en la mi= 
tad del estaño, á cargo de don Juan Zanoguera, 
caballero valenciano y famoso soldado. Cautivaron 


4 don Pedro Puertocarrero, general de la Goleta, 


el cual hizo cuanto le fué posible por defender 
su fuerza, y sintió tanto el haberla perdido, que 
de pesar murió en el camino de Constantinopla, 
donde le llevaban cautivo. Cautivaron ansimis- 
mo al general del fuerte, que se llamaba Gabrio 
Cervellón, caballero milanés, grande ingeniero y. 
valentísimo soldado. Murieron en estas dos fuerzas 
muchas personas de cuenta, de las cuales fué una 
Pagán de Oria, caballero del hábito de San Juan, 
de condición generoso, como lo mostró la suma 
liberalidad que usó con su hermano el famoso Juan 
Andrea de Oria, y lo que más hizo lastimosa su 
muerte, fué haber muerto 4 manos de unos alá.- 
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rabes, de quien se fió viendo ya perdido el fuerte, 
que se ofrecieron de llevarle en hábito de moro á 
Tabarca, que es un portezuelo ó casa que en aque- 
llas riberas tienen los ginoveses que se ejercitan 
en la pesquería del coral, los cuales alárabes le 
cortaron la cabeza y se la trujeron al general de la 
armada turquesca, el cual cumplió con ellos nues- 
tro refrán castellano: que aunque la traición apla- 
ce, el traidor se aborrece ; y así se dice, que man- 
dó el general ahorcar á los que le trujeron el pre- 
sente, porque no se le habían traído vivo. Entre 
los cristianos que en el fuerte se perdieron, fué 
uno llamado don Pedro de Aguilar, natural no sé 
de qué lugar de Andalucía, el cual había sido al- 
férez en el fuerte, soldado de mucha cuenta y de 
raro entendimiento; especialmente tenía particu- 
lar gracia en lo que llaman poesía. Digolo, porque 
gu suerte le trujo á mi galera y á mi banco, y á 
ser esclavo de mi mismo patrón; y antes que nos 
o de aquel puerto, hizo este caballero 
os sonetos á manera de epitafios, el uno á la Go- 
leta y el otro al fuerte; y en verdad que los ten- 
go de decir, porque los sé de memoria, y creo que 
antes causarán gusto que pesadumbre. 
. En el punto que el cautivo nombró 4 don Pedro 
de Aguilar, don Fernando miró á sus camaradas, 
y todos tres se sonrieron, y cuando llegó á decir 
de los sonetos, dijo el uno: 
- —Antes que vuestra merced pase adelante, le 
suplico me diga qué se hizo ese don Pedro de 
Aguilar, que ha dicho. 

—Lo que sé es, respondió el cautivo, que al 
cabo de dos años que estuvo en Constantinopla, 
se huyó en traje de arnaute con un griego espía, 
y no sé si vino en libertad, puesto que creo que 


sl, porque de alli á un año vi yó'al griego en Cons- 
tantinopla, y no le pude preguntar el suceso de 
aquel viaje. 

- —Pues así fué, respondió el caballero, porque 


ese don Pedro es mi hermano, y está ahora en 


La lugar bueno y rico, dasddo y con tres 
ijos. 

—Gracias sean dadas á Dios, dijo: el cautivo, 
por tantas mercedes como le hizo, porque no hay 
en la tierra, conforme mi parecer, contento que se 
iguale 4 alcanzar la libertad perdida. 

—Y más replicó el caballero, que yo sé los so- 
«netos que mi hermano hizo. 

- —Diígalos pues vuestra merced, dijo el cautivo, 
que los sabrá decir mejor que yo. 

—Que me place, respondió el caballero, y el de 
la Goleta decía así : 


J CAPITULO XL 


Donde se prosigue la historia del cautivo. 
SONETO 


-- Almas dichosas, que del mortal velo 
libres y esentas por el bien que obrastes, 
desde la baja tierra os levantastes 

á lo más alto y lo mejor del cielo, 

y ardiendo en ira y en honroso celo, 
de los cuerpos la fuerza ejercitastes, 
es en propia sangre ajena colorastes 
el mar vecino y arenoso suelo :, 


ulbricro que el valor faltó la vida” 
en los cansados brazos, que muriendo, - 
con ser vencidos llevan la vitoria : 
y esta vuestra mortal triste caida, 
entre el muro y el hierro os va adquiriendo 
fama que el mundo os da, y el cielo gloria. 


—Pues el del fuerte, si mal no me acuerdo, dijo. j 
el caballero, dice así : : 


SONETO 


De entre esta tierra estéril derribada, 
- destos terrones por el suelo echados, 
pe almas santas de tres mil soldados 
subieron vivas á mejor morada ; 
siendo primero en vano ejercitada 
la fuerza de sus brazos esforzados, 
hasta que al fin, de pocos y cansados, 
* dieron la vida al filo de la espada. 
Y este es el suelo, que continuo ha sido 
- de mil memorias lamentables lleno " 
en los pasados siglos y presentes ; 
mas no más justas de su duro seno 
habrán al claro cielo almas subido, 
ni aun él sostuvo cuerpos tan valientes. 


No parecieron mal los sonetos, y el cautivo se 

alegró con las nuevas que de su camarada le: 

ieron, y prosiguiendo su cuento dijo : 

—Rendidos pues la Goleta y el fuerte, los 

turcos dieron orden de desmantelar la Goleta, - 
porque el fuerte quedó tal, que no hubo que poner 


-—Desa misma manera lo sé yo, dijo el cautivo. 


AO 
¿ Tra, y 
menos trabajo, la minaron por tres partes; pero 


con ninguna se pudo volar lo que parecía menos 


fuerte, que eran las murallas viejas: y todo aque- 


lo que había quedado en pie de la fortificación 


nueva que había hecho el Fratín, con mucha faci- 
lidad vino á tierra. En resolución, la armada volvió 
á Constantinopla triunfante y vencedora, y de 
allí á pocos meses murió mi amo el Uchalí, al 
cual llamaban «Uchalí Fartax,» que quiere decir 
en lengua turquesa «el renegado tiñoso,» porque 
lo era, y es costumbre entre los turcos ponerse” 
nombres de alguna falta que tengan ó de alguna 
virtud que en ellos haya; y esto es, porque no 
hay entre ellos sino cuatro apellidos de linajes 
que descienden de la casa otomana, y los demás, 
como tengo dicho, toman nombre y apellido, ya 
de las tachas del cuerpo, y ya de las virtudes del 
ánimo: y este tiñoso, bogó al remo, siendo escla- 
'vo del Gran Señor catorce años, y 4 más de los 
treinta y cuatro de su edad renegó de despecho 
de que un turco, estando al remo, le dió un bofe- 
tón, y por poderse vengar dejó su fe: y fué tanto 
su valor, que sin subir por los “torpes medios y 
caminos que los más privados del Gran Turco 
suben, vino 4.ser rey de Argel, y después á ser 
general de la mar, que es el tercero cargo que 
hay en aquel señorío. Era calabrés de nación, y 
moralmente fué hombre de bien, y trataba con 
mucha humanidad á sus cautivos, que llegó 4 tener 
tres mil, los cuales después de su muerte se repar-" 
tieron, como él lo dejó en su testamento, entre el 
Gran Señor (que también es hijo heredero de cuan- 
tos mueren, y entra á la parte con los más hijos 
que doja el difunto) y entro sus renegados; y yo 


para hacerlo “con más: brevedad y 


AS 


cupe á un renegado veneciano, que siendo bru- 
mete de una gran nave le cautivó el Uchalí, y le 
quiso tanto, que fué uno de los más regalados gar- 
zones suyos, y él vino á ser el más cruel renegado 
que jamás se ha visto. Llamábase Azanagá, y llegó 
á ser muy rico y á ser rey de Argel con el cual yo 
vine de Constantinopla, algo contento por estar 
tan cerca de España, no porque pensase escribir á 
nadie el desdichado suceso mio, sino por ver si era 
más favorable la suerte en Argel que en Constanti- 
nopla, donde ya había probado mil maneras de 
huirme, y ninguna tuvo sazón ni ventura ; y pensa- * 
ba en Argel buscar otros medios de alcanzar la que 
tanto deseaba, porque jamás me desamparó la es- 
ira de tener libertad ; y cuando en lo que Ía- 
ricaba, pensaba y ponía por obra, no correspon- 
día el suceso ó la intención, luego sin abandonar- 
me fingía y buscaba otra esperanza que me susten- 
tase, aunque fuese débil y flaca. Con esto entre- 
tenía la vida encerrado en una prisión ó casa que log 
burcos llaman «baño,» donde encierran los cauti- 
vos cristianos, así los que son del rey como de al- 
gunos particulares, y los que llaman del «alma- 
cén,» que es como decir cautivos del concejo, que 
sirven á la ciudad en las obras públicas que hace, 
y en otros oficios, y estos tales cautivos tienen 
muy dificultosa su libertad, que como son del co- 
mún y no tienen amo particular, no hay con quien 
tratar su rescate, aunque le tengan. En estos ba- 
ños, como tengo dicho, suelen llevar á sus cautivos 
algunos particulares del pueblo, principalmente 
cuando son de rescate, porque allí los tienen hol- 
gados y seguros hasta que venga su rescate. Tam- 
bién los cautivos del rey, que son de rescate, 
po salen al trabajo con la demás chusma, sino 


: uando se tarda su rescate, que entonces por: 
hacerles que escriban por él con más ahinco, les 
hacen trabajar é ir por leña con los demás, que: 
es un no pequeño trabajo. Yo pues era uno de los 
de rescate, que como se supo que era capitán, - 
puesto que dije mi poca posibilidad y falta de-ha- 
cienda, no aprovechó nada para que no me pusie- 
sen'en el número de los caballeros y gentes de 
rescate. Pusiéronme una cadena, más por señal 
de rescate que por guardarme con ella, y así pa- 


saba la vida en aquel baño con otros muchos 


caballeros y gente principal, señalados y tenidos 
por de rescate: y aunque la hambre y desnudez 
pudiera fatigarnos á veces, y aun casi siempre, 
ninguna cosa nos fatigaba tamto como oir y ver 
á cada paso las jamás vistas ni oídas crueldades 
que mi amo usaba con los cristianos. Cada día 
ahorcaba el suyo, empalaba ú éste, y desorejaba 
aquel, y esto por tan poca ocasión y tan sin ella, 
que los turcos conocían que lo hacía no más de 
or hacerlo, y por ser natural condición suya ser 
omicida de todo género humano. Sólo libró bien 


con él un soldado español llamado tal de Saave= 


dra, al cual con haber hecho cosas que quedarán 
en la memoria de aquellas gentes por muchos 
años, y todas por alcanzar libertad, jamás le 
dió palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala 
palabra, y por la menor cosa de muchas que hizo, 
temíamos todos que había de ser empalado, y así 
lo temió él más de una vez; y si no fuera porque 
el tiempo no da lugar, 'yo dijera ahora algo de lo 
que este soldado hizo, que fuera parte para entre- 
teneros y admiraros harto mejor que con el cuento 
de mi historia. Digo pues, que encima del patio 
de nuestra prisión caían las ventanas de la casa 


TES A 
h moro rico y principal, las cuales, como de 


que ventanas, y aun éstas se cubrían con celosías 
muy espesas y apretadas. Acaeció pues que un 
- día, estando en un terrado de nuestra prisión con 
-Obros tres compañeros, haciendo pruebas de saltar 
- con las cadenas por entretener el tiempo, estando 
- solos (porque todos los demás cristianos habían 
_salido á trabajar), alcé acaso los ojos, y vi que 
«por aquellas cerradas ventanillas que he dicho, 
'parecía una caña, y al remate della puesto un 
lienzo atado; y la caña se estaba blandeando y. 
moviéndose casi como si hiciera señas que llegá- 


-- gemos á tomarla, Miramos en ello, y uno de los 


que conmigo estaba fué á ponerse debajo de la 
caña por ver si la soltaban, ó lo que hacían; pero 


así como llegó alzaron la caña y la movieron á los 


dos lados como si dijera no con la cabeza. Vol- 
vióse + 1l cristiano, y tornáronla á bajar y hacer 
log mismos movimientos que primero. Fué otro 
-de mis compañeros y sucedióle lo mismo que al 


primero. Finalmente fué el tercero,. y avínole lo 


que al primero y al segundo. Viendo yo esto, no 
quise dejar de probar la suerte, y así como llegué 
á ponerme debajo de la caña, la dejaron caer, y 


Mes. dió 4 mis pies, dentro del baño. Acudí luego 4 


desatar el lienzo, en el cual vi un nudo, y dentro 
dél venían diez «cianiis», que son unas monedas - 
de oro bajo que usan los moros, que cada una 
vale diez reales de los nuestros. Si me holgué 
con el hallazgo, no hay para qué decirlo, pues 
fué tanto el contento como la admiración de pen- 
sar de donde podía venirnos aquel bien, espe- 
cialmente á mi, pues las muestras de no haber 


283 querido soltar la caña sino 4 mí, claro decían 


inario son la de los moros, más eran agujeros - . 


nero, PRE le cabida iaa ES leniadilo miró. 

la ventana, y vi que por ella salía una muy blan 
mano que la abría y cerraba. muy apriesa. Co; , 
esto entendimos ó imaginamos que alguna mujer - 

“que en aquella casa vivía, nos debía de haber 
hecho aquel beneficio, y en señal de que lo agra- 
decíamos hicimos zalemas á uso de moros, incli- 
nando la cabeza, doblando el cuerpo y poniendo ns 
los hrazos sobre el pecho. De allí á poco sacaron 
por la misma ventana una pequeña cruz hecha 
de cañas, y luego la volvieron á entrar. Esta señal 
nos confirmó en que alguna cristiana debía de 
estar cautiva en aquella casa, y era la que el bien 
nos hacía; pero la blancura de su mano, y las 
ajorcas que en ella vimos, nos deshizo este pensa- 
miento, puesto que imaginamos que debía de ser 
cristiana renegada, á quien de ordinario suelen 
tomar por legítimas mujeres sus mismos amos, 
y aun lo tienen 4 ventura, porque las estiman en 
més que las de su nación. En todos nuestros dis- 
cursos dimos muy lejos de la verdad del caso, y 
así todo nuestro entretenimiento desde allí ade- 
lante era mirar y tener por norte 4 la ventana 
donde nos había aparecido la estrella de la caña; 
pero bien se pasaron quince días en que no la 
vimos, ni la mano tampoco, ni otra señal alguna.) 
Y aunque en este tiempo procuramos con toda) 
solicitud saber quién en aquella casa vivía, y si 
había en ella alguna cristiana renegada, jamás' 
hubo quien nos dijese otra cosa sino que allí vivía 
un moro principal y rico llamado Agimorato, al- 
caide que había sido de la Pata, que es. oficio 
entre ellos de mucha calidad. Mas cuando más 
doscuidados estábamos de que por allí habían de, 


ver más cianiis, vimos á. TR Patadas da 
y Otro lienzo en ella con otro nudo más 
: eaal: y esto fué á tiempo que estaba el baño 
como la vez pasada solo y sin gente. Hicimos la 
acostumbrada prueba, yendo cada uno primero 
que yo, de los mismos tres que estábamos, pero 
-á ninguno se rindió la caña sino á mí, porque en 
- Hegando yo la dejaron caer. Desaté el mudo, y 
hallé cuarenta escudos de oro españoles y un papel 
escrito en arábigo, y al cabo de lo escrito hecha 
“una grande cruz. Besé la cruz, tomé los escudos, 
volvíme al terrado, hicimos todos nuestras zale- 
mas, tornó á parecer la mano, hice señas que 
leería el papel, cerraron la ventana. Quedamos - 
todos confusos y alegres con lo sucedido: y como 
ninguno de nosotros no entendía el arúbigo, era 
is el deseo que teníamos de entender lo que 
el papel contenía, y mayor la dificultad de buscar 
uien lo leyese. En fin, yo me determiné de fiarme 
e un renegado natural de Murcia, que se había 
ado por grande amigo mio, y puesto prendas 
E entro los dos que le obligaban 4 ibrdas el secreto 
que le encargase, porque suelen algunos rene- 
A o do cuando tienen intención de volverse á tie- 
rra de cristianos, traer consigo algunas firmas de 
“cautivos principales en que dan fe, en la forma 
que pueden, como el tal renegado es hombre de- 
bien, y que siempre ha hecho bien á cristianos, 
-y que lleva deseo de huirse' con la primera oca- 
sión que se le ofrezca. Algunos hay que procuran 
estas fes con buena intención, otros se sirven de- 
llas acaso y de industria, que viniendo á robar 4 
tierra de cristianos, si 4 dicha se pierden ó los 
cautivan sacan sus firmas, y dicen que por aquellos - 
papeles se verá el propósito con que venían, el 


ual era de quedarse en tierra de cristianos, y 
que por eso venían en corso con los demás turcos. 
Con esto se escapan de aquel primer ímpetu, y se 

' —reconcilian con la Iglesia sin que se les haga daño ; 
y cuando ven la súya se vuelven á Berbería á ser 
lo que antes eran. Otros hay que usan destos y 
log procuran con buen intento, y se quedan en: 
tierra de cristianos. Pues uno de los renegados 


que he dicho era este amigo, el cual tenía firmas 


de todos nuestros camaradas, donde le acreditá- 
bamos cuanto era posible ; y si los moros le halla- 
ran estos papeles, le quemaran vivo. Supe que 
sabía muy bien arábigo, y no solamente hablarlo 
sino escribirlo; pero antes que del:todo me decla- 
rase con él, le dije que me leyese aquel papel, 
que acaso me había hallado en un agujero de mi 
rancho. Abrióle y estuvo un buen espacio mirán- 
dole y construyéndole, murmurando entre los 
dientes. Preguntéle si lo entendía: díjome que 
muy bien, y que si quería que me lo declarase 
palabra por palabra, que le diese tinta y pun 
porque mejor lo hiciese. Dímosle luego lo que 
pedía, y él poco á poco lo fué traduciendo, y en 
acabando dijo: todo lo que va aquí en romance, 
sin faltar letra, es lo que contiene este papel mo- 
risco, y hase de advertir que donde dice; «Lela 
Marién,» quiere decir: «Nuestra Señora la Virgen 
María.» Leímos el papel, y decía ast: : 
«Cuando yo era niña, tenía mi padre una escla- 
»va, la cual en mi lengua me mostró la zala cris: 
»bianesca, y me dijo muchas cosas de Lela Marién. 
»La cristiana murió, y yo sé que no fué al fuego, 
»sino con Alá, porque después la vi dos veces, 
»y me dijo que me fuese á tierra de cristianos 
»á ver 4 Lela Marién, que me quería mucho, No 
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»sé yo como vaya: muchos cristianos he visto p 
esta ventana, y ninguno me ha parecido caba- 


»llero sino tú. Yo soy muy hermosa y muchacha, 


-»y tengo muchos dineros que llevar conmigo: mi= 
- pra tú si puedes hacer como nos vamos, y serás 
-—»allá mi marido, si quisieres, y si no quisieres, no 
—»se me dará nada, que Lela Marién me dará 
»con quien me case. Yo escribí esto, mira á quien 
»lo des ú leer, no te fíes de ningún moro, porque 
»son todos marfuces. Desto tengo mucha pena, 
»que quisiera que no te descubrieras á nadie, por- 


-—»que si mi padre lo sabe, me echará luego en un 


»pozo, y me cubrirá de piedras. En la caña pon- 
»dré un hilo, ata allí la respuesta, y si no tienes 
_»quien te escriba arábigo, dímelo por señas, que 
»Lela Marién hará que te entienda. Ella y Alá 
»te guarden, y esa cruz que yo beso muchas ve-, 
ces, que así me lo mandó la cautiva.» 

: Mirad, señores, si era razón que las razones 
deste papel nos admirasen y alegrasen; y así lo- 
uno y lo otro fué de manera, que el renegado en- 
tendió que no acaso se había hallado aquel papel, 
sino que realmente á alguno de nosotros se había 
escrito; y así nos rogó, que si era verdad lo que 
sospechaba, que nos fiásemos dél, y se lo dijé- 
semos, que él aventuraría su vida por nuestra 


Re libertad. Y diciendo esto, sacó del pecho un cru» 


cifijo de metal, y con muchas lágrimas juró por 
el Dios que aquella imagen representaba, en quien. 
él, aunque pecador y malo, bien y fielmente creía, 
de guardarnos lealtad y secreto en todo cuanto 
quisiésemos descubrirle, porque le parecía y casi 
- adevinaba que por medio de aquella que aquel 
papel había escrito, había él y todos nosotros de 
tener libertad, y verse él en lo que tanto deseaba, 


do o 


que era reducirse al gremio de la santa Tglesia 
su madre, de quien como miembro podrido estaba 
dividido y apartado por su ignorancia y pecado. 
Con tantas lágrimas y con muestras de tanto arre- 
pentimiento dijo esto el renegado, que todos de 
un mismo parecer consentimos y venimos en de- 
clararle la verdad del caso, y así le dimos cuenta 
de todo, sin encubrirle nada. Mostrámosle la ven- 
tanilla por donde parecía la caña, y él marcó des- 
de allí la casa, y quedó de tener especial y gran 
cuidado de informarse quien en ella vivía. Acor- 
dámos ansimismo que sería bien responder al bi- 
llete de la mora, y como teníamos quien lo supiese 
hacer, luego al momento el renegado escribió las 
razones que yo le fui notando, que puntualmente 
fueron las que diré, porque de todos los puntos 
sustanciales que en este suceso me acontecieron, 
ninguno se me ha ido de la memoria, ni aun se 
me irá en tanto que tuviere vida. En efeto, lo 
que á la mora se le respondió fué esto: 

«El verdadero Alá te guarde, señora mía, y 
»aquella bendita Marién, que es la verdadera ma- 
»dre de Dios, y es la que te ha puesto en el 
»corazón que te vayas ú tierra de cristianos, por- 
»que te quiere bien. Ruégale tú que se, sirva de 
Dto á entender cómo podrás poner en obra lo 
»que ella te manda, que ella es tan buena que sl 
»hará. De mi parte y de la de todos estos cris: 
»tianos que están conmigo te ofrezco de hacer 
»por ti todo lo que pudiéramos hasta morir. Nao 
E 0 de escribirme y avisarme lo que ¡pensares 
»hacer, que yo te responderé siempre: que el 
»grande Alá nos ha dado un cristiano cautivo que 
»sabe hablar y escribir tu lengua, tan bien como 
»lo verás por este papel. Así que, sin tener miedo 


' »nos puedes avisar de todo lo que quisieres. A lo pe 
que dices, que si fueres á tierra de cristianos, 


»que has de ser mi mujer, yo te lo prometo como - 
»buen cristiano, y sabe que los cristianos cumplen 
»lo que prometen, mejor que los moros. Alá y - 
»Marién su madre sean en tu guarda, señora mía.» 

Escrito y cerrado este papel, aguardé dos días 
á que estuviese el baño solo como solía, y luego 
salí al paso acostumbrado del terradillo por ver 
si la caña parecía, que no tardó mucho en aso- 
mar. Así como la vi, aunque no podía yer quien 
la ponía, mostré el papel como dando á entender 
que pusiesen el hilo; pero ya venía puesto en la 
caña, al cual até el papel, y de allí 4 poco tornó 
á aparecer nuestra estrella, con la blanca bandera 
de paz del atadillo. Dejáronla caer, y alcéla yo, 
y hallé en el paño en toda suerte de moneda de 
plata y de oro más de cincuenta escudos, los 
cuales cincuenta veces más doblaron nuestro con- 
tento, y confirmaron la esperanza de tener liber- 
tad. Aquella misma noche volvió nuestro rene- 
gado, y nos dijo que había sabido que en aquella 


casa vivía el mismo moro que é nosotros nos 


habían dicho, que se llamaba-Agimorato, riquísi- 
mo por todo estremo, el cual tenía una sola hija 
heredera de toda su hacienda, y que era común 
opinión en toda la ciudad ser la más hermosa 
mujer de la Berbería; y que muchos de los vi- 
rreyes que allí venían la habian pedido por mujer, 
y que ella nunca se había querido casar, y que 
también supo que tuvo una cristiana cautiva, que 
a se había muerto. Todo lo cual concertaba con 
o que venía en el papel. Entramos luego en con- 
sejo con el renegado, en qué orden se tendría para 
sacar á la mora y venirnos todos á tierra de crig- 


- rásemos al aviso segundo de Zoraida, que así se 


llamaba la que ahora quiere llamarse María: por-=. 


que bien vimos, que ella y no otra alguna era 
la que había de dar medio 4 todas aquellas difi- 
cultades. Después que quedamos en esto, dijo el 
renegado que no tuviésemos pena, que él perdería 


la vida ó nos pondría en libertad. Cuatro días 


estuvo el baño con gente, que fué ocasión que 
cuatro días tardase en aparecer la caña, al cabo 
de los cuales en la acostumbrada soledad del baño 


pareció con el lienzo tan preñado, que un feli- 


císimo parto prometía. Inclinóse á mí la caña y 
el lienzo, hallé en él otro papel y cien escudos 


de oro sin otra moneda alguna. Estaba allí el rene= 


gado, dímosle á leer el papel dentro de nuestro 
rancho, el cual dijo que así decía : 


«Yo no sé, mi señor, cómo dar órdenes que nog 


»vamos á España, ni Lela Marién me lo ha dicho, 
»aunque yo se lo he preguntado: lo que se podrá 
»hacer es, que yo os daré por esta ventana mu- 
»chísimos dineros de oro; y rescataos vos con 
»ellos y vuestros amigos, y vaya uno en tierra de 
»eristianos, y compre allá una barca, y vuelva 
»por los demás; y á mi me hallará en el jardín 
»de mi padre, que está 4 la puerta de Babazón, 
»junto á la marina, donde tengo de estar todo este 
»yerano con mi padre y con mis criados: de allí 
»de noche me podéis sacar sin miedo, y llevarme 
»á la barca. Y mira que has de ser mi marido, 
>porque si no, yo pediré 4 Marién que te castigue. 
»Si no te fías de nadie que vaya por la barca, 
»rescátate tú y vé, que yo sé que volverás mejor 
»que otro, pues eres caballero y cristiano. Procura 
»saber el jardín, y cuando te pasees por ahí, sabré 


j — tianos, “y en fin se acordó por entonces que espa» 
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(e aque está alo: al bátto y ” te daré mucho da 
É »Alá be guarde, señor us: 3 
-Esto decía y contenía el segundo papel; lo cu y 


xi ' sto por todos, cada uno se ofreció á querer ser . 


el rescatado, y prometió de ir y volver con toda 
puntualidad, y también yo mo ofrecí4 lo mismo; 

é todo lo cual se opuso el renegado, diciendo que 
en ninguna manera consentiría que ninguno sa- 


porque la experiencia le había mostrado cuán mal 
cumplían los libres las palabras que daban en el 

- cautiverio, porque muchas veces habían usado de 
aquel remedio algunos principales cautivos, res- 
-  catando ú uno que fuese ú Valencia ó Mallorca, 
con dineros para poder armar una barca y volver 
por los que le habían rescatado, y nunca habían 
vuelto, porque la libertad alcanvada y el temor de 
- volver á perderla les borraban de la memoria to- 
das las obligaciones del mundo. Y en confirma- 
- ción de la verdad que nos decía, nos contó breve- 
mente un caso que casi en aquella misma sazón 
había acaecido á unos caballeros cristianos, el más 
estraño que jamás sucedió en aquellas partes, don- 
de á cada paso suceden cosas de grande espanto 
y de admiración. En efeto, él vino á decir que lo 
que se podía, y debía hacer era, que el dinero que 

se había de dar para rescatar al cristiano, se le - 
diese á él para comprar allí en Argel una barca 

- con achaque de hacerse mercader y tratante en 
Tetuán y en aquella costa, y que siendo él señor 
de la barca, fácilmente se daría traza para sacar- 
los del baño y embarcarlos á todos. Cuanto, más, 
que si la mora, como ella decía, daba dineros ara 
rescatarlos 4 todos, que estando libres era faci- 
lísima cosa aun embarcarse en la mitad del día, 


A AS de libertad hasta que se fuesen todos juntos, 


Os moros no consienten que renegado alguno com- 


- pre mi tenga barca, sino es bajel grande para ir 


en corso, porque se temen que el que compra 
barca, principalmente si es español, no la quiere 
sino para irse á tierra de cristianos; pero que él 
facilitaría este inconveniente: con hacer que un 
moro tangerino fuese á la parte con él en la com- 
_ pañía de la barca y en la ganancia de las mer- 
-cancías, y con esta sombra él vendría á ser señor 
de la barca, con que daba por acabado todo lo 
demás. Y puesto que á mí y á mis camaradas 


nos había parecido mejor lo de enviar por la barca - | 


á Mallorca, como Ja mora decía, no osamos con- 
“+tradecirle, temerosos de que si no hacíamos lo 
que él decía, nos había de descubrir y poner ú 
peligro de perder las vidas, si descubriese el trato 


de Zoraida, por cuya vida diéramos todos las nues- 


tras; y así determinamos de ponernos en las ma- 
nos de Dios y en las del renegado; y en aquel 
mismo punto se le respondió á Zoraida: dicién- 
dole que haríamos todo cuanto nos aconsejaba, 
orque lo había advertido tan bien como si Lela 

arién se lo hubiera dicho, y que en ella sola 
estaba el dilatar aquel negocio ó ponello luego 


por obra. Ofrecímele de nuevo de ser su esposo, - 


y con esto, otro día que acaeció á estar solo en 
el baño, en diversas veces con la caña y el paño 
nos dió dos mil escudos de oro, y un papel donde 
decía que el primer «jumá,» que es el viernes, 
se iba al jardín de su padre, y que antes que se 
fuese nos daría más dinero; y que si aquello no 
bastase, que se lo avisásemos, que nos daría cuan- 


DON QUIJOTE.—5 TOMO MI vor. 310 


¿que la dificultad que se ofreclá mayor era que 


e Da 


to le pidiésemos, que su padre tenia tantos que 
no lo echaría menos, cuanto más que ella tenía 
las llaves de todo. Dimos luego quinientos escudos 
al renegado para comprar la barca: con ocho-. 
cientos me rescaté yo dando el dinero á un mer- 
cader valenciano que ú la sazón se hallaba en 
'Arge], el cual me rescató del rey, tomándome 
sobre su palabra; dándola de que con el primer 
bajel que viniese de Valencia pagarían mi res- 
cate, porque si luego diera el dinero, fuera dar 
sospechas al rey, que había muchos días que mi 
rescate estaba en Argel, y que el mercader por 
sus granjerías lo había callado. Finalmente mi 
amo era tan caviloso, que en ninguna manera 
me atreví á que luego se desembolsase el dinero. 
El jueves antes del viernes que la hermosa Zo- 
raida se había de ir al jardín, nos dió otros mil 
escudos, y nos avisó de su partida, rogándome 
que si me rescatase, supiese luego el jardín de 
su padre, y que en todo caso buscase ocasión de 
ir allá y verla. Respondile en breves palabras, que 
así lo haría, y que tuviese cuidado de encomen- 
darnos á Lela Marién con todas aquellas oraciones 
que la cautiva le había enseñado. Hecho esto, 
dieron orden en que los tres compañeros nuestrog 
se rescatasen por facilitar la salida del baño, y 
o viéndome á mí rescatado y á ellos no, pues 

abía dinero, no se alborotasen, y les persuadiese 
el diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de 
Zoraida; que puesto que el ser ellos quien eran 
me podía asegurar deste temor, con todo eso no 
quise poner el negocio en aventura, y así los hice 
rescatar, por la misma orden que yo me rescaté, 
entregando todo el dinero al mercader para que 


con corteza y seguridad pudiese hacer la fianza; 
al cual nunca descubrimos nuestro trato y secreto 
por el peligro que había. 


CAPITULO XLI 


Donde todavía prosigue el cautivo su suceso. 


No se pasaron quince días, cuando ya nuestro 
renegado tenía comprada una muy buena barca, 
capaz de más de treinta personas; y para asegurar - 
su hecho y dalle color, quiso hacer, como lo hizo, 
un viaje á un lugar que se llamaba Sargel, que 
está veinte leguas de Argel hacia la parte de 
Orán, en el cual hay mucha contratación de higos 
Ba Dos ó tres veces hizo este viaje en compañía 

el tagarino que había dicho. «Tagarinos» llaman 
en Berbería á los moros de Aragón, y á los de 
Granada «mudéjares ;» y en el reino de Fez llaman 
á los mudéjares «elches,» los cuales son la gente 
de quien aquel rey más se sirve en la guerra. 
Digo pues, que cada vez que pasaba con su bar- 
ca, daba fondo en una caleta que estaba no dog 
tiros de ballesta del jardín donde Zoraida espe- 
raba, y allí muy de propósito se ponía el renegado 
con los morillos que bogaban el remo; ó ya á 
hacer la zalá, 6 4 como por ensayar de burlas á la 
que pensaba hacer de véras: y así se iba al jardím 
“de Zoraida y le pedía fruta, y su padre se la 
daba sin conocelle. Y aunque él quisiera hablar á 
Zoraida, como él después me dijo, y decille que 
él era el que por orden mía la había de llevar á 
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rra de cristianos, que estuviese contenta y se- 
- gura, munca le fué posible, porque las moras no 
- se dejan ver de ningún-moro ni turco, si no es 
que su marido ó su padre se lo manden: de cris- 
- trianos cautivos se dejan tratar y comunicar aun 


- «más de aquello que sería razonable; y á mí me 


hubiera pesado que él la hubiera hablado, que 
quizá la alborotara, viendo que su negocio andaba 
- en boca de renegados. Pero Dios, que lo ordenaba 
de. otra manera, no dió lugar al buen deseo que 
nuestro renegado tenía; el cual viendo cuán segu- 
ramente iba y venía 4 Sargel, y que daba fondo 
- cuándo y cómo y adónde quería, y que el tagarino 
su compañero no tenía más voluntad de lo que 


8 - la suya ordenaba, y que yo estaba rescatado, y 
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- que sólo faltaba buscar algunos cristianos que bo- 
- gasen el remo, me dijo que mirase yo cuáles que- 


Ka ría traer conmigo fuera de los rescatados, y que 


los tuviese hablados para el primer viernes, donde 
tenía determinado que fuese nuestra partida. Vien- 
do esto hablé á doce españoles, todos valientes 
hombres de remo, y de aquellos que más libre- 


mente podían salir de la ciudad; y no fué poco 


hallar tantos en aquella coyuntura, porque estaban 
veinte bajeles en corso, y se habían llevado toda 
la gente de remo, y estos no se hallaran, si no 
fuera que su amo se quedó aquel verano sin ir 
en corso, á acabar una galeota que tenía en asti- 
llero: á los cuales no les dije otra cosa sino que” * 
el primer viernes en la tarde se saliesen uno á 
uno disimuladamente, y se fuesen la vuelta del 
jardín de Agimorato, y que allí me aguardasen 
hosts que yo fuese. A cada uno dí este aviso de 
por sí, con orden que aunque allí viesen otros 
cristianos no les dijesen sino que yo les había man- 


la E Bi 


me convenía, y era la de avisar á Zoraida en el 
punto que estaban los negocios, para que estu- 
viese apercebida y sobre aviso, que no se sobre- 
saltase si de improviso la asaltásemos antes del 


tiempo que ella podía imaginar que la barca de 
cristianos podía volver. Y asi determiné de ir al 


jardín y ver si podía hablarla; y con ocasión de 


coger algunas yerbas, un día antes de mi partida, 


fui allá, y la primera persona con quien encontré 
_fué con su padre, el cual me dijo en lengua que 
en toda la Berbería y aun en Constantinopla se 
habla entre cautivos y moros, que ni es morisca 
ni castellana ni de otra nación alguna, sino una 


mezcla de todas las lenguas, con la cual todos 


nos entendemos; digo pues que en esta manera 


de lenguaje me preguntó que qué buscaba en aquel 


su jardín, y de quién era. Respondile que era 
esclayo de Arnaute Mamí (y esto porque sabía 


“yo por muy cierto que era un grandísimo amigo 


suyo), y que buscaba de todas yerbas para hacer 
ensalada. Preguntóme por el consiguiente si era 
hombre de rescate ó no, y que cuanto pedía mi 
amo por mí. Estando en todas estas pregun- 
tas y respuestas, salió de la casa del jar- 
dín la bella Zoraida, la cuál ya había mu- 
cho que me había visto, y como las moras 


en ninguna manera hacen melindre de mos- 


brarse á los cristianos, mi tampoco se esquivan, 
como ya he dicho, no se le dió nada de venir 
adonde su padre conmigo estaba, antes luego cuan- 
do su padre vió que venía y de despacio, la llamó 
y mandó que llegase. Demasiada cosa sería decir 


yo ahora la mucha hermosura, la gentileza, el 


dado esperar en aquel lugar. Hecha esta diligen- 
cia, me faltaba hacer otra, que era la que más 
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gallardo y rico adorno con que mi querida Zoraida 


se mostró 4 mis ojos: sólo diré, que más perlas 
pendían de su hermosísimo cuello, orejas y cabe- 
los, que cabellos tenía en la cabeza. En las gar- 
gantas de los pies, que descubiertas á su usanza 
traía, traía dos carcajes (que así se llaman las 
manillas 6 ajorcas de los pies en morisco) de pu- 
rísimo oro, con tantos diamantes engastados, que 
ella me dijo después que su padre los estimaba 
en diez mil doblas, y las que traía en las muñecas 
de las manos valían otro tanto. Las perlas eran - 
en gran cantidad y muy buenas, porque la mayor 
gala y bizarría de las moras es adornarse de ricas 
perlas y aljófar; y así hay más perlas y aljófar 
entre los moros, que entre todas las demás na- 
ciones, y el padre de Zoraida tenía fama de tener: 
muchas y de las mejores que en Argel había, y 
de tener asimismo más de docientos mil escudos 
españoles, de todo lo cual era señora esta que 
ahora lo es mía. Si con todo este adorno podía - 
venir entonces hermosa ó no, por las reliquias que 
le han quedado en tantos trabajos, se podrá con- 
jeburar cual debía ser en las prosperidades ; por- 
que ya se sabe que la hermosura de algunas mu- 
jeres tiene días y sazones, y requiere acidentes 
para disminuirse Ó acrecentarse ; y es natural cosa 
que las pasiones del ánimo la levanten ó bajen, 
aged que las más veces la destruyen. Digo en 
, que entonces llegó en todo estremo adere- 
zada, y en todo estremo hermosa, 4 á lo menos 
á mí me pareció serlo la más que hasta entonces 
había visto; y con esto viendo las obligaciones 
en que me había puesto, me parecía que tenía 
delante de mí una deidad del cielo, venida á la 
tierra para mi gusto y para mi remedio. Así como 


; e, A AS : 
ella llegó, le dijo su padre en su lengua como yo 
era cautivo de su amigo Arnaute Mamí, y que 
venía á buscar ensalada. Ella tomó la mano, y en 
aquella mezcla de lenguas que tengo dicho, me 
preguntó si era caballero, y qué era la causa que 
no me rescataba. Yo la respondí que ya estaba 
rescatado, y que en el precio podía echar de ver 
en lo que mi amo me estimaba, pues había dado as 
por mí mil y quinientos «zoltaniz»; 4 lo cual ella A 
respondió: En verdad que si tú fueras de mi ne 
vado que yo hiciera que no te diera él por otros E 
os tantos, porque vosotros, cristianos, siempre e 
mentís en cuanto decís, y os hacéis pobres por NES 
.engañar á los moros. Bien podía ser eso, señora, 
le respondí, mas en verdad que yo la he tratado fa 
con mi amo, y la trató y la trataré con cuantas . 
personas hay en el mundo. ¿Y cuándo te vas 2 
dijo Zoraida. Mañana creo yo, dije, porque es EN 
aquí un bajel de Francia, que se hace mañanááAg 
la vela y pienso“irme con él. ¿No es mejor, ¡43 
pS Zoraida, esperar 4 que vengan bajeles1dg 3 
spaña y irte con ellos, que no con los de Fra?) 
cia, que no son vuestros amigos? No, respondl yo, 
aunque si como hay nuevas que viene ya un bajel 
de España, es verdad todavía, yo le aguardaré, 
puesto que es más cierto el partirme mañana, por- 
que el deseo que tengo de verme en. mi tierra y 
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con las personas que bien quiero, es tanto, que 
no me dejará esperar otra comodidad, si se tarda, 
por mejor que sea. ¿Debes de ser sin duda casado E 
en tu tierra, dijo Zoraida, y por eso deseas ir á A 


«verte con tu mujer? No soy, respondí yo, casado, 
mas tengo dada la palabra de casarme en llegando -. 
allá. ¿Y es hermosa la dama á quien se la diste? 
dijo “Zoraida. Tan hermosa es, respondí yo, que 
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- para encarecellá y decirte la verdad se parece 4 
ti mucho. Desto se rió mucho de veras su padre, 
y dijo: Gualá, cristiano, que debe ser muy her- 
-Imosa si se parece á mi hija, que es la más her- 
mosa de todo este reino; si no mirala bien, y 
verás como te digo verdad. Servíanos de intér- 
- prete á las más destas palabras y razones el padre 
- de Zoraida, como más ladino, que aunque ella 
hablaba la bastarda lengua, que como he dicho 
allí se usa, más declaraba su intención por señas 
que por palabras. Estando en estas y otras mu=. 
chas razones, llegó un moro corriendo, y dijo 4 
“grandes voces que por las bardas Ú paredes del 
jardín habían saltado cuatro turcos, y andaban 
cogiendo la fruta, aunque no estaba madura. So= 
- bresaltóse el viejo, y lo mismo hizo Zoraida, por==. 
- que es común y casi natural el miedo que los mo=. 
ros á los turcos tienen, especialmente á los solda-. 
dos, los cuales son tan insolentes, y tienen tanto 
imperio sobre los moros que á ellos están sujetos, 
que los tratan peor que si fuesen esclavos suyos. 
' Digo pues, que dijo su padre á Zoraida: Hija, 
 retírate 4 la casa, y enciérrate en tanto que yo 
- voy ú hablar á estos canes; y tú cristiano, busca A 
tus yerbas, y vete en buen hora, y llévete Alá 
con bien á tu tierra. Yo me incliné, y él se fué 
- é buscar á los turcos, dejándome solo con Zorai- 
da, que comenzó ú dar muestras de irse donde 
su padre le había mandado; pero apenas él se 
.encubrió por los árboles del jardín, cuando ella 
- volviéndose 4 mí llenos los ojos de lágrimas me 
- dijo: «¿Amejí», cristiano, «amejí»? que quiere 
decir: ¿vaste, cristiano, vaste? Yo la respondí: 
Señora, sí, pero no en ninguna manera sin ti: el 
primer jumá me aguarda, y no te sobresaltes cuan- 


do nos veas, que sin duda alguna iremos á tierra- 
- de cristianos. Yo le dije esto de manera que ella 


- me entendió muy bien 4 todas las razones que - 22) 


entrambos- pasamos, y echándome un brazo al 
- cuello, con desmayados pasos comenzó á caminar 
hacia la casa; y quiso la suerte, que pudiera ser 
muy mala si el cielo no lo ordenara de otra ma- 
nera, que yendo los dos de la manera y postura 
que os he contado con un brazo.al cuello, su 
padre, que ya volvía de hacer ir á los turcos, nos 
vió de la suerte y manera que íbamos, y nosotrog 
vimos que él nos había visto; pero Zoraida, adver- 
tida y discreta, no quiso quitar el brazo de mi cue- 
llo, antes se llegó más 4 mí y puso su cabeza 
sobre mi pecho doblando un poco las rodillas, dan- 
do claras señales y muestras que se desmayaba, 
y yo asimismo dí á entender que la sostenía contra 
mi voluntad. Su padre llegó corriendo adonde es- 
tábamos, y viendo á su hija de aquella manera, 
le preguntó que qué tenía; pero como ella no le 


respondiese, Ea su padre: Sin duda alguna que - 


con el sobresalto de la entrada destos canes se ha 
desmayado; y quitándola del mío la arrimó á su 
pecho, y ella dando un suspiro y aun no enjutos 
los ojos de lágrimas, volvió á decir: «Amejí» cris- 
tiano, «amejí»: vete, cristiano, vete. A lo que su 


padre respondió: No importa, hija, que el cris- 


tiano”se vaya, que ningún mal te ha hecho, y los 
turcos ya son idos: no te sobresalte cosa alguna, 
pues ninguna hay que a darte pesadumbre 
pues como ya te he dicho los turcos 4 mi ruego 
se volvieron por donde entraron. Ellos, señor, la 
sobresaltaron como has dicho, dije yo á su padre : 
mas pues ella dice que yo me vaya, no la quiero 
dar pesadumbre: quédate en paz, y con tu li 


* 


tencia volveré, si fuese menester, por yerbas á 


- este jardín, que según dice mi amo, en ninguno 
-las hay mejores para ensalada que en él. Todas 
las que quisieres podrás cojer, respondió Agimo- 
rato, que mi hija no dice esto porque tú ni nin- 
guno de los cristianos la enojaban, sino que por 
decir que los turcos se fuesen, dijo que tú te fue- 


ses, Ó porque ya era hora que buscases tus yerbas. 


Con esto me despedí al punto de entrambos, y 
ella arrancándose el alma al parecer, se fué con 
su padre, y yo con achaque de buscar las yerbas 
rodeé muy bien á mi placer todo el jardín; miré 
bien las entradas y salidas y la fortaleza de la 
casa, y la comodidad que se podía ofrecer para 
facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto, me 
- vine y dí cuenta de cuanto había pasado al rene- 
ye y 4 mis compañeros, y ya no vela la hora 
e verme gozar sin sobresalto del bien que en la 


hermosa y bella Zoraida la suerte me ofrecía. 


En fin, el tiempo se pasó, y se llegó el día y 
plazo de nosotros tan deseado; y siguiendo todos 
el orden y parecer que con discreta consideración 
y largo discurso muchas veces habíamos dado, tu- 
vimos el buen suceso que deseúbamos, porque 
el viernes qe se siguió al día que yo con Zoraida - 
hablé en el jardín, el renegado al anochecer dió 
fondo con la barca casi frontero de donde la her- 
mosÍsima Zoraida estaba. Ya los cristianos que 
habían de bogar el remo estaban prevenidos y 
- escondidos por diversas partes de todos aquellos 
alrededores. Todos estaban suspensos y alboro- 
zados aguardándome, deseosos ya de embestir con 
el bajel que á los ojos tenfan; porque ellos no 
sabían el concierto del renegado, sino que pen- 


saban que á fuerza de brazos habian de haber y - 
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ganar la libertad, quitando la vida 4 los moros 
que dentro de la barca estaban. Sucedió pues, 
que así como yo me mostré y mis compañeros, 
todos los demás escondidos que nos vieron, se 
vinieron llegando 4 nosotros. Esto era ya á tiem- 
po que la ciudad estaba ya cerrada, y por toda 
aquella campiña ninguna persona parecía. Como 
estuvimos juntos, dudamos si sería mejor ir pri- 
mero por Zoraida, ó rendir primero á los moros 
tagarinos que bogaban el remo en la barca; y 
estando en esta duda, llegó á nosotros nuestro 
renegado diciéndonos, que en qué nos detenía- 


mos, que ya era hora, y que todos sus moros es- 


taban descuidados, y los más dellos durmiendo. 
Dijímosle en lo que reparábamos, y él dijo que 
lo que más importaba era rendir primero al bajel, 
que se podía hacer con grandísima facilidad y sin 
peligro alguno, y que luego podíamos ir por Zo- 
raida. Parecíanos bien ú todos lo que decía, y 
así sin detenernos más, haciendo él la guía, lle- 
gamos al bajel, y saltando él dentro primero, me- 
tió mano á un alfanje, y dijo en morisco: Ninguno 
de vosotros se mueva de aquí, si no quiere que 
le cueste la vida. Ya á este tiempo habían en- 
trado dentro casi todos los cristianos. Los mo- 
ros que eran de poco ánimo, viendo hablar de 
aquella manera á su arraez, quedáronse espan- 
tados, y sin ninguno de todos ellos echar mano 
á las armas, que pocas Ó casi ninguna tenían, 
se dejaron sin hablar alguna palabra maniatar 
de los cristianos, los cuales con mucha presteza 
lo hicieron, amenazando á los moros, que si alza- 
ban por alguna vía ó manera la voz, que luego 
al punto los pasarían todos 4 cuchillo. Hecho ya 
esto, quedáronse en guardia la mitad de los nues- 
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morato, y quiso la buena suerte, que llegando 


á abrir la puerta se abrió con tanta facilidad cómo 


si cerrada no estuviera, y así con gran quietud y 
silencio llegamos á la casa sin ser sentidos de 
nadie. Estaba la bellísima Zoraida aguardándonos 


«4 una ventana, y así como sintió gente, preguntó 


en voz baja si éramos «nizarani», como si dijera 
Ó preguntara si éramos cristianos. Yo le respondí 
que sí y que bajase. Cuando ella me conoció, no 
se detuvo un punto, porque sin responderme pa- 
labra bajó en un instante, abrió la puerta, y mos- 
tróse á todos tan hermosa y ricamente vestida, 
que no lo acierto á encarecer. Luego que yo la 
vi, le tomé una mano, y la comencé á besar, y 
el renegado hizo lo mismo y mis dos camaradas, 
y los demás que el caso no sabían hicieron lo que 


- vieron que nosotros hacíamos, que no parecía sino 
que le dábamos las gracias, y la reconocíamos 


por señora de nuestra libertad. El renegado le dijo 
en lengua morisca, si estaba su padre en el jardin. 
Ella respondió que sí y que dormía. Pues será me- 
nester despertalle, replicó el renegado y llevárnosle 
con nosotros y todo aquello que tiene de valor en 
este hermoso jardín. No, dijo ella, á mi padre no 
se ha de tocar en ningún modo, y en esta casa no 
hay otra cosa que lo que yo llevo, que es tanto, 
que bien habrá para que todos quedéis ricos y con- 
tentos; y esperaos un poco y lo veréis; y diciendo 
esto, se volvió á entrar diciendo que muy presto 
volvería, que nos estuviéramos quedos sin hacer 
ningún ruido. Preguntéle al renegado lo que con 
ella había pasado, el cual me lo contó, á quien yo 
dije que en ninguna cosa se- había de hacer más 


y los que quedábamos haciéndonos. ansimis- % 
mo el renegado la guía, fuimos al jardín de Agi- 


> lo que Zoraida quisiese; la cual ya volvía car- 
- gada con un cofrecillo lleno de escudos, de: oro, 
- tantos, que apenas lo podía sustentar. Quiso la 
mala suerte que su padre despertase en el interin, 
y sintiese el ruido que andaba en el jardín; y aso- 


mándose áú la ventana, luego conoció que todos los 


que en él estaban eran cristianos, y dando mu- 
chas, grandes y desaforadas voces, comenzó á decir 
en arábigo: Cristianos, cristianos, ladrones, ladro- 
nes; por los cuales gritos nos vimos todos pues- 
tos en grandísima y temerosa confusión; pero el 
renegado, viendo el peligro en que estábamos, y lo 
mucho que le importaba salir con aquella empresa 
antes de ser sentido, con grandísima presteza su- 
bió donde Agimorato estaba, y juntamente con él 
fueron algunos de nosotros, que yo no osé desam- 
parar á Zoraida, que como desmayada se había de- 
jado caer en mis brazos. En resolución, los que su- 


bieron se dieron tan buena maña, que en un mo- 


mento bajaron con Agimorato trayéndole atadas 
las manos y puesto un pañizuelo en la boca: que 
no le dejaba hablar palabra, amenazándole que el 
hablarla le había de costar la vida. Cuando su 
hija lo vió, se cubrió los ojos por no verle, y su 
press quedó espantado, ignorando cuán de su vo= 
untad se había puesto en nuestras manos; mas 
entonces siendo más necesarios los pies, con dili- 
me y presteza nos pusimos en la barca, que ya 

s que en ella habían quedado, nos esperaban 


temerosos de algún mal suceso nuestro. Apenas 


serían dos horas pasadas de la noche, cuando ya 
estábamos todos en la barca, en la cual se le 
quitó al padre de Zoraida la atadura de las ma- 


nos y el paño de la boca ; pero tornóle ú decir el re- 


negado que no hablase palabra, que le quitarían la 
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vida. El, como vió allí á su hija, comenzó 4 gus- 


pirar ternísimamente, y más cuando vió que yo 
estrechamente la tenía abrazada, y que ella sin de- 
fenderse, ni quejarse, ni esquivarse se estaba ques 
da; pero con todo esto callaba, porque no se pusie- 
sen en efeto las muchas amenazas que el renega- 
do le hacía. Viéndose pues Zoraida ya en la barca, - 
y que queríamos dar los remos al agua, y” viendo 
allí 4 su padre y á los demás moros que atados esta- 
ban; le dijo al renegado que me dijese le hiciese 
merced de soltar á aquellos moros, y dar libertad 
á su padre, porque antes se arrojaría en el mar 
que ver delante de sus ojos y por causa suya llevar 


cautivo á un padre que tanto la había querido. El 


renegado me lo dijo, y yo respondí que era muy, 
contento, pero él respondió que no le convenía, 
á causa de que si allí los dejaban, apellidarían lue- 
go la tierra y alborotarían la ciudad, y serían causa 
que saliesen á buscarnos con algunas fragatas li- 
geras, y nos tomasen la tierra y la mar, de mane- 
ra que no pudiésemos escaparnos; que lo que se 
podría hacer era darles libertad en llegando á la 


-_ primera tierra de cristianos. En este parecer veni- 


mos todos; y Zoraida, á quien se le dió cuenta, 
con las causas que nos movían á no hacer luego lo 


- que quería, también se satisfizo; y luego con re- 


gocijado silencio y alegre diligencia cada uno de 
nuestros valientes remeros tomó su remo, y co- 
menzamos, encomendándonos á Dios de todo co». 
razón, ú navegar la vuelta de las islas de Mallorca. 
que es la tierra de cristianos más cerca; pero ú 
causa de soplar un poco el viento tramontana y 
estar la mar algo picada, no fué posible seguir la 
derrota de Mallorca, y fuénos forzoso dejarnós ir 
tierra á tierra la vuelta de Orán, no sin mucha 


ñ pesaduntzo nuestra, por ño ser SO bierON del 


ugar de Sargel, que en aquella costa cae no más 


que á sesenta millas de Argel ; asimismo temíamos 


encontrar por aquel paraje alguna galeota de las 
que de ordinario venían con mercancía de Tetuán, 
aunque cada uno por sí y por todos juntos presu- 
míamos de que si se encontraba galeota de mer- 
cancía, como no fuese de las que andan en corso, 
que no sólo no nos perderíamos, más que tomaria- 
mos bajel donde con más seguridad pudiésemos 
acabar nuestro viaje. Iba Zoraida, en tanto que se 
navegaba, puesta la cabeza entre mis manos por 
no ver á su padre, y sentía yo que iba llamando á 
Lola Marién que nos ayudase. Bien habríamos na- 
vegado treinta millas, cuando nos amaneció como 
tres tiros de arcabuz desviados de tierra, toda la 
cual vimos desierta y sin nadie que nos descu- 
briese; pero con todo esto nos fuimos á fuerza 
de brazos entrando un poco en la mar, que ya esta- 
ba algo más sosegada, y habiendo entrado casi 
dos leguas, dióse orden que se bogase á cuarteles 
en tanto que comíamos algo, que iba bien provel- 
da. la barca, puesto que los que bogaban dijeron que 
no era aquel tiempo de tomar reposo alguno, que 
les diese de comer á los que no bogaban, que ellos 
no querían soltar los remos de las manos en mane- 
ra alguna. Hizose ansí, y en esto comenzó ú so- 
pe un viento largo, que nos obligó 4 izar luego 

vela y á dejar el remo, y enderezarse á Orán, 
por no ser posible hacer otro viaje. Todo se hizo con 
mucha presteza, y así á la vela navegamos por más 
de ocho millas por hora, sin llevar otro temor al: 
guno sino el de encontrar con bajel que de corso 
fuese. Dimos de comer 4 los moros tagarinos, y el 
renegado les consoló, diciéndoles como no iban 
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A RaUltvos: quee en la primera ocasión. les. A 7. 
bertad. Lo mismo se le dijo al padre de Zoraida, 
el cual respondió: Cualquiera otra cosa pudiera 


yO esperar y creer de vuestra liberalidad y buen 


término, oh cristianos; mas el darme libertad no 
me tengáis por tan simple que lo imagine, que nun- 
ca os pusiste vosotros al peligro de quitármela 
ara volverla tan liberalmente, especialmente sa- 
Bendo quién soy yo y el interese que se os puede 
seguir de dármela; el cual interese si le queréis 
poner nombre, desde aquí os ofrezco todo aquello 
que quisiérades por mí y por esa desdichada hija 
mía, ó si no por ella sola, que es la mayor y la me- 
jor parte de mi alma. En diciendo esto, comenzó 
á llorar tan amargamente, que á todos nos conmo- 
vió 4 compasión, y forzó á Zoraida que le mirase, 
la cual viéndole llorar, así se enterneció, que se 
levantó de mis pies y fué á abrazar 4 su padre, y 


juntando su rostro con el suyo, comenzaron los de 1 


- tan tierno llanto, que muchos de los que allí íba- 
mos le acompañamos en él. Pero cuando su padre 
la vió adornada de fiesta y con tantas joyas sobre 
sí, le dijo en su lengua: ¿Qué es esto, hija, que 
ayer al anochecer, antes que nos. sucediese esta 
terrible desgracia en que nos vemos, te ví con tus 
ordinarios y caseros vestidos, y ahora, sin que 
hayas tenido tiempo de vestirte, y sin haberte da- 
do alguna nueva alegre de solemnizarla con ador- 
narte y pulirte te veo compuesta con los mejores - 
vestidos que yo supe y pude darte cuando nos fué 
la ventura más favorable? Respóndeme á esto, . 
que me tiene más suspenso y admirado que la 


A misma desgracia en que me hallo. Todo lo que el 


moro decía á su hija nos lo declaraba el renegado, 
y ella no le respondía palabra. Pero cuando . vió 
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lado de la barca el cofrecillo donde ella solía 
ener sus joyas, el cual sabía él bien que lo había 


más confuso, y preguntóle que como aquél cofre 


había venido á nuestras manos, y qué era lo que 
venía dentro. A lo cual el renegado, sin aguardar 


que Zoraida le respondiese, le respondió: No te 
canses, señor, en preguntar á tu hija Zoraida tan- 
tas cosas, porque con una que yo te responda te 
satisfaré á todas; y así quiero que sepas que ells 


es cristiana, y es la que ha sido la lima de nues- 


tras cadenas y la libertad de nuestro cautiverio : 
ella va aquí de su voluntad tan contenta, á lo que 
yo imagino, de verse en este estado, como el que 
sale de las tiniebles 4 la luz, de la muerte á la 
vida, y de la pena á la gloria. ¿Es verdad, lo que 
éste dice hija? dijo el moro. Así es, respondió Zo- 
raida. ¿Qué, en efeto, replicó el viejo, tú eres 
cristiana, y la que ha puesto á su padre en poder 
de los enemigos? A lo cual respondió Zoraida :. 
La que es cristiana yo soy; pero no la que te ha 
puesto en este punto, porque nunca mi deseo se 
estendió 4 dejarte ni á hacerte mal, sino á hacerme 
á mí bien. ¿Y qué bien es el que te has hecho, 
hija? Eso, respondió ella, pregúntaselo tú á Lela 
Marién, que ella te lo sabrá decir mejor que yo. 
Apenas hubo oído esto el moro, cuando con una 
increíble presteza se arrojó de cabeza en el mar, 
donde sin ninguna duda se ahogara, si el vestido 
largo y embarazoso que «traía no le detuviera un 
poco sobre el agua. Dió voces Zoraida que le sa- 
casen, y así acudimos luego todos, y asiéndole de 
la almalafa, le sacamos medio ahogado y sin sen- 
tido, de que recibió tanta pena Zoraida, que como 
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- dejado en Argel, y no traídole al jardín, quedó 


E 


- si fuera ya muerto, hacía sobre él un tierno y. do- 
-—loroso llanto. Volvímosle boca abajo, volvió mucha 
agua, tornó en sí al cabo de dos horas, en las cua- 
les, habiéndose trocado el viento, nos convino vol- 

- ver hacia tierra, y hacer fuerza de remos por. no 
embestir en ella; mas quiso nuestra buena suer- 
te, que llegamos á una cala, que se hace al lado 
de un pequeño promontorio 6 cabo, que de los mo- 
ros es llamado el de la Cava rumia, que en nuestra 
lengua quiere decir la mala mujer cristiana; y 


es tradición entre los moros, que en aquel lugar 


está enterrada la Cava, por quien se perdió Espa- 
ña, porque cava en su lengua quiere decir mujer 
mala, y rumia, cristiana; y aun tienen por mal 
agúero llegar allí 4 dar fondo cuando la necesidad 
les fuerza á ello, porque nunca le dan sin ella, pues- 
to que para nosotros no fué abrigo de mala mu- 
jer, sino puerto seguro de nuestro remedio, se- 
gún andaba alterada la mar. Pusimos nuestras 
centinelas en tierra, y no dejamos jamás los remos 
de la mano: comimos de lo que el renegado había 
proveído, y rogamos ú Dios y 4 nuestra Señora 

e todo nuestro corazón, que nos ayudasen y fayo- 
reciesen para que felizmente diésemos fin á tan 
dichoso principio. Dióse orden á suplicación de Zo- 
raida, como echásemos en tierra á su padre, y ú 


todos los demás moros que allí atados venían, 


orque no le bastaba el ánimo, ni lo podían su- - 

ir sus blandas entrañas, ver delante de sus ojos 
atado á su padre y aquellos de su tierra presos. 
-Prometímosle de hacerlo así al tiempo de la parti- 
da, pues no corría peligro el dejallos en aquel lu- 
gar, que era despoblado. No fueron tan vanas 
“huestras oraciones, que no fuesen oídas del cielo, 
que en nuestro favor luego volvió el viento, tran- 
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-.  quilo el mar, convidándonos á que tornásemos 8% 
alegres 4 proseguir muestro comenzado viaje. 
¡Viendo esto, desatamos á los moros, y uno á uno. na 
los pusimos en tierra, de lo que ellos se quedaron 
admirados ; pero llegando $ desembarcar al padre 
de Zoraida, que ya estaba en todo su acuerdo, 
dijo: ¿Por qué pensáis, cristianos que esta mala 
hembra huelga de que me deis libertad? ¿Pen- 
sáis que es por piedad que de mí tiene? No por 
cierto, sino que lo hace por el estorbo que le dará -- 
mi presencia, cuando quiera poner en ejecución 
sus malos deseos; ni penséis que la ha movido 4 
mudar religión entender ella que la vuestra á la 
nuestra se aventaja, sino el saber que en vuestra 
tierra se usa la deshonestidad más libremente que 
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en la nuestra: y volviéndose á Zoraida, teniéndole 
yo y otro cristiano de entrambos brazos asido, por- 
que algún desatino no hiciese, le dijo: Oh infame 


moza y mal aconsejada muchacha; ¿adonde. yas 


ciega y desatinada en poder de estos perros, natu- CN 
rales enemigos nuestros? Maldita sea la hora en 
que yo te engendré, y malditos sean los regalos y e 
deleites en que te he criado. Pero viendo yo que 
llevaba término de no acabar tan presto, dí priesa y 
de ponelle á tierra, y desde allí 4 voces prosiguió de 
en sus maldiciones y lamentos, rogando 4 Mahoma Pa 
rogase á Alá que nos destruyese, confundiese y ¿08 
acabase: y cuando por habernos hecho á la vela de 


no pudimos oir sus palabras, vimos sus obras, que 
eran arrancarse las barbas, mesarse los cabellos 0, 
y arrastrarse por el suelo; mas una vez esforzó E: 
a voz de tal manera, que pudimos entender que 
decía: Vuelve, amada hija, vuelve á tierra, que 


todo te lo perdono, entrega 4 esos hombres ese di- A 
hero, que ya es suyo, y vuelve á consolar á este 4 
A 


Ss 


“E triste padre tuyo, que en esta desierta arena deja- 
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rá la vida si tú le dejas. Todo lo cual escuchaba 
Zoraida, y todo lo sentía y lloraba, y no supo de- 
cirle ni respondelle palabra, sino: Plega á Alá, 
padre mío, que Lela Marién, que ha sido la causa: 
de que yo sea cristiana, ella te consuele en tu tris- 
teza. Alá sabe bien, que no pude hacer otra cosa 
de la que he hecho, y que estos cristianos no deben 
nada á mi voluntad, pues aunque quisiera no ve- 
nir con ellos y quedarme en mi casa, me fuera 
imposible, según la priesa que me daba mi alma - 
á poner por obra esta que á mí me parece tan bue- 
na, como tú, padre amado, la juzgas por mala. 
Esto dijo 4 tiempo qúe ni su padre la oía, ni nos- 
otros ya le veíamos ; y así consolando yo á Zoraida, 
atendimos todos á nuestro viaje, el cual nos le fa-- 
cilitaba el propio viento, de tal manera, que bien 
buvimos por cierto de vernos otro día al amanecer 
en las riberas de España. Mas como pocas veces 
ó nunca viene el bien puro y sencillo sin ser acom- 
po ó seguido de algún mal que le turbe ó so- 
resalte, quiso nuestra ventura, ó quizá las maldi- 


- ciones que el moro á su hija había echado, que 


siempre se han de temer de cualquier padre que 
sean, quiso digo, que estando ya engolfados, y- 
siendo ya casi pasadas tres horas de la noche, yen- 
do con la vela tendida de alto abajo, frenillados 
los remos, porque el próspero viento nos quitaba 
del trabajo de haberlos menester, con la luz de 
la luna que claramente resplandecía, vimos cerca 
de nosotros un bajel redondo, que con todas las ve- 
las tendidas, llevando un poco de orza el timón,' 
delante de nosotros atravesaba, y esto tan cerca 
que nos fué preciso amainar por no embestirle, 
y ellos asimismo hicieron fuerza de timón para 


darnos lugar que pasásemos. Habfanse puesto al 
- bordo del bajel á preguntarnos quien éramos, y 
adónde navegábamos, y de dónde veníamos; pero 
por preguntarnos eso en lengua francesa, dijo nues- 
tro renegado: Ninguno responda, porque éstos sin 
duda son corsarios franceses que hacen á toda ro- 
pa. Por este advertimiento ninguno respondió pa- 
abra, y habiendo pasado un poco adelante, que 


ya el bajel quedaba 4 sotavento, de improviso - 


soltaron dos piezas de artillería, y á lo que parecía 
ambas venian con cadenas, porque con una corta- 
ron nuestro árbol por medio, y dieron con él y con 
la vela en el mar, y al momento disparando otra 
pieza, vino á dar la bala en mitad de nuestra barca 
de modo que la abrió toda, sin hacer otro mal algu- 
no; pero como nosotros nos vimos ir á fondo, co- 
menzamos todos á dar grandes voces á pedir soco- 
rro, y á rogar á los del bajel que nos acogiesen, por- 
que nos anegábamos. Arnainaron entonces, y 
echando el esquife ó barca á la mar, entraron en él 
hasta doce franceses bien armados con sus arcabu- 
ces y cuerdas encendidas, y así llegaron junto al 
nuestro: y viendo cuán pocos éramos, y coro el 
bajel se hundía, nos recogieron, diciendo que por 
haber usado la descortesía de no respondelles, nos 
había sucedido aquello. Nuestro renegado tomó el 
cofre de las riquezas de Zoraida y dió con él en la 
mar, sin que ninguno echase de ver en lo que hacía. 
En resolución, todos pasamos con los franceses, los 
cuales después de haberse informado de todo aque- 
llo que de nosotros saber quisieron, como si fueran 
nuestros capitales enemigos, nos despojaron de 
todo cuanto teníamos, y ú4 Zoraida le quitaron 


hasta los carcajes que traía en los pies ; pero no me : 


daba á mí tanta pesadumbre lo que á Zoraida da- 
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ban, como me la daba el temor que tenía de que EAS 


habían de pasar del quitar de las riquísimas y pre- 
ciosísimas joyas al quitar de la joya que más valía 
y ella más estimaba. Pero los deseos de aquella 
gente no se estienden á más que al dinero, y desto 
jamás se ve harta su codicia, la cual entonces llegó 


-á tanto, que aun hasta los vestidos de cautivos 


nos quitaran, si de algún provecho les fueran; y 


hubo parecer entre ellos de que á todos nos arroja- 
sen á la mar envueltos en una vela, porque tenían 


intención de tratar en algunos puertos de España - 


con nombre de que eran bretones, y si nos llevaban 
vivos serían castigados, siendo descubierto su 
hurto; mas el capitán, que era el que había des- 
pojado á mi querida Zoraida, dijo que él se conten= 
taba con la presa que tenía, y que no quería to=, 
car á ningún puerto de España, sino irse luego 4 


— 


camino y pasar el estrecho de Gibraltar de 


_ noche ó como pudiese, hasta la Rochela, de donde 


habla salido. Y así se tomaron por acuerdo de dar- 
nos el esquife de su navío, y todo lo necesario para 
la corta navegación que nos quedaba, como lo 
hicieron otro día ya á vista de tierra de España; 


con la cual vista y alegría todas nuestras pesa- 


dumbres y pobrezas se nos olvidaron de todo pun- 
to, como si propiamente no hubiera pasado por 
nosotros: tanto es el gusto de alcanzar la libertad 


perdida. Cerca de mediodía podría ser cuando nog - 


echaron en la barca, dándonos dos barriles de agua 
y algún bizcocho: y el capitán, movido no sé de 
qué misericordia, al embarcarse la hermosísima 
Zoraida, le dió hasta cuarenta escudos de oro, y no 
consintió que le quitasen sus soldados estos mis- 
mos vestidos que ahora tiene puestos. Entramos 
en el bajel, dímosles las gracias por el bien que 
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te que á la tierra que se nos mostraba delante, nos 
dimos tanta priesa á bogar que al poner del sol 
estábamos tan cerca, que bien pudiéramos, á nues- 
tro parecer, llegar antes de que fuera muy de no- 
che; pero por no párecer en aquella noche la lu- 
na, y el cielo mostrarse escuro, y por ignorar el 
paraje en que estábamos, no nos pareció cosa se- 


gura embestir en tierra, como 4 muchos de nosotros - 


les parecía, diciendo que diésemos en ella, aunque 
fuese en unas peñas y lejos de poblado, porque 
así aseguraríamos el temor que de razón se debía 
tener, que por allí anduviesen bajeles de corsarios 
de Tetuán, los cuales anochecen en Berbería, y, 


amanecen en las costas de España, y hacen de or= 


dinario presa, y se vuelven á dormir á sus casas ; 
pero de los contrarios pareceres, el que se tomó 


fué que nos llegásemos poco 4 poco; y que si el A 


sosiego del mar lo concediese, desembarcásemos 
donde pudiésemos. Hízose así y poco antes de la 
media noche sería, cuando llegamos al pie de una 
disformísima y alta montaña, no tan junto al mar- 
que no concediese un poco de espacio para poder 
desembarcar cómodamente. Embestimos en la 
arena, salimos todos á tierra y besamos el suelo, 
y con lágrimas de alegrísimo contento, dimos to- 
dos gracias á Dios, Señor nuestro, por el bien tan 
* incomparable que nos había hecho en nuestro via- 
je. Bacamos de la barca los bastimentos que tenia, 


tirámosla en tierra, y subimos un grandísimo tre- 


cho en la montaña, porque aun allí estábamos, 
y aun no podíamos asegurar el pecho, ni acabá- 
bamos de creer que era tierra de cristianos la que 
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ya nos, sostenia. Amaneció más tarde, á mi pare- 
cer, de lo que quisiéramos: acabamos de subir 


«toda la montaña por ver si desde allí algún pobla» 


do se descubría ó algunas cabañas de pastores: 
pero aunque más tendimos la vista, ni poblado, ni - 
persona, ni senda, ni camino descubrimos. Con to- 
do esto determinamos de entrarnos la tierra aden- 
tro, pues no podría ser menos sino que presto 
descubriésemos quien nos diese noticia della. Pero 
lo que á mí más me fatigaba, era el ver ir á pie á 
Zoraida por aquellas asperezas, que puesto que al- 
guna vez la puse sobre mis hombros, más le cansa- 
ba á ella mi cansancio, que la reposaba su reposo, y 
así nunca más quiso que yo aquel trabajo tomase ; 
y con mucha paciencia y muestras de alegría, ]le- 
vándola yo siempre de la mano, poco menos que 
un cuarto de legua debiamos de haber andado, 
cuando llegó 4 nuestros oídos el són de una pe- 
queña esquila, señal clara que por allí cerca había 
ganado; y mirando todos con atención si alguno 
se parecía, vimos al pie de un alcornoque un pastor 
mozo, que con grande reposo y descuido estaba 


_labrando un palo con un cuchillo. Dimos voces, 


y él alzando la cabeza se puso ligeramente en pie, - 
y á lo que después supimos, los primeros que á 
a vista se le ofrecieron fueron el renegado y Zo- 
raida, y como él los vió en hábito de moros, pen- 
sÓ6 que todos los de la Berbería estaban sobre él, 


“y metiéndose con estraña ligereza por el bosque 


adelante, comenzó á dar los mayores gritos del 
mundo, diciendo: Moros, moros hay en la tierra : 
moros, moros arma. Con estas voces quedamos to- 
dos confusos, y no sabíamos qué hacernos; pero 


- considerando que las voces del pastor habían de 


alborotar la tierra, y que la caballería de la costa 


“habla de venir luego á ver lo que era, acordamos 


que el renegado se desnudase las ropas de'turco, 
y se vistiese un jileco Ó casaca de cautivo, que 
uno de nosotros le dió-luego, aunque se quedó en 
camisa, y así encomendándonos á Dios, fuimos 
por el mismo camino que vimos que el pastor lle- 
vaba, esperando siempre cuándo había de dar so- 
bre nosotros la caballería de la costa. Y no nos 


engañó nuestro pensamiento, porque aun no ha- 


brían pasado dos horas, cuando habiendo ya salido 
de aquellas malezas á un llano, descubrimos hasta 
cincuenta caballeros, que con gran ligereza corrien- 
do á media rienda á nosotros se venían: y así como 
los vimos, nos estuvimos quedos aguardándolos ; 
pero como ellos llegaron, y vieron en lugar de los 
moros que buscaban, tanto pobre cristiano, queda- 
ron confusos, y uno dellos nos preguntó si éramos 
nosotros la ocasión por que un pastor había ape- 
llidado arma. Sí, dije yo, y queriendo comenzar 
á decirle mi suceso, y de dónde veníamos, y quién 
éramos, uno de los cristianos que con nosotros ve- 
nían conoció al jinete que nos había hecho la pre- 


gunta, y dijo sin dejarme á mí decir más palabra: - 


Gracias sean dadas á Dios, señores, que á tan bue- 
na parte nos ha conducido, porque si yo no me 
engaño, la tierra que pisamos es la de Vélez Má- 
laga: si ya los años de mi cautiverio no me han 
quitado de la memoria el acordarme que vos, se- 
ñor, que nos preguntáis quién somos, sois Pedro de 


Bustamante, tío mío. Apenas hubo dicho esto e) 


cristiano cautivo, cuando el jinete se arrojó del ca- 
ballo, y vino á abrazar.al mozo diciéndole : Sobri- 
no de mi alma y de mi vida, ya te conozco, ya te he 
llorado por muerto yo y mi hermana tu madre, 
y todos los tuyos que aún viven, y Dios ha sido 
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servido de darles vida para que gocen el placer | 


de verte: ya sabíamos que estabas en Argel, y por 
las señales y muestras de tus vestidos, y los de 


“todos los desta compañía comprendo que habéis - 
tenido milagrosa libertad. Así es, respondió el mo- 


ZO, y tiempo nos quedará para contároslo todo. 
Luego que los jinetes entendieron que éramos 
cristianos cautivos, se apearon de sus caballos, y, 
cada uno nos convidaba con el suyo para llevar- 
nos á la ciudad de Vélez Málaga, que legua y mex 
dia de allí estaba. Algunos dellos volvieron á lle: 
var la barca á la ciudad, diciéndoles dónde la has 
biamos dejado; otros nos subieron ú las ancas, y 
Zoraida fué en las del caballo del tío del cristianos; 
Saliónos á recebir todo el pueblo, que ya de alguno 
que se había adelantado sabía la nueva de nuestra 
venida. No se admiraban de ver cautivos libres, 
ni moros cautivos, porque toda la gente de aquella 
costa está hecha á ver á los unos y á los otros ; pero 


.admirábanse de la hermosura de Zoraida, la cual 


en aquel instante y sazón estaba en su punto, ansí 


-con el cansancio del camino, como con la alegría 


de verse ya en tierra de cristianos, sin sobresalto 


- de perderse; y esto le había sacado al rostro tales 


colores, que si no es que la afición entonces me en- 
gañaba, osara decir que más hermosa criatura no 
había en el mundo, á lo menos que yo la hubiese 


“visto. Fuimos derechos á la iglesia 4 dar gracias ú 


Dios por la merced recebida, y así como en ella 


entró Zoraida, dijo que allí había rostros que se. 
parecían á los de Lela Marién. Dijímosle que 


eran imágenes suyas, y como mejor se pudo, lo 
dió el renegado á entender lo que significaban, para 
que ella las adorase como si verdaderamente fue- 


ra cada una dellas la misma Lela Marién que la . 


y 
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había hablado. Ella, que tiene buen entendimien=. 

to y un natural fácil y claro, entendió luego cuanto 
acerca de las imágenes se le dijo. Desde allí nos «Y 
llevaron y repartieron 4 todos en diferentes casas E 
del pueblo; pero al renegado, á Zoraida y á mí- 
nos llevó el cristiano que vino con nosotros, en casa 

de sus padres, que medianamente eran acomoda- 5 
dos de los bienes de fortuna, y nos regalaron con £ 
tanto amor como á su mismo hijo. Seis días estu- 5 
vimos en Vélez, al cabo de los cuales el renegado, y 
hecha su información, de cuanto le convenía, se 
fué á la ciudad de Granada á reducirse por medio Y 
de la Santa Inquisición al gremio santísimo de la 
Iglesia; los demás cristianos libertados se fueron 


cada uno donde mejor les pareció : solos quedamos Ko 
Zoraida y yo con sólos los escudos que la corte. , 

sía del francés le dió 4 Zoraida, de los cuales com=. 
pré este animal en que ella viene, y sirviéndola' 
yo hasta ahora de padre y escudero, y no de espo: 23 


so, vamos con intención de ver si mi padre es vi- 
vo, Ó si alguno de mis hermanos ha tenido más- 
próspera ventura que la mia, puesta que, por 

haberme hecho el cielo compañero de Zoraida, me 
parece que ninguna otra suerte me pudiera venir, 
por buena que fuera, que más la estimara. La pa- y 
ciencia con que Zoraida lleva las incomodidades 
que la pobreza trae consigo, y el deseo que mues- 
tra de verse ya cristiana, es tanto y tal, que me 
admira, y me mueve á servirla todo el tiempo de 
mi vida, puesto que el gusto que tengo de verme 
suyo y de que ella sea mía, me le turba y deshace 
no saber si hallaré en mi tierra algún rincón donde: 

- recogella, y si habrán hecho el tiempo y la muerte: 
tal mudanza en la hacienda y vida de mi padre 
y hermanos, que apenas halle quien me conozca, 
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“si ellos faltan. No tengo más, señores, que deciros | 
de mi historia, la cual si es agradable y peregrina, 


júzguenlo vuestros buenos entendimientos ; que de 
mí sé decir que quisiera habérosla contado más 
brevemente, puesto que el temor de enfadaros 


más de cuatro circunstancias me ha quitado de la - 


lengua. 


CAPITULO XLII 


Que trata de lo que más sucedió en la venta, y de 
otras muchas cosas dignas de saberse. 


Calló en diciendo esto el cautivo, 4 quien don 
Fernando dijo: 

—Por cierto, señor capitán, el modo con que ha- 
béis contado este estraño suceso ha sido tal, que 
iguala á la novedad y estrañeza del mismo caso: 


todo es peregrino y raro, y lleno de accidentes A 


que maravillan y suspenden á quien los oye; y es 
de tal manera el gusto que hemos recebido en es- 


- cuchalle, que aunque nos hallara el día de maña- 


na entretenidos en el mismo cuento, holgáramos 
que de nuevo se comenzara. 

Y en diciendo esto, don Antonio y todos los de- 
más se le ofrecieron con todo lo á ellos posible 
para servirle, con palabras y razones tan amoro- 


sas y tan verdaderas, que el capitán se tuvo por 


bien satisfecho de sus voluntades: especialmente 
le ofreció don Fernando que si quería volverse 
con él, que él haría que el marqués su hermano 
fuese padrino del bautismo de Zoraida, y que él 

r su parte le acomodaría de manera, que pu- 
dica entrar en su tierra con el autoridad y có- 


Ñ de pea que á su persona - abi Todo lo Eos 
cortesisimamente el cautivo, pero no quiso acetar 
ninguno de sus liberales ofrecimientos. En esto 


llegaba ya la noche, y al cerrar della llegó 4 la 
venta un coche con algunos hombres de á caba- 
llo. Pidieron posada, 4 quien la ventera respondió 
que no había en toda la venta un palmo des- 
- ocupado. 

—Pues aunque eso sea, dijo uno de los de á ca- 
ballo que habían entrado, no ha de faltar para el 
señor oidor que aquí viene. 

A este nombre se turbó la huéspeda, y dijo: 

- —Señor, lo que en ello hay es, que no tengo ca- 
mas; si es que la merced del señor oidor la trae, 
que sí debe de traer, entre en buen hora, que yo 


y mi marido nos saldremos de nuestro aposento 


para acomodar 4 su merced. 


—Sea en buen hora, dijo el escudero; pero: 4 


este tiempo-ya habían salido del coche un hombre, 
que en el traje mostró luego el oficio y cargo que 
tenía, porque la ropa luenga con las manos arroca- 
das que vestía, mostraron ser oidor, como su cria- 
do había dicho. Traía de la mano una doncella al 
parecer de hasta diez y seis años, vestida de ca- 
mino, tan bizarra, tan hermosa y tan gallarda, que 
á todos puso en admiración su vista : de suerte que 
á no haber visto 4 Dorotea y 4 Luscinda y Zoraida, 
que en la venta estaban, creyeran que otra tal 
hermosura como la desta doncella difícilmente 
udiera hallarse. Hallóse don Quijote al entrar 
dol oidor y de la doncella, y así como le vió, dijo : 
—Seguramente puede vuestra merced entrar 
y esparcirse en este castillo, que aunque es estre- 
cho y acomodado, no hay estrecheza ni incomodi- 
dad en el mundo que no dé lugar á las armas y á 


s 


a Mi e 


ES das letras, y más si las armas y letras traen 


a. 


EA 


7 


va 


a 
Y 
HA 


a! 


Ao 


ia guía y adalid á la fermosura como la traen las 


letras de vuestra merced en esta fermosa donce- - 


- a á quien deben no sólo abrirse y manifestarse 


los castillos, sino apartarse los riscos, y dividirse 
y abajarse las montañas para dalle cogida. Entre 


vuestra merced, digo, en este paraíso que aquí 


hallará estrellas y soles que acompañen el cielo 
que vuestra merced trae consigo: aquí hallará 
las armas en su punto, y la hermosura en su es- 
tremo. 

Admirado quedó: el oidor del razonamiento de 
don Quijote, á quien se puso á mirar muy de pro- 
pósito, y no menos le admiraba su talle que sus 
palabras; y sin hallar ningunas con que respon- 
delle, se tornó á admirar de nuevo cuando vió de- 
lante de sí á Luscinda, Dorotea y á Zoraida, que' 
á las nuevas de los nuevos huéspedes, y á las que 
la ventera les había dado de la hermosura de la 
doncella, habían venido 4 verla y á recebirla ; pero 
don Fernando, Cardenio y el cura le hicieron más 
llanos y más cortesanos ofrecimientos. En efec- 
to, el señor oidor entró confuso, así de lo que vela 
como de lo que escuchaba, y las hermosas de 
la venta dieron la bien llegada á la hermosa donce-- 


la. En resolución, bien echó de ver el oidor que 
- era gente principal toda la que allí estaba; pero 


el talle, visaje y la postura de don Quijote le des- 

atinaban; y habiendo pasado entre todos corteses 
ofrecimientos, y tanteado la comodidad de la ven- 
ta, se ordenó lo que antes estaba ordenado, que 
todas las mujeres se entrasen en el camaranchón 
ya referido, y que los hombres se quedasen fuera 


- como en su guarda; y así fué contento el oidor 
Que su hija, que era la doncella, se fuese con aque- 


py Nas señoras, lo que ella hizo de muy buena gana da 


esos la estrecha cama del ventero, y con 
da mitad de la que el oidor traía, se acomodaron 
aquella noche mejor de lo que pensaban. El cau- 
tivo, que desde el punto que vió al oidor, le dió 
saltos el corazón y barruntos de que aquel era su 
hermano, preguntó á uno de los criados que con 
él venían, cómo se llamaba, y si sabía de qué tie- 
rra era. El criado le respondió que se llamaba el 


licenciado Juan Pérez de Viedma, y que había 


oido decir que era de un lugar de las montañas 
de León. Con esta relación y con lo que él había 
visto, se acabó de confirmar de que aquel era su 
hermano, que había seguido las letras por conse- 
jo de su padre; y alborozado y contento, llamando 
“aparte 4 don Fernando, á Cardenio y al cura, 
les contó lo que pasaba, certificándoles que aquel 
oidor era su hermano. Habíale dicho también el 
«criado, como iba proveído por oidor 4 las Indias 
¡cn la audiencia de Méjico: supo también como 
aquella doncella era su hija, de cuyo parto había 
muerto su madre, y que él había quedado muy 
írico con el dote que con la hija se le quedó en casa. 
¡Pidióles consejo qué modo tendría para descubrir 
se, Ó para conocer primero si después de descu 


bierto su hermano por verle pobre se afrentaría - 


:Ó le recibiría con buenas entrañas. 

—Déjesene á mi el hacer esa experiencia, dijo 
el cura; cuanto más, que no hay pensar sino que 
¡vos, señor capitán, seréis muy bien recebido, por- 

ue el valor y prudencia que en su buen parecer 
dbsubrs yuestro hermano, no da indicios de ser 
arrogante ni desconocido, ni que no ha de saber 

¡poner los casos de la fortuna en su punto. : 
-——Con todo eso, dijo el capitán, yo querría no 


- 


- de improviso sino por rodeos dármele á conocer. 


y 


- —Yo os digo, respondió el cura, que yo lo traza- 
ré de modo que todos quedemos satisfechos. 
Ya en esto estaba aderezada la cena, y todos 


se sentaron á la mesa, eceto el cautivo y las seño- 


ras, que cenaron de por sí en su aposento. En la 
mitad de la cena dijo el cura: 

—Del mismo nombre de vuestra merced, señor 
oidor, tuve yo una camarada en Costantinopla, 
donde estuve cautivo algunos años, la cual cama- 


- rada era uno de los valientes soldados y capitanes 


que había en toda la infantería española ; pero tan-. 
to cuanto tenía de esforzado y valeroso, tenía de 
desdichado. 

—¿Y cómo se llamaba ese capitán, señor mio? 
preguntó el oidor. 

—Llamábase, respondió el cura, coo Pérez de 
Viedma, y era natural de un lugar de las monta- 
fías de León, el cual me contó un caso que á su 
padre con sus hermanos le había sucedido, que á 


- no contármelo un hombre tan verdadero como él, 


lo tuviera por conseja de aquellas que las viejas. 
cuentan en invierno al fuego; porque me dijo que 
su padre había dividido su hacienda entre tres 
hijos que tenía, y les había dado ciertos consejos 


- mejores que los de Catón. Y sé yo decir, que el 


ue él escogió de venir á la guerra le había suce- 
ido tan bien, que en pocos años por su valor y 
esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha virtud, 
subió á ser capitán de infantería, y á verse en ca- 


mino y predicamento de ser presto maestre de 


campo; pero fuéle la fortuna contraria, pues don- 
de la pudiera esperar y tener buena, allí la perdió 


con perder la libertad en la felicísima jornada 


donde tantos la cobraron, que fué en la batalla de 


lead: 


E > 


Costantinopla. Desde allí vino á Argel, donde sé. 
en el mundo han sucedido. q BR 
'-De' aquí fué: prosiguiendo el cura, y con bre- 
vedad sucinta contó lo que:con Zoraida á su her- 

.mano había: sucedido. A todo lo cual estaba: tan 


- atento el oidor, que ninguna vez había sido tan 


oidor como entonces. Sólo llegó el cura al punto 


- de cuando los franceses despojaron ú los cristia- 
nos que en la barca venían, y de la pobreza y ne- 
cesidad en que su camarada y la hermosa mora: 


habían quedado, de los cuales no había sabido'en 


E habían parado, ni si habían llegado á España, 


llevádolos los franceses 4 Francia. Todo lo que 
el cura decía, estaba escuchando de allí desviado. 
el capitán, y notaba todos los movimientos que su 
hermano hacía; el cual viendo ya que el cura 
había llegado al fin de su cuento, dando un gran 
suspiro, y llenándosele los ojos de agua, dijo: 


E jepanto'; yo la perdí en la Goleta, y después por 
diferentes sucesos nos hallamos camaradas. en 


«que le sucedió uno de los más estraños casos que 


—;¡ Oh, señor, si supiésedes las nuevas que ha= 


béis contado, y cómo me'tocan tan en parte, que 
me es forzoso dar muestras dello con estas lá- 
grimás que contrá toda mi discreción' y recáto me 
salón por los ojos! Ese capitán tan valeroso que 


decís, es mi mayor hermano, el cual, como más , 


Fuerte y de más altos pensamientos que yo 'ni otro 
hermano menor mío, escogió el honroso y digno 
ejercicio de la guerra, que fué uno de los tres 'ca- 
minos que nuestro padre nos propuso, según'0s 
dijo vuestra camarada, en la conseja que á vues- 
bro parecer le oisteis. Yo seguí el de las letras, en 
las cuales Dios y mi diligencia me han puesto en 
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1; " 


el grado que me veis. Mi menor hermano está e 


poder hartar su liberalidad natural, y yo ansimis- 
10 he podido con más decencia y autoridad tra- 


de saber de su hijo mayor, y pide á Dios con con- 
 timuas oraciones no cierre la muerte sus ojos hasta 
Y que él yea con vida á los de su hijo: del cual me 
-maravillo, siendo tan discreto, cómo en tantos 
-Srabajos y afliciones ó prósperos sucesos se haya 


descuidado de dar noticia de sí 4 su padre, que. 


si él lo supiera ó alguno de nosotros, no tuviera 
necesidad de aguardar al milagro de la caña para 
alcanzar su rescate; pero de lo que yo agora me 
temo, es de pensar si aquellos franceses le habrán 
dado libertad, ó le habrán muerto por encubrir su 
hurto. Esto todo será que yo prosiga mi viaje, mo 


con aquel contento con que le comencé, sino con - 
toda melancolía y tristeza. ¡Oh, buen hermano 


-ralo, y quién supiera agora dónde estás, que yo 


te fuera á buscar y á librar de tus trabajos, aunque 


fuera á costa de los mios! ¡Oh, quién llevara nue- 
vas á nuestro viejo padre de que tenías vida, aun- 
, q estuvieras en las mazmorras mús escondidas 
de Berbería, que de allí te sacaran sus riquezas, 
las de mi hermano y las mías! ¡Oh, Zoraida her- 
o mosa y liberal, quién pudiera pagar el bien que á 
¡A mi hermano hiciste! ¡Quién pudiera hallarse al 


¡7 


- remacer de tu alma, y á las bodas que tanto gusto 
4 todos nos dieran ! : 

Estas y otras semejantes palabras decía el oidor 
E 6: - lleno de tanta compasión con las nuevas que de su 
7, e 


el Perú, tan rico, que con lo que ha enviado 4 mi 
a y 4 mi, ha satisfecho bien la parte que él se 
levó, y aun dado á las manos de mi padre con que 


tarme en mis estudios, y llegar al puesto en queme 
veo. Vive aún mi padre muriendo con el deseo, 


RAS 


hermano le habían dado, que todos los que le ofan 


le acompañaban en dar muestras del sentimien- 
to que tenían de su lástima, Viendo pues el cura, 


que tan bien había salido con su intención y con - 


lo que deseaba el capitán, no quiso tenerlos á todos 
más tiempo tristes, y así se levantó de la mesa, y 
entrando donde estaba Zoraida, la tomó por la ma- 
no, y tras ella se vinieron Luscinda, Dorotea y 
la hija del oidor. Estaba esperando el capitán 4 
ver lo que el cura quería hacer, que fué que to- 
mándole 4 él asimismo'de la otra mano, con en- 


_trambos á dos se fué donde el oidor y los demás - 


caballeros estaban, y dijo: 

—Cesen, señor oidor, vuestras lágrimas, y cól- 
mese yuestro deseo de todo el bien que acertare 
desearse, pues tenéis delante á vuestro buen her- 
mano y á vuestra buena cuñada: éste que aquí 


véis, es el capitán Viedma, y ésta la hermosa mo- 
ra que tanto bien le hizo; los franceses que os di- - 


je, los pusieron en la estrecheza que veis, para 
que vos mostréis la liberalidad de vuestro buen 
pecho. 

Acudió el capitán 4 abrazar á su hermano, y 
él le puso las manos en los pechos por mirarle 
algo más apartado; mas cuando le acabó de cono- 
cer, le abrazó tan estrechamente, derramando tan. 
biernas lágrimas de contento, que los más de los 
que presentes estaban le hubieron de acompañar 
en ellas. Las palabras que entrambos hermanos 
se dijeron, los sentimientos que mostraron, apenas 
creo que pueden pensarse, cuemto más escribir- 
se. Allí en breves razones se dieron cuenta de sus 
sucesos, allí mostraron puesta en su punto la bue- 
na amistad de dos hermanos, allí abrazó el oidor 
á Zoraida, allí la ofreció su hacienda, allí hizo 


“e 


a la tal 
-Inejor que todos, echándose sobre los aparejos de 


CSS 


que la abrazase su hija, allí la cristiana hermosá 


y la mora hermosísimia renovaron las lágrimas de 


todos. Allí don Quijote estába atento sin hablar ' 
palabra, 'considerando estos tan estraños sucesos, 
- abribuyéndolos todos 4 quimeras de la andante ca- 


ballería, Al concertaron que el capitán y Zoraida 
se volviesen con su hermano á Sevilla, y avisasen 


4 su padre de su hallazgo y libertad, para que co- 


k 


mo pudiese viniese á hallarse en las bodas y bau- 
tismo de Zoraida, por no le ser al oidor posible 
dejar el camino que llevaba, 4 causa de tener nue* 
vas que de allí á un mes partía flota de Sevilla 4 
la Nueva España, y fuéráale de grande incomodi- 
dad perder el viaje. En resolución, todos quedaron 
contentos y alegres del buen suceso del cautivo ; 
y como ya la noche iba casi en las dos partes de 
su jornada, acordaron de recogerse y reposar lo 


que della les quedaba. Don Quijote se ofreció ú 
“hacer la guardia del castillo, porque de algún gi- 


gante ó otro mal andante follón no fuesen acome- 
tidos, codiciosos del gran tesoro de hermosura que 
en aquel castillo se encerraba. Agradeciéronselo 
los. que le conocían, y diérori al oidor cuenta del 
humor estraño de don Quijote, de que no poco gus- 
to OS Solo Sancho Panza se desesperaba con 
' ánza del recogimiento,, y solo él se acomodó 

su Jumento, que le costaron tan, caros como ade- 
¡ante se dirá. Recogidas pues las damas en su es- : 
áncia, y los demás acomodándose como menos 


A mal pudieron, don Quijote se salió fuera de la ven- 
ta á hacer la centinela del castillo, como lo había 


prometido. Sucedió pues, que, faltando poco para 
venir el alba, llegó 4 los oídos de las damas una 


voz tan entonada y tan buena, que les obligó á 


hedas le rs stocon start oldo, cin A 
otea, que despierta estaba, á cuyo lado dormía 
doña Clara de Viedma, que así se llamaba la his ; 
ja del oidor. Nadie - podía imaginar quién era la 
persona que tan bien cantaba, yera una voz sóla 
sin que la acompañase instrumento alguno. Unas 
veces les parecía que cantaban: en el patio, otras 
que en la caballeriza; y estando en esta confusión - 
muy atentas, legó á le puerta del APOSEniO Car- 
denio, y dijo: .:: “ 
| —Quien no duerme, SnoolR que: e una voz 
| de un mozo de mulas, que de tal manera canta que 
encanta. 2 E 
-—Ya lo oimos, señor, respondió Dorotea, y con 
- esto se fué Cardenio ; y Dorotea, poniendo toda la 
atención posible, entendió que lo que se cantaba 
era esto :, 


CAPITULO XLIII 


Donde se cuenta la agradable historia del mozo de 
mulas, con otros estraños acaecimientos en la 
venta sucedidos. 


Marinero soy de amor, 
y en su piélago profundo 
navego sin esperanza 
de llegar á puerto alguno. 
Siguiendo voy á una estrella 
que desde lejos descubro, 
más bella y resplandeciente * 
que cuantas vió Palinuro, 


's mm 102 
; 


A AR 
- Yo no sé adónd 
y así navego confuso, 


S , 
e me guía, 


| aj: el alma á mirarla atenta, 


cuidadosa y con descuido. 
Recatos impertinentes, 
honestidad contra el uso, 
son nubes que me la encubren, 
cuando más verla procuro. 
¡Oh, clara y luciente estrella, 
en cuya lumbre me apuro! 
al punto que te me encubras, 
será de mi muerte el punto, 


Llegando el que cantaba á este punto, le pare- 


' ció á Dorotea que no sería bien que dejase Clara 
de oir una tan buena voz, y así moviéndola á una 


$ - y Otra parte la despertó diciéndole: 


—Perdóname, niña, que te despierte, pues lo 
hago porque gustes de oir la mejor voz que quizás 
habrás oído en toda tu vida. 

- Clara despertó toda soñolienta, y de la primera 


vez no entendió lo que Dorotea le decía, y vol- 


viéndoselo á preguntar, ella se lo volvió á decir, 
por lo cual estuyo atenta Clara: pero apenas hubo 


oído dos versos, que el que cantaba iba prosi- 


guiendo, cuando le tomó un temblor tan estraño, 
como si de algún grave accidente de cuartana es- 


-—buviera enferma, y abrazándose estrechamente 
con Dorotea, le dijo: 


—¡ Ay, señora de mi alma y de mi vida! ¿para 
qué me despertaste? que el mayor bien que la for- 
tuna me podía hacer por ahora, era tenerme cerra- 

los los ojos y los oídos para no ver ni oir á ese des- 
dichado músico, . 


1 , 


— ¿Qué es lo que dices, niña? Mira que dicen 


que el que canta es un mozo de mulas. 
-— —No es sino señor de lugares, respondió Clara, 
y el que él tiene en mi alma con tanta seguridad, 
que si él no quiere dejalle, no le será quitado eter- 
namente. 4 
Admirada quedó Dorotea de las sentidas razo- 
nes de la muchacha, pareciéndole que se aventa- 
jaban en mucho á la discreción que sus pocos años 
prometían, y así le dijo: 
—Habláis de modo, señora Clara, que no puedo 
entenderos: declaraos más, y decidme ¿qué es lo 


que decís de alma y de lugares, y deste músico 


cuya voz tan inquieta os tiene ? Pero no digáis nada 
por ahora, que no quiero perder, por acudir á vues- 

tro sobresalto, el gusto que recibo de'oir al que 

canta, que me parece que con nuevos versos y 
nuevo tono torna á su canto. 

—$Sea en buen hora, respondió Clara, y por no 
oíflle.se tapó con las manos entrambos oídos, de lo 
que también se admiró Dorotea, la cual estando 
atenta á lo que se cantaba, vió que proseguían des- 
ta manera : 


Dulce esperanza mía, 
que rompiendo imposibles y malezas, 
sigues firme la vía 
que tú misma te finges y aderezas: 
no te desmaye el verte 
á cada paso junto al de tu muerte, 

No alcanzan perezosos 
honrados triunfos ni vitoria alguna ; 
ni pueden ser dichosos 
los que no contrastando á la fortuna, 
entregan desvalidos 
al ocio blando todos los sentidos, 


¿Que orale clon e SñÓN pS 


2 Es, 


- caras es gran tazón, y es trato justo; > 50 


+ pues no hay más rica prenda . 
- que la que se quilata por su,gusto ; 
y es.cósa manifiesta, de 
que no es de estima lo que poto cuesta, 
Amorosas porfías 
tal vez alcanzan imposibles cosas; ; 
y ansÍí aunque con las mías. * 
sigo de amor las más difícultosas, 
ni por eso recelo 
de no alcanzar desde la tierra el cielo. 


Aquí dió fin la voz, y principió 4 nuevos sollozog 
Clara. Todo lo cual encendía el deseo de Dorotea, 
e descaba saber la causa de tan suave canto y 

e tan triste lloro, y asi le volvió 4 preguntar, qué 
era lo que le quería decir denantes. Entonces Cla- 
ra, temerosa de que Luscinda no la oyese, abra- 
zando estrechamente á Dorotea, puso su boca tan 
junto al oído de Dorotea, que seguramente podía 
hablar sin ser de otro sentida, y así le dijo: 

—Este que canta, señora mia, es hijo de un ca- 


ballero natural del reino de Aragón, señor de dos 
lugares, el cual vivía frontero, de la casa de mi pa-- 


dre en la corte. Y aunque mi padre tenía las ven- 
tanas de su casa con lienzos en el invierno y celo- 
sías en el verano, yo no sé lo que fué ni lo que no, 
que este caballero, que andaba al estudio, me vió, 
no sé si en la iglesia ó en otra parte: finalmente, 
él se enamoró de mí, y me lo dió 4 entender desde 
las ventanas de su casa con tantas señas y con 
tantas lágrimas, que yo le hube de creer, y aun 
querer, sin saber lo que quería. Entre las señas 
que me hacía, era una de juntarse la una mano 


«la otra; dándome á enténder que se'casaría 
conmigo; y aunque yo me holgaría mucho de que 
ansí fuera, como sola y sin imadre no sabía con 
uien comunicallo, y así lo dejé estar sin dalle otro 
favor sino era, cuando estaba mi padre fuera 'de 
casa y el suyo también, alzar un poco el lienzo ó 
la celosía, y dejarme yer toda, de:lo que él hacía 
tanta fiesta, que daba señales de volverse loco. 
Llegóse en esto el tiempo de la partida de mi'pa- 
dré, la cual 'él supo, y no de mí, pues nunca pude 
decírselo. Cayó malo, á lo que yo entiendo, de pe- 
sadumbre, y así el día que nos partimos, nunca 
pude verle para despedirme dél siquiera con log 
ojos: pero 4 cabo de dos días que caminábamos, 
al entrar en una posada en un lugar una jornada 
de aquí, le ví 4 la puerta del mesón puesto en há- 
bito de mozo de mulas, tan al natural, que si yo 
no le trujera tan retratado en mi alma, fuera impo- 
sible conocelle. Conocíle, admiréme y alegréme :: 
él me miró á hurto de mi padre, de quien él siem-- 
pre se esconde, cuando atraviesa delante de mf 
en los caminos y en las posadas do llegamos: y 
como yo sé quien es, y considero que por amor de 
mí vine á pie y con tanto trabajo, muérome de 
esadumbre, y á donde él pone los pies pongo yo 
os ojos. No sé con qué intención viene, ni cómo 
ha podido escaparse de su padre, que le quiere es- 
traordinariamente, porque no tiene otro herede- 
ro, y porque él lo merece, como lo verá vuestra 
merced cuando le vea. Y más le sé decir, que to- 
do aquello que canta, lo saca de su cabeza, que 
he oído decir que es muy grande estudiante y poe- 
ta: y hay más, que cada vez que le veo ó le oigo 
cantar, tiemblo toda y me sobresalto, temerosa de 
que mi padre le conozca y venga en conocimiento - 


de nuestros deseos. En mi vida le he habla pa 


he de poder vivir sin él. Esto es, señora mía, todo lo 


e almas y lugares como ya os he dicho. 

—No digáis más, señora doña Clara, dijo 4 esta 
- sazón Dorotea, y esto besándola mil veces: no di- 
gúis más, digo, y esperad que venga el nuevo día, 
que yo espero en Dios de encaminar de munera 


honestos principios merecen. 

-  —¡Ay señora! dijo doña Clara, ¿qué fin se 
puede esperar, si su padre es tan principal y tan 
rico, que le parecerá que aun yo no puedo ser cria- 
da de su hijo: cuanto más esposa? Pues casarme 
yo á hurto de mi padre, no lo haré por cuanto hay 

en el mundo: no querría sino que este mozo se 

volviese y me dejase; quizá con no velle y con la 
gran distancia del camino que llevamos, se me 

- aliviará la pena que ahora llevo, aunque sé decir 

que este remedio que me imagino, me ha de apro- 

vechar bien poco. No sé qué diablos ha sido esto, 
ni por dónde se ha entrado este amor que le ten- 
go, siendo yo tan muchacha, y él tan muchacho, 


misma, y que yo no tengo cumplidos diez y seis 
años, que para el día de San Miguel que vendrá 
dice mi padre que los cumplo. 
No pudo dejar de reirse Dorotea, oyendo cuán 
. como niña hablaba doña Clara, á quien dijo: 
—Reposemos, señora, lo poco que creo que que- 
da de la noche, y amanecerá Dios, y medraremos, 
6 mal me andarán las manos, 


labra, y con todo eso le quiero de manera que no 
que os puedo decir deste músico, cuya voz tanto 


os ha contentado, que en sólo ella echaréis de ver: 
que no es mozo de mulas como decís, sino señor 


vuestros negocios, que tengan el felice fin que tan 


y 


que en verdad que creo que somos de una edad 
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- guardaba un grande silencio: solamente no dor- 

- mían la hija de la ventera y Maritornes su cria- 

- da, las cuales, como ya sabían el humor de que 
-_ pecaba don Quijote, y que estaba fuera de la ven- 

ta armado y á caballo, haciendo la guardia, deter- 

minaron las dos de hacelle alguna burla, ó6 á lo 
menos de pasar un poco de tiempo oyéndole sus 
disparates. 

Es pues el caso, que en toda la venta no ha- 
bía ventana que saliese al campo, sino un agujero 
de un pajar, por donde echaban la paja por de fue- 
ra, Á este agujero se pusieron las dos semidonce- 
llas y vieron que,don Quijote estaba á caballo re- 
costado sobre su lanzón, dando de cuando en 
cuando tan dolientes y profundos suspiros que 

arecía que con cada uno se le arrancaba el alma. 

y asimismo oyeron que decía con voz blanda, re- 

galada y amorosa : 

—¡Oh mi señora Dulcinea del Toboso, extremo 
de toda hermosura, fin y remate de la discreción, 


archivo del mejor donaire, depósito de la honesti- 


dad, y últimamente, idea de todo lo provechoso, 


honesto y deleitable que hay en el mundo! ¿y. 


qué fará agora la tu merced? ¿Si tendrás por ven- 
tura las mientes en tu cautivo caballero, que á 
tantos peligros, por sólo servirte, de su voluntad 
ha querido ponerse? Dame tú nuevas de ella, 
¡oh luminaria de las tres caras! quizá con envi- 


dia de la suya la estás ahora miraido, que, Ó pa- 


sándose por alguna galería de sus suntuosos pa- 
lacios, Ó ya puesta de pechos sobre algún beloddl 
está considerando cómo, salva su honestidad y 
grandeza, ha de amansar la tormenta que por ella 
este mi cuitado corazón padece, qué gloria ha de 


con esto, y en toda la venta se se 


- dar á'mis penas, qué sosiego á mi cuidado, y fin 
- mente qué vida 4 mi muerte, y qué premió á-mig 


servicios. Y tú, sol, que ya debes de estar apriesa ee 


á'mi señora, así como la veas, suplícote que de mi 


- parte la saludes, pero guárdate que al verla y sa- 


lodarla no le des paz en el rostro, :que :bendré más 


celos de tí que tú los tuviste:de aquella ligera in= 


grata que tanto te hizo sudar y correr por los Jlas 
nos de Tesalia, ó por las riberas:de Peneo,:que'no 
me acuerdo bien por dónde corriste entonces ces 
loso' y 'enamorado.  *'- A 

A este punto llegaba entonces don Quijote en 
su tan lastimero razonamiento, cuando la hija de 
la ventera le comenzó á cocear y á decirle: Se- 


_ñor mío, lléguese acá la vuestra merced, si es ser» 


vido. Á cuyas señas y voz volvió don Quijote la 
cabeza, y vió á la luz de la luna, que entonces 
estaba en toda su claridad, cómo le llamaban del 
agujero que á él le pareció ventana, y aun con 
rejas doradas, como conviene que las tengan tan 
ricos castillos como él se imaginaba que era aque- 
lla venta. Y luego en el instante se le representó 


en su loca imaginación, que otra vez, como la pa- 


sada, la doncella fermosa, hija de la señora de 
aquel castillo, vencida de su amor tornaba á soli 
citarle ; y con este pensamiento, por no mostrarse 
descortés y desagradecido, volvió las riendas á Ro- 
cinante, y se llegó al agujero, y así como vió á las 
dos mozas, dijo: 

—Lástima os tengo, fermosa señora, de que há- 
yades puesto vuestras amorosas mientes en parte 
donde no es posible corresponderos conforme me- 
rece vuestro gran valor y gentileza; de lo que no 
debéis dar culpa á ese miserable andante caballe- 


_ensillando tus caballos por madrugar y salir á ver 
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ro, 4 quien tiene ámor imposibilitado dé poder'en- 

“fregar su voluntad á otra que aquella que en el. 
punto que sus ojos la vieron, la hizo señora abso- ¿8 
luta de sú alma! Perdonadme, buena señora, y re- 
o en vuestro aposento, y no queráis con sig- * 
nificarme más vuestros deséos, que yo me mues-. 
tre miis desagradecido; y si del amor'que me te- 
néis, halláis en mi otra' cosa con que 'satisfacéros 
que el mismo amiór no sea, pedidmela, que yo os 
juro por aquella ausente enemiga dulce mía, de 
dárosla encontinente, si bien me pidiésedes úná 
guedeja de los' cabellos de Medusa, que:eran todos 
culebras, 6 ya los mismos rayos del sol encerrados 


en una redoma. a 
—No ha menester nada deso mi señora, señor Me 
caballero, dijo á este punto Maritornes. sde 
—¿Pues qué ha menester, discreta dueña, yues- 0 
tra señora? respondió don Quijote. 3% 
—Solo una de vuestras hermosas manos, dijo Es 


Maritornes, por poder desfogar con ella el gran 
deseo que á este agujero le ha traído, tan á peligro 
de su honor, que si su padre la hubiera sentido, 
la menor tajada fuera lá oreja. 

—Ya quisiera yo ver eso, respondió don Quijo- 
te; pero él se guardará bien deso, si ya no quiere 
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hacer el más desastroso fin que padre hizo en el 0% 
mundo, por haber puesto las manos en los delica- AS 
dos miembros de su enamorada hija. ui Sd 

'"Parecióle 4, Maritornes que sin duda don Qui- GN 
jote daría la mano que le había pedido, y propo- 208 
niendo en su pensamiento lo que había de hacer, de 
so bajó del agujero y se fué á la caballeriza, donde pS 
tomó el cabestro del jumento de Sancho Panza y 5S 


con mucha presteza se volvió á su agujero, á tiem- 
po que don Quijote se había puesto de pies sobre 


SOS 


] 


la silla de Rocinante por alcanzar á la ventana 
enrejada, donde se imaginaba estar la referida 
“doncella, y al darle la mano, dijo: 


—Tomad, señora, esa mano ó por mejor decir, 


- ese verdugo de los malhechores del mundo : tomad 


esa mano, digo, á quien no ha tocado otra de mujer e. 


alguna, ni aun la de aquella que tiene entera po- 
sesión de mi cuerpo. No os la doy para que la be- 


séis, sino para que miréis la contextura de sus 


nervios, la trabazón de sus músculos, la anchura 
y espaciosidad de sus venas, de donde sacaréis 
qué tal debe ser la fuerza del brazo que tal mano 
tiene. > 
—Abhora lo veremos, dijo Maritornes, y hacien- 


do una lazada corrediza al cabestro se la echó 4 


la muñeca, y bajándose del agujero, ató lo que 
quedaba al cerrojo de la puerta del pajar muy 
- fuertemente. Don Quijote, que sintió la aspereza 
del cordel en su muñeca, dijo: Es 
—Mas parece que vuestra merced me ralla, no 
que me regala la mano: no la tratéis tan mal 
pues ella no tiene la culpa del mal que mi volun- 
tad os hace, ni es bien que en tan poca parte ven= 
guéis el todo de vuestro enojo: mirad que quien 
quiere bien no se venga tan mal. a 
Pero todas estas razones de don Quijote ya no 
las escuchaba nadie, porque así como Maritornes 
le ató, ella y la otrá se fueron muertas de risa, y 
le dejaron asido de manera que fué imposible 8 4 
tarse. Estaba pues, como se ha dicho, de pie so- 
bre Rocinante, metido todo el brazo por el aguje- 
ro, y atado de la muñeca y al cerrojo de la puerta, 
con grandísimo temor y cuidado que si Rocinante 
se desviaba á un cabo ó á otro, había de quedar 
colgado del brazo, y así no osaba hacer movimien= 


to alguno puesto que de la paciencia y quietud: 


. de Rocinante bien se podía esperar que estaría sin 
moverse un siglo entero. lin resolución, viéndose 
don Quijote atado, y que ya las damas se habían 
ido, se dió 4 imaginar que todo aquello se hacía 
por vía de encantamento, como la vez pasada 


cuando en aquel mismo castillo le molió aquel 


moro encantado del arriero; y maldecía entre sí 
su-poca discreción y discurso, pues habiendo sali- 
do tan mal la vez primera de aquel castillo, se ha- 
bía aventurado á entrar en él la segunda, siendo 
advertimiento de caballeros andantes, que cuando 


han probado una aventura, y no salido bien con ' 


ella, es señal que no está para ellos guardada, si- 
no para otros, y así no tienen necesidad de probar- 
la segunda vez. Con todo esto tiraba de su bra- 
zo por ver si podía soltarse, mas él estaba tan bien 


asido, que todas sus pruebas fueron en vano. Bien 


es verdad que tiraba con tiento, porque Rocinante 
no se moviese, y aunque él quisiera sentarse y po- 
nerse en la silla, no podía sino estarse en pie ó 
arrancarse la mano. AJÍ fué el desear de la espada 
de Amadís, contra quien no tenía fuerza encanta- 
mento alguno; allí fué el maldecir de su fortuna ; 
allí fué el exagerar la falta que haría en el mundo 
su presencia el tiempo que allí estuviese encanta- 
do, que sin duda alguna se había creído que lo es- 
taba; allí el acordarse de nuevo de su querida 
Dulcinea del Toboso ; allí fué el llamar á su buen 
escudero Sancho Panza, que sepultado en sueño 
y tendido sobre la albarda de su jumento no se 
acordaba en aquel instante de la madre que lo 
había parido: allí llamó á los sabios Ligardeo y 
Alquife, que le ayudasen; allí invocó á su buena 
amiga Urganda, que le socorriese; y finalmente 


A TRI a 
IA A cy En 


e 


a 


tado. 


no 


4, 
a 


e 


e 


de 


ES E ut E 
RS RR 


A 


A E 


a 
7 


“al 
' 


ES 
' 


¡MEJO 


ERA DI A 


alle tomó la mañana, tan desesperado y confuso, — 
- que bramaba coño un toro, porque no esperaba él 


Po E 


que con el día se remediara su'cuita, porque la te- 
nía por eterna, teniéndose por encantado; y hal 
clale creer esto ver que Rocinante poco ni mucho 


- sé' movía, y creía que de aquella suerte, sin comer, 


ñi' beber, ni dórmir, habían de estar él y su'caballó 
hasta que aquel mal influjo de las estrelles se par 
sasó, ó hasta que' otro más sabio encantador 'lé. 
desencantase, Pero engañóse mucho en su creen: 
cia) porque apénas cofhenzó '4 amánecér, cuando 
llegaron ¿ la venta cuatro hombres de á caballo, - 
muy bien puestos y aderezados, con sus escopetas 
sobre los arzones. Llamaron á la puerta de la ven- 
ta, que aun estaba cerrada, con grandes golpes; - 
lo cual visto por don Quijote desde donde aun no 
dejaba de hacer la centinela, con voz arrogante y 
alta dijo: 

—Caballeros 6 escuderos Ó quien quiera que 
seúis, no tenéis para qué llamar á las puertas deste 
castillo, que asaz de claro está, que á tales horas, 
ó los que están dentro duermen, ó no tienen por 
costumbre de abrirse las fortalezas hasta que el 
sol esté tendido por todo el suelo; desviaos á, fue- 
Ta, y esperad que aclare el día, y entonces vere- 
mos si será justo ó no que os abrah. de A 
“a che diablos de fortaleza ó castillo es éste, 
dijo uno, pard obligarnos á guardar esas ceremo- 
ñias? Si sois el ventero, mandad que nos abran, 
de somos caminantes que no queremos más que 
dar cebada 4 nuestras cabalgaduras y pasar Ade- 
lante, porque vamos de priesa. Ms 
- —¿Paréceos, caballeros, que yo tengo talle' de 
Ventero? respondió don' Quijóte. llos 
"No sé de qué tenéis talle, respondió el otro; 


pero sé que decís disparates en llamar castillo 4 
esta venta. 
—Castillo es, respondió don Quijote, y aun de 
los mejores de toda esta provincia, y gente tiene 
dentro que ha tenido cetro en la mano y corona en 
la cabeza. 
—Mejor fuera al revés, dijo el caminante, el 
cetro en la cabeza y la corona en la mano: y será, 
si 4 mano viene, que debe de estar dentro alguna 
compañía de representantes, de los cuales es tener 
á menudo esas coronas y cetros que decís, porque 
en una venta tan pequeña, y adonde se guarda 
tanto silencio como ésta, no creo yo que se alojen 
personas dignas de corona y cetro. 
—Sabéis poco del mundo, replicó don Quijote, 
pues ignoráis los casos que suelen acontecer en la' 
caballería andante. 
Cansábanse los compañeros que con el preguntank 
te venían del coloquio que con don Quijote pasa- 
ba, y así tornaron á llamar con grande furia; y 
fué do modo, que el ventero despertó y aun todos 
cuantos en la venta estaban, y asi se levantó % 
preguntar quién llamaba. Sucedió en este tiempo, 
que una de las cabalgaduras en que venían log 
cuatro que llamaban, se llegó á oler 4 Rocinante, 
que melancólico y triste, con las orejas caidas, 
sostenía sin moverse á su estirado señor, y como 
en fin era de carne, aunque parecía de leño, no 
pra dejar de resentirse, y tornar á oler á quien le 

egaba á hacer caricias; y así no se hubo movido 
tanto cuanto, cuando se Abnsiaron los juntos pies 
de don Quijote, y resbalando dea silla, dieran con 
él en el suelo, á no quedar Mas del brazo: co- 
sa que le causó tanto dolor, que creyó ó que la 
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- muñeca le cortaban, ó que el brazo se le Arranca- 


- ba, porque él quedó tan cerca del suelo, que con 
los extremos de las puntas de los pies besaba la 
tierra, que era en su perjuicio; porque como sen- 
tía lo poco que le faltaba para poner las plantas en 
la tierra, fatigábase y estirábase cuanto podía por 
alcanzar al suelo; bien así como los que están en 
el tormento de la garrucha puestos á toca no toca, 
que ellos mismos son cosa de acrecentar su dolor 
con el ahinco que ponen en estirarse, engañados 
de la esperanza que se les representa que con poco 
más que se estiren, llegarán al suelo.» 


CAPITULO XLIV 


Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la 
venta. 


En efeto, fueron tantas las voces que don Qui- 
jote dió, que abriendo de presto las puertas de la 
venta, salió el ventero despavorido 4 ver quien ta- 
les gritos daba, y los que estaban fuera hicieron lo 
mismo. Maritornes, que ya había despertado á las 
- mismas voces, imaginando lo que podía ser, se fué 
al pajar y desató, sin que nadie lo viese, el cabes- 
tro que á don Quijote sostenía, y él dió luego en el 
suelo á vista del ventero y de los caminantes, que 
llegándose á él le preguntaron qué tenía, que ta- 
les voces daba, y, sin responder palabra, se quitó 
el cordel de la muñeca, y levantándose en pie: su- 
bió sobre Rocinante, embrazó su adarga, enristró. 


s 


su lanzón, y tomando buena parte del campo, vol- 
vió á medio galope diciendo : 

-——Cualquiera que dijere que yo he sido con jus- 
to título encantado, como mi señora la princesa 
Micomicona me «dé licencia para ello, yo le des- 
miento, le reto y desafío á singular batalla. 

Admirados se quedaron los nuevos caminantes 
de las palabras de don Quijote ; pero el ventero les 
quitó de aquella admiración diciéndoles quién era 


don Quijote, y que no había que hacer caso dél, 


porque estaba fuera de juicio. Preguntáronle al 
ventero, si acaso había llegado 4 aquella venta un 


muchacho de hasta edad de quince años, que ve-* 


nía vestido como mozo de mulas, de tales y tales 
señas, dando las mismas qué traía el amante de 
doña Clara. El ventero respondió que había tanta 
gente en la venta, que no había echado de ver en 
el que preguntaban ; pero habiendo visto uno de 
ellos el coche donde había venido el oidor, dijo: 

—Aquí debe de estar sin duda, porque éste es 
el coche que él sigue: quédese uno de nosotros á 
la puerta, y entren los demás á buscarle; y aún 
soría bien que uno de vosotros rodease toda la 
venta, porque no se fuese por las bardas de los co- 
rrales. 

—AsíÍ se hará, respondió uno dellos, y entrándo- 
se los dos dentro, uno se quedó á la puerta, y el 
otro se fué 4 rodear la venta: todo lo cual veía el 
ventero, y no sabía atinar para qué se hacian 
aquellas diligencias, puesto que bien creyó que 
buscaban aquel mozo cuyas señas le habían dado. 
Ya á esta sazón aclaraba el día, y así por esto, 
como por el ruido que don Quijote había "hecho, 
estaban todos despiertos y se levantaban, espe- 
cialmente doña Clara y Dorotea, que la una con 


el sobresalto de tener cerca 4 su amante, y la otra 


con el deseo de verle, habían podido dormir bien 


- mal aquella noche. Don Quijote, que vió que nin- 


guno de los cuatro caminantes hacía caso dél, ni 
le respondian á su demanda, moría y rabiaba de 
despecho y saña; y si él hallara en las ordenanzas 
d2 su caballería, que lícitarmente podía el caballe- 
ro andante tomar y emprender otra empresa, ha- 
biendo dado su palabra y le de no ponerse en nin- 
guna hasta acabar la que había prometido, él em- 
bistiera con todos, y les hiciera responder, mal de 
su grado; pero por parecerle no convenirle ni es- 
tarle bien comenzar nueva empresa hasta poner á 
Micomicona en su reino, hubo de callarse y es- 
tarse quedo, esperando á ver en qué paraban las 
diligencias de aquellos caminantes: uno de los 
cuales halló al mancebo que buscaba durmiendo 
al lado de un mozo de mulas, bien descuidado de 


' Ss nadie le buscase, ni menos de que le hallase, 


1 hombre le trabó del brazo, y le dijo: . 
—Por cierto, señor don Luís, que responde 


bien á quien vos sois el hábito que tenéis, y que 


dice bien la cama en que os hallo al regalo con que 
vuestra madre os crió. 

Limpióse el mozo los soñolientos ojos, y miró 
de espacio al que le tenía asido, y luego conoció 
que era criado de su padre, de que recibió tal so- 
bresalto, que no acertó ó no pudo hablarle pala- 
bra por un buen espacio; y el criado prosiguió di- 
ciendo: 

—Aquí no hay que hacer otra cosa, señor don 
Luís, sino prestar paciencia, y dar la vuelta á casa, 
si ya vuestra merced no gusta que su padre y mi 
señor la dé al otro mundo; porque no se puede: 


esperar otra cosa de la pena con que queda por 
Nuestra ausencia. 

. —¿Pues cómo supo mi padre, dijo don Luls, 
que yo venía este camino y en este traje? 

—Un estudiante, respondió el criado, 4 quien 
disteis cuenta de vuestros pensamientos, fué el 
que le descubrió, movido 4 lástima de las que vió, 
hacia vuestro padre al punto que os echó de me- 
nos; y así despachó á cuatro de sus criados en 
vuestra busca, y todos estamos aquí 4 vuestro ser- 
vicio, más contentos de lo que imaginar se puede, 
por el buen despacho con que tornaremos lleván- 
doos á los ojos que tanto os quieren. 

—Eso será como yo quisiere ó como el cielo or- 
denare, respondió don Luls. 

—¿Qué habéis de querer, ó qué ha de ordenar 
el cielo fuera de consentir en volyeros? porque no 
ha de ser posible otra cosa. h 

Todas estas razones que entre los dos que pasa- 
ban, oyó el mozo de mulas junto á quien don Luís 
estaba, y levantándose de allí, fué á decir lo que 
pasaba á don Hernando y Cardenio y á los demás, 
que ye vestido se habían, á los cuales dijo como 
aquel hombre llamaba de don á aquel muchacho, 
y las razones que pasaban, y como le quería vol- 
ver 4 casa de su padre, y el mozo no quería, Y con 
esto, y con lo que dél sabían de la buena voz que 
el cielo le había dado, vinieron todos en gran deseo 
de saber más particularmente quién era, y aun 
de ayudarle, si alguna fuerza le quisiesen hacer; 
y así se fueron hacia la parte” donde aún estaba 
hablando y porfiando con su criado. Salió en esto 
Dorotea de su aposento, y tras ella doña Clara 


toda turbada, y llamando Dorotea 4 Cardenio apar- .. 


te, le contó en breves razones la historia del 1mú- 
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sico y de doña Clara, 4 quien-él también dijo 1 ¿> 


que pasaba de la venida á buscarle los criados d 


su padre: y no se dijo tan callando, que lo dejase 


de oir doña Clara, de lo que quedó tan fuera de sí, 


que si Dorotea no llegara á tenerla, diera consigo 
en el suelo. Cardenio dijo 4 Dorotea que se volvie-.. 
- sen al aposento, que él procuraría poner remedio 


en todo, y ellas lo hicieron. Ya estaban todos los 


cuatro que venían 4 buscar á don Luís dentro de * 


la venta y rodeados dél, persuadiéndole que luego, 
sin detenerse un punto, volviese consolar 4 su 
padre. El respondió que en ninguna manera lo 
podía hacer hasta dar fin á un negocio en que le 
iba la vida, la honra y el alma. Apretáronle enton- 
ces los criados, diciéndole que en ningún modo 
volverían sin él, y que le llevarían quisiese ó no 
quisiese. 

—Eso no haréis vosotros, replicó don Luís, si 
no es llevándome muerto, aunque de cualquier 
manera que me llevéis, será llevarme sin vida. 

Ya á esta sazón habían acudido á la porfía todos 
los más que en la venta estaban, especialmente - 
Cardenio, don Fernando, sus camaradas, el oidor, 
el cura, el barbero y don Quijote, que ya le pare- 


' ! - ció que no había necesidad de guardar más el cas- 


tillo. Cardenio, como ya sabía la historia del mozo, 
preguntó á los que llevarle querían, que qué les 
movía á querer llevar contra su voluntad aquel 
«muchacho. 

—Muévenos, respondió uno de los cuatro, dar 
la vida 4 su padre,.que por la ausencia deste ca- 
ballero queda á peligro de perderla. A esto dijo 
don Luís : 

-—No hay para qué se dé cuenta aquí de mis co- 


7 


yo soy 

, ninguno de vosotros me ha de hacer fuerza. - 
-—Harásela á vuestra merced la razón, respondió 
el hombre; y cuando ella no bastare con vuestra 
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- merced, bastará con nosotros para hacer á lo que 


venimos y á lo que somos obligados. 


—Sepamos qué es esto de raíz, dijo á este tiem- 


po el oidor; pero el hombre, que le conoció como 
vecino de su casa, respondió :. 

—¿No conoce vuestra merced, señor oidor, á 
este caballero, que es el hijo de su vecino, el cual 


' se ha ausentado de casa de su padre en el hábito 


tan indecente á su calidad, como vuestra merced 
puede ver? 


Miróle entonces el oidor más atentamente, y 


conocióle, y abrazándole dijo : 

—¿Qué niñerías son éstas, señor don Luls, ó 
qué causas tam poderosas, que os hayan movido 
ú venir desta manera, y en este traje, que dice tan 
mal con la calidad vuestra ? / 


Al mozo se le vinieron las lágrimas á los E y. 


no pudo responder palabra al oidor, el cual dijo 
á los cuatro que se sosegasen, que todo se haría 
bien; y tomando por la mano á don Luís, le apar- 
tó á una parte, y le preguntó qué venida había sido 
aquella. Y en tanto que le hacía ésta y otras pre- 
guntas, oyeron grandes voces ú la puerta de la 
venta, y era la causa de ellas, que dos huéspedes 
que aquella noche habían alojado en ella, viendo 
á toda la gente ocupada en saber lo que los cuatro 
buscaban, habían intentado irse sin pagar lo que 
debían; mas el ventero, que atendía más 4 su ne- 
gocio que á los ajenos, les asió al salir de la puer- 
ta y pidió su paga, y les afeó su mala intención 
con tales palabras, que les movió á que le respon- 


libre, y volveré si me diere. gusto ¡y sí 
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- dicseHi GOR los puños” y 


así le comenzaron 4 dar 
tal mano, que el pobre ventero tuvo necesidad de 
dar voces y pedir socorro. La ventera y su hija no 
vieron á otro más desocupado para socorrerle que 
á don Quijote, á quien la hija de la ventera dijo : 
—Socorra vuestra merced, señor caballero, por 
la virtud que Dios le dió, á mi pobre padre, que dos 
malos hombres le están moliendo como á cibera. 


Nx 


A lo cual respondió don Quijote muy de espacio y 


con mucha flema : 

—Fermosa doncella, no ha lugar por ahora 
vuestra petición, porque estoy impedido de entre- 
meterme en otra aventura, en tanto que no diere 
cima 4 una en que mi palabra me ha puesto. Mas 
lo q yo podré hacer es serviros, en lo que ahora 
giró : corred, y decid á vuestro padre que se entre- 
tenga en esa batalla lo mejor que pudiere, y que no 
se deje vencer en ningún modo, en tanto que yo 
pido licencia 4 la princesa Micomicona para poder 


socorrerle en su cuita, que si ella me la da, tened. 
_por cierto que yo le sacaré de ella. 


—¡ Pecadora de mi! dijo 4 esto Maritornes, que 
estaba delante: primero que vuestra merced al- 


. 'cance esa licencia que dice, estará mi señor en el 


otro mundo, 

—Dadme vos, señora, que yo alcance la licen- 
cia que digo, respondió don Quijote, que como yo 
la tenga, poco hará al caso que él esté en el otro 
mundo, que de allí le sacaré á pesar del mismo 
mundo que lo contradiga; ó por lo menos os daré 


tal venganza de los que allá le hubieren enviado,' 
que quedéis más que medianamente satisfechas. * 
' 


sin hacer más se fué á poner de hinojos ante 
Dorotea, pidiéndole con palabras caballerescas y 
andantescas que la su grandeza fuese servida de 
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arle licencia de acorrer y socorrer al castellano 
de aquel castillo, que estaba puesto en una grave 
—¡mmengua. La princesa se la dió de buen talante, y 
él luego abrazando su adarga y poniendo mano ú 
- su espada acudió á la puerta de la venta, adonde 
aún todavía traían los huéspedes á mal traer al 
ventero ; pero así como llegó, embrazó y se estuvo 
quedo, aunque Maritornes y la ventera le decían 
- que en qué se detenía, que socorriese á su señor 
y marido. 

—Deténgome, dijo don Quijote, porque no me 
es lícito poner mano á la espada contra gente es- 
cuderil; pero llamadme aquí á mi escudero San- 
cho, que á él toca y atañe esta defensa y ven- 
ganza. 

Esto pasaba en la puerta de la venta, y en ella 
andaban las puñadas y mojicones muy en su pun- 
to, todo en daño del ventero y en rabia de Maritor- 
nes, la ventera y su hija, que se desesperaban de 
ver la cobardía de don Quijote, y de lo mal que lo 
pasaba su marido, señor y padre. Pero dejémosle 
aquí que no faltará quien le socorra, ó si no, sufra 
y calle el que se atreve á más de 4 lo que sus fuer- 
zas le permiten, y volvámonos atrás cincuenta pa- 
sos, á ver qué fué lo que don Luis respondió al 
oidor, que do dejamos aparte, preguntándole la 
causa de su venida á pie y de tal vil traje vestido. 
lA lo cual el mozo, asiéndole fuertemente de las 
manos, como en señal de que algún gran dolor le 
apretaba el corazón, y derramando lágrimas en: 
grande abundancia, le dijo: 

—Señor mío, yo no sé deciros otra cosa, sino que 
desde el punto que quiso el cielo y facilitó nuestra, 
vecindad que yo viese á mi señora doña Clara, oe 

- ¡vuestra y señora mía, desde aquel instante la: 


AS 
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hice dueño de mi voluntad ; y si la vuestra, ver: 


— dadero señor y padre mío, no lo impide, en este e 
mismo día ha de ser mi esposa. Por ella dejé la ca- 


sa de-mi padre, y por ella me puse en este traje, 


- para seguirla donde quiera que fuese, como la sae- 


ta al blanco ó como el marinero al norte. Ella no 
sabe de mis deseos más de lo que ha podido en- 
tender de algunas veces que desde lejos ha visto 


' llorar mis ojos. Ya, señor, sabéis la riqueza y la 


nobleza de mis padres, y como yo soy su único 
heredero: si os parece que estas son partes para - 
¿Ue os aventuréis á hacerme en todo venturoso, 
recebidme luego por vuestro hijo; que si mi pa- 
dre, llevado de otros designios suyos, no gustare 
deste bien que yo supe buscarme, más fuerza tie- 
ne el tiempo para deshacer y mudar las cosas, 
que las humanas voluntades. 

Calló en diciendo esto el enamorado mancebo, 
y el oidor quedó en oirle suspenso, confuso y ad- 
mirado, así de haber oído el modo y la discreción 


- con que don Luís le había descubierto su pensa- 


miento, como de verse en punto que no sabía el 
qué poder tomar en tan repentino y no esperado - 
negocio; y así no respondió otra cosa sino que se 
sosegase por entonces, y entretuviese ú sus cria- 

dos, que por aquel día no le volviesen, porque se 
tuviese tiempo para considerar lo que mejor á to- 


“dos estuviese. Besóle las manos por fuerza don 


Luís, y aún se las bañó con lágrimas, cosa que pu- 
diera enternecer un corazón de mármol no solo el 
del oidor, que como discreto ya había conocido 
cuán bien le estaba á su hija aquel matrimonio ; 


li puesto que si fuera posible, lo quisiera efebtuar con 
voluntad del padre de don Luís, del cual sabía que 
pretendía hacer de título 4 su hijo. Ya á esta sazón 
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- estaban en paz los huéspedes con el ventero, pues 
l por persuasión y buenas razones de don Quijote, 
más que por amenazas, le habían pagado todo lo 
que él quiso, y los criados de don Luis aguardaban 
el fin de la plática del oidor y la resolución de su 
amo; cuando el demonio, que no duerme, ordenó 


que en aquel mismo punto entró en la ventana el 
barbero á quien don Quijote quitó el yelmo de 
Mambrino, y Sencho Panza los aparejos del asno, 


que trocó con los del suyo; el cual barbero, lle-. 


vando su jumento á la caballeriza, vió á Sancho 
Panza que estabá aderezando no sé qué de la al- 


barda, y así como la vió la conoció, y se atrevió 


á arremeter á Sancho, diciendo : 


—¡ Ah, don ladrón, que aquí os tengo! ¡venga 
mi bacía y mi albarda con todos mis aparejos que 


me robaste | 

Sancho, que se vió acometer tan de improviso, 

y oyó los vituperios que le decían, con la una ma- 

no asió de la albarda, y con la otra dió un mojicón 
al barbero, que le bañó los dientes en sangre ; pero 
no por esto dejó el barbero la presa que tenía he- 
cha en la albarda, antes alzó la voz de tal mane- 
ra, que todos los de la venta acudieron al ruido y 
pendencia, y decía : 

—Aquí del rey y de la justicia, que sobre robar 
mi hacienda me quiere matar este ladrón saltea- 
dor de caminos. y 

—Mentís, respondió Sancho, que no soy saltea- 


dor de caminos, que en buena guerra ganó mi se-. 


for don Quijote estos despojos. 

Ya estaba don Quijote delante con mucho. con- 
tento de ver cuán-bien se defendía y ofendía su 
escudero, y túvole desde allí adelante por hombre 
de pro, y propuso en su corazón de armarle caba- 


pe lero en la primera ocasión que se le ofreciese ; por 
: e que sería en él bien empleada la orden 


e la caballería. Entre otras cosas que el barbero 
decía en el discurso de la pendencia, vino á decir: 
—Señores, así esta albarda es mía, como la 
“muerte que debo á Dios, y así la conozco como si 
la hubiese parido, y ahí está mi asno en el establo, 


que no me dejará mentir; si no, pruébensela, y 


si no le viniere pintiparada, yo quedaré por infa- 


- me. Y hay más, que el mismo día que ella se me 


quitó, me quitaron también una bacía de azófar 
nueva, que no se había estrenado, que era señora 
de un escudo. » 

Aquí no se pudo contener don Quijote sin res- 
ponder, y poniéndose entre los dos y apartándoles, 


h depositando la albarda en el suelo, que la tuviese 


de manifiesto hasta que la verdad se aclarase, 
dijo: 
—Porque vean vuestras mercedes clara y mani« 


- fiestamente el error en que está este buen escude- 
Yo, pues llama bacía á lo que fué, es y será el yel- 
mo de Mambrino, el cual se lo quité yo en buena 


guerra, y me hice señor dél con ligítima y lícita 


posesión. En lo de le albarda no me entremeto, 


que en lo que en ello sabré decir es, que mi escu- 
ero Sancho me pidió licencia para quitar los jae- 


ces del caballo deste vencido cobarde, y con ellos - 
adornar el suyo: yo se la di, y él los tomó, y de 
b 


haber convertido de jaez en albarda no sabré dar 
otra razón si no es la ordinaria, que como esas 
transformaciones se ven en los sucesos de la caba- 
llería: para confirmación de lo cual corre, Sancho 
dice ser bacía. 

—Pardiez, señor, dijo Sancho, si no tememos 


jo, y saca aquí el yelmo que este buen hombre 


otra prueba de nuestra intención que la que vues= 


tra merced dice, tan bacía es el yelmo de Mam- 
brino como el jaez deste buen hombre albarda. 

—Haz lo que te mando, replicó don Quijote, 
que no todas las cosas deste castillo han de ser 
guiadas por encantamento. 

Sancho fué á do estaba la bacia, y la trujo, 
y así como don Quijote la vió, la tomó en las 
manos, y dijo: 

—Miren vuestras mercedes con qué cara podía 
decir este escudero que ésta es bacía, y no el 
yelmo que yo he dicho: y juro por la orden de 
caballería que profeso, que este yelmo fué el mis- 
mo que yo le quité, sin haber añadido en él ni 
quitado cosa alguna. 


—En esto no hay duda, dijo á esta sazón San= de 


cho, porque desde que mi señor le ganó hasta 
ahora, no ha hecho con él más de una batalla, 
cuando libró ¿4:los sin ventura encadenados; y si 
no fuera por este baciyelmo, no lo pasara enton»- 
ces muy bien, porque hubo asaz de pedradas en 
aquel trance. 


CAPITULO XLV 


Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo 
de Mambrino y de la albarda y otras aventuras 
sucedidas con toda verdad. 


—¿Qué les parece 4 vuestras mercedes, seño- 

res, dijo el barbero, de lo que afirman estos gen- 

“tileshombres, pues aun afirman que ésta no es 
bacía, sino yelmo? 


pe quien lo contrario de: dijo don Quijoto, 
- le haré yo conocer que miente si fuere caballero, 
y si escudero, que remiente mil veces. 
Nuestro barbero, que á todo estaba presente, e. 
- como tenía tan bien conocido el humor de don 
Quijote, quiso esforzar su desatino, y llevar ade- | 
lante la burla para que todos riesen, y dijo ha=. 
blando con el otro barbero : 
E —Señor barbero, Ó quien sois, sabed que yo 
+ también soy de vuestro oficio, y tengo más ha 
de veinte años carta de examen, y conozco muy 
bien de todos los instrumentos de la barbería, sin | 
que le falte uno, y ni más ni menos fuí un tiempo | 
en mi mocedad soldado, y sé también qué es 
yelmo y qué es morrión y celada de encaje, y otras 
cosas tocantes á la milicia, digo á los géneros de 
- armas de los soldados, y digo, salvo mejor pare- 
cer, remitiéndome siempre al mejor entendimien- 
to, que esta pieza que está aquí delante, y que 
este buen señor tiene en las manos, no solo no 
-. es bacía de barbero, pero está tan lejos de serlo, 
como está lejos lo blanco de lo negro y la verdad 
de la mentira: también digo que éste, aunque es 
yelmo, no es yelmo entero. 
—No por cierto, dijo don Quijote, porque le: 
- falta la mitad, que es la babera. 

—AsÍ es, dijo el cura, que ya había entendido 
la intención de su amigo el barbero, y lo mismo 
“confirmaron Cardenio, don Fernando y sus cama- 
radas; y aun el oidor, si no estuviera tan pensa- 
bivo con el negocio de don Luis, ayudara por su 
dp á la burla ; pero las veras de lo que pensaba 

tenían tan suspenso, que poco ó nada atendía á 
aquellos donaires. 

—¡Válame Dios! dijo á esta sazón el barbero 


29 burlado, ¿que es posible que tanta gente honrada 


diga que ésta no es bacía sino yelmo? Cosa pare- 


ce ésta que puede poner en admiración á toda una 


universidad, por discreta que sea. Basta, si es 
que esta bacía es yelmo, también debe ser esta 


albarda jaez de caballo, como este señor ha di- 


cho. 

—A mí albarda me parece, dijo don Quijote, 
pero ya he dicho que en eso no me entremeto. 

—De que sea albarda ó jaez, dijo el cura, no 
está en más de decirlo el señor don Quijote, que 
en estas cosas de la caballería todos estos señores 
y yo le damos la ventaja. 

—Por Dios, señores míos, dijo don Quijote, que 
son tantas y tan estrañas las cosas que en este 
castillo, en dos veces que en él he alojado, me 
han sucedido, que no me atreva á decir afirmati- 
vamente ninguna cosa de lo que acerca de lo 
que en él se contiene se preguntare, porque ima- 
gino que cuanto en él se trata va por vía de en- 
cantamento. La primera vez me fatigó mucho 
un moro encantado que en él hay, y ú Sancho no 


le fué muy bien con otros sus secuaces, y anoche 


estuve colgado deste brazo casi dos horas, sin 
“saber cómo, ni cómo no, vine á caer en aquella 
desgracia. Así que, ponerme yo ahora en cosa de 
tanta confusión 4 dar mi parecer, será caer en 
juicio temerario. En lo que toca 4 lo que dicen 
que esta es bacía y no yelmo, ya lo tengo res 
pondido; pero en lo de declarar si esa es albarda 
óÓ jaez, no me atrevo á dar sentencia definitiva 
solo lo dejo al buen parecer de vuestras merce: 
des; quizá por no ser armados caballeros como 
yo lo soy, no tendrán que ver con vuestras mer 
_cedes los encantamentos deste lugar, y tendrán 
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cosas deste castillo como ellas son real y verdade= 


ramente, y no como á mí me parecían. 
—No hay duda, respondió 4 esto don Fernando, 


Ñ 


sino que el señor don Quijote ha dicho muy bien * 
hoy, que á nosotros toca la definición deste caso; 


y porque vaya con más fundamento, yo tomaré 


resultare daré entera y clara noticia. 

Para aquellos que la tenían del humor de don 
Quijote, era todo esto materia de grandísima risa ;, 
pero para los que la ignoraban les parecía el ma- 
yor disparate del mundo, especialmente á los cua- 
bro criados de don Luis, y 4 don Luis ni más 
ni menos, y á otros tres pasajeros que acaso ha. 


bían llegado 4 la venta, que tenían parecer de 


ser cuadrilleros, como en efeto lo eran. Pero el 
que más se desesperaba era el barbero, cuya ba- 
cía allí delante de sus ojos se le había vuelto em 
yelmo de Mambrino, y cuya albarda pensaba sin' 
duda alguna que se le había de volver en jaex 
rico de caballo; y los unos y los otros se reían 
de ver como andaba don Fernando tomando log 
votos de unos en otros, hablándoles al oido parar 
que en secreto declarasen si era albarda ó jaez 


aquella joya sobre quien tanto ¿e había peleado; - 


y después que hubo tomado los votos de aquellos 

que á don Quijote conocían, dijo en alta voz: 
—El caso es, buen hombre, que ya yo estoy 

cansado de tomar tantos pareceres, porque veo 


que á ninguno pregunto lo que deseo saber, que: - 


no me diga «que es disparate el decir que ésta 


- sea albarda de jumento, sino jaez de caballo, y 


aun de caballo castizo, y así habréis de tener pa-' 


- ciencia, porque á vuestro pesar y al de vuestro, 


- en secreto los votos destos señores, y de lo que - 
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asno, éste es jaez y no albarda, z vos habéis ale- 
gado y probado muy mal de vuestra parte. 
—No la tenga yo en el cielo, dijo el pobre bar- 
bero, si todas vuestras mercedes no se engañan, y 
Eos así parezca mi áninta ante Dios, como ella me 
arece á ml albarda, y no jaez; pero allá van 
loyes.. . y no digo más: y en verdad que no estoy 
borracho, que no mie he desayunado, si de pe- 
car no. 
- No menos causaban risa las necedades que de- 


cla el barbero que los disparates de don Quijote, 
el cual á esta sazón dijo : Ñ 
—Aquí no hay más que hacer sino que cada 
uno tome lo que es suyo, y 4 quien Dios se la dió e 


san Pedro se la bendiga. 

Uno de los cuatro dijo: : 

—Si ya no es que esto sea burla pensada, no 
me puedo persuadir que hombres de tan buen - 
entendimiento como son ó parecen todos los que 
aquí están, se atrevan á decir y afirmar que ésta 
no es bacía ni aquella albarda; mas como veo 


que lo afirman y lo dicen, me doy á entender 


que no carece de misterio el porfiar una ¿osa tan 


contraria de lo que nos muestra la misma verdad . 
y la misma experiencia ; porque voto á tal (y arro- 


Jóle redondo), que no me den á mí entender cuan- 
tos hoy viven en el mundo al revés de que ésta 


no sea bacía de barbero, y esta albarda de asno. 


—Bien podía ser de borrica, dijo el cura. 
—Tanto monta, dijo el criado, que el caso no 
consiste en eso, sino en si es ó no es albarda, 
como vuestras mercedes dicen. 
Oyendo esto uno de los cuadrilleros que hablan 
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lleno de cólera y de enfado dijo: E 
le —Tan albarda es como mi padre, y el que otra 
(osa ha dicho ó dijere debe de estar hecho uva. 

AS —Mentís como bellaco, villano, respondió don 
Quijote, y alzando el lanzón, que nunca le dejaba 
de las manos, le iba á descargar tal golpe sobre 
le dejara allí tendido: el lanzón se hizo pedazos 
en el suelo, y los demás cuadrilleros, que vieron 
tratar mal 4 su compañero, alzaron la voz pidien- 
do favor á la Santa Hermandad. El ventero, que 


y por su espada, y se puso al lado de sus com- 
: añeros: los criados de don Luis rodearon á don 
2 Luis, porque con el alboroto no se les fuese; el 
barbero, viendo la casa revuelta, tornó á asir de 
su albarda, y lo mismo hizo Sancho: don Quijote 

puso mano á su espada, y arremetió á los cua- 
: drilleros: don Luis daba voces á sus criados que 
¿A le dejasen á él, y acorriesen á don Quijote y á 
- Cardenio y á don Fernando, que todos favorecían 

A don Quijote: el cura daba voces, la ventera 

gritaba, su hija se afligía, Maritornes lloraba, Do- 

rotea estaba confusa, Luscinda suspensa y doña 

Clara desmayada. El barbero aporreaba 4 San- 
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Ae cho, Sancho molía al barbero; don Luis, á quien 
un criado suyo se atrevió á asirle del brazo por- 
Ed: que no se fuese, le dió una puñada que le bañó - 
DEIS los dientes en sangre: el oidor le defendía, don. 


Fernando tenía debajo de sus pies á un cuadri- 
Jlero midiéndole el cuerpo con ellos muy á su 
sabor; el ventero tornó á reforzar la voz pidiendo 


“entrado, que había oído la pendencia y cuestión, — 


la cabeza, que á no desviatse el cuadrillero, se 
¿ . 


era de la cuadrilla, entró al punto por su varilla 


favor á la Santa Hermandad : de modo que toda. 
Ja venta era llantos, voces, gritos, confusiones, 
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temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mo- 
jicones, palos, coces y efusión de sangre. Y en la 
mitad deste caos, máquina y laberinto de cosas, 
se le representó en la memoria á don Quijote que 
se vela metido de hoz y de coz en la discordia del 
campo de Agramante, y así dijo con voz que atro- 
naba la venta : 

—Ténganse todos, todos envainen, todos se so- 
sieguen, óiganme todos, si todos quieren quedar 
con vida. Á cuya gran voz todos se pararon, y 
él prosiguió diciendo: ¿No os dije yo, señores, - 
que este castillo era encantado, y que alguna le- 
gión de demonios debe de habitar en él? En con= 
firmación de lo cual, quiero que veáis por vuestros 
ojos cómo se ha pasado aquí y trasladado entre 
nosotros la discordia del campo de Agramante.c24. 
Mirad como allí se pelea por la espada, aquí por 
el caballo, acullá por el águila, acá por el yelmg; 
y todos peleamos, y todos no nos entendemos'+: 
venga, pues, vuestra merced, señor oidor, y vutf 
tra merced, señor cura, y el uno sirva de rey» 
Agramante y el otro de rey Sobrino, y póngan= 
nos en paz, porque por Dios todo poderoso que es 
gran bellaquería que tanta gente principal como 
aquí estamos se mate por causas tan livianas. í 

Los cuadrilleros, que no entendían el frasis de 
don Quijote, y-se veían mal parados de don Fer- 
nando, Cardenio y sus camaradas, no querían so- 
segarse: el barbero sí, porque en la pendencia 
tenía deshechas las barbas y la albarda: Sancho, 
á la más mínima voz de su amo obedeció como 
buen criado: los cuatro criados de don Luis tam- 
bién se estuvieron quedos, viendo cuán poco les 
iba en no estarlo: sólo el ventero porfiaba que 
50 habían de castigar las insolencias de aquel lo» 


o, que á cada paso le alborotaba la venta. 
mente, el rumor*se apaciguó por entonces, 
-—albarda se quedó por jaez hasta el día del juicio, 
¡0 Y la bacía por yelmo, y la venta por castillo en - 
la imaginación de don Quijote. -Puestos- pues | 
¿ya en sosiego, y hechos amigos todos á persua- 
sión del oidor y del cura, volvieron los criados de 
don Luis á porfiarle que al momento se viniese 
con ellos, y en tanto que él con ellos se aventa, 
el oidor comunicó con don Fernando, Cardenio y. 
el cura, qué debía hacer en aquel caso, contán- 
- doselo con las razones que don Luis le había dicho. 
; En fin, fué acordado que don Fernando dijese 
á los criados de don Luis quién él era, y cómo 
- era su gusto que don Luis se fuese con él al An- 
dalucía, donde de su hermano el marqués sería 
estimado como el valor de don Luis merecía, por- 
«que desta manera se sabía de la intención de don 
Luis que no volvería por aquella vez á los ojos 
de su padre, si le hiciesen pedazos. Entendida 
pues de los cuatro la calidad de dom Fernando 
y la intención de don Luis, determinaron entre 
elos, que los tres se volviesen á contar lo que 
y pasaba á su padre, y el otro se quedase ú servir 

4 don Luis y á no dejalle hasta que ellos volvie- 
sen por él ó viese lo que su padre les ordenaba. 
_Desta manera se apaciguó aquella méquina de 
-pendencias por la autoridad de Agramante y pru- 

- dencia del rey Sobrino; pero viéndose el enemigo 
de la concordia y el émulo de la paz menospreciado 

y burlado, y el poco fruto que había granjeado 
de haberlos puesto 4 todos en tan confuso labe- 
rinto, acordó de probar otra vez la mano resu- 
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por parecerles que de cualquiera manera que su- 
cediese, habían de llevar lo peor de la batalla; 
pero á uno dellos, que fué el que fué molido y 
pateado por don Fernando, le vino á la memoria 
que entre algunos mandamientos que traía para 


prender algunos delincuentes, traía uno contra - 


don Quijote, á quien la Santa Hermandad había 


mandado prender por la libertad que dió 4 los 


galeotes, y como Sancho, con mucha razón había 


temido. Imaginando pues esto, quiso certificarse 


si las señas que de don Quijote traía venían bien, Y 


y sacando del seno un pergamino, topó con el que 


buscaba, y poniéndosele á leer de espacio, porque 


no era buen lector, á cada palabra que leía ponía 
los ojos en don Quijote, y iba cótejando las señas 
del mandamiento con el rostro de don Quijote, 
y halló que sin duda alguna era el que el manda- 


miento rezaba. Y apenas se hubo certificado, cuan=. 


do recogiendo su pergamino, en la izquierda tomó - 


el mandamiento, y con la derecha asió á don 
Quijote del cuello fuertemente, que no le dejaba 
alentar, y á grandes voces decia: Favor á la Santa 
Hermandad; y para que se vea que lo pido de 
veras, léase este mandamiento, donde se contiene 
que se prenda á este salteador de caminos. Tomó 
el mandamiento el cura, y vió como era verdad 
cuanto el cuadrillero decía, y como convenía con 
las señas con don Quijote, el cual viéndose tratar 
mal de aquel villano malandrín, puesta la cólera 
en su punto, y crujiéndole los huesos de su cuer- 
po, como mejor pudo él asió al cuadrillero con 
entrambas manos de la garganta, que á no ser 
socorrido de sus compañeros allí dejara la vida 
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antes que don Quijote la presa. El vontero, que 
por fuerza había de favorecer á los de su oficio, 
acudió luego á dalle favor. La ventera, que vió 
de nuevo á su marido en pendencias, de nuevo - 
alzó la voz, cuyo tenor le llevaron luego Mari- 
tornes y su hija, pidiendo favor al cielo y á los 
que allí estaban. Sancho dijo, viendo lo que pa- 
saba : 

—Vive el Señor, que es verdad cúanto mi amo 
dice de los encantos deste castillo, pues no es 
posible vivir una hora con quietud en él. 

Don Fernando despartió al cuadrillero y á don 
Quijote, y con gusto de entrambos les desencla- 
vijó las manos, que el uno en el collar del sayo 
del uno, y el otro en la garganta del otro bien 
asidas tenían; pero no por esto cesaban los cua- 
drilleros de pedir su preso, y que les ayudasen á 
dársele atado y entregado 4 toda su voluntad, 

rque así convenía al servicio del rey y de la 
Baiia Hermandad, de cuya parte de nuevo les 
a SOCONTO y favor para hacer aquella prisión 

e aquel robador y salteador de sendas y de ca- 
rreras. Reíase de oir decir estas razones don Qui- 
. jote, y con mucho sosiego dijo: 

—Venid acá, gente soez y mal nacida, ¿saltear 
caminos llamáis á dar libertad 4 los encadenados, 
soltar los presos, acorrer á los miserables, alzar 
los caídos, remediar los menesterosos? ¡Ah gente 
infame, digna por vuestro bajo y vil entendimiento 
que el cielo no os comunique el valor que se encie- 
rra en la caballería andante, ni os dé á entender 
el pecado é ignorancia en que estáis en no reve- 
renciar la sombra, cuanto más la existencia de 
cualquier caballero andante! Venid acá, ladrones 
en cuadrilla; que no cuadrilleros, salteadoreg de 


caminos con licencia de la Santa Hermandad, de- 
cidme, ¿quién fué el ignorante que firmó manda- 
miento de prisión contra un tal caballero como 
yo soy? ¿Quién el que ignoró que son esentos de 
todo judicial fuero los caballeros andantes, y que 
su ley es su espada, sus fueros, sus bríos, sus 


premáticas, su voluntad ? ¿Quién fué el mentecato, - 


vuelvo á decir, que no sabe que no hay ejecutoria 
de hidalgo con tantas preeminencias ni esenciones 


como la que adquiere un caballero andante el día: * 


que se arma caballero y se entrega al duro ejer- 
cicio de la caballería? ¿Qué caballero andante 


pagó pecho, alcabala,-chapín de la reina, moneda 


forera, portazgo, ni barca? ¿Qué sastre le llevó 
hechura de vestido que le hiciese? ¿Qué caste- 
llano le acogió en su castillo, que le hiciese pagar 
el escote? q Qué rey no le asentó á su mesa? 
¿Qué doncella no se le aficionó, y se le entregó 
rendida á todo su talante y voluntad? Y final- 
mente, ¿qué caballero andante ha habido, hay ni 
habrá en el mundo que no tenga bríos para dar 
él solo cuatrocientos palos á cuatrocientos cuadri- 
lleros que se le pongan delante ? 


CAPITULO XLVI 


De la notable aventura de los cuadrilleros, y la 
gran ferocidad de muestro buen caballero don 
Quijote. 


En tanto que don Quijote esto decía, estaba 
persuadiendo el cura á los cuadrilleros como don 
Quijote era falto de juicio, como lo veían por sus 
obras y por sus palabras, y que no tenían para 


y 


qué llevar aquel negocio adelante, pues aunq 
le prendiesen y llevasen, luego le habían de dejar 
- por loco; á lo que respondió el del mandamiento, 
que á él no tocaba juzgar de la locura de don 
Quijote sino hacer lo que por su mayor le era 
- mandado, y que una vez preso, siquiera le soltasen 
trecientas. ES 
“ —Con todo eso, dijo el cura, por esta vez no 
le habéis de llevar, ni aun él dejará llevarse, á lo 
que yo entiendo. . ' _ 
En efeto, tanto les supo el cura decir, y tantas 
locuras supo don Quijote hacer, que más locos 
fueran que no él los cuadrilleros, si no conocieran 
la falta de don Quijote; y así tuvieron por bien 
de apaciguarse y aun de ser medianeros de hacer . 
las paces entre el barbero y Sancho Panza, que 
- todavía asistían con gran rancor á su pendencia. 
Finalmente, ellos como miembros de justicia me- 
diaron la causa y fueron árbitros della, de tal 
modo que ambas partes quedaron, si no del todo 4 
contentas, á lo menos en algo satisfechas, porque 
se trocaron las albardas, y no las cinchas y jáqui- 
mas; y en lo que tocaba á lo del yelmo de Mam- 
brino, el cura 4 so capa y sin que don Quijote 
- lo entendiese, le dió por la bacía ocho reales, y 
el barbero le hizo una cédula de recibo, y de no 
-—Mamarse á engaño por entonces mi por siempre 
jamás amén. Sosegadas pues estas dos penden-- 
cias, qué eran las más principales y de más tomo, 
restaba que los criados de don Luis se contentasen | 
de volver los tres, y que el uno quedase para | 
- acompañarle donde don Fernando le quería lleyar ; 
y como ya la buena suerte y mejor fortuna había 
comenzado á romper lanzas, y facilitar dificulta- 
“des en favor de los amantes de la venta y de los 


-de cuanto don Luis quería, de que recibió tanto 


contento doña Clara, que ninguno en aquella sa- 


zón la mirara al rostro, que no conociera el rego- 


cijo de su alma. Zoraida, aunque no entendía bien 
todos los sucesos que había visto, se entristecía 
y alegraba á bulto, conforme vela y notaba los 
semblantes á cada uno, especialmente de su es- 
pañol, en quien tenía siempre puestos los ojos y 
traía colgada el alma. El ventero, 4 quien no se 
le pasó por alto la dádiva y recompensa que el 
cura había hecho al barbero, pidió el escote de 
don Quijote con el menoscabo de sus cueros 


falta de vino, jurando que no saldría de la venta 


Rocinante ni el jumento de Sancho, sin que se 
le pagase primero hasta el último ardite. Todo 
lo apaciguó el cura y lo pagó don Fernando, pad 
to que el oidor de muy buena voluntad 

también ofrecido la paga: y de tal manera que- 
daron todos en paz y sosiego, que ya no parecía 
la venta la discordia del campo de Agramante, 
como don Quijote había dicho, sino la misma paz 
y quietud del tiempo de Octaviano; de todo lo 
cual fué común opinión que se debían dar las 
gracias á la buena intención y mucha elocuencia 


del señor cura, y á la incomparable liberalidad 


de don Fernando. Viéndose pues don Quijote li- 
bre y desembarazado de tantas pendencias, así 
de su escudero como suyas, le pareció que sería 
bien seguir su comenzado viaje, y dar fin 4 aquella 
grande aventura para que había sido llamado y, 
escogido; y así con resoluta determinación se fué 
á poner de hinojos ante Dorotea, la cual no le 
consintió que hablase palabra hasta que se leyan- 
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fase, y él por obedecella se puso en pío y le dijog 


—Es común proverbio, fermosa señora, que la 
diligencia es madre de la buena ventura, y en 
muchas y graves cosas ha mostrado la experien- 
cia que la solicitud del negociante trae á buen 
fin el pleito dudoso; pero en ningunas cosas se 
muestra más esta verdad que en las de la guerra, 
adonde la celeridad y presteza previene los dis- 
cursos del enemigo, y alcanza la vitoria antes que 
el contrario se ponga en defensa. Todo esto digo, 
alta y preciosa señora, porque me parece que la 
estada nuestra en este castillo ya es sin provecho, 
y podría sernos de tanto daño que lo echásemos de 
ver algún día: porque ¿quién sabe si por ocultas 
espías y diligentes, habrá sabido ya vuestro ene- 
migo el gigante de que yo voy á destruille, y 
dándole lugar el tiempo se fortificase en algún 
inexpugable castillo y fortaleza, contra quien 
valiesen poco mis diligencias y la fuerza de mi 


“incansable brazo? ÁsÍí que, señora mía, preven- 
gamos, como tengo dicho, con nuestra diligencia. 


sus designios, y partámonos luego á la buena ven- 
bura, que no está de más del tenerla vuegtra gran- 
deza como desea, de cuanto yo tarde de verme 
con vuestro contrario. 

- Calló, y no dijo más don Quijote, y esperó con 
mucho sosiego la respuesta de la fermosa infanta, 
la cual con ademán señoril y acomodado al estilo 
de don Quijote, le respondió desta manera : 

—Yo os agradezco, señor caballero, el deseo 
que mostráis tener de favorecerme en mi gran 
cuita, bien así como caballero á quien es anejo 
y concerniente favorecer á los huérfanos y menes- 
terosos; y quiera él cielo que el vuestro y mi 
deseo se cumplan, para que veáis que hay agra- 


X . ; 
decidas mujeres en el mundo. Y en lo de mi par- 
tida sea luego, que yo no tengo más voluntad que 
la vuestra; disponed vos de mí á toda vuestra 
guisa y talante, que la que una vez os entregó la 
defensa de su persona, y puso en vuestras manos 
la restauración de sus señoríos, no ha de querer 
ir contra lo que la vuestra prudencia ordene. 

—A la mano de Dios, dijo don Quijote, pues 

* así es que una señora se humilla, no quiero yo 
peor la ocasión de levantalla, y ponella en su 
ieredado trono. La partida sea luego, porque me 
va poniendo espuelas el deseo y el camino, porque 
suele decirse que en la tardanza está el peligro; 
y pues no ha criado el cielo ni visto el infierno 
ninguno que me espante ni acobarde, ensilla, San- 
cho, á Rocinante, y apareja tu jumento y el pala- 
frón de la reina, y despidámonos del castellano y 
destos señores, y vamos de aquí luego al punto. 

Sancho, que á todo estaba presente, dijo mey.; 
neando la cabeza 4 una parte y ú otra : 

—¡ Ay señor, señor, y cómo hay más mal en. 
aldegúela que se suena, con perdón sea dicho d 
las tocas honradas ! 

—¿Qué mal puede haber en ninguna aldea ni 
en todas las ciudades del mundo, que pueda so- 
narse en menoscabo mío, villano ? 

—Si vuestra merced se enoja, respondió San- 
cho, yo callaré, y dejaré de decir lo que soy obli- 
gado como buen escudero, y como debe un buen 
criado decir 4 su señor. 

—Di lo que quisieres, replicó don Quijote, como 
bus palabras no se encaminen á ponerme miedo; 
que si tú lo tienes, haces como quien eres, y si yo 
no le tengo, hago como quien soy. 

—No es eso, pecador fuí yo á Dios, respondió 
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Sancho, sino que yo tengo por cierto y por averi: 
guado que esta señora que se dice ser reina del 
gran reino Micomicón, no lo es más que mi ma- 
dre, porque á ser lo que ella dice, no se anduyiera 
hocicando con alguno de los que están en la rueda, 
á vuelta de cabeza y ú cada traspuesta. 

Paróse colorada con las razones de Sancho Do- 
rotea, porque era verdad que su esposo don Fer- 
nando alguna vez á hurto de otros ojos había 
cogido con los labios parte del premio que mere- 
clan sus deseos, lo cual había visto Sancho, y 
pareciéndole que aquella desenvoltura más era de 
dama cortesana que de reina de tan gran reino; 
y no pudo ni quiso responder palabra ú Sancho, 
sino dejóle proseguir en su plática, y él fué di- 
ciendo: 

—Esto digo, señor, porque si al cabo de haber 
andado caminos y carreras, y pasado malas no- 
ches y peores días, ha de venir á coger el fruto 
de nuestros trabajos el que se está holgando en 
esta venta, no hay para qué darme priesa 4 que 
ensille 4 Rocinante, albarde el jumento y aderece 
el palafrén, pues será mejor que nos estemos que- 
dos, y cada puta hile, y comamos. 

¡Oh, válame Dios, y cuan grande que fué el 
enojo que recibió don Quijote, oyendo las descom- 
puestas palabras de su escudero! Digo que fué 
tanto, que con voz atropellada y tartamuda len- 
gua, lanzando fuego por los ojos, dijo: 

—¡Oh bellaco villano, mal mirado, descom- 
puesto é ignorante, infacundo, deslenguado, atre- 
vido, murmurador y maldiciente! ¿tales palabras 
has osado decir en mi presencia y en la destas 
inclitas señoras, y tales deshonestidades y atrevi- 
mientos osastes poner en tu confusa imaginación ? 


Vete de mi presencia, monstruo de naturaleza, - 
db sitario de mentiras, almario de embustes, silo 
de bellaquerías, inventor de maldades, publicador 
de sandeces, enemigo del decoro que se debe á 
las reales personas; vete, no parezcas delante de 
mí, so pena de mi ira; y diciendo esto enarcó las 
cejas, hinchó los carrillos, miró á todas partes, y 
dió con el pie derecho uná gran patada en el suelo, 
señales todas de la ira que encerraba en sus en- 
trañas. A cuyas palabras y furibundos ademanes 


«quedó Sancho tan encogido y medroso, que se a 


holgara que en aquel instante se abriera debajo. 


de sus pies la tierra y le tragara: y no supo qué 2 
hacerse sino volver las espaldas y quitarse de la 


enojada presencia de su señor. Pero la discreta 


Dorotea, que tan entendido tenía ya el humor 


de don Quijote, dijo para templarle la ira : 


—No os despechéis, señor caballero de la Triste 
Figura, de las sandeces que vuestro buen escu- 


dero ha dicho, porque quizá no las debe decir sin 
ocasión, ni de su buen entendimiento y cristiana 
conciencia se puede sospechar que levante testi- 
monio ú nadie; y así se ha de creer, sin poner 
duda en ello, que corno en este castillo, según vos, 


señor caballero, decís, todas las cosas van y suce= de 
den por modo de encantamento, podría ser, digo, 


que Sancho hubiese visto por esta diabólica vía 
lo que él dice que vió tan en ofensa de mi hones- 
tidad. 


. —Por el omnipotente Dios juro, dijo á esta sa-. 


zón don Quijote, que la vuestra grandeza ha dado. 
en el punto, y que alguna mala visión se le puso 
delante á este pecador de Sancho, que le hizo ver 
“lo que fuere imposible verse de otro modo que 
«por el de encantos no fuera, que sé yo bien de la 


levantar testimonios á nadie. 


bondad é inocencia deste desdichado, que no sabe 


—Así es y será, dijo don Fernando, por lo cual ñ 


debe vuestra merced, señor don Quijote, perdo- 


nalle y reducille al gremio de gracia, sicut erat 
in principio, antes que las tales visiones le sacasen 
de juicio. 

Don Quijote respondió que él le perdonaba; y 
el cura fué por Sancho, el cual vino muy humilde, 


y hincándose de rodillas pidió la mano 4 su amo, 


y él se la dió, y después de habérsela dejado besar, 
le echó la bendición diciendo : 

—Ahora acabarás de conocer, Sancho hijo, ser 
verdad lo que yo otras muchas veces te he dicho, 
de que todas las cosas deste castillo son hechas 
por vía de encantamento. 

—Así lo creo yo, dijo Sancho, excepto aquello 
de la manta, que realmente sucedió por vía ordi- 
naria. 

—No lo creas, respondió don Quijote, que si asi 
fuera, yo te vengara entonces y aun ahora: pero 
ni entonces ni ahora pude ni supe en quien tomar 
venganza de tu agravio. 

Desearon saber todos qué era aquello de la man- 
ta, y el ventero les contó punto por punto la vola- 
tería de Sancho Panza, de que no poco se rieron 
todos, y de que no menos se corriera Sancho, si 
de nuevo no le asegurara su amo que era encan- 
btamento, puesto que jamás llegó la sandez de 
Sancho á tanto que creyese no ser verdad pura 
y averiguada, sin mezcla de engaño alguno, lo de 

aber sido manteado por personas de carne y 


“hueso, y no por fantasmas soñadas ni imaginadas, 


como su señor lo creía y lo afirmaba. Dos días 


gran ya pasados los que había que toda aquella; 


e 
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ilustre compañía estaba en la venta, y pareción- 


-doles que ya era tiempo de partirse, dieron orden 


para que sin ponerse al trabajo de volver Dorotea 
y don Fernando con don Quijote á su aldea con 
a invención de la libertad de la reina Micomicona, 
pudiesen el cura y el barbero llevársele, como 
deseaban, y procurar la cura de su locura en su 
tierra. Y lo que ordenaron fué, que se concertaron 
con un carretero de bueyes que acaso acertó á 
sar por allí, para que lo llevase en esta forma: 
icieron una como jaula de palos enrejados, capaz 
que pudiese en ella caber holgadamente don Qui- 
jote, luego don Fernando y sus camaradas, con 
ls criados de don Luis y los cuadrilleros, junta- 
mente con el ventero, todos por orden y parecer 
del cura, se cubrieron los rostros y se disfrazaron, 
quien de una manera y quien de otra, de modo 
que á don Quijote le pareciese ser otra gente de 
la que en aquel castillo había visto. Hecho esto, 
con grandisimo silencio se entraron adonde él es- 
taba durmiendo y descansando de las pasadas re- 
friegas. Llegáronse á él, que libre y seguro de tal 
acontecimiento dormía, y asiéndole fuertemente, 
le ataron muy bien las manos y los pies, de modo 
que cuando él despertó con sobresalto, no pudo 
menearse ni hacer otra cosa más que admirarse y 
suspenderse de ver delante de sí tan estraños visa- 
jes, y luego dió en la cuenta de lo q1s+ su continua 
y desvariada imaginación le representaba, y se cre- 
yó que todas aquellas figuras eran fantasmas de 
aquel encantado castillo, y que sin duda alguna 
ya estaba encantado, pues no se podía menear ni 
defender, todo á punto como había pensado que 
sucedería el cura trazador de esta máquina. Sólo 
Sancho, de todos los presentes, estaba en su mis- 
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mo juicio y en su misma figura; el cual, aunque 
le faltaba bien poco para tener la misma enfer- 
medad de su amo, no dejó de conocer quién eran 
todas aquellas contrahechas figuras; mas no osó 
descoser su boca .hasta ver en qué paraba aquel - 
asalto y prisión de su amo, el cual tampoco habla- 
ba palabra, atendiendo á ver el paradero de su 
desgracia: que fué que trayendo allí la jaula, lo 
encerraron dentro, y le clavaron los maderos tan 
fuertemente que no se pudieran romper á dos ti- 
rones. Tomáronle luego en hombros, y al salir del 
aposento se oyó una voz temerosa, todo cuanto 
la supo formar el barbero, no el del albarda sino  - 
el otro, que decía: «¡Oh caballero de la Triste 
»Figura ! no te dé afincamiento la prisión en que 
»vas, porque así conviene para acabar más presto 
dla aventura en qué tu gran esfuerzo te puso: la 
»cual se acabará cuando el furibundo león man- 
»chado, con la blanca paloma tobosina yacieren - 
-»en uno, ya después de humilladas las altas cer- 
»vices al blando yugo matrimoñesco. De cuyo inau- 
»dito: consorcio saldrán 4 la luz del orbe los 
»bravos cachorros que imitarán las rapantes ga- 
»rras del valeroso padre: y esto será antes que 
»el seguidor de la fugitiva ninía faga dos vegadas 
dla visita de las lucientes imágenes con su rá- 
»pido y natural curso. Y tú, ¡oh el más noble y 
»obediente escudero que tuvo espada en cinta, 
»barbas en rostro y olfato en las narices, no te - 
»desmaye ni descontente ver llevar así delante 
»de tus ojos mismos á la flor de la caballería 
»andante; que presto si al plasmador del mundo 
»le place, te verás tan alto y tam sublimado que 
»no te conozcás, y no saldrán defraudadas las 
»promesas que te ha fecho tu buen señor! Y ase- 


RA 


-»btu salario te será pagado, como lo verás por la 
»obra; y sigue las pisadas del valeroso y encan- 
»iado caballero, que conviene que vayas donde 
»paréis entrambos ; y porque no me es lícito decir 
»otra cosa, adiós quedad, que yo me vuelvo adon- 
»de yo me sé.» Y al acabar de la profecía alzó la 
voz de punto, y disminuyóla después con tan 
tierno acento, que aun los sabidores de la burla 


estuvieron por creer que era verdad lo que oían. - 


Quedó don Quijote consolado con la escuchada 


profecía, porque luego coligió de todo en todo la Ji 


significación della, y vió que le prometían el verse 
.ayuntado en santo y debido matrimonio con su 


querida Dulcinea del Toboso, de cuyo felice vien-= 


tre saldrían los cachorros, que eran sus hijos, para 
gloria perpetua de la Mancha; y creyendo esto 
bien y firmemente, alzó la voz, y dando un gran 
suspiro, dijo: 


10h tú, quien quiera que seas, que tanto bien - 


me has pronosticado, ruégote que pidas de mi 
parte al sabio encantador que mis cosas tiene á 
cargo, que no me deje perecer en esta prisión 
donde ahora me llevan, hasta ver cumplidas tan 
alegres 4 incomparables promesas como son las 
que aquí se me han hecho; que como esto sea, 
tendré por gloria las penas de mi cárcel, y por 
alivio estas cadenas que me ciñen, y no por duro 
campo de batalla este lecho en que me acuestan, 
sino por cama blanda y tálamo dichoso. Y en lo 
que toca á la consolación de Sancho Panza, mi 
escudero, yo confío de su bondad y buen proce- 
der, que no me dejará en buena ni en mala suerte ; 
Porque cuando no suceda por la suya ó'por mi 
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úrote de parte de la sabia Mentironiana, que 


¿Ye? 


7 corta ventura el poderle yo dar 1 


- menos su salario no podrá perderse, que en mi 
testamento, que ya está hecho, dejo declarado 


. ballería y los encantos destos nuestros tiempos 


> 


a ínsula $ ot 
cosa equivalente que le tengo prometida, por 


que se le ha de dar, no conforme ú sus muchos y. 
buenos servicios, sino 4 la posibilidad mía. : 

Sancho Panza se le inclinó con mucho .comedi= 
miento, y le besó entrambas las manos, porque 
la una no pudiera por estar atadas las dos. Lugo 
tomaron la jaula en hombros aquellas visiones y 
la acomodaron en el carro de los bueyes. - 


CAPITULO XLVII E 


Del «estraño modo con que fué encantado don 
Quijote de la Mancha, con otros famosos su- 
CCS08. 


Cuando don Quijote se vió de aquella manera 


- enjaulado y encima del carro, dijo: 


- —Muchas y muy graves historias he yo leído 
de caballeros andantes: pero jamás he leído, ni 
visto ni oído que á los caballeros encantados los 
lleven desta manera, y con el espacio que pro-. 
meten estos perezosos y tardíos animales. Porque 
siempre los suelen llevar por fos aires con estra- 
ña ligereza, encerrados en alguna parda y escura 
nube, ó en algún carro de fuego, ó ya sobre algún 


-hipógrifo ó otra bestia semejante. Pero que me lle- 


ven 4 mí ahora sobre un carro de bueyes, vive 
Dios que me pone en confusión. Pero quizá la ca- 


- 
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¡deben de segulr otro camino que siguieron los añ» 
| tiguos; y también podría ser que, como yo soy nue- 
: yo caballero en el mundo, y el primero que ha re- 
.. sucitado el ya olvidado ejercicio de la caballería 
| aventurera, también nuevamente se hayan inven- 
tado otros géneros de encantamentos y otros mo- 

dos de llevar 4 los encantados. ¿Qué te parece 
—desto, Sancho hijo? 


—No sé yo lo que me parece, respondió Sancho, - 


por no ser tan leído como vuestra merced en las 
escrituras andantes. Pero con todo eso, osarla afir- 
| mar y jurar que estas visiones que por aquí andan 
que no son del todo católicas. 

—¿Católicas? ¡mi padre! respondió don Quijo- 
te: ¿cómo han de ser católicas, si son todos de- 
monios que han tomado cuerpos fantásticos para 
venir á hacer esto y á ponerme en este estado? Y 
si quieres ver esta verdad, tócalos y pálpalos, y ve- 
rás cómo no tienen cuerpos sino aire; y cómo no 
consisten más que en la apariencia. 

—Por Dios, señor, replicó Sancho, ya yo los he 
tocado; y este diablo que aquí anda tan solícito, 
es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad muy di- 
ferente de la que he oído decir que tienen los de- 
monios, porque según se dice, todos huelen á pie- 
dra azufre y otros malos olores, pero este húele á 
ámbar de media lengua. : 

Decía esto Sancho por don Fernando, que com 
tan señor, debía de oler 4 lo que Sancho decía. 

—No te maravilles deso, Sancho amigo, respon- 
dió don Quijote, porque te hago saber que los dia- 
blos saben mucho, y puesto que traigan olores 
consigo, ellos no huelen nada, porque son espíritus, 
y si huelen, no pueden oler cosas buenas, sino ma- 
las y hediondas. Y la razón es, como ellos don- 
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de quiera que están, traen el infierno consigo, y n 
pueden recebir género de alivio alguno en sus t 
mentos, y el buen olor sea cosa que deleit 
contenta, no es posible que ellos huelan cosa bu: 

na; y siá tí te parece que ese demonio que dices 

huele á ámbar, Ó tú te engañas ó él quiere enga- 
fíarte, con hacer que no le tengas por demonio. 

Todos estos coloquios pasaron entre amo y cria- 

do; y temiendo don Fernando y Cardenio que San. 

- cho no viniese á caer en la cuenta de su invención, 

á quien andaba ya muy en los alcances, determi- 

naron de abreviar con la partida, y llamando apar- 

te al ventero, le ordenaron que ensillase 4 Roci- 
nante y enalbardase el jumento de Sancho, el 
cual lo hizo con mucha presteza. Ya en esto el 
cura se había concertado con los cuadrilleros que 

le acompañasen hasta su lugar, dándoles un tanto 

cada día. Colgó Cardenio del arzón de la silla de 

Rocinante del un cabo la adarga y del otro la 

bacía, y por señas mandó á Sancho que subiese en - 

su asno, y tomase de las riendas á Rocinante; y 

puso á los dos lados del carro á los dos cuadrilleros: 

con sus escopetas; pero antes que se moviese el 
carro, salió la ventera, su hija y Maritornes á des- 
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Dr edirse de don Quijote, fingiendo que lloraban 
S e dolor de su desgracia, 4 quien don Quijote 
el dijo: q" 


—No lloréis, mis buenas señoras, que todas estas 
desdichas son anejas 4 los que profesan lo que yo 
profeso; y si estas calamidades no me acontecie- 
ran, no me tuviera yo por famoso caballero andan- 
te, porque á los caballeros de poco nombre y fama 
nunca les suceden semejantes casos, porque no hay 
| en el mundo quien se acuerde dellos: á los valero- * 
sos sí, que tienen envidiosos de su virtud y valentía 
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procuran por malas vías destruir á los buenos. 
'ero con todo eso la virtud es tan poderosa, que 
por sí sola, á pesar de toda la nigromancia que 
-Bupo su primer inventor Zoroastro, saldrá yence- 


como la da el sol en el cielo. Perdonadme, fermo- 
sas damas, si algún desaguisado por descuido mío 
os he fecho, que de voluntad y á sabiendas jamás 
le dí á nadie; y rogad á Dios me saque destas pri- 
siones, donde algún mal intencionado encantador 
me ha puesto, que si dellas me veo libre, no se 
me caerán de la memoria las mercedes que en este 


villas y recompensallas como ellas merecen. 
En tanto que las damas del castillo esto pasa- 
ban con don Quijote, el cura y el barbero se des- 
, pidieron de don Fernando y sus camaradas, y del 
capitán y su hermano, y de todas aquellas conten- 
tas señoras, especialmente de Dorotea y Luscinda. 
Todos se abrazaron y quedaron en darse noticia 
de sus sucesos, diciendo don Fernando al cura 
dónde había de escribirle para avisarle en lo que 
paraba don Quijote, asegurándole que no habría 
cosa que más gusto le diese que saberlo, y que él 
asimismo le avisaría de todo aquello que él viese 
que podía darle gusto, así de su casamiento como 
del bautismo de Zoraida, y suceso de don Luis y 
vuelta de Luscinda á su casa. El cura ofreció de 
hacer cuanto se le mandaba con toda puntualidad. 
Tornaron á abrazarse otra vez, y otra vez tornaron 
á nuevos ofrecimientos. El ventero se llegó al cura 
y le dió unos papeles, diciéndole que los había 
hallado en un aforro de la maleta donde se halló 
+ la novela del «Curioso impertinente», y que pues 
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muchos. principes y á muchos otros caballeros | 


- dora de todo trance; y dará de sí luz en el mundo. 


castillo me habedes fecho, para gratificallas, ser. 
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gu dueño no había vuelto más por allí, que se lo 
llevase todos, que pues él no sabía leer no los que- 
ría. El cura se lo agradeció, y abriéndolos luego, 
vió que al principio de lo escrito decía: «Novela 
de Rinconete y Cortadillo;» por donde entendió 
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ser alguna novela, y coligió que pues la del «Cu. 
rioso impertinente» había sido buena, que también - 


lo sería aquella ; pues podría ser fuesen todas de un 
mismo autor; y así la guardó con prosupuesto de 
leerla cuando tuviese comodidad. Subió á caballo 
y también su amigo el barbero'con sus antifaces, 
- porque no fuesen luego conocidos de don Quijote, 
y pusiéronse á caminar tras el carro. Y la orden que 
llevaban era esta: iba primero el carro guiándole 
su dueño, á los dos lados iban los cuadrilleros, 
como se ha dicho, con sus escopetas; seguía lue- 
go Sancho Panza sobre su asno, llevando de rienda 
á Rocinante; detrás de todo esto iban el cura y el 
barbero sobre sus poderosas mulas, cubiertos los 
rostros como se ha dicho, con grave y reposado 
continente, no caminando más de lo que permi- 
tía el paso tardo de los bueyes. Don Quijote iba 
sentado en la jaula, las manos atadas, tendidos 
los pies y arrimado á las verjas, con tanto silencio 
y tanta paciencia como si no fuera hombre de 
- carne, sino estatua de piedra. Y así con aquel es- 
pecto y silencio caminaron hasta dos leguas, que 

egaron á un valle, donde le pareció al boyero ser 
lugar acomodado para reposar y dar pasto á los 
bueyes, y comunicándolo con el cura, fué de pa- 
recer el barbero que caminasen un poco más, por- 

ue él sabía que detrás de un recuesto, que cerca 

e allí se mostraba, había un valle de más yerba 
y mucho mejor que aquel donde parar querían. To- 


-——¡móse el parecer del barbero, y así tornaron á pro- 


pa 


soguir su camino. En esto volvió el cura el rostro, 
y vió que á sus espaldas venían hasta seis ó siete 


hombres de á caballo, bien puestos y aderezados, 


de los cuales fueron presto alcanzados, porque 
caminaban no con la flema y reposo de los bueyes, 
sino como quien iba sobre sus mulas de canónigos 
con deseo de llegar presto á sestear á la venta, que 
menos de una legua de alií se parecía. Llegaron 
los diligentes 4 los perezosos, y saludáronse cor- 
tesmente: y uno de los que venían, que en reso- 
lución era canónigo de Toledo y señor de los demás 
que le acompañaban, viendo la concertada proce- 
sión del carro, cuadrilleros, Sancho, Rocinante, 
cura y barbero, y más á don Quijote enjaulado y 
aprisionado, no pudo dejar de preguntar qué sig- 
nificaba llevar aquel hombre de aquella manera, 
aunque ya se había dado 'á¿ entender, viendo las 
insignias de los cuadrilleros, que debía de ser al- 
gún facinoroso salteador ó otro delincuente, cuyo 
castigo tocase á la Santa Hermandad. Uno de los 
cuadrilleros, 4 quien fué hecha la pregunta, res- 
pondió así: 

—Señor, lo que significa ir este caballero desta 
manera, dígalo él, porque nosotros no lo sabemos. 
Oyó don Quijote la plática y dijo: 

-—¿Por dicha vuestras mercedes, señores caba- 
lleros, son versados y perictos en esto de la caba- 
llería andante? porque si lo son, comunicaré con 
ellos mis desgracias, y si no, no hay para que me 
canse en decirlas ; y á este tiempo ya habían llega- 
do el cura y el barbero, viendo que los caminantes 
estaban en pláticas con don Quijote de la Mancha, 
para responder de modo que no fuese descubierta 
su artificio. : 
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El canónigo, á lo que-don Quijote dijo, respc 
dió: ? 


—En verdad, hermano, que sé más de libros de 
- caballería, que de las Súmulas de Villalpando; así 
a si no está más que en eso, seguramente po- 
éis comunicar conmigo lo que quisiéredes. ' 
—A la mano de Dios, replicó don Quijote; pues 
así es, quiero, señor caballero, que sépades que 
yo voy encantado en esta jaula por envidia y frau- 
de de malos encantadores; que la virtud más es 
perseguida de los malos, que amada de los buenos. 

. Caballero andante soy, y no de aquellos de cuyos 
nombres jamás la fama se acordó, para eternizar- 
los en su memoria, sino de aquellos_que á despe- 
cho y pesar de la misma envidia, y de cuantos 
magos crió Persia, bracmanes la India, ginosofis- 
tas la Etiopía, han de poner su nombre en el tem- 
plo de la inmortalidad, para que sirva de ejemplo 
y dechado en los venideros siglos, donde los caba- 
lleros andantes vean los pasos que han de seguir, 
si quisieren llegar 4 la cumbre y alteza honrosa de 
las armas. y 

—Dice verdad el señor don Quijote de la Man- 
cha, dijo 4 esta sazón el cura, que él va encanta- 
do en esta carreta, no por sus culpas y pecados, 
sino por la mala intención de aquellos 4 quien la 
virtud enfada y la valentía enoja. Este es, señor, 
el caballero de la Triste Figura, si ya lo oisteis 
nombrar en algún tiempo, cuyas valerosas haza- 
ñas y grandes hechos serán escritos en bronces 

- duros y en eternos mármoles, por más que se can- 
se la envidia en escurecerlos y la malicia en ocul- 


— tarlos. 


Cuando el canónigo oyó hablar al preso y al li- 
bre en semejante estilo, estuvo por hacerse la cruz 
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de admirado, y no podía saber lo que le había acon- 
tecido, y en la misma admiración cayeron todos 
los que con él venían. En esto Sancho Panza, que 
se había acercado á oir la plática, para adobarlo 
todo, dijo: 

—Ahora, señores, quiéranme bien ó quiéranme 
mal por lo que dijere, el caso dello es, que así va 
encantado mi señor don Quijote como mi madre: 
él tiene su entero juicio, él come y bebe y hace sus 
necesidades como los demás hombres, y como las 
hacía ayer antes de que le enjaulasen. ES 
asÍ, ¿cómo quieren hacerme 4 mí entender que va 
encantado? pues yo he oído decir 4 muchas perso- 
' nas, que los encantados ni comen, ni duermen, 
ni hablan, y mi amo si no le van á la mano, ha- 
blará más que treinta procuradores. Y volvién- 
dose á mirax al cura, prosiguió diciendo : ¡ Ah señor 
cura, señor cura! ¿Pensará vuestra merced que 
no le conozco, y pensará que yo no calo y adivino 
donde se encaminan estos nuevos encantamentos? 
Pues sepa que le conozco por más que encubra el 
rostro, y sepa que le entiendo por más que disimu- 
le sus embustes. En fin, donde reina la envidia 
no puede vivir la virtud, ni donde hay escaseza 
la liberalidad. Mal haya el diablo, que si por su re- 
verencia no fuera, esta fuera ya la hora que mi se- 
ñor estuviera casado con la infanta Micomicona, 
y yo fuera conde por lo menos, pues no se podía 
esperar otra cosa así de la bondad de mi señor el 
de la Triste Figura, como de la grandeza de mis 
servicios. Pero ya veo que es verdad lo que se dice 
por ahí, que la rueda de la fortuna anda más lista 
que una rueda de molino, y que los que ayer esta- 


ban en pinganitos, hoy están por el suelo. De mis. 


hijos y de mi mujer me pesa, pues cuando podían y 


endo esto 


Me 


- deblan esperar ver entrar á su padre p 


or sus puer- 


tas hecho gobernador ó visorrey de alguna Ínsula 


Ó reino, le verán entrar hecho mozo de caballos. 
Todo esto que he dicho, señor cura, no es más 
que por encarecer á su paternidad haga concien- 
- cia del mal tratamiento que á mi señor le hace, y 
mire bien'no le pida Dios en la otra vida esta pri- 


sión de mi amo, y se le haga cargo de todos aque- 


llos socorros y bienes que mi señor don Quijote 
deja de hacer en este tiempo que está preso. 
—Adóbame esos candiles, dijo 4 este punto en 
barbero, ¿también vos, Sancho, sois de la cofradía 
de vuestro amo? Vive el Señor, que voy viendo 


que le habéis de tener compañía en la jaula, y que 


habéis de quedar tan encantado como él, por lo 
que os toca de su humor y de su caballería. Ein 
mal es os empreñastes de sus promesas, y en 
mal hora se os entró en los cascos la Ínsula que 
tanto deseñis. 

—Yo no estoy preñado de nadie, respondió San- 
cho, ni soy hombre que me dejaría empreñar del 
rey que fuese; y aunque pobre, soy cristiano vie- 
jo, y no debo nada á nadie ; y si ínsulas deseo, otrog 
desean otras cosas peores; y cada uno es hijo de 
sus obras, y debajo de ser hombre puedo venir á 
ser papa, cuanto más gobernador de una Ínsula, 
y más pudiendo ganar-tantas mi-señor, que le fal- 
te á quien darlas. Vuestra merced mire como ha- 
bla, señor barbero, que no es todo hacer barbas, 
y algo va de Pedro 4 Pedro. Digolo porque todos 
nos conocemos, y 4 mí no se me ha de echar dado 
falso; y en esto del encanto de mi amo, Dios sabe 
me verdad ; y quédese aquí, porque es peor menea- 

O. 
No quiso responder el barbero 4 Sancho, porque 


ho descubriese con sus simplicidados lo que él y el 
cura tanto procuraban encubrir, y por este mismo 
temor había el cura dicho al canónigo que camina- 
se un poco delante, que él le diría el misterio del 
enjaulado, con otras cosas que le diesen gusto. 
Hiízolo así el canónigo, y adelantándose con sus 
criados y con él: estuvo atento 4 todo aquello 
que decirle quiso de la condición, vida, locura y 
costumbres de don Quijote, contándole brevemente 
el principio y causa de su desvarío, y todo el pro- 
greso de sus sucesos, hasta haberlo puesto en 
aquella jaula, y el designio que llevaban de llevarle 
á su tierra, para ver si por algún medio hallaban 
remedio á su locura. Admiráronse de nuevo los 
criados y el canónigo, de oir la peregrina historia 
de don Quijote, y en acabándola de oir dijo: 
—Verdaderamente señor cura, yo hallo por mi 
cuenta que son perjudiciales en la república estos 
que llaman libros de caballerías; y aunque he lef- 
do, llevado de un ocioso y falso gusto, casi el princi- 
ES de todos los más que hay impresos, jamás me 
e podido acomodar á leer ninguno del principio 
al cabo, porque me parece que, cuál más, cuál 
menos, todos ellos son uná misma cosa, y no tiene 


más éste que aquél ni estotro que el otro. Y se=- 


gún á mí me parece, este género de escritura y 
composición cae debajo de aquel de las fábulas que 
llaman milesías, que son cuentos disparatados que 
atienden solamente ú deleitar y no á enseñar, al 
contrario de lo que hacen las fábulas apólogas, 
que deleitan y enseñan juntamente; y puesto que 
el principal intento de semejantes libros sea el de- 
leitar, no sé yo cómo puedan conseguirle yendo 
llenos de tantos y tan desaforados disparates : qua 
el deleite que en el alma se concibe, ha de ser de la 
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hermosura y concordancia que ve ó conte n 
las cosas que la vista ó la imaginación le ponen 
- delante, y toda cosa que tiene en sí fealdad y des- 
[compostura no nos puede causar contento alguno. 
- Pues ¿qué hermosura puede haber, Ó qué propor- 
ción de partes con el todo, y del todo con las par-= 
tes, en un libro ó fábula donde un mozo de diez 
y seis años da una cuchillada 4 un gigante como 
una torre, y le divide en dos mitades como si fue= 
ra de alfeñique? Y ¿qué cuando nos quieren pintar 
una batalla después de haber dicho que hay de la. 
parte de los enemigos un millón de combatientes? - 
Como sea contra ellos el señor del libro, forzosa= 
mente, mal que nos pese, habemos de entender que 
el tal caballero alcanzó la vitoria por sólo el valor 
de su fuerte brazo. Pues ¿qué diremos de la faci- 
lidad con que una reina ó emperatriz heredera se 
conduce en los brazos de un andante y no cono- 
cido caballero? ¿Qué ingenio, si no es del todo. 
bárbaro é inculto, podrá contentarse leyendo que 
una gran torre llena de caballeros vá por la mar 
adelante como nave con próspero viento, y hoy ano- 
chece en Lombardía, y mañana amanece en tierras 
del Preste Juan de las*Indias, ó en otras que ni 
las describió Tolomeo, ni las vió Marco Polo? Y 
si á esto se me respondiese, que los que tales li- 
Ae bros componen los escriben como cosas de menti-. 
Ya, y que así no están obligados á mirar en delica- 
-—dezas ni verdades, responderles hía yo, que tanto 
la mentira es mejor, cuanto más parece verdadera; 
y bamto más agrada, cuanto tiene más de lo du- 
oso y posible. Hanse de casar las fábulas menti- 
EG rosas con el entendimiento de los que las leyeren, 
escribiéndose de suerte, que facilitando los imposi- 
bles, allanando las grandezas, suspendiendo log 
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ánimos, admiren, suspendan, alborocen y entre- 
tengan de modo, que anden 4 un mismo paso la 
admiración y la alegría juntas, y todas estas cosas 
no podrá hacer el que huyere de la verisimilitud 
y de la imitación, en quien consiste la perfección 
de lo que se escribe. No he visto ningún libro de 
caballerías que haga un cuerpo de fábula entero 


con todos sus miembros, de manera que el medio 


corresponda al principio, y el fin al principio y al 
medio, sino que los componen con tantos miem- 
bros, que más parecen que llevan intención á for- 
mar una quimera ó un mónstruo, que á hacer una 
figura proporcionada. Fuera desto son en el estilo 
duros, en las hazañas increibles, en los amores las- 
civos, en las cortesías mal mirados, largos en las 
batallas, necios en las razones, disparatados en los 
viajes, y finalmente ajenos de todo discreto arti- 
ficio, y por esto dignos de ser desterrados de la re- 
pública cristiana como á gente inútil. 

El cura le estuvo escuchando con grande aten- 
ción, y pareciéndole hombre de buen entendimien- 
to, y que tenía razón:en cuanto decía; y así le 


dijo, que por ser él de su misma opinión, y tener 


“ojeriza á los libros de caballerías, había quemado 
todos los de don Quijote, que eran muchos; y con- 
tóle el escrutinio que dellos había hecho, y los que 
había condenado al fuego y dejado con vida; de 
que no poco se rió el canónigo, y dijo que con todo 
cuanto mal había dicho de tales libros, hallaba en 
ellós una cosa buena, que era el sujeto que ofre- 
clan, para que un buen entendimiento pudiese 
mostrarse en ellos, porque daban largo y espacioso 
campo por donde sin empacho alguno pudiese co- 
rrer la pluma, describiendo naufragios, tormentas, 
«reencuentros y batallas, pintando un capitán va- 


_leroso con todas las partes que para ser ta. se ro 
quieren, mostrándose prudente, previniendo las as- 
-— tucias de sus enemigos, y elocuente orador persua- 


diendo ó disuadiendo á sus soldados, maduro en el 


consejo, presto en lo determinado, tan valiente en 


- el esperar como en el acometer; pintando ora un 


lamentable y trágico suceso, ora un alegre y no 
pensado acontecimiento; allí una hermosísima da- 
ma, honesta, discreta y recatada; aquí un caba- 
“lero cristiano, valiente y comedido; acullá un 
desaforado bárbaro fanfarrón ; acá un príncipe cor- 
tés, valeroso y bien mirado; representando bon- 


de dad y lealtad de vasallos, grandezas y mercedes 


de señores; ya puede mostrarse astrólogo, ya cos- 


5 mógrafo excelente, ya músico, ya inteligente en 


las materias de estado, y tal vez le vendrá ocasión 
de mostrarse nigromante si quisiere. Puede mos- 
trar las astucias de Ulises, la piedad de Eneas, 
la valentía de Aquiles, las desgracias de Héctor, 
las traiciones de Sinón, la amistad de Eurlalo, la 
liberalidad de Alejandro, el valor de César, la cle- 
mencia y verdad de Trajano, la fidelidad de Zó- 
piro, la prudencia de Catón, y finalmente todas 
“aquellas acciones que pueden hacer perfecto á un 
varón ilustre, ahora poniéndolas en uno solo, aho- 
ra dividiéndolas en muchos. Y siendo esto hecho 
con apacibilidad de estilo y con ingeniosa inven- 
ción, que tire lo más que fuere posible á la verdad, 


gin duda compondrá una tela de varios y hermosos 


_lizos tejida, que después de acabada, tal perfe- 
ción y hermosura muestre, que consiga el fin me- 
jor que se pretende en los escritos, que es enseñar 
y deleitar juntamente, como ya tengo dicho; por- 
que la escritura desatada destos libros da lugar 4 
que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trágico, 


poesía y de la oratoria ; que la épica también pUeds 
escrebirse en prosa como en verso. 


CAPITULO XLVII 


Donde prosigue el canónigo la materia de los li- 
bros de caballeria, con otras cosas dignas de su 
ingenio. 


Así es como vuestra merced dice, señor canóni- 
O, dijo el cura; y por ésta causa son más dignos 


e reprehensión los que hasta aquí han compuesto - 


semejantes libros, sin tener advertencia 4 ningún 
buen discurso, ni al arto y reglas por donde pudie- 


cómico, “como todas aquellas Daaiod que encierran. 
en sí las dulcísimas y agradables ciencias de la 


ran guiarse y hacerse famosos en prosa, como lo - 


son en verso los dos príncipes de la poesía griega y 
latina. 

—Yo á lo menos, replicó el canónigo, he tenido 
cierta tentación de hacer un libro de caballerías, 
guardando en él todos los puntos que he significa- 
do: y si he de confesar la verdad, tengo escritas 
más de cien hojas, y para hacer la experiencia, 
de si correspondían 4 mi estimación las he comuni- 


Ñ 


cado. con hombres apasionados desta leyenda, do- 


tos y discretos, y con otros ignorantes que sólo 
atienden al gusto de oir disparates, y de todos he 
hallado una agradable aprobación, pero con todo 
esto no he'proseguido adelante, así por parecerme 
que hágo cosa ajena de mi or como por ver 
¿que es más el número de los simples, que de log 


e dl 


- prudentes; y que puesto que es mejor ser loado 
de los pocos sabios, que burlado de los muchos ne- 
cios, no quiero sujetarme al confuso juicio del 
desvanecido vulgo, 4 quien por la mayor parte toca 
leer semejantes libros. Pero lo que más me le quitó 
de las manos, y aun del pensamiento de acabarle, 
- fué un argumento que hice conmigo mismo, sacado 
de las comedias que ahora se representan, diciendo : 
si estas que ahora se usan, así como las imagina- 
das como las de historia, todas ó las más son cono- 
cidos disparates, y cosas que no llevan pies ni - 
cabeza, y con todo eso el vulgo las oye con gus- 
to, y las tiene y las aprueba por buenas, estando 
tan lejos de serlo; y los autores que las componen, 
y los actores que las representan, dicen que así 
han de ser, porque asi las quiere el vulgo, y no de 
- otra manera: y que las que llevan traza y siguen la 
fábula como el arte pide, no sirven sino para cua- 
tro discretos que las entienden, y todos los demás 
se giga ayunos de entender su artificio ; y que 
á ellos les está mejor ganar de comer con los mu- 
chos, que no opinión con los pocos; deste modo 
vendrá á ser mi libro al cabo de haberme quemado 
“las cejas por guardar los preceptos referidos, y 
vendré á ser el sastre del Campillo. Y aunque algu- 
nas veces he procurado persuadir á los autores, 
que se engañan en tener la opinión que tienen, 
y que más gente atraerán y más fama cobrarán 
representando comedias que sigan el arte que no 
con las disparatadas, ya están tan asidos y encor- 
porados en su parecer, que no hay razón ni 
evidencia que dél los saque. Acuérdome que un 
día dije á uno destos pertinaces: decidme, ¿no 
os acordáis que ha pocos años que se representa- 
ron en España tres tragedias que compuso un 
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famoso poeta destos reinos, las cuales fueron ta- 
les, que admiraron, alegraron y suspendieron ú 
todos cuantos las oyeron, así simples como pru- 
dentes, así del vulgo como de los escogidos, y 
dieron más dineros á los representantes ellas tres 
solas que treinta de las mejores que después acá 
se han hecho? ¿Sin duda, respondió el autor que 
digo, que debe de decir vuetra merced por la 
«Isabela,» la «Filis» y la «Alejandra»? Por esas 
digo, le xepliqué yo, y mirad si guardaban bien 
los precetos del arte, y sin por guardarlos dejaron 
de parecer lo que eran, y de agradar á todo el 
mundo: asi que no está la falta en el vulgo, que» 
pide disparates, sino en aquellos que no saben 
representar otra cosa. Sí que no fué disparate 
«La ingratitud vengada,» ni le tuvo la «Nunmian- 
cia,» ni se le halló en la del «Mercader amante,» 
ni menos en «La enemiga favorable,» ni en otras 
algunas que de algunos entendidos poetas han 
sido compuestas para fama ó renombre suyo, y 
para ganancia de los que las han representado ; 
y Otras cosas añadí á estas con que á mi parecer 
le dejé algo confuso, pero no satisfecho ni con- 
vencido para sacarle de su errado pensamiento. 
—En materia ha tocado vuestra merced, señor 
canónigo, dijo 4 esta sazón el cura, que ha des- 
erbtado en mí un antiguo rencor que tengo con 
as comedias que ahora se usan, tal que iguala al 
que tengo con los libros de caballerías; porque 
habiendo de ser la comedia, según le parece á 
Tulio, el espejo de la vida humana, ejemplo de 
las costumbres, é imagen -de la verdad, las que 
ahora se representan son espejos de disparates, 
ejemplos de necedades, 6 imágenes de lascivia. 
DON QUIJOTE.—1Í] TOMO 11 vOL. 316 
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Porque ¿qué mayor disparate puede ser enel 
sujeto que tratamos, que salir un niño en man- 
tillas en la primera escena del primer acto,.y en 
la segunda salir ya hecho hombre barbado? Y 
¿qué mayor que pintarnos un viejo valiente y un 
mozo cobarde, un lacayo retórico, un paje con 
sejero, un rey ganapán y una princesa fregona? 
a diré pues de la observancia que guardan en 
os tiempos en que pueden ó podían suceder las 


- fcciones que representan, sino que he*yisto co- 


media que la primera jornada comenzó en Buro- 
zo la segunda en Asia, la tercera se acabó en 
“Africa, y aun si fuera de cuatro jornadas, la 
cuarta acabaría en América, y así se hubiera hecho 
en todas las cuatro partes del mundo? Y si es que - 
la imitación es lo principal que ha de tener la 
comedia, ¿cómo es posible que se satisfaga á nin- 
gún mediano entendimiento, que fingiendo una 
acción que pasa en tiempo del rey Pepino y Car- 
lomagno, al mismo que en ella hace la persona: 
principal le atribuyan que fué el emperador Hera. 
clio, que entró con la cruz en Jerusalén, y el 
que ganó la Casa Santa, como Godofre de Bullón, 
habiendo infinitos años de lo uno á lo otro; y 
fundándose la comedia sobre cosa fingida, atri- 
buirle verdades de historia, y mezclarle pedazos 
de otras sucedidas 4 diferentes personas y tiem- 
pos, y esto no con trazas verisímiles, sino con 

atentes errores de todo punto inexcusables? Y es 
lo malo que hay jgnora:ates que digan esto es lo 
perfeto, y que lo demás es buscar gollerías. ¿Pues 

ud si venimos á las comedias divinas? ¡Qué de 
dilnéros fingen en ellas, qué de cosas apócrifas y 
mal entendidas, atribuyendo 4 un santo los mila- 
¡gros de otro! Y aun en las humanas se atreven á. 


hacor milagros, sin más respeto ni consideración 
que parecerles que allí estará bien el tal milagro 
y apariencia, como ellos llaman para que la gente 
ignorante se admire y venga á la comedia: que 
todo esto es en perjuicio de la verdad, y en menos- 
cabo de las historias, y aun en oprobio de los ingé- 
nios españoles; porque los estranjeros, que con 
mucha puntualidad guardan las leyes de la co- 
media, nos tienen por bárbaros é ignorantes, vien- 
do los absurdos y disparates de las que hacemog. 
Y no sería bastante disculpa desto decir que el 
principal intento que las repúblicas bien orde- 
nadas tienen, permitiendo que se hagan públicas 
comedias, es para entretener la comunidad con 
alguna honesta recreación, y divertirla á veces 
de los malos humores que suele engendrar la ocio. 
sidad ; y que pues éste se consigue con cualquier 
comedia buena 6 mala, no hay para qué poner 
leyes, ni estrechar 4 los que las componen y re- 
presentan, á que las hagan como debían de ha. 
cerse, pues como he dicho, con cualquiera se con- 
sigue lo que con ellas se pretende. A lo cual 
respondería yo, que este fin se conseguiría mucho 
mejor sin comparación alguna con las comedias 
buenas que con las no tales, porque de haber 
oldo la comedia artificiosa y bien ordenada, sal- 
dría el oyente alegre con las burlas, enseñado con 
las veras, admirado con los sucesos, discreto con 
las razones, advertido con los embustes, sagaz 
con los ejemplos, airado contra el vicio y enamo- 
rado de la virtud: que todos estos afetos ha de 
despertar la buena comedia el ánimo del que la 
escuchare, por rústico y torpe que sea. Y de toda 
imposibilidad es imposible dejar de alegrar y en- 
tretener, satisfacer y contentar la comedia que 


carecen estas que de ordinario agora se represen- 


tan. Y no tienen la culpa desto los poetas que 


las componen, porque algunos hay dellos que co- 
nocen muy bien en lo que yerran, y saben estre- 
madamente lo que deben hacer; pero como las 
comedias se han hecho mercadería vendible, di- 
cen, y dicen verdad, que los representantes no 


se las comprarlan si no fuesen de aquel jaez; y. 


así el poeta procura acomodarse con lo que el 
representante que le ha de pagar su obra le pide. 
Y que esto sea verdad, véase por muchas é infinitas 


todas estas partes tuviere, mucho más que aquella 
que careciese dellas, como por la mayor parte 


t 
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comedias que ha compuesto un felicísimo ingenio 


destos reinos, con tanta gala, con tanto donaire, 
con tan elegante verso, con tan buenas razones, 


con tan graves sentencias, y finalmente tan llenas 


de elocución y alteza de estilo, que tiene lleno 
el mundo de su fama; y por querer acomodarse 
al gusto de los representantes, no han llegado 
todas, como han llegado algunas, al punto de la 
perfección que requieren. Otros las componen tan 
sin mirar lo que hacen, que después de represen- 
tadas, tienen necesidad de huirse y ausentarse, 
temerosos de ser castigados, como lo han sido mu- 
chas veces, por haber representado cosa en per- 
o de algunos reyes, y en deshonra de algunos 
inajes; y todos estos inconvenientes cesarían, y 


aun otros muchos más que no digo, con que hu- - 


biese en la corte una persona inteligente y dis- 
creta que examinase todas las comedias antes que 
se representasen ; no sólo aquellas que se hiciesen 
en la corte, sino todas las que se quisiesen repre- 
sentar en España, sin la cual aprobación, sello y 


firma, ninguna justicia en su lugar dejase repre- 
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sentar comedia alguna, y desta manera los come- 
diantes tendrían cuidado de enviar las comedias 
á la corte, y con seguridad podrían representarlas, 
y aquellos que las componen mirarían con más 
cuidado y estudio lo que hacian, temerosos de 
haber de pasar sus obras por el riguroso examen 
de quien lo entiende. Y desta manera se harían 
buenas comedias, y se conseguiría felicísimamente > 
lo que en ellas se pretende, así el entretenimiento 
del pueblo como la opinión de los ingenios de 
España, el interés y seguridad de los recitantes, 
y el ahorro del cuidado de castigarlos. Y si se 
diese cargo á otro ó á este mismo que examinase 
los libros de caballerías que de nuevo se compu- 
siesen, sin duda podrían salir algunos con la per- 
feción que vuestra merced ha dicho, enriquecien- 
do nuestra lengua del agradable y precioso tesoro 
de la elocuencia, dando ocasión que los libros 
viejos se escureciesen á la luz de los nuevos que 
saliesen para honesto pasatiempo, no solamente 
de los 'ociosos, sino de los más ocupados, pues no 
es posible que esté continuo el arco armado, ni la 
condición y flaqueza humanas se pueda sustentar 
sin alguna lícita recreación. 

A este punto de su coloquio llegaban el canóni- 
go y el cura, cuando adelantándose el barbero, 
llegó á ellos, y dijo al cura: 

—Aquí, señor licenciado, es el.lugar que yo 
dije que era bueno para que sesteando nosotros 
tuviesen los bueyes fresco y abundoso pasto. 
..—Así me lo parece ú mí, respondió el cura, y 
diciéndole al canónigo lo que pensaba hacer, él 
también quiso quedarse con ellos, convidado del 
sitio de un hermoso valle que á la vista se les 
ofrecía, Y así por gozar dél como de la conver- 
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sación del cura, de quien ya se iba aficionando, 
y por saber más por menudo las hazañas de don 
Quijote, mandó á algunos de sus criados que se 
fuesen é la venta, que no lejos de allí estaba, y 
trujesen della lo que hubiese de comer para todos, 
porque él determinaba de sestear en aquel lugar 
aquella tarde: á lo cual uno de sus criados res- 
ondió, que el acémila del repuesto, que ya debía 
e estar en la yenta, traía recado bastante para no 
obligar á tomar de la venta más que cebada. 
——Pues así es, dijo el canónigo, lléyense allá to- 
das las cabalgaduras, y haced volver la acémila, 
En tanto que esto pasaba, viendo Sancho que 
odía hablar 4 gu amo sin la continua asistencia 
el cura y el barbero, que tenía por sospechosos, 
se llegó 4 la jaula donde iba su amo, y le dijo: 
..—Señor, para descargo de mi conciencia le 
quiero decir lo que pasa acerca de su encantamen= 
to; y es que aquestos dos que yienen aquí encu- 
biertos los rostros, son el cura de nuestro lugar y, 
el barbero, y imagino han dado esta traza de lle- 
yarle desta manera, de pura envidia que tienen, 
como vuestra merced se les adelanta en hacer 
famosos hechos. Presupuesta pues esta verdad, 
síguese que no va encantado, sino embaído y ton- 
to. Para prueba de lo cual le quiero preguntar una 
cosa, y si me responde, como creo que me ha de 
responder, tocará con la mano este engaño, y verá 
como no vá encantado, sino trastornado el juicio. 
—Pregunta lo que quisieres, hijo Sancho, res- 
pondió don Quijote, que yo te satisfaré y respon- 
deré á toda tu voluntad; y en la que dices que 
aquellog que allí van y vienen con nosotros, son 
el cura y barbero nuestros compatriotos y conoci 
dos, bien podrá ser que parezca que son ellog mig» 
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mos; pero que lo sean realmente y en efeto, eso 
no lo creas de ninguna manera: lo que has de 
creer y entender es, que si ellos se les parecen co- 
mo dices, debe de ser que los que me han encanta» 
do, habrán tomado esa apariencia y semejanza, 
porque es fácil á los encantadores tomar la figura 
que se les antoja, y habrán tomado las destos 
nuestros amigos, para darte á ti ocasión de que 
ienses lo que piensas, y ponerte en un laberinto 
e imaginaciones, que no aciertes á salir dél, aun- 
que tuvieses la soga de Teseo; y también lo ha- 
brán hecho para que yo vacile en mi entendimien- 
to, y no sepa atinar de dónde me viene este daño; 
porque si po una parte tú me dices que me acom» 
pañan el barbero y el cura de nuestro pueblo, y, 
por otra yo me veo enjaulado, y sé de mi que fuer- 
zas humanas, como no fueran sobrenaturales, no 
fueran bastantes para enjaularme, ¿qué quieres 


que diga ó piense, sino que la manera de mi en- 


cantaemento excede 4 cuantas yo he leído en todag 
las historias que tratan de caballeros andantes 

ue han sido encantados? Así que, bien puedes 

arbe paz y sosiego en esto de creer que son los que 
dices, porque así son ellos, como yo soy turco; y 
- en lo que toca querer preguntarme algo, dí, que 
yo te responderé aunque me preguntes de aquí á 
mañana, 

—¡Válame nuestra Señora! respondió Sancho 
dando una gran voz ; ¿y es posible que sea vuestra 
merced tan duro de celebro y tan falto de meollo, 

ue no eche de ver que es pura verdad la que l> 
go, y que en esta su prisión y desgracia tiene más 
parte la malicia que el encanto? Pero pues así es, 
yo le quiero probar evidentemente que no va en- 
cantado; sino, dígame, así Dios le saque desta 
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- tormenta, y así se vea en los brazos de mi señora 
- Dulcinea cuando menos piense. 

_—Acaba de conjurarme, dijo don Quijote, y 
pregunta lo que quisieres, que ya te he dicho que te 
responderé con toda puntualidad. 

—Eso pido, replicó Sancho, y lo que quiero saber 
es, que me diga sin añadir ni quitar cosa ninguna, 
sino con toda verdad, como se espera que la han 
de decir y «la dicen todos aquellos que profesan - 
las armas, como vuestra merced las profesa, de- 
bajo de título de caballeros andantes. ; 

—Digo que no mentiré en cosa alguna, respon- 


dió don Quijote; acaba ya de preguntar, que en 

8 verdad ya me cansas con tantas salvas, plegarias 

di: - y prevenciones, Sancho. 

de —Digo, que yo estoy seguro de la bondad y ver- 


dad de mi amo; y así, porque hace el caso á nues- 
tro cuento, pregunto, hablando con acatamiento, 
¿si acaso después que vuestra merced va enjaula- 
do y á su parecer encantado en esa jaula, le ha ve- 
nido gana y voluntad de hacer aguas mayores ó 
menores, como suele decirse ? | 
—No entiendo eso de hacer aguas, Sancho; | 
aclárate más si quieres que te responda derecha- 
mente. 
—¿Es posible que no entienda vuestra merced 
de hacer aguas menores ó mayores? pues en la es- 
cuela destetan á los muchachos con ello. Pues se- 
a que quiero decir ¿si le ha venido gana de hacer 
oO que no se escusa ? 
—Ya, ya te entiendo, Sancho; y muchas veces, 
y aún agora la tengo, súcame deste peligro, que no 
anda todó limpio. 
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CAPITULO XLIX 


Donde se trata del discreto coloquio que Sancho 
Panza tuvo con su señor don Quijote. 


¡Ah! dijo Sancho, cogido le tengo: esto es lo 


que yo deseaba saber como al alma y como á la 
vida. Venga acá, señor, ¿podría negar lo que co- 
munmente suele decirse por ahí cuando una perso- 

«na está de mala voluntad, no sé qué tiene fulano, 
que ni come, ni bebe, ni duerme, ni responde á 
propósito 4 lo que le preguntan, que no parece si- 
no que está encantado? De donde se viene á sacar, 
que los que no comen, ni beben, ni duermen, ni 
hacen las obras naturales que yo digo, estos tales 
están encantados; pero no aquellos que tienen la 
gana que vuestra merced tiene, y que bebe cuando 
se lo dan, y come cuando lo tiene, y responde á 
todo aquello que le preguntan. 


—Verdad dices, Sancho, respondió don Quijo-- 


e; pero ya te he dicho que hay muchas maneras 
de encantamentos, y podría ser que con el tiempo 
se hubiesen mudado de unos en otros, y que agora 
se use que los encantados hagan todo lo que yo ha- 
go, aunque antes no lo hacían; de manera que 
contra el uso de los tiempos no hay que argúir ni 
de qué hacer consecuencias. Yo sé y tengo para 
mí que voy encantado, y esto me basta para la se- 
guridad de mi conciencia, que la formaría muy 
grande, si yo pensase que no estaba encantado, 
y me dejase estar en esta jaula perezoso y cobar- 


y amparo deben tener á la hora de ahora precisa y, - 


estrema necesidad. ; 
—Pues con todo eso, replicó Sancho, digo que 
para mayor abundancia y satisfación sería bien 


- que vuestra merced probase á salir desta cárcel, 


que yo me obligo con todo mi poder á facilitarlo, 
y aun sacarle della, y probase de nuevo á subir 
sobre su buen Rocinante, que también parece que 
ya encantado, según va de malencólico y triste; 
y hecho esto, probásemos otra vez la suerte de 


- buscar más aventuras; y si no nos sucediese bien, 


tiempo nos queda para volvernos á la jaula, en la 


cual prometo á la ley de buen y leal escudero de 


encerrarme juntamente con vuestra merced, si acax 
so fuere vuestra merced tan desdichado, ó yo tan 
simple, que no acierte á salir con lo que digo. 

—Yo soy contento de hacer lo que dices, Sancha 
hermano, replicó don Quijote, y cuando tú veas 
coyuntura de poner en obra mi libertad, yo te obe- 
deceré en todo, pero tú, Sancho, verás cómo te 
engañas en el conocimiento de mi desgracia. 

Jin estas pláticas se entretuvieron el caballero 
andante y el mal andante escudero, hasta que lle- 
garon donde ya apeados los aguardaban el cura, el 
canónigo y el barbero. Desunció luego los bueyes 
de la carreta el boyero, y dejólos andará sus 
anchuras por el verde y apacible sitio, cuya frescu- 
ra convidaba á quererla gozar, no á las personas tan' 


encantadas como don Quijote, sino á los tan adyer- 


tidos y discretos como su escudero, el cual rogó 


al cura que permitiese que su señor saliese por un 


rato de la jaula, porque si no le dejaban salir, no 
iría tan limpia aquella prisión como requería la 
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decencia de un tal caballero como su amo. Enten- 


dióle el cura, y dijo que de muy buena gana haría 
lo que le pedía, si no temiera que en viéndose su 
señor en libertad, había de hacer de las suyas, y, 
irse donde jamás gentes le viesen, 

—Yo le fío de la fuga, respondió Sancho. 

—Y yo y todo, dijo el canónigo, y más si él me 
da la palabra como caballero de no apartarse de 
nosotros hasta que sea nuestra voluntad, 

—81 doy, respondió don Quijote, que todo lo es- 
taba escuchando; cuanto más que el que está en- 
cantado como yo, no tiene libertad para hacer de 
su persona lo que quisiere porque el que le en- 
cantó le puede hacer que no $e mueva de un lugar 
en tres siglos, y si hubiere huído, le hará volver en 
volandas ; y que pues esto era así, bien podían sol» 
tarle, y más siendo tan en provecho de todos, y 
del no soltarle les protestaba que no podía dejar 
de fatigarles el olfato, si de allí no se desviaban. 

Tomóle la mano el canónigo, aunque las tenía 
atadas, y debajo de su buena fe y palabra, le des» 
enjaularon, de que él se alegró infinito y en gran= 
de manera de verse fuera de la jaula: y lo primero 
que hizo fué estirarse todo el cuerpo, y luego ga 
fué donde estaba Rocinante, y dándole dos palma- 
das en las ancas, dijo: Aun espero en Dios y en gu 
bendita Madre, flor y espejo de los caballos, que 
presto nos hemos de ver los dos cual deseamos, 
tú con tu señor acuestas, y yo encima de tí ejer- 
citando el oficio para que Dios me echó al mundo +! 
y diciendo esto don Quijote, se apartó con Sancho 
en remota parto, de donde vino más aliviado y con 
más deseos de poner en obra lo que su escudero ar» 
denase. Mirábale el canónigo, y admirábase de ver 
la estrañeza de su grande locura, y de que en 


de 


dole de caballerías. Y así movido de compasión, 
después de haberse sentado todos en la verde yer- 
ba para esperar el repuesto del canónigo, le dijo: 


—¿Es posible, señor hidalgo, que haya podido ' 


tanto con vuestra merced la amarga y ociosa le- 
tura de los libros de caballerías, que le hayan vuel- 
to e) juicio, de modo que venga á creer que va en- 
cantado, con otras cosas deste jaez, tan lejos de 
ser verdaderas como lo está la misma mentira ¿le 
la verdad? Y ¿cómo es posible que haya entendi- 
miento humano que se dé á entender que ha h«u- 
bido en el mundo aquella infinidad de Amadises, 
aquella turbamulta de tanto famoso caballero, 
tanto emperador de Trapisonda, tanto Félixmarte 
de Hircania, tanto palafrén, tanta doncella andan- 
te, tantas sierpes, tantos endriagos, tantos gigan- 
tes, tantas inauditas aventuras, tanto género de 
encantamento, tantas batallas, tantos desaforados 
encuentros, tanta bizarría de trajes, tantas prin- 
cesas enamoradas, tantos escuderos condes, tan- 
tos enanos graciosos, tanto billete, tanto requie- 
bro, tantas mujeres valientes, y finalmente, tan- 
tas y tan disparatadas cosas como los libros de ca- 
ballerías contienen? De mí sé decir, que cuando los 


leo, en tanto que no pongo la imaginación en pen- . 
- sar que son todos mentira y liviandad, me dan al-; 


n contento; pero cuando caigo en la cuenta de 
o que son, doy con el mejor dellos en la pared, y: 
aun diera con él en el fuego si cerca ó presente le' 
tuviera, bien como á merecedores de tal pena, 


por ser falsos y embusteros, y fuera del trato que - 


pide la común naturaleza, y como á inventores de 


cuanto hablaba y respondía mostraba tener bonf-= 
- simo entendimiento ; solamente venía á perder lcs 
estribos, como otras veces se ha dicho, en tratáa- 


a 


nuevas sectas y de nuevo modo de vida, y como á 


quien da ocasión que el vulgo ignorante venga á 
creer y tener por verdaderas tantas necedades co- 
mo contienen. Y aun tienen tanto atrevimiento, 
que se atreven á turbar los ingenios de los discre- 
tos y bien nacidos hidalgos, como se echa bien de 
ver por lo que con vuestra merced han hecho, 
pues le han traído 4 términos que sea forzoso en- 
cerrarle en una jaula, y traerle sobre un carro de 


bueyes, como quien trae ó lleva algún león ó al. 


gún tigre de lugar en lugar para ganar con él, de- 
¡ondo que le vean. Ea, señor don Quijote, dué- 
ase de sí mismo y redúzcase al gremio de la dis- 


creción y sepa usar de la mucha que el cielo fué 


servido de darle, empleando el felicísimo talento 


de su ingenio en otra letura que redunde en apro- 
vechamiento de su conciencia y en aumento de su 
honra. Y si todavía llevado de su natural inclina- 


ción quisiere leer libros de hazañas y de caballe- ; Le 


rías, lea en la Sacra Escritura el de los Jueces, 


que allí hallará verdades grandiosas y hechos tan 


verdaderos como valientes, Un Viriato tuvo Lusi- 
tania, un César Roma, un Aníbal Cartago, un 
Alejandro Grecia, un conde Fernán González 


Castilla, un Cid Valencia, un Gonzálo Fernán- 


dez Andalucía, un Diego García de Paredes Es- 
tremadura, un García Pérez de Vargas Jerez, un 
Garcilaso Toledo, un don Manuel de León Sevi- 
lla, cuya leción de sus valerosos hechos puede en- 
tretener, enseñar, deleitar y admirar á los más al- 
tos ingenios que los leyeren. Esta sí será letura dig- 
na del buen entendimiento de vuestra mérced, 
señor don Quijote mío, de la cual saldrá erudito en 
la historia, enamorado de la virtud, enseñado en 
la bondad, mejorado en las costumbres, valiente 
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sin temeridad, osado sin cobardía ; y todo esto pa: 
ra honra de Dios, provecho suyo y fama de la 
Mancha, do según he sabido, trae vuestra merced 
su principio y origen. 

tentísimamente estuvo don Quijote escuchan 
do las razones del canónigo; y cuando vió que ya 
había puesto fin 4 ellas, después de haberle es- 
tado un buen espacio mirando, le dijo: 

—Paréceme señor hidalgo, que la plática de 
vuestra merced se ha encaminado á querer darme 
á entender, que no ha habido caballeros andantes 
en el mundo, y que todos los libros de caballerías 
son falsos, mentirosos, dañadores é inútiles para 
la república, y que yo he hecho mal en leerlos, y 
oe en creerlos, y más mal en imitarlos, habién- 

ome puesto á seguir la durísima profesión de la 
caballería andante que ellos enseñan, negándome 
que no ha habido en el mundo Amadises, ni de 

aula, ni de Grecia, ni todos los otros caballeros 
de que las escrituras están llenas. 

—Todo es al pie de la letra, como vuestra mer. 
ced lo va relatando, dijo 4 esta sazón el canónigo. 
A lo cual respondió don Quijote : 

—Añadió también vuestra merced diciendo, que 
me habían hecho mucho daño tales libros, pues 
me han vuelto el juicio y puéstome en una jaula, 
y qe me sería mejor hacer la enmienda y mudar 
de letura, leyendo otros más verdaderos y que me. 
jor deleitan y enseñan. A 

—Así es, dijo el canónigo. 

«—Pues yo, replicó don Quijote, “hallo por mi 
cuenta que el sin juicio y el encantado es vuestra 
merced, pues se ha puesto 4 decir tantas blasfe- 
mias contra una cosa tan recebida en el mundo 
y tenida por tan verdadera, que el que la negase, 


— 175 —= 
'como vuestra merced la niega, merecía la misma 
pena que vuestra merced dice que dá á los librog 
cuando los lee y le enfadan. Porque querer dar á 
entender 4 nadie, que Amadís no fué en el mundo, 
ni todos los otros caballeros aventureros de que 
están colmadas las historias, será querer persuadir 
que el sol no alumbra, ni el hielo enfría, ni la tie- 
rra sustenta ; porque ¿qué ingenio puede haber en 
el mundo que pueda persuadir á otro, que no fué 
verdad lo de la infanta Floripes y Gui de Borgoña, 
y lo, de Fierabrás con la puente de Mantible, que 
sucedió en el tiempo de Carlomagno? Que voto á 
tal, que es tanta verdad cómo ahora es de día; y 
si es mentira, también lo debe de ser que no hubo 
Héctor ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni los do- 
ce Pares de Francia, ni el rey Artus de Inglaterra, 
que anda hasta ahora convertido en cuervo, y le 
esperan en su reino por momentos. Y también se 
atreverán 4 decir que es mentirosa la historia de 
Guarino Mezquino, y la de la Demanda del Santo 
Grial, y que son apócrifos los amores de don Tris. 
tán y la reina Iseo, como los de Ginebra y Lanza- 
rote, habiendo personas que casi se acuerdan de 
haber visto á la dueña Quintañona, que fué la me- 
jor escanciadora de vino que tuvo la Gran Breta- 
ña. Y es esto tan así, que me acuerdo yo que mé 
decía una mi agúela de parte de mi padre, cuando 
veía alguna dueña con tocas reverendas: Aque- 
lla, nieto, se parece á la dueña Quintañona ; de 
donde arguyo yo que la debió de conocer ella, ó 
por lo menos debió de alcanzar 4 ver algún retrato 
suyo. ¿Pues quién podrá negar no ser verdadera la 
historia de Pierres y la linda Magalona, pues aun 
hasta hoy día se ve en la armería de los reyes la ela- 
vija con que volvía el caballo de madera sobre quien 
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iba el valiente Pierres por los aires, que es un po- 
co mayor que un timón de carreta? Y junto á la 
clavija está la silla de Babieca, y en Roncesvalles 
está el cuerno de Roldán, tamaño como una gran- 
de viga, de donde se infiere que hubo doce Pares, 
que hubo Pierres, que hubo Cides y otros caballe- 
ros semejantes, destos que dicen las gentes que ú 
sus aventuras van. Si no, diganme también que no 
es verdad que fué caballero andante el valiente lu- 
sitano Juan de Merlo, que fué á Borgoña, y se 
combatió en la ciudad de Ras con el famoso señor 
de Charní, llamado mosén Pierres, y después en la 
ciudad de Basilea con mosén Enrique de Romes- 
tán, saliendo de entrambas empresas vencedor y 
lleno de honrosa fama; y las aventuras y desafíos 
que también acabaron en Borgoña los valientes es- 
pañoles Pedro Barba y Gutierre Quijada, (de cuya 
alcurnia yo desciendo por línea recta de varón), 
venciendo á los hijos del conde de San Polo. Nié- 
guenme asimismo que no fué á buscar las aventu- 
ras á Alemania don Fernando de Guevara, donde 
se combatió con micer Jorge, caballero de la casa 
del duque de Austria. Digan que fueron burla las 
justas de Suero de Quiñones, del Paso; las em- 
presas de mosén Luis de Falces contra don Gon- 
zalo de Guzmán, caballero castellano, con otras 
muchas hazañas hechas por caballeros cristianos 
destos y de los reinos estranjeros, tan auténticas y 
verdaderas, que torno á decir, que el que las nega- 
se, carecería de toda razón y buen discurso. 

Admirado quedó el canónigo de oir la mezcla 
que don Quijote hacía de verdades y mentiras, y 
de ver la noticia que tenía de todas aquellas cosas 
tocantes y concernientes á los hechos de su andan- 
te caballería ; y así le respondió : 


E ds 
Ñ A Se ae 
No p ar, señor don Quijote, que no 
sea verdad algo de lo que vuestra merced ha di- 
cho, especialmente en lo que toca á los caballerós 
endantes españoles; y asimismo quiero conceder 
que hubo doce Pares de Francia; pero no quiero 
ereer que hicieron todas aquellas cosas que el ar- 
zobispo Turpín dellos escribe; porque la verdad 
dello es que fueron caballeros escogidos por los re- 
yes de Francia, 4 quien llamaron Pares por ser to- 
dos iguales en valor, en calidad y en valentía: á 
lo menos si no lo eran, era razón que lo fuesen, y 
era como una religión de las que ahora se usan de 
Santiago ó de Calatrava, que se presupone que los 
que la profesan, han de ser ó deben ser caballeros 
valerosos, valientes y bien nacidos, y como ahora- 
dicen caballero de San Juan .ó de Alcántara, de= 
clan en aquel tiempo caballero de los doce Pares, 
porque no fueron doce iguales los que para esta re- 
ligión militar se escogieron. En lo de que hubo Cid 
no hay duda, ni menos Bernardo del Carpio; pe- 
ro de que hicieron las hazañas que dicen, creo que 
la hay muy grande. En lo otro de la clavija que 
vuestra merced dice del conde Pierres, y que está 
junto á la silla de Babieca en la armería de los re- 
yes, confieso mi pecado, que soy tan ignorante ó 
tan corto de vista, que aunque he visto la silla, 
no he echado de ver la clavija, y más siendo tan 
grande como vuestra merced ha dicho. y 
—Pues allí está sin duda alguna, replicó don 
Quijote, y por más señas dicen que está metida 
en una funda de vaqueta, porque no se tome del 
moho, 
—Todo puede ser, respondió el canónigo, pero 
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s órdenes que re: que 
berla visto ; mas puesto que conceda que está allí, 
no por eso me obligo á creer las historias de tantos e 
Amadises, ni las de tanta turbamulta de caballe- 
ros como por ahí nos cuentan, ni es razón que un A: 
hombre como vuestra merced, tan honrado y de 
tan buenas partes, y dotado de tan buen entendi- 
miento, se dé á entender que son verdaderas tan- 
tas y tan estrañas locuras como las que están es- 
critas en los disparatados libros de caballerías. : 


CAPITULO L 


De las discretas altercaciones que don Quijote y 
el canónigo tuyieron, con otros sucesos. y 


Bueno está eso, respondió don Quijote: los li- 
- bros que están impresos con licencia de los reyes, y 
“con aprobación de aquellos á quienes se remitie-, 
ron, y que con gusto general son leídos, y celebra- de : 
dos delo os grandes y de los chicos, de los pobres y 
de los ricos, de los letrados é ignorantes, de los 
plebeyos y caballeros, finalmente de todo género 
de personas de cualquier estado y condición que 
sean, ¿había de ser mentira, y más llevando tanta 
apariencia de verdad, pues nos cuentan el padre, 
la madre, la patria, los parientes, la edad, Lupas 
y las hazañas, punto por punto y día por día, que 
e caballero hizo, 6 caballeros hicieron ? o vues- 


su leyenda. Si no, dígame: ¿hay mayor contento: 


que ver, como si dijésemos, aquí ahora se muestra 
elante de nosotros un gran lago de pez hirviendo 
á borbollones, que andan nadando y cruzando por 
él muchas serpientes, culebras y lagartos, y otros 
muchos géneros de animales feroces y espanta- 
bles, y qte del medio del lago sale una voz tristísi- 
ma, que dice: «Tú, caballero, quien quiera que 
»seas, que el temeroso lago estás mirando, si quie- 
»res alcanzar el bien que debajo destas negras 
»aguas se encubre, muestra el valor de tu fuerte 
»pecho y arrójate en mitad de su negro y encendi- 
ado licor; porque si así no lo haces, no serás digno 
ade ver las altas maravillas que en sí encierran y 
»contienen los siete castillos de las siete Fadas que 
debajo desta negrura yacen». ¿Y que apenas el 
caballero no ha acabado de oir la yoz temerosa, 
cuando sin entrar más en cuentas fonsigo, sin po- 
nerse á considerar el peligro á que se pone, y aun 
sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes ar- 
mas, encomendándose á Dios y á su señora, se 
arroja en mitad del bullente lago, y cuando no se 
cata ni sabe dónde ha de parar, se halla entre unos 
floridos campos, con quien los Elíseos no tienen 
que ver en ninguna cosa? Allí le parece que el cie- 
lo es más transparente, y que el sol luce con clari- 
dad más nueva: ofrécesele á los ojos una apacible 


floresta de tan verdes y frondosos árboles com- ' 


Puesta, que alegra ú la vista su verdura, y entre- 
tiene los oídos el dulce y no aprendido canto de los 
equeños, infinitos y pintados pajarillos, que por 
Os intricados ramos van cruzando. Aquí un arro- 
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parecen;: corren sobre menudas arenas y blancas 
pedrezuelas, que oro cernido y puras perlas seme- 
jan. Acullá ve una artificiosa fuente, de jaspe va- 
riado y liso mármol compuesta; acá ve otra á lo 
brutesco ordenada, adonde las menudas conchas 
de las almejas con las torcidas casas blancas y. 
amarillas del caracol, puestas con orden desorde- 
mada, mezclados entre ellas pedazos de cristal lu- 
ciente y de contrahechas esmeraldas, hacen una 
variada labor, de manera que el arte imitando á la 
naturaleza parece que allí la vence. Acullá de im- 
proviso se le descubre un fuerte castillo :ó vistoso 
alcázar, cuyas murallas son de macizo oro, las al- 
menas de diamantes, las puertas de jacinto; final- 
mente, él es de tan admirable compostura, que 
con ser la materia de que está formado no menos 
que de diamantes, de carbuncos, de rubles, de per- 
las, de oro y de esmeraldas, es de más estimación 
su hechura ; y ¿hay más que ver después de haber 
visto esto, que ver salir por la puerta del castillo 
un buen número de doncellas, cuyos galanos y: 
vistosos trajes, si yo me pusiese ahora á decirlos 
como las historias nos los cuentan, sería nunca 
acabar, y tomar luego la que parecía principal de - 
todas por la mano al atrevido caballero que se' 
arrojó en el ferviente lago, y llevarle sin hablarle! 
Ena dentro del rico alcázar ó castillo, y hacerle. 

esnudar como su madre le parió, y bañarle con. 
templadas aguas, y luego untarle todo con oloro- 
sos ungientos, y vestirle una camisa de cendal 
delgadísimo, toda olorosa y perfumada, y acudir 
otra doncella y echarle un mantón sobre los hom- 
bros, que por lo menos, menos dicen que suele 
valer una ciudad, y aun más? ¿Qué es ver, pues, 
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cuando nos cuentan que tras todo esto le llevan 4 
otra sala, donde halla puestas las mesas con tan- 
to concierto; que queda suspenso y admirado? 
¿Qué el verle echar agua 4 manos, toda de ámbar 
y de olorosas flores destilada ? ¿Qué el hacerle sen- 
tar sobre una silla de marfil? ¿Qué servirle todas 
las doncellas, guardando un maravilloso silencio? 
¿Qué el traerle tanta diferencia de manjares, tan 
sabrosamente guisados, que no sabe el apetito á 
cuál deba de alargar la mano? ¿Cuál será oir la 
música, que en tanto que come suena,'sin saberse 
quién la canta ni adonde suena? ¿Y después de la 
comida acabada y las mesas alzadas, quedarse el 
cabállero recostado sobre la silla, y quizá mon- 
dándose los dientes como es costumbre, entrar á 
deshora por la puerta de la sala otra mucho más 
«hermosa doncella que ninguna de las primeras, y 
sentarse al lado del caballero, y comenzar á darle 
cuenta de qué castillo es aquel, y de cómo ella es- 
tá encantada en él, con otras cosas que suspen- 
den al caballero, y admiran á los leyentes que van 
leyendo su historia? No quiero alargarme más en 
esto, pues dello se puede colegir, que cualquiera 
parte que se lea de cualquiera historia de caballero 
andante ha de causar gusto y maravilla 4 cual- 
quiera que la leyere; y, vuestra merced créame, y 
como otra vez le he dicho, lea estos libros, y verá 
cómo le destierran la melancolía que tuviere, y le 
mejoran la condición, si acaso la tiene mala. De 
mi sé decir, que después que soy caballero andan- 
te, soy valiente, comedido, liberal, bien criado, 
generoso, cortés, atrevido, blando, paciente, su- 
fridor de trabajos, de prisiones, de encantos; y 
áunque ha tan poco que me vi encerrado en una 
jaula como loco, pienso por el valor de mi brazo, 
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_favoreciéndome el cielo, y no me siendo contraria 
la fortuna, en pocos días verme rey de algún reino, - 
adonde pueda mostrar el agradecimiento y libera- 
lidad que mi pecho encierra: que mía fe, señor, 
el pobre está inhabilitado de poder mostrar la 
virtud de liberalidad con ninguno, aunque en su- 
mo grado la posea; y el agradecimiento que sólo 
consiste en el deseo, es cosa muerta, como es 
muerta la fe sin obras. Por esto querría que la for- 
tuna me ofreciese presto alguna ocasión donde me 
hiciese emperador, por mostrar mi pecho haciendo 
- bien á mis amigos, especialmente á este pobre de 
Sancho Panza, mi escúdero, que es el mejor hom- 
bre del mundo, y querría darle un condado que le 
tengo muchos días ha prometido, sino que temo 
des no ha de tener habilidad para gobernar su es- 
bado. ' 
Casi estas últimas palabras oyó Sancho á su 
amo, á quien dijo: g : 
—Trabaje vuestra merced, señor don Quijote, 
en darme ese condado tan prometido de vuestra 
merced como de mí esperado, que yo le prometo 
que no me falte á mí habilidad para gobernarle ; 
16 y cuando me faltare, yo he oído decir que hay 
- hombres en el mundo que toman en arrendamien- 
to los estados de los señores, y les dan un tanto 
cada año, y ellos se tienen cuidado del gobierno, 
y el señor se está 4 pierna tendida, gozando de la - 
renta que le dan, sin cuidarse de otra cosa; y así 
haré yo, y no repararé en tanto más cuánto, sino 
que luego me desistiré de todo, y me gozaré mi - 
renta como un duque y allá se las hayan. 
—Eso, hermano Sancho, dijo el canónigo, en- 
tiéndese en cuanto al gozar la renta; empero al 
administrar justicia, ha de entender el señor del 


, 


f 
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estado, y aquí entra la habilidad y buen juicio, y 


principalmente la buena intención de acertar; 
que si ésta falta en los principios, siempre irán 


errados los medios y los fines; así suele Dios ayu- 


dar al buen deseo del simple, como desfavorecer 
al malo del discreto. 

—No sé esas filosofías, respondió Sancho Pan- 
za, más sólo sé que tan presto tuviese yo el con- 


dado como sabría regirle, que tanta alma tengo yo 


como otro, y tanto cuerpo como el que más, y tan 
rey sería yo de mi estado como cada uno del suyo, 
y siéndolo haría lo que quisiese, y haciendo lo que 


quisiese haría mi gusto, y haciendo mi gusto esta- 


ría contento, y en estando uno contento no tiene 


más que desear, y no teniendo más que desear 
acabóse, y el estado venga, y adiós y veámonos, 
como dijo un ciego 4 otro. A lo cual replicó don 
Quijote : 

—No son malas filosofías esas, como tú dices, 


sobre esta materia de condados. Yo no sé que haya 
más que decir, sólo me guío por muchos y diversos 
ejemplos que podría traer á este propósito, de ca- 
balleros de mi profesión, que correspondiendo á 


los leales y señalados servicios que de sus escude- 


ros habían recibido, les hicieron notables merce- 
des, haciéndoles señores absolutos de ciudades é 
insulas: y cuál hubo que llegaron sus mereci- 


- mientos á tanto grado, que tuvo humos de hacerse 
, rey. Pero ¿para qué gasto tiempo en esto, ofre- 


ciéndome un tan insigne ejemplo el grande y nun» 
ca bien alabado Amadís de Gaula, que hizo á su 
escudero conde de la ínsula Firme, y así puedo yo 
-sin escrúpulo de conciencia hacer conde á Sancho 


Blas j É - 4] 
PIANO. te Vr A Ls FLALANA 0. HL Y 


- 


' Sancho, pero con todo eso hay mucho que decir | 


1) 


Panza, que es uno de los mejores escuderos que. 
caballero andante ha tenido? : 


Admirado quedó el canónigo de los desconcer- 
tados disparates (si disparates sufren concierto) | Y) 
que don Quijote había dicho, del modo con que  * 


ho había pintado la aventura del caballero del Lago, 
- de la impresión que en él habían hecho las pensa- 


das mentiras de los libros que había leído, y final- 
mente le admiraba la necedad de Sancho, que con 
tanto ahinco deseaba alcanzar el condado que su 
amo le había prometido. Ya en esto volvían los 
criados del canónigo que á la venta habían ido por 
la acémila del repuesto, y haciendo mesa de una 
alfombra y de la verde yerba del prado, á la som- 
bra de unos árboles se sentaron, y comieron alli, . 
porque el boyero no perdiese la comodidad de aquel 
sitio, como queda dicho. Y estando tomiendo, áú 
deshora oyeron un recio estruendo y un són de es- 
quila, que por entre unas Zarzas y espesas matas 
que allí junto estaban sonaba y al mismo instante 
vieron salir de entre aquellas malezas una hermo- 
sa cabra, toda la piel manchada en negro, blanco 
y pardo: tras ella venía un cabrero dándole voces, 
y diciéndole palabras á su uso, para que se detúu- 
viese Ó al rebaño volviese. La fugitiva cabra, te- 
merosa y despavorida, se vino ú la gente como 4 
favorecerse della, y allí se detuvo. Llegó el cabre- 
ro, y asiérndola de los cuernos, como si fuera capaz 
de discurso y entendimiento, le dijo: 

—Ah cerrera, cerrera, manchada, manchada, 
¿y cómo andáis vos estos días de pie cojo? ¿Qué 
lobos os espantan, hija? ¿No me diréis qué es esto, 
hermosa ? ¿Mas qué puede ser? sino que sois hermn- 
bra, y no podéis estar sosegada; que mal haya 
yuestra condición y la de todas aquellas 4 quien 
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imitáis. Volved, volved, amiga, que si no tan con- 
tenta, á lo menos estaréis segura en vuestro apris- 
co Ó con vuestras compañeras : que si vos que las 
habéis de guardar y encaminar, andáis tan sin guía 
y tan descaminada, ¿en qué podrán parar ellas ? 

Contento dieron las palabras del cabreto á los 
que las oyeron, especialmente al canónigo, que le 
dijo: 

Por vida vuestra, hermano, que os soseguéis 
un poco, y no os acuciéis en volver tan presto esa 
cabra á su rebaño, que pues ella es hembra, como 
vos decís, ha de seguir su natural instinto por más 
que vos os opongáis á estorbarlo. Tomad este bo- 
cado, y bebed una vez, con que templardis la có- 
lora, y en tanto descansará la éabra ; y el decir es- 
to y el datle con la punta del cúchillo los lomos 
de un conejo fiambre, todo fué uno. e E 

Tomólo y agradecido el cabrero, bebió y sosegó- 
se, y luego dijo: 

—No querría que por haber yo hablado con esta 
alimaña tan sin seso, me tuviesen vuestras merce- 
des por hombre simple, que en verdad que no ca- 
recen de misterio las palabras que le dije. Rústico 
sOy, pero no tanto que no entienda cómo se ha de 
trabar con los hombres y con las bestias. 

«—Eso creo yo muy bien, dijo el cura, que ya yo 
só de experiencia que los montes crían letrados, y 
las cabañas de los pastores encierran filósofos. 

—A lo menos, señor, replicó el cabrero, acogen 
hombres escarmentados; y para que creáis esta 
verdad, y la toquéis con la mano, aunque parezca 
que sin ser rogado me convido, si ho os enfadúis 
dello, y queréis, señores, un breve espacio prestar- 
me oído atento, os contaré una verdad que acredi- 
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ME AA s x nl GO Ae al de 
as adi ese señor (señalando al cura) ha dicho y 
la mía. 4 NE 
A esto respondió don Quijote : a 
. —Por ver que tiene este caso un no sé qué de 

sombra de aventura de caballería, yo por mi parte 
os oiré, hermano, de muy buena gana, y así lo ha- 
rán todos estos señores por lo mucho que tienen 
- de discretos, y de ser amigos de curiosas noveda- 
des que suspendan, alegren y entretengan los sen- 


-—tidos, como sin duda pienso que lo ha de hacer 


vuestro cuento. Comenzad pues, amigo, que todos 
escucharemos. 

—S$Saco la mía, dijo Sancho, que yo á aquel arro- 
“yo me voy con esta empanada, donde pienso har- 
- tarme por tres días, porque he oído decir á mi se 
ñor don Quijote, que el escudero de caballero an- 
dante ha de comer cuando se le ofreciere hasta no 
poder más, á causa de que se le suele ofrecer en- 
trar acaso una selva tan intrincada, que no acier- 
ten á salir della en seis días, y si el hombre no va 
harto ó bien proveídas las alforjas, allí se podrá - 
quedar, como muchas veces se queda, hecho car- 
ne momia. 

- —Tú estás en lo cierto, Sancho, dijo don Quijo- 
te; vóte adonde quisieres, y come lo que pudieres, 
que yo ya estoy satisfecho, y sólo me falta dar al 
alma su refación, como se la daré escuchando el 
cuento deste buen hombre. 

—Así la daremos todos 4 las nuestras, dijo el ca- 
nónigo, y luego rogó al cabrero que diese principio 
á lo que prometido había. 

El cabrero dió dos palmadas sobre el lomo á la 
cabra, que por los cuernos tenía, diciéndole: Re- 
cuéstate junto á mí, muchacha, que tiempo nos 
queda para volver ¿ nuestro apero. Parece que lo 


tendió la cabra, porque en sentándose su dueño 
se tendió ella junto 4 él con mucho sosiego, y mi- 
rándole al rostro daba á entender que estaba aten- 


ta á lo que el cabrero iba diciendo, el cual comenzó 
«su historia desta manera: A 


- 


CAPITULO LI 


Que trata de lo que contó el cabrero á todos los 
que llevaban á don Quijote. ES 


Trés leguas de este valle está una aldea que, 
aunque pequeña, es de las más ricas que hay en 
todos estos contornos; en la cual había un labrador 
muy honrado, y tanto, que aunque es anejo al ser- 
rico el ser honrado, más lo era él por la virtud que 
tenía que por la riqueza que alcanzaba ; mas lo que 
le hacía más dichoso, según él decía, era tener una 
hija de tan estremada hermosura, rara discreción, 
donaire y virtud, que el que la conocía y la miraba 
se admiraba de ver las estremadas partes con que 


el cielo y la naturaleza la habían enriquecido. A 


Siendo niña fué hermosa, y siempre fué creciendo 
en bélleza, y en la edad de diez y seis años fué her- 
mosísima. La fama de su belleza se comenzó á 
estender por todas las circunvecinas aldeas; ¿qué 
digo yo por las circunvecinas no más, si se esten-' 
dió á las apartadas ciudades, y aun se entró por 
las salas de los reyes y por los oídos de todo género 
d> gente, que como á cosa rara ó como á imagen 
de milagros, de todas partes á verla venían? Guar- - 
dúbala su padre y guardábase ella; que no hay 


y 


- catidados, guardas ni cerraduras que mejor guar. E 


- mos igua 
- querida hija el escoger á su gusto: cosa digna de 
imitar de todos los padres que á sus hijos quieren 
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den á una doncella que las del recato propio. La 


riqueza del padre y la belleza de la hija movieron 
á muchos, así del pueblo como forasteros, á que 


por mujer se la pidiesen ; mes él, como 4 quien $o-- 
caba disponer de tan rica joya, andaba confuso sin 
saber determinarse á quién la entregaría de los in- 
finitos que le importunaban ; y entre los muchos 
que tan buen deseo tenían fuí yo uno, á quien die- 
ron muchas y grandes esperanzas de buen sucgso 
conocer que el padre conocía quién yo era, el ser 


- nabural del mismo pueblo, limpio en sangre, en la 
- edad floreciente, en la hacienda muy rico, y en el 
ingenio no menos acabado. Con todas estas mis- 
mas partes la pidió también otro del mismo pue- 
blo, que fué causa de suspender y poner en balan- 


za la voluntad del padre, á quien parecía que con 


cualquiera de nosotros estaba su hija bien emplea- 


da; y por salir desta confusión determinó decírselo 


«4 Leandra que así se llama la rica que en miseria 


me tiene pos advirtiendo que pues los dos éra= 
es, era bien dejar á la voluntad de su 


poner en estado. No digo yo que los dejen escoger 
en cosas ruines y malas, sino que se las propon- 
gan buenas, y de las buenas que escojan á su gus- 
to. No sé yo el que tuvo Leandra ; sólo sé que el 
padre nos entretuvo á entrambos con la poca edad 
de su hija y con palabras generales, que ni le obli- 


gaban ni nos desobligaban tampoco. Llémase mi 


competidor Anselmo, y yo Eugenio, porque veáis 
con noticia de los nombres de las personas que en 
esta tragedia se contienen, cuyo fin aún está pen- 


- diente, pero bien se deja entender que ha de ser de- 


- sasbróso. En esta sazón vino de nuestro pueblo: un 
Vicente de la Roca, hijo de un pobre labrador del: 


mismo lugar, el cual Vicente venía de las Italias 


y de otras diversas partes de ser soldado. Llevóle 
de nuestro lugar, siendo muchacho de hasta doce 
años, un capitán que con su compañía por allí 
acertó á pasar, y volvió el mozo de allí 4 otros doce 
vestido á la soldadesca, pintado con mil colores, 


llehc de mil dijes de cristal y sutiles cadenas de - 


acero, Hoy se ponía una gala y mañana otra; pe- 
ro todas sutiles, pintadas, de poco peso y menos 
tcmo. La gente labradora, que de suyo es malicio- 
sa, y dándole el ocio lugar es la misma malicia, lo 
notó, y contó punto por punto sus galas y preseas, 

halló que los vestidos eran tres de diferentes eo- 


oregs, con sus ligas y medias; pero él hacía tantos 


guisados é invenciones dellos, que si no se log con» 
taran, hubiera quien jurara que había hecho mues- 


tra de más de diez pares de vestidos y de más de 


veinte plumas: y no parezca impertinencia y de- 
masía esto que de los vestidos voy contando, por- 


que ellos hacen una buena parte en esta historia. 


Sentábase en un poyo que debajo de un gran ála- 
mo está en nuestra plaza, y allí nos tenía á todos 
la boca abierta pendientes de las hazañas que nos 
ibg contando, No había tierra en todo el orbe que 
no hubiese visto, ni batalla donde no se hubiese 
hallado: había muerto más moros que tiene Ma- 
rruecos y Túnez, y entrado en más singulares de- 
safíos, según él decía, que Gante y Luna, Diego 
García de Paredes y otros mil que nombraba, y 
de todos había salido con yitoria, sin que le hubie- 


sen derramado una sola gota de sangre. Por otra a 


parte mostraba señales de heridas que, aunque ne 


Bu divisaban, nos hacía entender que eran arca-, 
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buzazos dados en diferentes reencuentros y faccio- 
nes; finalmente con una no vista arrogancia lla- 
maba de vos á sus iguales y á los mismos que le 
conocían y decía que su padre era su brazo, su li- 
naje, sus obras, y que debajo de ser soldado al 
mismo rey no debía nada. Añadiósele á estas arro- 
gancias ser un poco músico, y tocar una gujtarra 
á lo rasgado, de manera que decían algunos que la 
hacía hablar; pero no pararon aquí sus gracias, 
que también la tenía de poeta, y así de cada niñe- 


ría que pasaba en el pueblo componía un romance 


de legua y media de escritura. Este soldado pues 
que aquí he pintado, este Vicente de la Roca, este 
bravo, este galán, este músico, este poeta fué visto 
y mirado muchas veces de Leandra desde una ven- 
tana de su casa que tenía la vista á la plaza. Ena- 
moróla el oropel de sus vistosos trajes, encantá- 
ronla sus romances, que de cada uno que compo- 
nía daba veinte traslados ; llegaron 4 sus oídos las 
hazañas que él de sí mismo había referido; y 
finalmente, .que así el diablo lo debia tener orde- 
nado, ella se vino á enamorar dél antes que en él 
naciese presunción de solicitarla. Y como en los 
casos de amor no hay ninguno que con más facili- 
dad se cumpla que aquel que tiene de su parte el 
deseo de la dama, con facilidad se concertaron 
Leandra y Vicente; y primero que alguno de sus 
muchos pretendientes cayese en la cuenta de su 
deseo, ya ella teníale cumplido, habiendo dejado 
la casa de su querido y amado padre, que madre 
no la tiene, y ausentándose de la aldea con el sol- 
dado, que salió con más triunío desta empresa que 
de todas las muchas que él se aplicaba. Admiró 


el suceso á toda la-aldea, y aún á todos los que 16l 


noticia tuvieron: yo quedé suspenso, Anselmo 


to, el padro triste, sus p 
solícita la justicia, los cuadrilleros listos: tomá- 
ronse los caminos, escudriñáronse los bosques y 
cuanto había, y al cabo de tres días hallaron á la 
antojadiza Leandra en una cueva de un monte, 
desnuda en camisa, sin muchos dineros y preciosí- 
simas joyas que de su casa había sacado. Volvié- 
ronla 4 la presencia del lastimado padre, pregun- 
táronla su desgracia, confesó sin apremio que Vi- 
cente de la Roca la había engañado, y debajo de 
palabra de ser su esposo la persuadió que deja- 
se la casa de su padre, que él la llevaría á la más 
rica y más viciosa ciudad que había en todo el uni- 
verso mundo, que era Nápoles; y que ella mal ad- 

vertida y peor engañada le había creído, y robah- 

do á su padre, se le entregó la misma noche que ha- 

bía faltado, y que él la llevó á un áspero monte, y 

la encerró en aquella cueva donde la habían halla- 

do. Contó también como el soldado, sin quitarle 

su honor, le robó cuanto tenía, y la dejó en aque- 

lla cueva, y se fué: suceso que de nuevo puso en 

admiración á todos. Difícil, señor, se hizo de creer 

la continencia del mozo; vero ella lo afirmó con 

tantas veras, que fueron parte para que el des- 

consolado padre se consolase, no haciendo cuenta 

de las riquezas que le llevaban, pues le habían de- 

jado á su hija con la joya que si una vez se pierde, 

no deja esperanza de que jamás se cobre. El mis- 

mo día que pareció Leandra, Ja despareció su pa- 

dre de nuestros ojos, y la llevó á encerrar en un 

monasterio de una villa que está aquí cerca, es- 

perando que el tiempo gaste alguna parte de la 

mala opinión en que su hija 'se puso. Los pocos 

Años de Leandra sirvieron de disculpa de su culpa, 
lo menos con aquellos que no les iba algún inte- 


rientes afrentados, 


ee en que ella dedo Dania, 5 Pela: e 
conocían su discreción y mucho entendimi 
no atribuyeron á ignorancia su pecado, sino. á- su 
desenvoltura yá la natural inclinación de las mu-. 
3er98, que por la mayor parte suele ser desatinada 
ó mal compuesta. Encerrada Leandra, quedaron 
los ojos de Anselmo ciegos, á lo menos sin tener 
cosa que mirar que contento les diese ; los míos en 
tinieblas, sin luz que á ninguna cosa de gusto les 
encaminase. Con la ausencia de Leandra crecía 
nuestra tristeza, apocúbase nuestra paciencia, 
maldeciamos las galas del soldado, y abominá- 
bamos del poco recato del padre de Leandra. Fi- 
nalmente, Anselmo y yo nos concertamos de de- 
jar el aldea, y venirnos ú este valle, donde él apa- 
centando una gran cantidad de ovejas suyas pro-: 
pias, y yo un numeroso rebaño de cabras también. 
mías, pasamos la vida entre los árboles, dando 
vado á nuestras pasiones, Ó cantando juntos ala-, 
banzas ó vituperios de la hermosa Leandra, ó suss' 
pirando solos y á solas, comunicando con el cielo 
nuestras querellas. A imitación nuestra otros mu- 
chos de los pretendientes de Leandra se han ve- 
nido á estos ásperos montes usando el mismo ejer- 
cicio nuestro, y son tantos, que parece que este si- 
tio se ha convertido en la pastoral Arcadia, según 
está colmado de pastores y de apriscos, y no hay, 
parte en él donde no se oiga el nombre de la her= 
mosa Leandra. Este la maldice y la llama antoja- 
diza, varia y deshonesta ; aquél e condena por fá-' 
cil y ligera ; tal la absuelve y perdona, y tal la jus=' 
tifica y vitupera: uno celebra su hermosura, otro' 
reniega de su condición ; y en fin, todos la deshon-; 
ran, y todos la adoran, y de todos se estiende é 
tanto la locura, que hay quien se queja de desdén) 


E 
ás hablado, 


y sienta la rabiosa enfermedad de los celos, que 


ella jamás dió á nadie, porque, como ya tengo di» 
cho, antes se supo su pecado que su deseo. No hay 
hueco de peña, ni margen de arroyo, ni sombra de 
árbol, que no esté ocupada de algún pastor que sus 
desventuras á los aires cuente: el eco repite el 
nombre de Leandra donde quiera que pueda for- 
marse: Leandra resuenan los montes, Leandra 


_Mmurmuran los arroyos, y Leandra nos tiene á to- 
“dos suspensos y encantados, esperando sin espe-. 
ranza, y temiendo sin saber de qué tememos. En- 


tre estos disparatados, el que muestra que menos 


y más juicio tiene, es mi competidor Anselmo, el 


cual teniendo tentas otras cosas de qué quejarse, 
sólo se queja de ausencia, y al són de un rabel que 
admirablemente toca, con versos donde muestra su 
buen entendimiento cantando se queja. Yo sigo 
otro camino más fácil, y á mi parecer el más acer- 
tado, que es decir mal de la ligereza de las muje- 
res, de su inconstancia, de su doble trato, de sus 
promesas muertas, de su fe rompida, y finalmente 
del poco discurso que tienen en saber colocar sus 
pensamientos é intenciones : y esta fué la ocasión, 
señores, de las palabras y razones que dije á esta 
cabra cuando aquí llegué, que por ser hembra la 
tengo en poco, aunque es la mejor de todo mi ape- 
ro. lista es la historia que prometí contaros. Si he 
sido en contarla prolijo, no seré en serviros corto : 
cerca de aquí tengo mi majada, y en ella tengo 
fresca leche y muy sabrosísimo queso, con otras 
varias y sazonadas frutas, no menos á la vista que 


al gusto agradables. 
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aun quien se lamente 


CAPITULO LH 


De la pendencia que don Quijote tuvo con. el ca 
brero, con la rara aventura de los deceplinantes, 
á quien dió felice fin á costa de su sudor. 


General gusto causó el cuento del cabrero á to- 
dos los que escuchádole habían; especialmente le 


recibió el canónigo, que con estraña curiosidad no- 
tó la manera con que le había contado, tan lejos de 


parecer rústico cabrero, cuan cerca de mostrarse 
discreto cortesano ; y así dijo que había dicho muy, 
bien el cura en decir que los montes criaban letra- 


dos. Todos se ofrecieron ú Eugenio, pero el que 


más se mostró liberal en esto fué don Quijote, que 
le dijo: 

. —Por cierto, hermano cabrero, que si yo me ha- 
llara posibilitado de poder comenzar alguna aven- 
tura, que luego luego me pusiera en camino 'por- 
que vos la tuviérades buena, que yo sacara del mo-. 


- nasterio (donde sin duda alguna debe de estar con- 


tra su voluntad) á Leandra, á pesar del abadesa y 
de cuantos quisieran estorbarlo, y os la pusiera en * 


“vuestras manos para que hiciérades della á toda 


vuestra voluntad y talante ; guardando pero las le- 
yes de caballería, que mandan que 4 ninguna don- 


“cella le sea fecho desaguisado alguno: aunque yo - 


espero en Dios nuestro Señor, que no ha de poder 
tanto la fuerza de un encantador malicioso, que no 


- pueda más la de otro encantador mejor intencio- 


nado, y para entonces os prometo mi favor y, ayu, 


po '6ordo' me obliga mi pioleaión: que no es otra 


sino de favorecer á los desvalidos Y menesterosos. - 


Miróle el cabrero, y como vió á don Quijote de 
tan mal pelaje y catadura, admiróse, y preguntó 
al barbero que cerca de sí venía : 

—Señor, ¿quién es este hombre, que tal talle 

tiene y de tal manera habla ? 
- —¿Quién ha de ser, respondió el barbero, sino 
el famoso don Quijote de la Mancha, desfacedor de 
agravios, enderezador de tuertos, el amparo de 
las doncellas, el asombro de los gigantes y el ven- 
cedor de las batallas ? 

—Eso me semeja, respondió el cabrero, á lo que 
se lee en los libros de caballeros andantes, que ha- 
clan todo eso que deste hombre vuestra merced 
dice, puesto que para mí tengo, ó que vuestra mer- 
ced se burla, ó que este gentil hombre debe tener 
vacios los aposentos de la cabeza. 


—Sois un grandísimo bellaco, dijo 4 esta sazón 


don Quijote, y vos sois el vacío y el menguado, que 
yo estoy más lleno que jamás lo estuvo la muy 
deputa puta que os parió: y diciendo y haciendo: 
eriibato 

al cabrero en todo el rostro con tanta furia, que le 
remachó las narices; mas el cabrero, que no sabía 
de burlas, viendo con cuantas veras le maltrata- 
ban, sin tener respeto á la alfombra ni 4 los man- 
teles ni á todos aquellos que comiendo estaban, 
saltó sobre don Quijote, y asiéndole del cuello con 
entrambas manos, no dudara de ahogarle, si San- 
cho Panza no llegara en aquel punto, y le asiera 
por las espaldas, y diera con él encima de la mesa, 


quebrando platos, rompiendo tazas, y derramando - 


y esparciendo cuanto en ella estaba. Don Quijote 
que se vió libre, acudió á subirse sobre el cabrero, 


un pan que junto á sí tenía, y dió con él A 


NN EA 1 PAE / ? 
el cual lleno de sangre el rostro, molido á coces de 
Sancho, andaba buscando á gatas algún cuchillo 
de la mesa para hacer alguna sanguinolenta ven- 
ganza; pero estorbáronselo el canónigo y el cura; 
mas el barbero hizo de suerte que el cabrero co- 
gió debajo de sí 4 don Quijote, sobre el cual llovió 
tanto número de mojicones, que del rostro del po- 
bre caballero llovía tanta sangre como del suyo. 
-. Reventaban de risa el canónigo y el cura, saltaban 
los cuadrilleros de gozo, zuzaban los unos y los - 
Otros, como hacen é los perros cuando en penden- 
- cias están trabados; sólo Sancho Panza se deses- 
peraba, porque no se podía desasir de un criado 
del canónigo que le estorbaba que á su amo no ayu- 
dase. En resolución, estando todos en regocijo y 
- fiesta, sino los dos aporreantes que se carplan, oye- 
ron el son de una trompeta tan triste, que los hizo 
- volver los rostros hacia donde les pareció qua sona- 
ba; pero el que más se alborotó de virlo fué don 
Quijote, el cual, aunque estaba debajo del cabrero 
harto contra su voluntad, y más que medianamen- 
te molido, le dijo : ' 
—Hermano demonio, que no es posible que de- 
jes de serlo, pues has tenido valor y fuerza para 
2 sujetar las mías, ruégote que hagamos tregua no 
ia más de por una hora, porque el doloroso són de 
aquella trompeta que á nuestros oídos llegó, me 
parece que á alguna nueva aventura me llama. 
: El cabrero, que ya estaba cansado de moler y 
ser molido, le dejó luego, y don Quijote se puso en 
pie volviendo asimismo el rostro adonde el són se 
ola, y vió 4 deshora que por un recuesto bajaban 
muchos hombres vestidos de blanco á modo de di- 
- ciplinantes. Era el caso que aquel año habían ne- 
gado las nubes su rocío ú la tierra, y por todos los 
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lugares de aquella comarca se hacían procesiones, 


rogativas y diciplinas, pidiendo á Dios abriese las 


manos de su misericordia y les lloviese ; y para es- 
te efeto la gente de una aldea que allí junto esta- 
ba, venía en procesión á una devota ermita que en 


un recuesto de aquel valle había. Don Quijote, que» - 


vió los estraños trajes de los diciplinantes, sin pa- 
sarle por la memoria las muchas veces que los de- 


bía de haber visto, se imaginó que era cosa de 


aventura, y que á él solo tocaba como á caballero 
andante el acometerla ; y confirmóle más esta ima- 
ginación pensar que una imagen que traían cubierta 
de luto, fuese alguna principal señora que llevaban 
por fuerza aquellos follones y descomedidos ma- 
landrines ; y como esto le cayó en las mientes con 
gran ligereza arremetió á Rocinante que paciendo 
andaba, quitándole del arzón el freno y la adarga, 
y en un punto le enfrenó; y pidiendo á Sancho su 
espada, subió sobre Rocinante y embrazó su adar- 
ga; y dijo en alta voz á todos los que presentes es- 
taban: Ahora, valerosa compañía, veredes cuánto 
importa que haya en el mundo caballeros que pro- 
fesen la orden de la andante caballería : ahora di- 
go, que veredes en la libertad de aquella buena se- 
ñora que allí va cautiva, si se han de estimar los 
caballeros andantes : y en diciendo esto apretó los 
muslos á Rocinante, porque espuelas no las tenía, 
y á todo galope (porque carrera tirada no se lee en 
toda esta verdadera historia que jamás la diera Ro- 
cinante)se fué 4 encontrar con los diciplinantes :. 
bien que fueron el cura y el canónigo y barbero á 
detenerle, mas no les fué posible, ni menos le de- 
tuvieron las voces que Sancho le daba, diciendo: 

—¿Adónde va, señor don Quijote? ¿Qué demo- 
nios lleva en el pecho que le incita á ir contra nues- 


fra fe católica? Advierta, mal haya yo, que aquée- 
lla es procesión de diciplinantes, y que aquella se- 
fiora que llevan sobre la peana, es la imagen ben- 
ditísima de la Virgen sin mancilla: mire, señor, 
lo que hace, que por esta vez se puede decir que 
- no €s lo que sabe, . 

Fatigóse en vano Sancho, porque su amo iba tan 
puesto en llegar á los ensabanados y en librar á la 
señora enlutada, que no oyó palabra, y aunque la 
oyera, no volviera si el rey se lo mandara. Llegó 
pues á la procesión, y paró á Rocinante, que ya lle- 
vaba deseo de quietarse un poco, y con turbada y 
ronca voz dijo: 

—Vosotros, que quizá por no ser buenos os en- 
cubrís los rostros, atended y escuchad lo que quie- 
ro deciros. 

Los primeros que se detuvieron fueron los que 
la imagen llevaban ; y uno de los cuatro clérigos que 
cantaban las letanías, viendo la estraña catadura 
de don Quijote, la flaqueza de Rocinante y otras 
circunstancias de risa que notó y descubrió en don 
Quijote, le respondió diciendo: - 


—Señor hermano, si nos quiere decir algo, díga- 


lo presto, porque se van estos hermanos abriendo 
las carnes, y no podemos ni es razón que nos de- 
tengamos á oir cosa alguna, si ya no es tan breve 
que en dos palabras se.diga. 
—En una lo diré, replicó don Quijote, y es esta y 
que luego al punto dejéis libre á esa señora, cuyas 
lágrimas y triste semblante dan claras muestras 
que la llevais contra su voluntad, y que algún no- 
torio desaguisado le habedes fecho: y yo que nací 
en el mundo para desfacer semejantes agravios, no 
consentiré que un solo paso adelante pase sin darle 
la deseada libertad que merece. 


' 
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En estas razones cayeron todos los que las Oyo- 


ron que don Quijote debía ser algún hombre loco, 


y tomáronse á reir muy de gana, cuya risa fué po- 


ner pólvora 4 la cólera de don Quijote, porque sin 
decir más palabra, sacando la espada arremetió 4 
las andas. Uno de aquellos que las llevaban, de- 
jando la carga á sus compañeros, salió al encuen- 
tro de don Quijote, enarbolando una horquilla ó 
bastón con que sustentaba las andas en tanto que 
descansaba, y recibiendo en ella una gran cuchi- 
llada que le tiró don Quijote, con la que se hizo dos 
partes, con el último tercio que le quedó en la ma- 


no, dió tal golpe 4 don Quijote encima de un hom- 


bro por el mismo lado de la espada que no pudo cu- 
brir la adarga contra la villana fuerza, que el po- 


bre don Quijote vino al suelo muy mal parado. - 


Sancho Panza, que jadeando le iba á los alcances, 
viéndole caído, dió voces á su moledor que no le 


diese otro palo, porque era un pobre caballero en- 
cantado, que no había hecho mal á nadie en todos . 


los días de su vida. Mas lo que detuvo al villano, 
no fueron las voces de Sancho, sino el ver que don 
Quijote no bullía pie ni mano; y así creyendo que 
le había muerto, con priesa se alzó la túnica 4 la 
cinta, y dió 4 huir por la campaña como un gamo. 
Ya en esto llegaron todos los de la compañía de don 
Quijote adonde él estaba; mas los de la procesión 
que los vieron venir corriendo, y con ellos los cua- 
drilleros con sus ballestas, temieron algún mal su- 
ceso, y hiciéronse todos un remolino alrededor de 
la imagen, y alzando los capirotes, empuñando las 
disciplinas, y los clérigos los ciriales, esperaban el 
asalto con determinación de defenderse y aun ofen- 
der, si pudiesen, á sus acometedores ; pero la for- 


tuna lo hizo mejor que se pensaba, porque Sancho. 


EN 


no hizo otra cosa que :arrojarse sobre el cuerpo de 


su señor, haciendo sobre él el más doloroso y ri- 


sueño llanto del mundo, creyendo que estaba 
muerto. El cura fué conocido de otro cura que en 
la procesión venia, cuyo conocimiento puso en so-. 
siego el concebido temor de los dos escuadrones. 
El primer cura dió al segundo en dos razones cuen- 
ta de quién era don Quijote; y así él como toda la 
turba de los diciplinantes fueron á ver si estaba 
muerto el pobre caballero, y oyeron que Sancho- 
Panza, con lágrimas en los ojos, decía : 

—¡ Oh flor de la caballería, que con sólo un ga- 
rrotazo acabaste la carrera de tus tan bien gastados 
años! ¡Oh honra de tu linaje, honor y gloria de 
toda la Mancha, y aun de todo el mundo, el cual 
faltando tú en él quedará lleno de malhechores sin 
temor de ser castigados de sus malas fechorías | 
¡Oh liberal sobre todos los Alejandros, pues por 
solos ocho meses de servicio me tenías dada la me- 
jor ínsula que el mar ciñe y rodea! ¡Oh humildo * 
con los soberbios y arrogante con los humildes, aco- 
metedor de peligros, sufridor de afrentas, enamo-. 
rado sin causa, imitador de los buenos, azote de 
los malos, enemigo de los ruines, en fin caballero - 
- andante, que es todo lo que decirse puede! 

. Con las voces y gemidos de Sancho revivió don 

Quijote, y la primer palabra que dijo fué: 

- —El que de vos vive ausente, dulcísima Dulci- 
nea, á mayores miserias que esta está sujeto. Ayú- 
dame, Sancho amigo, á ponerme sobre el carro en- 
cantado, que no estoy para oprimir la silla de Ro- 
cinante, porque tengo todo este hombro hecho pe- 
dazos. 

- —Esgo haré yo de muy buena gana, señor mio, 
respondió Sancho, y volvamos á mi aldea en com- 
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pañía destos señores que su bien desean, y allí da- 


remos orden de hacer otra salida que nos sea de 


más provecho y fama. 6 

—Bien dices, Sancho, respondió don Quijote, y 
será gran prudencia dejar pasar el mal influjo de 
las estrellas que ahora corre. 

El canónigo y el cura y barbero le dijeron que 
haría muy bien en hacer lo que decía, y así habien- 
do recebido grande gusto de las simplicidades' de 
Sancho Panza, pusieron 4 don Quijote en el carro 
como antes venía; la procesión volvió á ordenarse 


y á proseguir su camino: el cabrero se despidió de 
todos; los cuadrilleros no quisieron pasar adelan- 


te, y el cura les pagó lo que se les debía; el canó- 
nigo pidió al cura le avisase el suceso de don 


Quijote, si sanaba de su locura, Ó si se proseguía : 


en ella, y con esto tomó licencia para seguir su 
viaje. En fin todos se divirtieron y partieron, que- 
dando solos el cura y el barbero, don Quijote y 
Panza, y el bueno de Rocinante, que á todo lo que 
había visto estaba con tanta paciencia como su 
amo. El boyero unció sus bueyes y acomodó á don 
Quijote sobre un haz de heno, y con su acostum- 
brada flema siguió el camino que el cura quiso, y. 
á cabo de seis días llegaron á la aldea de don Qui- 


jote, adonde entraron en la mitad del día, que acer- 
tó á ser domingo, y la gente estaba toda en la pla- - 


za, por mitad de la cual atravesó el carro de don 
Quijote. Acudieron todos á ver lo que en el carro 
venía, y cuando conocieron á su compatriota, que- 
daron maravillados, y un muchacho acudió co- 
rriendo 4 dar las nuevas á su ama y á su sobrina 
de que su tío y su señor venía flaco y amarillo, y, 
tendido sobre un montón de heno y sobre un carro 
de bueyes. Cosa de lástima fué oir los gritos que 
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las dos buenas señoras alzaron, las bofetadas que 


se dieron, las maldiciones que de nuevo echaron 


á los malditos libros de caballerías, todo lo cual se 
renovó cuando vieron entrar á don Quijote por sus 
puertas. A las nuevas de esta venida de don Qui- 
jote acudió la mujer de Sancho Panza, que ya ha- 
bía sabido, que había ido con él sirviéndole de escu- 
dero, y así como vió á Sancho, lo primero que le 
preguntó fué que si venía bueno el asno: Sancho 


-— Yrespondió que venía mejor que su amo. 


—Gracias sean dadas á Dios, replicó ella, que 
tanto bien me ha hecho; pero contadme ahora, 
“amigo, ¿qué bien habéis sacado de vuestras escu- 
-derías? ¿Qué saboyana me tradis 4 mi? ¿Qué za- 
paticos 4 vuestros hijos ? 
+ —No traigo nada deso, dijo Sancho, mujer mía, 
aunque traigo otras cosas de más momento y con- 
sideración. 

—Deso recibo yo mucho gusto, respondió la mu» 
jer; mostradme esas cosas de más consideración y 
más momento, amigo mío, que las quiero ver para 
qu se me alegre este corazón, que tan triste y 

escontento ha estado en todos los siglos de vues- 
tra ausencia. ñ 
—En casa os las mostraré, mujer, dijo Panza, y 
or ahora estad contenta, que siendo Dios servido 
de que otra vez salgamos en viaje 4 buscar aven- 
buras, vos me veréis presto conde ó gobernador de 
. una ínsula, y no de las de por ahí, sino la mejor 
.que pueda hallarse. 
-- —Quiéralo así el cielo, marido mío, que bien lo 
habemos menester. Mas decidme, ¿qué es eso de 
ínsulas? que no lo entiendo. 
—No es la miel para la boca del asno, respondió 
Sancho: á su tiempo lo verás, mujer, y aun te ad- 


mirarás de oirte llamar señoría de todos tus ya= 


gallos. 
—¿Qué es lo que decís, Sancho, de señorlas, Ín- 


sulas y vasallos? respondió Juana Panza, que así: 


se llamaba la mujer de Sancho, aunque no eran pa- 
rientes, sino porque se usa en la Mancha tomar las 
mujeres el apellido de sus maridos. 

—No te acucies, Juana, por saber todo eso tan 
apriesa, basta que te diga verdad, y cose la boca: 
sólo te sabré decir así de paso, que no hay cosa 
más gustosa en el mundo que ser un hombre hon- 
rado escudero de un caballero andante, buscador 
de aventuras. Bien es verdad que las más que se 
hallan, no salen tan á gusto como el hombre que- 
rría, porque de ciento que se encuentran, las no- 
Nenta y nueve salen aviesas y torcidas. Sélo yo 
de experiencia, porque de algunas he salido man- 
teado, y de otras molido; pero con todo eso, es 
linda cosa esperar los sucesos atravesando montes, 
escudriñando selvas, pisando peñas, visitando cas- 
tillos, alojando en ventas á toda discreción, sin pa- 
gar ofrecido sea al diablo el maravedí. 

Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Pan- 
za y Juana Panza, su mujer, en tanto que el ama 
y sobrina de don Quijote le recibieron, y le desnu- 
daron en su antiguo lecho. Mirábalas él con ojos 
atravesados, y no acababa de entender en qué 
parte estaba. El cura encargó á la sobrina tuviese 
gran cuenta con regalar 4 su tío, y que estuviesen 
alerta de que otra vez no se les escapase, «contan- 
do lo que había sido menester para traelle 4 su 
casa. Aquí alzaron las dos de nuevo sus gritos al 
cielo, allí se renovaron las maldiciones de los libros 
de caballerías, allí pidieron al cielo que confundie- 
se en el centro del abismo á los autores de tantas 


Y 
- mentiras y disparates. Finalmente ellas quedaron 
confusas y temerosas de que se habian de ver sin 
su amo y tío en el mismo punto que tuviese alguna 
mejoría, y así fué como ellas se lo imaginaron. Pe- , 
ro el autor desta historia, puesto que con curiosi- 
dad y diligencia ha buscado los hechos que don 
Quijote hizo en su tercera salida, no ha podido ha- 
llar noticia dellos, 4 lo menos por escrituras au- 
ténticas: sólo la fama ha guardado en las memo- 
rias de la Mancha que don Quijote la tercera vez 
que salió de su casa fué 4 Zaragoza, donde se halló 
en unas famosas justas que en aquella ciudad se 


A 


hicieron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor 


y buen entendimiento. Ni de su fin y acabamiento 
pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara ni su- 
piera, si la buena suerte no le deparara un anti- 
guo médico que tenía en su poder una caja de plo- 
mo, que según él dijo se había hallado en los ci- 
mientos derribados de una antigua ermita que se 
renovaba; en la cual caja se habían hallado unos 
pergaminos escritos con letras góticas, pero en ver- 
sos castellanos, que contenfan muchas de sus ha- 
Zañas, y daban noticia de la hermosura de Dulci- 
nea del Toboso, de la figura de Rocinante, de la 
fidelidad de Sancho Panza, y de la sepultura del 


E, mismo don Quijote, con diferentes epitafios y elo- 


gios de su vida y costumbres: y los que $e pudie- 
ron leer y sacar en limpio, fueron los que aquí pone 
- el fidedigno autor desta nueva y jamás vista histo- 
ria. El cual autor no pide á los que la leyeren, en 
- premio del inmenso trabajo que le costó inquirir y - 
Briéoar todos los archivos manchegos por sacarla ú 
luz, sino que le dén el mismo crédito que suelen 
dar los discretos á los libros de caballerías que tan 
validos andan en el mundo; que con esto pe ten- 


drá por bien o orádo y into 
sacar y buscar otras, si no tan vonisiatla, á lo me- 
nos de tanta invención y pasatiempo. Las palabras 
primeras que estaban escritas en el pergamino que 
se halló en la caja de plomo, eran estas : 


Los académicos de la Argámasilla, lugar de 
la Mancha, en vida y muerte del valeroso 
don Quijote de la Mancha, hoc scripserunt. 


El Monicongo, académico de la Argamasilla, á 14 
sepultura de don Quijote. 


EPITAFIO 


El calvetrueno que adornó á la Mancha 
de más despojos que Jasón de Creta ; a 
el juicio que tuvo la veleta 
aguda, donde fuera mejor ancha, 

el brazo que su fuerza tanto ensancha, 
que llegó del Catay hasta Gaeta ; 
la musa más horrenda y más discreta 
que grabó versos en broncínea plancha ; 
«el que á cola dejó los Amadises, 

y en muy poquito á Galaores tuvo, 
estribando en su amor y bizarría ; 

el que hizo callar los Belianises ; 
aquel que en Rocinante errando anduvo, 
yace debajo desta losa fría. 


Del Paniaguado, académico de la Argamasilla, 
in laudem Dulcinez del Toboso 


SONETO 


Esta que veis de rostro amondongado, 
alta de pechos y ademán brioso, 
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es Dulcihoa, reina del Toboso, ON 
de quien fué el gran Quijote aficionado. 
Pisó por ella el uno y otro lado 
de la gran Sierra Negra, y el famoso 
campo de Montiel, hasta el herboso 
llano de Aranjuez, á pie y cansado: 
culpa de Rocinante. ¡Oh, dura estrella ! 
Que esta manchega dama, y este invito 
andante caballero, en tiernos años, 
ella dejó muriendo de ser bella, 
y él, aunque queda en mármoles escrito, 
no pudo huir de amor, iras y engaños. 


_Del Caprichoso, discretisimo académico de la Ar- 


gamasilla, en loor de Rocinante, caballo de don 


Quijote de la Mancha. . 


SONETO . 


En el soberbio tronto diamantino 
que con sangrientas plantas huella Marte, 
frenético el manchego su estandarte 
trermola con esfuerzo peregrino. 

Cuelga las armas y el acero fino, 
econ que destroza, asuela, raja y parte :] 
¡nuevas proezas! pero inventa el arte 
un nuevo estilo al nuevo paladino. 

Y si de su Amadís se precia Gaula, 
por cuyos bravos descendientes Grecia 
triunfó mil veces y su fama ensancha, 

hoy á Quijote le corona el aula 
do Belona preside, y dél se precia 
más que Grecia ni Gaula, la alta Mancha. 

Nunca sus glorias el olvido mancha, 
pues hasta Rocinante, en ser gallardo, 
excede á Brilladoro y 4 Bayardo. 


Del Burlador, académico Argamasillesco, 
á Sancho Panza. 


SONETO 


Sancho Panza es aqueste, un cuerpo chico, 
. pero grande en valor: ¡milagro estraño! 
escudero el más simple y sin engaño 
que tuvo el mundo, os juro y certifico. 
De ser conde no estuvo en un tantico, 
si no se conjuraran en su daño 
insolencias y agravios del tacaño 
siglo, que aun no perdonan á un borrico. 
Sobre él anduvo, con perdón se miente, 
este manso escudero, tras el manso 
caballo Rocinante, y tras su dueño. 
¡Oh vanas esperanzas de la gente, 
cómo pasáis con prometer descanso, 
y al fin paráis en sombra, en humo, en sueño | 


Del Cachidiablo, académico de la Argamasilla, en 
la sepultura de don Quijote. 


EPITAFIO 


Aquí yace el caballero 
bien molido y mal andante, 
á quien llevó Rocinante 
por uno y otro sendero. 
Sancho Panza el majadero 
yace también junto á él, 
escudero el más fiel 
que vió el trato de escudero. 
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na Tiguitoo; a oadénieo de la Ar gamasilla, en 
. sepultura de Dulcinea del PÓbDLO: 


Reposa aquí Dulcinea, 
y aurique de carnes rolliza, 
la volvió en polvo y ceniza 
“la muerte espantable y fea. 

Fué de castiza ralea, 
y tuvo asomos de dama ; 
del gran Quijote fué llama, 
y fué gloria de su aldea. 


Estos fúeron los versos que'se pudieron leer: 


los demás, por estar carcomida la letra, se entre- 
00 á un académico para que por conjeturas los 


cta salida de don Quijote. 


Forse altro canterá con miglior plettro, 


EPITAFIO 0 


_declarase. Tiénese noticia que lo ha hecho á costa 
de muchas vigilias y mucho trabajo, y que tiene. 
intención de sacallos á luz, con la esperanza de la 


SEGUNDA PARTE 


> 


del Ingenioso caballero don Quijote 
, de la Mancha. : 


s 


POR MIQUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, AUTOR D3 SU PRIMERA 
PARTE 


Dirigida á don Pedro Fernandez de Castro, Conde 
de Lemos, de Andrade y de Villalva, Marqués - 
de Sarria, Gentilhombre de la Cámara de su 2.4 
Magestad, Comendador de la Encomienda 24308 
de Peñafiel y la Zarza de la Orden de Al- A 
cántara, Virrey, Gobernador y Capitán >: 
General del Reino de Nápoles y pre- 
- (sidente del Supremo Consejo de 
Italia. 


TASA 


YO Hernando de Vallejo, escribano de Cámara 
del Rey nuestro señor, de los que residen en su 
consejo, doy fé que habiéndose visto por los seño- 
res dél un libro que compuso Miguel de Cervantes 
Saavedra, intitulado Don Quisorte DE LA MANCHA 
segunda parte, que con licencia de su Majestad 
fué impreso, le tasaron á cuatro maravedis cada 
pliego en papel, el cual tiene setenta y tres plie- 
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3, que al dicho respeto su 
y noventa y dos maravedis 
tasa se ponga al principio de cada volumen del 
dicho libro, para que se sepa y entienda lo que 
por él se ha de pedir y llevar, sin que se exceda 
en ello en manera alguna, como consta y parece 
por el auto y decreto original sobre ello dado, y 


ma y monta dosciento: 


y de pedimiento de la parte del dicho Miguel de 
Cervantes, di esta fé en Madrid á veinte y uno 
dias del mes de otubre, del mil y seiscientos y 
quince años. : 


HERNANDO DE VALLEJO. 


FE DE ERRATAS 


» 


- QuiJoTE DE LA MANCHA, compuesto por Miguel de 
Cervantes Saavedra, y no hay en él cosa digna de 
notar, que no corresponda á su original. Dada en 


tos y quince. 
Er Ex LiceENCcIADO FRANCISCO 
MURCIA DE LA LLANA. 


APROBACIÓN 


Por comisión y mandado de los señores del con- 
sejo, he hecho ver el libro contenido en este me- 
morial; no contiene cosa contra la fé ni buenas 

costumbres, antes es libro de mucho entreteni- 
miento Úícito, mezclado de mucha filosofia moral; 


, y mandaron que esta 


que queda en mi poder, á que me refiero, y de 
mandamiento de los dichos señores del Consejo, 


Vi este libro intitulado SEGUNDA PARTE DE DON 


NN Madrid á veinte y uno de otubre de mil y seiscien= 


dar Moneo: para o impriminla. En Ma- 
drid, á cinco de noviembre de mil seiscientos y 
“quince. 


DoctToR GUTIERRE DE CETINA. 


APROBACIÓN 
Por comisión y mandado de los señores del con- 

sejo he visto la segunda parte de Don QUIJOTE DE 

; LA MANcHa por Miguel de Cervantes Saavedra; 
no contiene cosa contra nuestra santa fé católica 

ni buenas costumbres: antes muchas de honesta 
recreacion y apacible divertimiento, que los anti- 
. guos juzgaron convenientes á sus repúblicas, pues 
en la severa de los lacedemonios levantaron esta- 
tua á la risa, y los de Tesalia la dedicaron fiestas 
como lo dice Pausanias referido de Bosio, lib. E 
de siGNIs EccLes. cap. 10 alentando ánimos mar 
chitos y espiritus melancólicos de que se acordé 
Tulio en el primero DE LEGIBUS, y el pocta dicier 
do: INTERPONE TUIS INTERDUM GUADIA CURIS; lo 
cual hace el autor mezclando las veras á las bur- 
las, lo dulce á lo provechoso y lo moral á lo faceto, 
disimulando en el cebo del donaire el anzuelo de 
la reprehension, y cumpliendo con el acertado 
asunto en que pretende la expulsion de los libros 
de caballerias, pues con su buena diligencia ma- 
_Rosamente, alimpiando de su contagiosa dolencia 
á estos reinos, es obra muy digna de su grande 
ingenio, honra y lustre de nuestra nacion, admi- 
racion y invidia de las estrañas. Este es mi pare- 
cer, salvo, etc. En Madrid á 17 de Marzo de 1615. 


En M. JoseruH DE VALDIVIELSO. 


APROBACIÓN 


Por comision del señor doctor Gutierre de Ce- 
tina vicario general desta villa de Madrid, corte 
de su Majestad, he visto este libro de la segunda 

arte del ingenioso caballero Don QUIJOTE DE LA 
Mancha, por Miguel de Cervantes Saavedra, y 
no hallo en él cosa indigna de un cristiano celo mi 
que disuene de la decencia debida áú buen ejemplo 
ni virtudes morales: antes mucha erudicion y apro- 
vechamiento, asi en la continencia de su bien se- 
guido asunto para extirpar los vanos y mentirosos 


libros de caballerias, cuyo contagio habia cundido- 
más de lo que fuera justo, como en la lisura del. 


lenguaje castellano, no adulterado con enfadosa 
y estudiada afectacion (vicio con razón aborrecido 
de hombres cuerdos) y en la correccion de vicios 


que generalmente toca ocasionado de sus agudos. 


discursos guarda con tanta cordura las leyes de 


reprehension cristiana, que aquel que fuere tocado' 
de la enfermedad que pretende curar, en lo dulce. 


y sabroso de sus medicinas, gustosamente habrá: 
bebido (cuando menos lo imagine) sin empacho 
ni asco alguno lo provechoso de la detestacion de 
gu vicio, con que se hallará (que es lo más dificil 
de conseguirse) gustoso y reprehendido. Ha habido 
muchos que por no haber sabido templar ni mez- 
clar á propósito lo útil con lo dulce, han dado con 
todo su molesto trabajo en tierra, pues no pu- 
diendo imitar á Diógenes en lo filósofo y docto,; 
atrevida (por no decir licenciosa y desalumbra- 
damente) le pretenden imitar en lo cinico, entre- 
gándose á maldicientes, inventando casos que no 


ODE, raso: e ALS po 
pasaron, para hacer capaz al vicio que tocan de 
su áspera reprehension, y por ventura descubren 
caminos para seguirle, hasta entonces ignorados, 


con que vienen á quedar sino reprehensores dá lo 


menos maestros dél. Hácense odiosos á los bien 
entendidos, con el pueblo pierden el crédito (si 
alguno tuvieron) para admitir sus escritos y los 
vicios que arrojada é imprudentemente quisieren 
corregir en muy peor estado que antes, que no 
todas las postemas á un mismo tiempo están dis- 
puestas para admitir las recetas ó cauterios: antes 
algunas mucho mejor reciben las blandas y suaves 
medicinas, con cuya aplicacion el atentado y docto 


médico consigue el fin de resolverlas, término que 


muchas veces es mojor que no el que se alcanza 
con el rigor del hierro. Bien diferente han sentido 
de los escritos de Miguel Cervantes asi nuestra 
nacion como las estrañas, pues como dá milagro 
desean ver el autor de libros que con general aplau- 
80, asi por su decoro y decencia, como por la sua- 
vidad y blandura de sus discursos han recebido 
España, Francia, Italia, Alemania y Flandes. Cer- 
tifico con verdad, que en veinte y cinco de febrero 
deste año de seiscientos y quince, habiendo ido el 
Ilustrisimo señor don Bernardo de Sandoval y Ro- 
jas, cardenal, arzobispo de Toledo, mi señor, á 
pagar la visita que á su Ilustrisima hizo el Emba- 
jador de Francia, que vino á tratar cosas tocantes 
á los casamientos de sus principes y los de España, 
muchos caballeros franceses de los que vinieron 
acompañando al embajador, tan corteses como en- 
tendidos y amigos de buenas letras, se llegaron á 
mi y á otros capellanes del cardenal mi señor, 
deseosos de saber qué libros de ingenio andaban 
más validos, y tocando á caso en este, que yu 


a 


estaba cerisurando, apenas “oyeron el ombre de 
Miguel de Cervantes cuando se comenzaron ú ha- 


er lenguas, encateciendo la estimacion en que 
asi en Francia como en los reinos sus confinantes 


- se tenian sus obras, la GALATEA, que alguno dellos, - 


tiene casi de memoria, la primera parte desta y 


las novelas. Fueron tantos sus encarecimientos 
que me ofrecí llevarles que viesen el autor dellas, 


que estimaron con mil demostraciones de vivos 
deseos. Preguntáronme muy por menor su edad, 
su profesion, calidad y cantidad. Halleme obligado 
á decir que era viejo, soldado, hidalgo y pobre, 
á que uno respondió estas formales palabras: 


¿Pues á tal hombre no le tiene España muy rico 
y sustentado del erario público? Acudió otro de 


aquellos caballeros con este pensamiento, y con 
mucha agudeza, y dijo: Si mecesidad le ha de 
obligar á escribir, plega á Dios que nunca tenga 
abundancia, para que con sus obras, siendo él 
pobre, haga rico á todo el mundo. Bien creo que 


ésta, para censura un poco larga, alguno dirá que 


toca los limites de lisonjero elogio: más la verdad 
de lo que cortamente digo deshace en el crítico 


la sospecha y en mí el cuidado; además que el 


día de hoy no se lisonjea á quien no tiene con qué 
cebar el pico del adulador, que aunque afectuosa 


y falsamente dice de burlas, pretende ser remu=- 


neragdo de veras. En Madrid á veinte y siete de 
febrero de mil y seiscientos y quince. 


EL LICENCIADO MARQUEZ TORRES. 


PRIVILEGIO 


Por cuanto por parte de vos, Miguel de Cervan- 


tes Saavedra nos fué fecha relación que habiades 


compuesto la segunda parte de Don QUIJOTE DE 
La Mancua, de la cual haciades presentacion, y 
por ser libro de historia agradable y honesta y 
haberos costado mucho trabajo y estudio, nos su- 
licastes os mandasemos dar licencia para le poder 
imprimir y privilegio por veinte años ó como la 


nuestra merced fuese, lo cual visto por los del 


nuestro Consejo, por cuanto en el dicho libro se 


hizo la diligencia que la premática por nos sobre. 


ello fecha dispone, fué acordado que debiamos 
mandar dar esta nuestra cédula en la dicha razon, 
y tuvimoslo por bien. Por la cual vos damos licen- 
cia y facultad para que por tiempo y espacio de 
diez años cumplidos, primeros siguientes que co- 
tran y se cuenten desde el dia de la fecha de esta 
nuestra cédula en adelante vos ú la persona que 
para ello vuestro poder hubiere, y no otra alguna, 
podais imprimir y vender el dicho libro que de 
suso se hace mencion y por la presente damos li 
cencia y facultad á cualquier impresor de nuestros 
reinos que nombraredes para que durante el dicho 
tiempo le pueda imprimir por el original, que en 
el nuestro consejo se vió que va rubricado y firma- 
do al fin de Hernando de Vallejo nuestro escribano 
de cámara, y uno de los que en él residen, con 


que antes y primero que se venda, lo traigais ante 


ellos juntamente con el dicho original, para que se 


vea si la dicha impresion está CONfaiMe á él, E : 
traigais fé en pública forma cómo por corrctor por 
nos nombrado se vió y corrigió la dolo impresion 
_ por el dicho original, y más al dicho impresor que 
- ansi imprimiere el dicho libro, no imprima el prin- 
cipio y primer pliego dél, ni entregue más de un 
solo libro con el original al autor y persona á cuya 
costa lo imprimiere, ni á otra alguna, para efecto 
de la dicha correcion y tasa hasta que antes y pri- 
mero el dicho libro esté corregido y tasado por los 
del nuestro consejo, y estando hecho y mo de otra 
manera, puede imprimir el dicho principio y pri- 
mer pliego, en el cual inmediatamente ponga esta 
nuestra licencia y la aprobacion, tasa y erratas ni 
lo podais vender, ni vendais vos ni otra persona 
alguna hasta que esté el dicho libro en la forma 
-susodicha, so pena de caer é incurrir en las penas 
contenidas en la dicha premática y leyes de nues- 
tros reinos que sobre ello disponen; y más que du- 
rante el dicho tiempo persona alguna sin nuestra 
licencia no le pueda imprimir ni vender, so pena 
que el que lo imprimiere y vendiere haya perdido 
y pierda cualesquiera libros, moldes y aparejos 
que del tuviere y más incurra en pena de cincuen- 
ta mil maravedis por cada vez que lo contrario 
hiciere, de la cual dicha pena sea la tercia parte 
para muestra cámara, y la otra tercia parte para. 
el juez que lo sentenciare, y la otra tercia parte 
para el que lo denunciare; y más á los del nuestro 
consejo, presidentes, vidores de las nuestras au- 
diencias, alcaldes, alguaciles de la nuestra casa 
y corte y cancillerias, y á otras cualesquiera justi- 
cias de todas las ciudades, villas y lugares de los 
muestros reinos y señorios, y á cada uno en su 
jurisdicion, ansi á los que agora son, como dá log 


Le serán da aqui ddblante: ue vos guarden y 
- cumplan esta nuestra cédula y morced, que ansi 
os hacemos y contra ella no vayan ni pasen en 
manera alguna, so pena de la nuestra merced y 
Ma diez mil maravedis para la nuestra cámara. 
Dada:en Madrid á treinta dias del mes de Marzo 
de mil y seiscientos y quince años. 


YO EL REY 


Por mandado del Rey nuestro señor, 


PEDRO DE CONTRERAS. 


PRÓLOGO AL LECTOR 


Válame Dios, y con cuánta gana debes de estar 
esperando ahora, lector ilustre (6 quier plebeyo), 
este prólogo, creyendo hallar en él venganzas, rl- 
ñas y vituperios del autor del segundo Don Qui- 
jote: digo de aquel que dicen que se engendró en 
Tordesillas y nació en Tarragona. Pues en verdad 
que no te he de dar este contento, que puesto que 
los agravios despiertan la cólera en los más humil- 
des pechos, en el mío ha de padecer excepción 
esta regla. Quisieras tú que lo diera del asno, del 
mentecato y del atrevido; pero no me pasa por 
el pensamiento: castíguele su pecado, con su pan 
se lo coma, y allá se lo haya. Lo que no he podido 
dejar de sentir es, que me note de viejo y de 
manco, como si hubiera sido en mi mano haber 
detenido el tiempo, que no pasase por mi, ó si 
mi manquedad hubiese nacido en alguna taberna, 
y no en la más alta ocasión que vieron los siglos 
pasados, los presentes, ni esperan ver los veni- 
deros. 'Si mis heridas no resplandecen en los ojos 
de quien las mira, son estimadas á lo menos en 
la estimación de los que saben donde se cobraron : 


que el soldado más bien parece muerto en la 


A 
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batalla, que libre en la fuga; y es esto en mi de 
manera, que si ahora me propusieran y facilitaran 
un imposible, quisiera antes haberme hallado en 
aquella facción prodigiosa, que sano ahora de mis 
heridas, sin haberme hallado en ella. Las que el 
soldado muestra en el rostro y en los pechos, es- 
trellas son que guían á los demás al cielo de la 
honra, y al de desear la justa alabanza; y hase 
de advertir que no se escribe con las canas, sino 
con el entendimiento, el cual suele mejorarse con 
los años: He sentido también que-me llame invi- 
dioso, y que como á ignorante me describa qué 
cosa sea la invidia, que en realidad de verdad, 
de dos que hay, yo no conozco sino á la santa, á 
la noble y bien intencionada: y siendo esto así, 
como lo es, no tengo yo de perseguir á ningún 
sacerdote, y más si tiene por añadidura ser fami- 
liar del Santo oficio; y si él lo dijo por quien pa- 
rece que lo dijo, engañóse de todo en todo, que 
del tal adoro el ingenio, admiro las obras y la 
ocupación continua y virtuosa. Pero en efecto le 
agradezco á este señor autor el decir que mis 
novelas son más sabíricas que ejemplares, pero 
que son buenas, y no lo pudieran ser si no tuvieran 
de todo. Paréceme que me dices que ando muy 
limitado, y que me contengo mucho en los tér- 
minos de mi modestia, sabiendo que no se ha de 
añadir aflicción al afligido, y que la que debe 
tener este señor sin duda es grande, pues no ost 
parecer á campo abierto y al cielo claro, encu- 
briendo su nombre, fingiendo su patria, como si 
hubiera hecho alguna traición de lesa majestad. 
Si por ventura llegares á conocerle, dile de mi 
parte que no me tengo por agraviado, que bien 
gé lo que son tentaciones del demonio, y que una 


ae 


de las mayores es ponerle ú un hombre en el 
entendimiento que puede componer y imprimir 
un libro con que gane tanta fama como dineros, 
y tantos dineros cuanta fama, y para confirmación 
desto quiero que en tu buen donaire y gracia le 
cuentes este cuento. 

Había en Sevilla un loco, que dió en el más 
gracioso disparate y tema que dió loco en el mun- 
do. Y fué, que hizo un cañuto de caña puntiagudo 
en el fin, y en cogiendo algún perro en la calle, 
ó en cualquiera otra parte, con el un pie le cogía 
el suyo, y el otro le alzaba con la mano, y como 
mejor podía le acomodaba el cañuto en la parte 
que soplándole, le ponia redondo como una pe- 
lota, y en teniéndolo desta suerte le daba dos 
palmaditas en la barriga, y le soltaba diciendo ú 
los circunstantes (que siempre eran muchos): 
Pensarán vuesas mercedes ahora que es poco tra= 
bajo hinchar un perro. Pensará vuesa merced 
ahora que es poco trabajo hacer un libro. Y si este 
cuento no le cuadrare, dirasle (lector amigo) este, 
que también es de loco y de perro. 

Había en Córdoba otro loco, que tenia por cos- 
tumbre de traer encima de la cabeza un pedazo 
de losa de mármol, ó un canto no muy liviano, y 
en tomando aleún perro descuidado se le ponía 
junto, y á plomo dejaba caer sobre él el peso. 
Amohinábase el perro, y dando ladridos y aulli- 
dos no paraba en tres calles. Sucedió pues, que * 
entre los perros que descargó la carga fué un 
perro de un bonetero, 4 quien quería mucho su 
dueño. Bajó el canto, dióle en la cabeza: alzó el 
grito el molido perro, viólo y sintiólo su amos 
asió una vara de medir, y salió al loco, y no le 
dejó hueso sano, y á cada palo que le daba decía :| 


Perro ladrón, ¿4 mi podenco? ¿No viste, cruel, 

que era podenco mi perro? Y repitiéndole el nom- 

bre de podenco muchas veces, envió al loco hecho 

un alheña. Escarmentó el loco, y retiróse, y en 

h más de un mes no salió 4 la plaza, al cabo del 

D: cual tiempo volvió con su invención y con más 
carga. Llegábase donde estaba el perro, y mirán- 

, dole muy bien de hito en hito, y sin querer, ni 
7 atreverse á descargar la piedra, decía: Este es 
al podenco, ¡guarda! En efecto, todos cuantos pe- 
rros topaba, aunque fuesen alanos ó gozques, de- 

cía que eran podencos, y así no soltó más el canto. 

Quizá desta suerte le podrá acontecer á este his- 

toriador, que no se atreverá ú soltar más la presa 

de su ingenio en libros, que en siendo malos son 

más duros que las peñas. Dile también que de 

la amenaza queme hace que me ha de quitar la 

ganancia con su libro, no se me da un ardite, que 

acomodándome al entremés famoso de la Peren- 

denga, le respondo que me viva el veinte y cuatro 

mi señor y Cristo con todos: viva el gran conde 

de Lemos (cuya cristiandad y liberalidad bien co- 

nocida contra todos los golpes de mi corta fortuna 

_me tiene en pie) y vivame la suma caridad del 
Ilustrísimo de Toledo don Bernardo de Sandoval 

y Rojas, y siquiera no haya emprentas en el mun- 

do, y siquiera se impriman contra mí más libros 

que tienen letras las coplas de Mingo Revulgo. 

E Estos dos príncipes, sin que lo solicite adulación 
| mía, ni otro género de aplauso, por sola su bon- 
h dad han tomado 4 su cargo el hacerme merced y 
E favorecerme, en lo que me tengo por más dichoso 
y más rico que si la fortuna por camino ordinario 

mo hubiera puesto en su cumbre. La honra pué- 

o dela tener el pobre, pero no el vicioso: la pobreza 
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uede anublar á la nobleza, pero no escurecerla. 
del todo; pero como la virtud dé alguna cosa de 
sí, aunque sea por los inconvenientes y resquicios 
de la estrecheza, viene á ser estimada de los altos 
y nobles espiritus; y por el consiguiente favore- 
-cida; y no le digas más, ni yo quiero decirte más 
á tí, sino adyertirte, que consideres que esta se- 
gunda parte de Don Quijote que te ofrezco es 
“cortada del mismo artífice y del mismo paño que 
la primera, y que en ella te doy á Don Quijote 
dilatado, y finalmente muerto y sepultado, porque 
ninguno se atreva á levantarme nuevos testimo- 
nios, pues bastan los pasados, y basta también 
ue un hombre honrado haya dado noticia destas 
iscretas locuras, sin querer de nuevo entrar en 
ellas: que la abundancia de las cosas, aunque 
sean buenas hace que no se estimen, y la carestía 
(aun de las malas) se estima en algo. Olvídaseme 
de decirte, que esperes el Persiles que ya estoy 
acabando, y la segunda parte de Galatea. 


¿+ 
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DEDICATORIA AL CONDE DE LEMOS 


Enviando á vuestra Excelencia los días pasadog' 
mis comedias, antes impresas que representadas, 
si bien me acuerdo, dije, que Don Quijote queda- 


ba calzadas las espuelas para ir 4 besar las manog 


á vuestra Excelencia; y ahora digo, que se las ha 


calzado y se ha puesto en camino, y si él allá - 


llega me parece que habré hecho algún servicio él 


- vuestra lxcelencia, porque es mucha la priesa 


que de infinitas partes me dan que le envíe, pare 
quitar el amago y la náusea que ha causado otro 
Don Quijote que con el nombre de Segunda Parte 
se ha disfrazado y corrido por el orbe; y el que 
más ha mostrado desearle ha sido el grande empe- 
rador de la China, pues en lengua chinesca habrá 


. un mes que me escribió una carta con un propio, 


idiéndome, ó por mejor decir, suplicándome se 
e enviase, porque quería fundar un colegio donde 
se leyese la lengua castellana, y quería que el 
libro que se leyese fuese el de la Historia de don 
Quijote: juntamente con esto me decía que fuese 
yo á ser el rector del tal colegio. Preguntéle al 
portador, si su Majestad le había dado para mí 
alguna ayuda de costa. Respondióme que ni por 
pensamiento. Pues, hermano, le respondí yo, vos 
os podéis volver á vuestra China á las diez ó á las 


veinte, Ó á las que venís despachado, porque yq 


oy en salud para ponerme en tan largo viaje e . 
ás que sobre estar enfermo estoy muy sin 
ineros, y emperador por emperador, y monarca 
Jor monarca, en Nápoles tengo al gran conde de 
emos, que sin tantos  titulillos de colegios ni 
rectorías me sustenta, me ampara y hace más 
merced que la que yo acierto 4 desear. Con esto 
le despedí, y con esto me despido, ofreciendo á 
vuestra Excelencia Los trabajos de Persiles y Se- 
gismunda, libro 4 quien daré fin dentro de cuatro 
meses, Deo volente ; el cual ha de ser, 6 el más 
malo Ú el mejor que en nuestra lengua se haya 
compuesto: quiero decir, de los de entretenimien- 
to; y digo que me arrepiento de haber dicho el 
más malo, porque según la opinión de mis ami- 
gos, ha de llegar al extremo de bondad posible. 
Venga vuestra Excelencia con la salud que es 
deseado, que ya estará Persiles para besarle las 
manos, y yo los pies como criado que soy de vues- 
tra Excelencia. De Madrid último de octubre de 
mil seiscientos y quince. — Criado de vuestra Ex- 
celencia, 


MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 
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CAPITUÑO PRIMERO 


De lo que el cura y el barbero pasaron con don. 
Quijote cerca de su enfermedad. 


- Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda 
arte desta historia y tercera salida de don Qui- 
jote, que el cura y el barbero se estuvieron casi 


un mes sin verle, por no renovarle y traerle 4.la 


memoria las cosas pasadás. Pero no por eso deja- 


ron de visitar á su sobrina y 4 su ama, encargán- 
dolas tuviesen cuenta con regalarle, dándole á 


comer cosas confortativas y apropiadas para el - 


corazón y el celebro, de donde procedía (según 
buen discurso) toda su mala ventura. Las cuales 
dijeron que así lo hacían, y lo harían con la vo- 
luntad y cuidado posible, porque echaban de ver 

ue su señor por momentos iba dando muestras 
de estar en su entero juicio; de lo cual recibieron 
los dos gran contento por parecerles que habían 
acertado en haberle traído encantado en el carro 


de los bueyes, como se contó en la primera parte 


desta tan grande como puntual historia en su 
último capítulo; y así determinaron de visitarle 
y hacer experiencia de su mejoría, aunque tenían 
- casi por imposible que la tuviese; y acordaron 


y 
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ballería para no ponerse á peligro de descoser los 
de la herida que tan tiernos estaban. Visitáronle 
en fin, y halláronle sentado en la cama, vestida - 
una almilla de bayeta verde, con un bonete colo- 
rado toledano, y estaba tan seco y amojamado, 
que no parecía sino hecho de carne momia. Fue- 
ron dél muy bien recibidos, preguntáronle por su 
salud, y él dió cuenta de sí y della con mucho 
juicio y con muy elegantes palabras. Y en el dis- 
curso de su plática vinieron á tratar en esto que 
llaman razón de estado y modos de gobierno, en- 


mendando este abuso y condenando aquel, refor- 


mando una costumbre y desterrando otra, hacién- 
dose cada uno de los tres un nuevo legislador, 
un Licurgo moderno ó un Solón flamante; y de 
tal manera renovaron la república, que no pareció 
sino que la habían puesto en una fragua y sacado 
otra de la que pusieron: y habló don Quijote con 
tanta discreción en todas las materias que se toca- 
ron que los dos esaminadores creyeron indubita- 
damente que estaba del todo bueno y en su enterc 
juicio. Halláronse presentes á la plática la sobrina 
y el ama, y no se hartaban de dar gracias á Dios 
de ver á su señor con tan buen entendimiento ; 
pero el cura mudando el propósito primero, que 
era no tocarle en cosas de caballerías, quiso hacer 
de todo en todo esperiencia si la sanidad de don 
Quijote era falsa Ó verdadera, y así de lance en 
lance vino 4 contar algunas nuevas que habían 
venido de la corte, y entre otras dijo que se tenía 
por cierto que el turco bajaba con una poderosa 
armada, y que no se sabía su designio ni adónde 
debía descargar tan gran nublado, y con este te- 
mor, con que casi cada año nos toca arma, estaba 


no tocarle en ningún punto de la andante ca-* 


lla y la isla de Malta. 


puesta en ella toda la Cristiandad, 
nabía hecho proveer las costas de xa 


A esto respondió don Quijote : 


—Su Majestad ha hecho como prudentísimo 
guerrero en proveer sus estados con tiempo, por- 
que no le halle desapercibido el enemigo; pero si 
se tomara mi consejo, aconsejárale yo que usara 
de una prevención, de la cual su Majestad la - 


hora de agora debe de estar muy ajeno de pensar 
en ella. 
Apenas oyó esto el cura, cuando dijo entre sí: 


su Majestad E 
poles y sn 4 


a 


—Dios te tenga de su mano, pobre don Quijote e 


ue me parece que te despeñas de la alta cumbre 
de bu locura hasta el profundo abismo de tu sim- 


| plicidad. 


Mas el barbero, que ya había dado en el mismo 
pensamiento que el cura, preguntó 4 don Quijote 


cuál era la advertencia de la prevención que decía 
era bien se hiciese; quizá podría ser tal que se 
- pusiese en la lista de los muchos advertimientos 


impertinentes que se suelen dar á los príncipes. 
—El mío, señor rapador, dijo don Quijote, no 
será impertinente sino perteneciente. 


—No lo digo por tanto, replicó el barbero, sino - 


“porque tiene mostrado la esperiencia que todos 


Ó los más árbitros que se dan á su Majestad, ó 


son imposibles ó disparatados, ó en daño del Rey 


6 del reino. 


—Pues el mío, respondió don Quijote, ni es im- 


posible ni disparatado, sino el más fácil, el más 


justo y el más mañero y breve que puede caber en 
pensamiento de arbitrante alguno. 


—Ya tarda en decirle yuesa merced, señor don , 


cias dijo el cura. 


—N rría, dijo don Quijote, que le 
rora y amaneciese mañana en los oídos de los 
señores consejeros, y se llevase otro las gracias y - 
el premio de mi trabajo. PES da 
-—Por mí, dijo el barbero, doy mi palabra para 
aquí y para delante de Dios de no decir lo que 
“vuesa merced dijere á rey ni 4 Roque ni á hombre 
terrenal: juramento que aprendí del romance del 


cura que en el prefacio avisó al rey del ladrón que 


le había robado las cien doblas y la su mula la 
-andariega. LON 
—No sé historias, dijo don Quijote; pero sé que 
es bueno ese juramento en fe de que sé que es 
hombre de bien el señor barbero. ARS 
—Cuando no lo fuera, dijo el cura, yo le abono 
y salgo por él, que en este caso no hablará más 
que un mudo, so pena-de pagar lo juzgado y sen- 
tenciado. e 
—Y á vuesa merced, ¿quién le fía, señor cura? 
dijo don Quijote. : 
- —Mi profesión, respondió el cura, que es de 
- guardar secreto. , 
—Cuerpo de tal, dijo 4 esta sazón don Quijote, 
¿hay más sino mandar su Majestad “por público 
pregón que se junten en la corte para un día se- 
ñalado todos los caballeros andantes que vagan 
por España, que aunque no viniesen sino media 
, docena, tal podría venir entre ellos, que solo bas- 
tase 4 destruir toda la potestad del turco? Estén- 
-me vuesas mercedes atentos, y vayan conmigo. - 
¿Por ventura es cosa nueva deshacer un solo ca- 
ballero andante un ejército de doscientos mil hom- 
bres, como si todos juntos tuvieran una sola gar- 
ganta ó fueran hechos de alfeñique? Si no, dígan- 
me, ¿cuántas historias están llenas destas mara- 


—vllas? Había, e en UA: mala para mí, que no quie- 
ro decir para otro, de vivir hoy el famoso don 
Belianis Ú alguno de los del inumerable linaje de 
- Amadís de Gaula, que si alguno destos hoy viviera, - 

y con el turco se afrontara, 4 fe que no le arren- 

- dara la ganancia; pero Dios mirará por su pueblo 

y deparará alguno que si no tan bravo como los 

- pasados andantes caballeros, á lo menos no le 

- será inferior en el ánimo; y Dios me entiende y 

no digo más. | 
—¡Ay! dijo 4 este punto. la sobrina, que mo 
maten si no quiere mi señor volver á ser caballero 
andante. 

al A lo que dijo don Quijote: 

_—Caballero andante he de morir, y baje 6 suba 
el turco cuando él quisiere y cuán poderosamente 
pudiere, que otra vez digo que Dios me entiende. 

A' esta sazón dijo el barbero: 

—Suplico á vuesas mercedes que se me dé li- 
cencia para contar un cuento breve que sucedió 
en Sevilla, que por venir aquí como de molde me 
da gana de contarle. 

Dió la licencia don Quijote, y el cura y los 
demás le prestaron atención, y él comenzó desta 
- manera: 

—En la casa de los locos de Sevilla estaba un 
hombre á quien sus parientes habían puesto allí 
por falto de juicio: era graduado en cánones por, 

Osuna; pero aunque lo fuera por Salamanca, se- 
gún opinión de muchos, no dej ejara de ser loco. - 
- Este tal graduado, al cabo de algunos años de 
recogimiento, se dió 4 entender que estaba cuerdo 
- y en su entero juicio, y con esta imaginación escri- 
—bió al arzobispo suplicándole encarecidamente Y. 
Con muy concertadas razones le mandase sacar de 


ACA 
aquella miseria en que vivía, pues por la miseri- 
- cordia de Dios había ya cobrado el juicio perdido ; 
pero que sus parientes, por gozar de la parte de 
su hacienda, le tenían allí, y á pesar de la verdad 
querían que fuese loco hasta la muerte. El arzo- 
bispo, persuadido de muchos billetes concertados 
y discretos, mandó á un capellán suyo se infor- 
-mase del retor de la casa, si era verdad lo que 
aquel licenciado le escribía, y que asimismo habla- 
se con el loco, y que si le pareciese que tenía 
juicio le sacase y pusiese en libertad. Hizolo así. 
el capellán, y el retor le dijo que aquel hombre 
aun se estaba loco, que puesto que hablaba mu- 
chas veces como persona de grande entendimiento, 
al cabo disparataba con tantas necedades, que en 
muchas y en grandes igualaban á sus primeras 
- discreciones, como se podía hacer la esperiencia 
hablándole. Quiso hacerla el capellán, y ponién- 
dole con el loco habió con él una hora y más, y en 
todo aquel tiempo jamás el loco dijo razón torci- 
da ni disparatada, antes habló tan atentamente, 
que el capellán fué forzado á creer que el loco es- 
taba cuerdo; y entre otras cosas que el loco le 
dijo, fué que el retor le tenía ojeriza por no per- 
der los regalos que sus parientes le hacían, porque 
dijese que aun estaba loco y con lúcidos intervalos, 
y que el mayor dolor que en su desgracia tenía 
era su mucha hacienda, pues por gozar della sus 
enemigos ponían dolo y dudaban de la merced que 
nuestro Señor había hecho en volverle de bestia en 
hombre. Finalmente, él habló de manera que hizo 
sospechoso al retor, codiciosos y desalmados á : 
sus parientes, y 4él tan discreto, que el capellán iy 
so determinó á llevársele consigo á que el arzobispo 
le viese y tocase con la mano la verdad de aquel 
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- negocio. Con esta buena fe el capellán pidió al re- 
tor mandase dar los vestidos con que allí había 
entrado el licenciado: volvió á decir el retor que 
mirase lo que hacía, porque sin duda alguna el 
licenciado aun se estaba loco. No sirvieron de nada 
para con el capellán :las prevenciones y adverti- 


- mientos del retor para que dejase de llevarle : obe- 
deció el retor viendo ser orden del arzobispo, pu: 
sieron al licenciado sus vestidos, que eran nuevos 


y decentes; y como él se vió vestido de cuerdo y 
desnudo de loco, suplicó al capellán que por cari- 


dad le diese licencia para ir 4 despedirse de sus 
compañeros los locos. El capellán dijo que él que- 


ría acompañar y ver á los locos que en la casa ha- 


bía. Subieron en efecto, y con ellos algunos que se 
hallaron presentes; y llegado el licenciado á una 
jaula donde estaba un loco furioso, aunque en- 
tonces sosegado y quieto, le dijo: Hermano mío, 
mire si me manda algo, que me voy 4 mi casa, que 
ya Dios ha sido servido, por su infinita bondad 
y misericordia, sin yo merecerlo, de volverme mi 
juicio; ya estoy sano y cuerdo, que acerca del po- 


der de Dios ninguna cosa es imposible: tenga 


grande esperanza y confianza en él, que pues ú 


., mí me ha vuelto 4 mi primero estado, también le 


volverá á él si en él confía : yo tendré cuidado de 
enviarle algunos regalos que coma, y cómalos en 
todo caso, que le hago saber que imagino, como 
quien ha pasado por ello, que todas nuestras locu- 
ras proceden de tener los estómagos vacios y los ce- 
rebros llenos de aire: esfuércese, esfuércese, que 
el decaimiento en los infortunios apoca la salud 
y acarrea la muerte. Todas estas razones del li- 


cenciado escuchó otro loco que estaba en otra jau- 
la, frontero de la del furioso, y levantándose de 
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- en cueros, preguntó 4 grandes voces quién era el 
que se iba sano y cuerdo. El licenciado respondió : 
Yo soy hermano, el que me voy, que ya no tengo 
necesidad de estar más aquí, por lo que doy infi- 
nitas gracias á los cielos, que tan grande merced 
me han hecho. Mirad lo que decís, licenciado, no 
os engañe el diablo, replicó el loco, sosegad el pie, 
y estaos quedito en vuestra casa y ahorraréis la 

“vuelta. Yo sé que estoy bueno, replicó el licencia- 
do, y no habrá para qué tornar á andar estaciones. 
¿Vos bueno? dijo el loco: ahora bien: ello dirá, 
áandad con Dios; pero yo os voto 4 Júpiter, cuya 
majestad ¡yo represento en la tierra, que por solo 
este pecado que hoy comete Sevilla en sacaros 
desta casa y en teneros por cuerdo, tengo de hacer 
un tal castigo en ella, que quede memoria dél por 
todos los siglos de los siglos, amén. ¿No sabes tú, 
licenciadillo menguado, que lo podré hacer, pues 

« como digo soy Júpiter tonante, que tengo en mis 

manos los rayos abrasadgres con que puedo y suelo 

amenazar y destuir el mundo? Pero con sola una 
cosa quiero castigar á este ignorante pueblo, y es 


con no llover en él ni en todo su distrito y contorno : 


por tres años enteros, que se han de contar desde 


el día y punto en que ha sido hecha esta amenaza 


en adelante. ¿Tú libre, tú sano, tú cuerdo y yo lo- 


“una estera vieja, donde estaba echado y desnudo 


co, y yo enfermo, y yo atado? Así pienso llover 


como pensar ahorcarme. A las. voces y las razones 
del loco estuvieron los cireunstantes atentos ; pero 
nuestro licenciado, volviéndose á nuestro capellán 
y asiéndole de las manos, le dijo: No tenga vuesa 
merced pena, señor mío, ni haga caso de lo que este 
loco ha dicho, que si él es Júpiter y no quisiere llo- 
ver, yo, que soy Neptuno, el padre y el dios de las 


We 


aguas, lloveré todas las veces que se me antojare 
y fuere menester. A lo que respondió el capellán :- 
Con todo eso, señor Neptuno no será bien enojar 
al señor Júpiter: vuesa merced se quede en su ca- 
«sa; que otro día, cuando haya más comodidad y 
más espacio, volveremos por vuesa merced. Rióse - 
el retor y los presentes, por cuya risa se medio co- 
rrió el capellán: desnudaron al licenciado, quedó- 
se en casa y acabóse el cuento. 
- ¿—¿Pues este es el cuento, señor barbero, dijo 
+ don Quijote, que por venir aquí como de molde no 
podía dejar de contarle? ¡ Ah, señor rapista, se- 
ñor rapista, y cuán ciego es aquel que no ve por 
tela de cedazo! ¿Y es posible que vuesa merced 
no sabe que las comparaciones que se hacen de 
ingenio á ingenio, de valor á valor, de hermosu- 
ra á hermosura y de linaje á linaje son siempre 
odiosas y mal recibidas? Yo, señor barbero, no 
soy Neptuno, el dios de las aguas, ni procuro que 
'nadie me tenga por discreto no lo siendo; sólo me + 
fatigo por dar á entender al mundo en el error 
en que está en no renovar en sí el felicísimo tiem. 
de donde campeaba la orden de la andante caba 
erla; pero no es merecedora la depravada edad 
nuestra de gozar tanto bien como el que gozaron 
las edades donde los andantes caballeros tomaron 
á su cargo y echaron sobre sus espaldas la defen- 
sa de los reinos, el amparo de las doncellas, el so- 
corro de los huérfanos y pupilos, el castigo de los 
soberbios y el premio de los humildes. Los más 
de los caballeros que ahora se usan, antes les 
erujen los damascos, los brocados y otras ricas 
telas de que se visten, que la malla con que se ar- 
man: ya no hay caballero que duerma en los cam- 
pos sujeto al rigor del ciclo, armado de todas ar- 
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mas, desde los pies á la cabeza, y ya no hay quien 
sin sacar los pies de los estribos, arrimado á su lan- 
za, sólo procure descabezar, como dicen, el sue- 
ño, como lo hacían los caballeros andantes: ya no 
hay ninguno que saliendo deste bosque entre en 
aquella montaña, y de allí pise una estéril y de- 
sierta playa del mar, las más veces proceloso y 
alterado, y hallando en ella y en su orilla un pe- 
queño batel sin remos, vela, mástil ni jarcia al- 
guna, con intrépido corazón se arroje en él, en- 
tregándose á las implacables olas del mar pro- 
fundo, que ya le suben al cielo y ya le bajan al 
abismo, y él, puesto el pecho á la incontrastable 
borrasca, cuando menos se cata se halla tres mil 
y más leguas distante del lugar donde se embarcó, 
y saltando en tierra remota y no conocida le suce-= 
den cosas dignas de estar escritas, no en pergami- 
nos sino en bronces. Mas agora ya triunfa la pere= 
za de la diligencia, la ociosidad del trabajo, el vi. 
cio de la virtud, la arrogancia de la valentía y la 
teórica de la práctica de las armas, que sólo vivie- 
ron y resplandecieron en las edades del oro y en 
los andantes caballeros. Si no, digame, ¿quién más 
honesto y más valiente que el famoso Amadís de 
Gaula? ¿Quién más discreto que Palmerín de In- 
glaterra? ¿Quién más acomodado y manual que . 
Tirante el Blanco? ¿Quién más galán que Lisuar-. - 
te de Grecia? ¿Quién más acuchillado ni acuchilla- 
dor que don Belianis? ¿Quién más intrépido que 
Perión de Gaula, 6 quién más acometedor de pe-, 
ligros que Félixmarte de Hircania, Ó quién más. 
sincero que Esplandián, quién más arrojado que 
don Ceriongilio de Tracia,quién más bravo que Ro- 
damonte, quién más prudente que el rey Sobrino, - 
quién más atrevido que Reinaldos,quién más inven- 


-—cible que Roldán, y quién más gallardo y más 
tés que Rugero, de quien descienden hoy los du 
ques de Ferrara, según Turpín en su cosmogra- 
fía ? Todos estos caballeros, y otros muchos que pu=- 
diera decir, señor cura, fueron caballeros andantes, 
luz y gloria de la caballería. Destos, ó tales como 
estos, quisiera yo que fueran los de mi arbitrio, 
que á serlo, su Majestad se hallara bien servido y 
ahorrara de mucho gasto, y el turco se quedara 
pelando las barbas; y con esto me quiero quedar 
en mi casa, pues no me saca el capellán della: y 
si Júpiter, como ha dicho el barbero, no lloviere, 
aquí estoy yo, que lloveré cuando se me antoja- 
re: digo esto porque sepa el señor bacía que le . 
entiendo. E 
—En verdad, señor don Quijote, dijo el barbe- 
ro, que no lo dije por tanto, y así me ayude Dios 
como fué buena mi intención, y que no debe vuesa 
merced sentirse. 0 
—Si puedo sentirme ó no, respondió don Quijo- 
te, yo me lo sé. á : 
A esto dijo el cura: 
—Aun bien que yo casi no he hablado palabra 
- hasta ahora, y no quisiera quedar con un escrú- 
: quo, que me roe y escarba la conciencia, nacido 
e lo que aquí el señor don Quijote ha dicho. 
—Para otras cosas más, respondió don Quijo- 
te, tiene licencia el señor cura, y así puede decir 
su escrúpulo, porque no es de gusto andar con la 
conciencia escrupulosa. 
.-. —Pues con ese beneplácito, respondió el cura, 
digo que mi escrúpulo es, que no me puedo persua- 
dir en ninguna manera á que toda la caterva da 
caballeros andantes de vuestra merced, señor don 
Quijote, ha referido, hayan sido real y verdade- 


AA le 
ramente personas de carne y hueso en el mundo; 
- antes imagino que.todo es ficción, fábula y men- 
tira, y sueños contados por hombres despiertos, 
por mejor decir medio dormidos. ¿ 

—Ese es otro error, respondió don Quijote, en 
que han caido muchos que no creen que haya ha- 
bido tales caballeros en el mundo, y yo muchas 
voces con diversas gentes y ocasiones he procura- 
do sacar á la luz de la verdad este casi común en- 
gaño; pero algunas veces no he salido con mi in- 
tención, y otras sí sustentándola sobre los hombros 
“de la verdad : la cual verdad es tan cierta, que es- 
toy por decir que con mis propios ojos ví 4 Ama- 
dís de Gaula, que era un hombre alto de cuerpo, 
blanco de rostro, bien puesto de barba, aunque ne- 
gra, de vista entre blanda y rigurosa, corto de ra- 
zones, tardo en airarse, y presto en deponer la ira ; 
y del modo que he delineado á Amadís pudiera á 
mi parecer pintar y describir todos cuantos caba- 
lleros andantes andan en las historias en el orbe, 
qué por la aprehensión que tengo de que fueron 
como sus historias cuentan, y por las hazañas que 
hicieron y condiciones que tuvieron, se pueden 
sacar por buena filosofía sus faciones, sus colores 
y estaburas. 

—¿Qué tan grande le parece 4 vuesa merced, 
mi señor don Quijote, preguntó el barbero, debía 
de ser el gigante Morgante ? 

—En esto de gigantes, respondió don Quijote, 
hay diferentes opiniones, si los ha habido 6 no en 
el mundo; pero la Santa Escritura, que no puede 
faltar un átomo en la verdad, nos muestra que los 
hubo, contándonos la historia de aquel filisteszo 
de Golías, que tenía siete codos y medio de al- 
tura, que es una desmesurada grandeza. También 


en la isla de Sicilia se han hallado canillas y e 


to; y muéveme á ser deste parecer hallar en la his- 
toria donde se hace mención particular de sus ha- 


que no era desmesurada su grandeza. 

—Así es, dijo el cura, el cual gustando de oirle- 
decir tan grandes disparates, le preguntó que qué 
sentía acerca de los rostros de Reinaldos de Mon- 
talván y de don Roldán, y de los demás doce Pa- 
res de Francia, pues todos habían sido caballeros 
andantes. 

—De Reinaldos, respondió don Quijote, me atre- 
yo á decir que era ancho de rostro, de color ber- 
mejo, los ojos bailadores y algo saltados, puntoso 
y colérico en demasía, amigo de ladrones y de gen- 
te perdida. De Roldán, ó6 Rotolando, 6 Orlando, 
que con todos estos nombres le nombran las his- 
torias, soy de parecer y me afirmo que fué de me- 
diana estatura, ancho de espaldas, algo estevado, 
moreno de rostro y barbitaheño, velloso en el cuer- 
po, y de vista amenazadora, corto de razones, pero 
muy comedido y bien criado. 

—Si no fué Roldán más gentilhombre que vues- 
tra merced ha dicho, replicó el cura, no fué mara- 
¡villa que la señora Angélica la bella le desdeñase 
y dejase por la gala, brío y donaire que debía te- 
ner el morillo barbiponiente 4 quien ella se entre- 


das tan grandes, que su grandeza manifiesta que 
fueron gigantes sus dueños, y tan grandes como 
grandes torres, que la geometría saca esta verdad 
de duda. Pero con todo esto no sabré decir con” 
certidumbre qué tamaño pudiese tener Morgan- 
te, aunque imagino que no debió de ser muy al- - 


zañas, que muchas veces dormía debajo de techa- - 
do, y pues hallaba casa donde cupiese, claro está - 
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5: y anduvo discreta de adam 


ar antes la blandu- 


e Medoro, que la aspereza de Roldán. mo 

-_ —Esa Angélica, respondió don Quijote, señor A 
cura, fué una doncella distraída, andariega y al- E 
go antojadiza, y tan lleno dejó el mundo de sus im: 7 
ertinencias como de la fama de su hermosura: as 


lespreció mil señores, mil valientes y mil dis-... 
cretos, y contentóse con un pajecillo barbilucio, de 
sin otra hacienda ni nombre que el que le pudo 
dar de agradecido la amistad que guardó á su ami- E 
go. El gran cantor de su belleza, el famoso Arios- A 
to, por no atreverse ó por no querer cantar lo que 
á esta señora le sucedió después de su ruín en- 5 
trega, que no debieron ser cosas demasiadamen- 
te honestas, la dejó donde dijo: > 


Y como del Catay recibió el cetro, 
quizá otro cantará con mejor plectro. 


Y sin duda que esto fué como profecía, que log 
poetas también so llaman vates, que quiere decir 
| adivinos. Vese esta verdad clara, porque después ¿o 
| acá un famoso poeta andaluz lloró y cantó sus lá-. 
grimas, y otro famoso y único poeta castellano 
cantó su hermosura. Y 

—Digame, señor don Quijote, dijo á esta sazón 
el barbero, ¿no ha habido algún poeta que haya he- 
cho alguna sátira á esta señora Angélica, entre 
tantos como la han alabado? 

—Bien creo yo, respondió don Quijote, que si 
Sacripante ó Roldán fueran poetas, que ya me 
hubieran jabonado la doncella, porque es propio ? 
y natural de los poetas desdeñados y no ad- , 
mitidos de sus EE fingidas, ófingidas en 0d 
efeto de aquellas á quien ellos escogieron por sug 


5 ANS > ER 
- señoras de sus pensamientos, vengarse con sá: 
- y libelos: venganza por cierto indigna de pecho 
-' generosos; pero hasta agora no ha llegado á-r 

noticia ningún verso infamatorio contra e 
Angélica, que trujo revuelto el mundo. PE 

—Milagro, dijo el cura; y en esto oyeron que el 
ama y la sobrina, que ya habían dejado la conver- 
sación, daban grandes voces en el patio y acudie- 
ron todos al ruido. 


CAPÍTULO II 


Que trata de la notable pendencia que Sancho 
Panza tuvo con la sobrina y el ama de don Qui- 
jote, con otros sucesos graciosos, 


Cuenta la historia que las voces que oyeron don 

Quijote, y el cura y el barbero eran de la sobrina y 

A el ama, que las daban diciendo 4 Sancho Panza, . 
que pugnaba por entrar á ver á don Quijote, y ellas 

- Je defendían la púerta: 

- —¿Qué quiere este mostrenco en esta casa? 

Idos á la vuestra, hermano, que vois sois, y no 

otro, el que distrae y sonsaca á mi señor, y le. 
- lleva por esos andurriales. 

A lo que Sancho respondió : 

—Ama de Satanás, el sonsacado y el destraf- 
do y el llevado por esos andurriales soy yo, que - 
no tu amo, él me llevó por esos mundos, y voso- 
tras os engañáis en la mitad del justo precio: él 
me sacó de mi casa con engañifas, prometiéndome 
una Ínsula que hasta agora la espero. e 


5 en Tia, 7 see. da . y A 
- —Malas ínsulas te ahoguen, esaponido la sobri- 
na, Sancho maldito: ¿y qué son Ínsulas? ¿es al- 
guna cosa de comer, golosazo, comilón, que tú 
eres? 
- —No es de comer, replicó Sancho, sino de go- 
bernar y regir mejor que cuatro ciudades y que 
cuatro alcaldes de corte. 

—Con todo eso, dijo el ama, no entraréis acá, 
saco de maldades y costal de malicias : id 4 gober- 
nar vuestra casa y labrar vuestros pegujares, y 
dejaos de pretender ínsulas ni ínsulos. 

Grande gusto rescebían el cura y el barbero de 
voir el coloquio de los tres; pero don Quijote, te- 
_meroso que Sancho se descosiese y desbuchase al- 
gún montón de maliciosas necedades y tocase en 
¡puntos que no le estarían bien 4 su crédito, le lla- 
mó é hizo 4 las dos que callasen y le dejasen en- 
trar. Entró Sancho, y el cura y el barbero se des- 
pidieron de don Quijotó, de cuya salud desespe- 
raron viendo cuén puesto estaba en sus desvariados 
pensamientos, y cuán embebido en la simplicidad 
de sus malandantes caballerías ; y así dijo el cura 
al barbero : 

—Vos veréis, compadre, cómo cuando menos 
lo pensemos nuestro hidalgo sale otra vez á volar 
la ribera. 

—No pongo yo duda en eso, respondió el bar- 
bero; pero no me maravillo tanto de la locura del 
caballero como de la simplicidad del escudero, que 
tan creído tiene aquello de la ínsula, que creo que 
no se lo sacarán del casco cuantos desengaños pue- 
den imaginarse. 

—Dios los remedie, dijo el cura, y estemos á la 
mira; veremos en lo que para esta máquina de 
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los de tal Pábalao" y de escu 

_ parece que los forjaron ú los dos en una mis 
- burquesa, y que las locuras del señor sin las ne 
cedades del criado no valían un ardite. a 

—AsíÍ es, dijo el barbero, y holgara mucho sa- 
ber qué tratarán ahora los dos. ; 

—Yo aseguro, respondió el cura, que la sobrina 
6 el ama nos lo cuentan después, que no son de 
condición que dejarán de escucharlo. : 

En tanto don Quijote se encerró con Sancho en 
su aposento, y estando solos le dijo: eS 

—Mucho me pesa, Sancho, que hayas dicho y 
digas que yo fuí el que te saqué de las casillas, 
sabiendo que yo no me quedé en mis casas. Jun- 
tos salimos, juntos fuimos y juntos peregrinamos: 
una misma fortuna y una misma suerte ha corrido 
por los dos: si 4 tí te mantearon una vez, 4 mi 
me han molido ciento, y esto es lo que te llevo de 
ventaja. 

—Eso estaba puesto en razón, respondió San- 
cho, porque, según vuesa merced dice, más ane- - 
_ jas son ú los caballeros andantes las desgracias, 

- que á sus escuderos. 

—Engáñaste, Sancho, dijo don Quijote, según | 
aquello: «quando cáput dólet,» ecétera. 

—No entiendo otra lengua que la mía, respon- 
dió Sancho. 

—Quiero decir, dijo don Quijote, que cuando 
la cabeza duele, todos los miembros duelen; y - 
,así, siendo yo tu amo y señor, soy tu cabeza y tú 
“mi parte, pues eres mi criado; y por esta razón 
el mal que á mí me toca ó tocare, á tí te ha de do-- 
ler, y 4 mí el tuyo. 

—Así había de ser, dijo Sancho; pero cuando PAN 
mi me manteaban como á miembro, se estaba mi 


dd 
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cabeza detrás de las bardas, mirándome volar por 
los aires sin sentir dolor alguno ; y pues los miem- 
bros están obligados á dolerse del mal de la cabe- 

za, había de estar obligada ella 4 dolerse dellos. 


—¿Querrás tú decir ahora, Sancho, respondió * 


don Quijote, que no me dolía yo cuando á tí te 
manteaban? y si lo dices, no lo digas ni lo pien- 
ses, pues más dolor sentía yo en mi espíritu, que 
tú en tu cuerpo. Pero dejemos esto á parte por 
agora, que tiempo habrá donde lo ponderemos y 


pongamos en su punto: y díme, Sancho amigo, 


¿qué es lo que dicen de mi por este lugar? ¿En 
qué opinión me tiene el vulgo, en qué los hidalgos 
y en qué los caballeros? ¿Qué dicen de mi valen- 
tía, qué de mis hazañas, y qué de mi cortesía ? 
¿Qué se platica del asunto que he tomado de re- 
sucitar y volver al mundo la ya olvidada orden 
caballeresca? Finalmente, quiero, Sancho, me di- 
gas lo que acerca desto ha llegado 4 tus oídos; y 
esto me has de decir sin añadir al bien, ni quitar 
al mal cosa alguna; que de los vasallos leales es 
decir la verdad á sus señores en su sér y figura 
propia, sin que la adulación la acreciente, ó otra 
vano respeto la disminuya: y quiero que sepas, 


Sancho, que si á los oídos de los principales lle- 


gase la verdad desnuda sin los vestidos de la li- 
sonja, otros siglos correrían, otras edades serían 
tenidas por más de hierro que la nuestra, que en- 
tiendo que de las qué ahora se usan es la dorada. 
Sirvate este advertimiento, Sancho, para que dis- 
_ Creta y bien intencionadamente pongas en mis 
oídos la verdad de las cosas que supieres de lo que 
te he preguntado. 

—Eso haré yo de muy buena gana, señor mío, 
con condición que vuesa merced no se ha de eno- 


jar de lo que dijere, pues quiere que lo diga en 
cueros, sin vestirlo de otras ropas de aquellas con 
que llegaron á mi noticia. E 

—En ninguna manera me enojaré, respondió don 
“Quijote: bien puedes, Sancho, hablar libremente 
y sin rodeo alguno. > 

—Pues lo primero que digo, dijo, es que el vul- 
go tiene á vuesa merced por grandísimo loco, y 
á mí por no menos mentecato. Los hidalgos dicen 

ue no conteniéndose vuesa merced en los límites 

e la hidalguía, se ha puesto Don, y se ha arreme- 
tido á caballero con cuatro cépas y dos yugadas de 
tierra y con un trapo atrás y otro adelante. Dicen - 
los caballeros que no querrían que los hidalgos se 
opusiesen á ellos, especialmente aquellos hidalgos 
escuderiles, que dan humo á los zapatos y toman 
los puntos de las medias negras con seda; verde, 

—Eso, dijo don Quijote, no tiene que ver con- 
migo, pues ando siempre bien vestido y jamás re- 
mendado: roto bien podría ser, y el roto más de 
las armas que del tiempo. 

—En lo que toca, prosiguió Sancho, á la valen= 
tía, cortesía, hazañas y asunto de vuesa merced, 
hay diferentes opiniones: unos dicen loco, pero 
gracioso; otros, valiente, pero desgraciado; otros 

cortés, pero impertinente, y por aquí van discu- 
“rriendo en tantas cosas, que ni á vuesa merced 
ni 4 mí nos dejan hueso sano. 

—Mira, Sancho, dijo don Quijote, donde quie- 
-ra ca está la virtud en eminente grado es perse- 
guida. Pocos ó ninguno de los varones que pasaron 

dejó de ser calumniado de la malicia. Julio César, 

animosísimo, prudentísimo y valentísimo capitán, 

fué notado de ambicioso y algún tanto-no limpio, 

ni en sus vestidos ni en sus costumbres, Alejandro. 
+ 


en sus hazañas le alcanzaron el renombre de 
lagno, dicen dél que tuvo sus ciertos puntos de 
- borracho. De Hércules, el de los muchos trabajos, 
se cuenta que fué lascivo y muelle. De don Galaor, 
hermano de Amadís de Gaula, se murmura que 
- fué más que demasiado rijoso, y de su hermano 
que fué llorón. Así que, ¡oh Sancho! entre las 
tantas calumnias de buúenos, bien pueden pasar 
as mías, como no sean más de las que has dicho. 
—Ahíi está el toque, cuerpo de mi padre, repli- 
có Sancho. 
—¿Pues hay más? preguntó don Quijote. 


—Aun la cola falta por desollar, dijo Sancho y 


lo de hasta aquí son tortas y pan pintado; mas si 
vuesa merced quiere saber todo lo que hay acerca 
de las caloñas que le ponen, yo le traeré aquí luego 
al momento quien se las diga todas, sin que les fal- 
te una meaja, que anoche llegó el hijo de Barto- 
lomé Carrasco, que viene de estudiar de Salaman- 
ca, hecho bachiller, y yéndole yo á dar la bien- 
venida, me dijo que andaba ya en libros la «his- 
toria» de vuesa merced, con nombre «del inge- 
nioso hidalgo don Quijote de la Mancha ;» y dice 
que me mientan á mí en ella con mi mismo nom- 
bre de Sancho Panza, y á la señora Dulcinea del 
Toboso, “con otras cosas que pasamos nosotros á 
solas, que me hice cruces de espantado cómo las 
pudo saber el historiador que las escribió. 

—Yo te aseguro, Sancho, dijo don Quijote, que 
debe de ser algún sabio encantador, el autor de 
nuestra historia, que á los tales no se les encu- 
bre nada de lo que quieren escribir. 

—Y cómo, dijo Sancho, si era sabio y encan- 
bador, pues según dice el bachiller Sansón Carras- 


CO (que as! se llama Sl que dicho: Langa). el 
- de la historia se llama Cide Hamete Berengena. 
—Ese nombre es de moro, respondió don bio S 
-jote. $ 
Ñ E —AsíÍ será, respondió Sancho, porque por la ma- 
- yor parte he oído decir que los moros son amigos 
de berengenas. 
—Tú debes, Sancho, dijo don Quijote, errarte 
en el sobrenombre dese Cide, que en arábigo qué 
decir señor. * EE 
—Bien podría ser, replicó Sancho ; mas si vuesa ; 
merced gusta que yo le haga venir aquí, iré por 
él en volandas. 
—Harásme mucho placer, amigo, dijo don Qui- 
jote, que me tiene suspenso lo que me has dicho, | 
y no comeré bocado que bien me sepa, hasta ser 
informado de todo. > 
—Pues yo voy por él, respondió Sancho; y de- 
jando á su señor, se fué 4 buscar al bachiller, con 
el cual volvió de allí á poco espacio, y entre los Pe 
tres pasaron un graciocísimo coloquio. 3 


CAPITULO III 


Del ridiculo razonamiento que pasó entre don Qui- 
jote, Sancho Panza y el bachiller Sansón des 
TTASCcO. 


Pensativo 4 demás quedó don Quijote esperando 
_al bachiller Carrasco, de quien esperaba oir las 
nuevas de sí mismo puestas en libro, como había 
o Sancho, y no se podía persuadir” -4 que tal 
historia hubiese, pues aun no estaba enjuta en la 
- cuchilla de su espada la sangre de los enemigos 


que había muerto, ya querían que anduviesen en 
estampa sus altas caballerías. Con todo eso ima- 
-—ginó que algún sabio, ó ya amigo ó enemigo, por 
arte de encantamento las habria dado á la estam- 
pa: sí, amigo, para engrandecerlas y levantarlás 
sobre las más señaladas de caballero andante: si 
enemigo, para aniquilarlas y ponerlas debajo de las 
más viles que de algún vil escudero se hubiesen 
escrito: puesto, decía entre sí, que nunca haza- 
ñas de escudero se escribieron; y cuando fuese 
verdad que la tal historia hubiese, siendo de caba- 
llero andante, por fuerza había de ser grandilocua, 
alta, insigne, magnífica y verdadera. Con esto se 
consoló algún tanto; pero desconsolóle pensar que 
su autor era moro, según aquel nombre de Cide, 
y de los moros no se podía esperar verdad alguna, 
porque todos son embelecadores, falsarios y qui- 
meristas. Temíase no hubiese tratado sus amores 
con alguna indecencia, que redundase en menos- 
cabo y perjuicio de la honestidad de su señora Dul- 
cinea del Toboso; deseaba que hubiese declarado 
su fidelidad y el decoro que siempre la había guar- 
dado, menospreciando reinas, emperatrices y don- 
cellas de todas calidades, teniendo á raya los ím- 
petus de los naturales movimientos, y así envuel- 
to y revuelto en estas y otras muchas imaginacio- 
nes le hallaron Sancho. y Carrasco, á quien “don 1 
Quijote recibió con mucha cortesía. Era el bachi- di 
Mer, aunque se llamaba Sansón, no muy grande de NE 
cuerpo, aunque muy gran socarrón, de color maci- 57 he 
lenta, pero de muy buen entendimiento : tendría | 
basta veinte y cuatro años, carirredondo, de nariz 
chata y boca grande, señales todas de ser de con- E 
dición maliciosa y amigo de donaires y de burlas, 
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como lo mostró en viendo á don Quijote, ponién- 


dose delante dél de rodillas, diciéndole: 
Dome vuestra prandeza las manos, señor don 
Quijote de la Mancha, que por el hábito de San 
5 Pedro que visto, aunque no tengo otras órdenes 
que las cuatro primeras, que es vuesa merced uno 
de los más famosos caballeros andantes que ha ha- 
bido ni aun habrá en toda la redondez de la tierra. 
Bien haya Cide Hamete Benengeli, que la histo- 
ria de vuestras grandezas dejó escrita, y rebién 
haya el curioso que tuvo cuidado de hacerla tradu- 
cir del arábigo en nuestro vulgar castellano para 
universal entretenimiento de las gentes. 

Hízole levantar don Quijote, y dijo: 

«—Desa manera, ¿verdad es que hay historia 
mía, y que fué moro y sabio el que la compuso? 
- Js tan verdad, señor, dijo Sansón, que tengo 
¿np mi que el día de hoy están impresos más de 

ce mil libros de la tal historia: si no, dígalo 


preso, y aun hay fama que se está imprimiendo 
- en Amberes, y á mí se me trasluce que no ha de 
_ haber nación ni lengua donde no se traduzca. 


jote, que más debe de dar contento 4 un hombre 
virbuoso y eminente, es verse, viviendo, andar con 
buén nombre por las lenguas de las gentes, impre- 
so y en estampa: dije con buen nombre, porque 
siendo al contrario, ninguna muerte se le igualará. 
-- —Si por buena fama y si por buen nombre va, 
dijo el bachiller, solo vuesa merced lleva la palma 
é todos los caballeros andantes, porque el moro 
en su lengua y el cristiano en la suya tuvieron 
cuidado de pintarnos muy al vivo la gállardía de 
-vuesa merced, el ánimo grande en acometer log 


Portugal, Barcelona y Valencia, donde se han im=- 


—Una de las cosas, dijo á esta sazón don Qui- 


— Uy —* 

peligros, la paciencia en las adversidades, y el 
sufrimiento así en las desgracias, como en las he- 
ridas; la honestidad y la esa: en los amo- 
res tan platónicos de vuesa merced y de mi se- 
fora doña Dulcinea del Toboso. 

—Nunca, dijo 4 este punto Sancho Panza, he 
oído llamar con Don á mi señora Dulcinea, sino 
solamente la señora Dulcinea del Toboso, y ya en 
esto anda errada la historia. 

—No es objeción de importancia esa, respondió 
Carrasco. 

—No por cierto, respondió don Quijote; pero 
digame vuesa merced, señor bachiller, ¿qué ha- 
zañas mías son las que más se ponderan en esa 
historia ? ? 

—En eso, respondió el bachiller, hay diferen- 
tes opiniones como hay diferentes gustos: unos 
se atienen á la aventura de los molinos de viento 
que á vuesa merced le parecieron Briareos y gi- 
.gantes; otros la de los batanes ; éste ú la descrip- 
ción de los dos ejércitos, que después parecieron 
ser dos manadas de carneros; aquél encarece la 
del muerto que llevaban á enterrar á Segovia ; uno 
dice que á todas se aventaja la de la libertad de 
los galeotes; otro, que ninguna iguala á la de los 
dos gigantes benitos, con la pendencia del vale- 
roso vizcaíno. 

—Digame, señor bachiller, dijo 4 esta sazón 
Sancho, ¿entra ahí la aventura de los yangieses, 
cuando á nuestro buen Rocinante se le antojó 
pedir cotufas en el golfo? Fa 

—No se le quedó nada, respondió Sansón, al 
sabio en el tintero: todo lo dice y todo lo apun: 
ba, hasta lo de las cabriolas que el buen Sancho 
hizo en la manta. 


/ 
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Sl AE la manta no hice yo -cabriolas, hospordló ESE 


Sancho; en el aire sí, y aun más. de las que yo 
- quisiera. 

—A lo que yo ¡bno dijo don Quijote, no hay 
historia humana en el mundo que no tenga sus 
altibajos, especialmente las que tratan de caba- 
llerías, las cuales nunca pueden estar llenas de - 
prósperos Sucesos. 

—Con todo eso, respondió el bachiller, dicen 
algunos que han leído la historia, que se holgaran 
se les hubieran olvidado á los autores della algu- 
nos de los infinitos palos que en diferentes en- 
cuentros dieron al señor don Quijote. 

a entra la verdad de la historia, dijo San- 
cho 

—También pudieran callarlos por equidad, di- 
jo don Quijote, pues las acciones que ni mudan 
ni alteran la verdad de la historia, no hay para 
-qué escribirlas si han de redundar en menosprecio 


¿del señor de la historia. A fe que no fué tan pia- 


doso Eneas como Virgilio le pintó, ni tan pruden- 
tes Ulises como lo describe Homero. 

-—Así es, replicó Sansón; pero uno es escribir 
como poeta, y otro como historiador: el poeta. 


> puede contar ó cantar las cosas no como fueron, 


sino como debían ser, y el historiador las ha de 


“escribir no como debían ser, sino como fueron, 


E; sin añadir ni quitar á la verdad cosa alguna. 


—Pues si es que se anda á decir verdades ese 
señor moro, dijo Sancho, á buen seguro que entre 


ño: ME palos de mi señor, se hallen los mios, porque 


unca 4 su merced le tomaron la medida de las 
- espaldas, que no me la tomasen á mi de todo el 


-  Querpo: poro no hay de qué maravillarme, pues 


» Pr " 


- como dice el mismo señor mio, del dolor de la ca- 


beza han de participar los miembros. 


—Socarrón sois, Sancho, respondió don Quijote» : 


á fe que no os falta memoria cuando vos queréis 
tenerla. : 

-— —Cuando yo quisiese olvidarme de los garrota- 

zos que me han dado, dijo Sancho, no lo consen- 

tirán los cardenales, que aun se están frescos en 

las costillas. 

—Callad, Sancho, dijo don Quijote, y no inte- 
rrumpáis al señor bachiller, á quien suplico pase 
adelante en decirme lo que se dice de mí en la re- 
ferida historia. 

—Y de mí, dijo Sancho, que también dicen que 
soy yo uno de los principales presonajes della. 

—Personajes, que no presonajes, Sancho ami- 
go, dijo Sansón. 

—¿ Otro reprochador de voquibles tenemos? dijo 
Sancho, pues ándese á eso, y no acabaremos en 
toda la vida. 

—Mala me la dé Dios, Sancho, respondió el 
bachiller, si no sois vos la segunda persona de 
la historia, y que hay tal que precia más 'oífros 
hablar á vos, que al más pintado de toda ella, pues- 
to que también hay quien diga que anduvisteis 


demasiadamente de crédulo en creer que podía 


ser verdad el gobierno de aquella ínsula ofrecida 
por el señor don pe: que está presente. 
—Aun hay sol en las bardas, dijo don Quijote ; 


y mientras más fuere entrando en edad Sancho, 


con la experiencia que dan los años estará más 
idoneo y más hábil para ser gobernador, que no - 


está agora. 
—Por Dios, Señor, dijo Sancho, la isla que yo 
no gobernase con los años que tengo, no la gober- 


A Haré con los años de Matusalén:: el daño está en 
que la dicha ínsula se entretiene no sé dónde, y no 


en faltarme á mí el caletre para gobernarla. 

- —Encomendadlo 4 Dios, Sancho, dijo don Qui- 
jote, que todo se hará bien, y quizá mejor de lo que 
vos pensáis, que no se mueve la hoja en el árbol 
sin la voluntad de Dios. 

- —Agí es verdad, dijo Sansón, que si Dios quie- 
re no le faltarán á Sancho mil islas que gobernar, 
cuanto más una. á , 

Gobernadores he visto por ahí, dijo Sancho, 
que á mi parecer no llegan á la suela de mi zapato, 
a todo eso les llaman señoría, y se sirven con 

ata. 
; —Esos no son gobernadores de Ínsulas, replicó 

Sansón, sino de otros gobiernos más manuales; 

ue los que gobiernan insulas, por lo menos han 

e saber gramática. 

—Con la grama bien me avendría yo, dijo San- 
cho, pero con la tica ni me tiro ni me pago, porque 
no la entiendo; pero dejando esto del gobierno en 
las manos de Dios, que me eche á las partes 


. donde más de mí se sirva, digo, señor bachiller 
Sansón Carrasco, que infinitamente me ha dado 


gusto que el autor de la historia haya hablado de 
mí de manera que no enfadan las cosas que de 
mí se cuentan ; que á fe de buen escudero que si 
hubiera dicho de mí cosas que no fueran muy de 
cristiano viejo como soy, que nos habían de oir 
los sordos. 

—Jso fuera hacer milagros, respondió Sansón. 
-—Milagros ó no milagros, dijo Sancho, cada 
1mo mire cómo habla ó cómo escribe de las pre- 
sonas, y no ponga á trochemoche lo primero que: 
le viene al magín, 


- —Una de los tachas que ponen á la tal histo- 
ria, dijo el bachiller, es que su autor puso en ella 
una novela intitulada l curioso impertinente, 
no por mala ni por mal razonada, sino por no ser 
de aquel lugar, ni tiene que ver con la historia 
de su merced del señor don Quijote. 

—Yo apostaré, replicó Sancho, que ha mez- 
clado: el hideperro berzas con capachos. 

—Ahora digo, dijo don Quijote, que no ha sido 
sabio el autor de mi historia, sino algún ignoran- 
te hablador, que á tiento y sin algún discurso se 
puso á escribirla, salga lo que saliere, como hacía 
Orbaneja el pintor de Ubeda, al cual preguntán- 


dole qué pintaba, respondió: Lo que saliere; tal 


vez pintaba un gallo de tal suerte y tan mal pare- 
cido, que era menester que con letras góticas es- 
cribiese junto á él «éste es gallo;» y así debe de 
ser de mi historia, que tendrá necesidad de co- 
mento para entenderla. $ 

—Hso no, respondió Sansón, porque es tan cla- 
ra que no hay cosa que dificultar en ella : los ni- 
ños la manosean, los mozos la leen, los hombres 
la entienden, y los viejos la celebran, y finalmen- 
te es tan trillada y tan leída y tan “sabida de todo 
género de gentes, que apenas han visto algún ro- 
cín flaco, cuando dicen, allí ya Rocinante, y los 
que más se han dado á su letura son los pajes: 
no hay antecámara de señor donde no se halle un 
Don Quijote; unos le toman si otros le dejan; 
éstos le embisten y aquellos le piden, Finalmen- 
te, la tal historia es del más gustoso y menos per- 
judicial entretenimiento que hasta agora se haya 
visto, porque en toda ella no se descubre ni por 
semejas una palabra deshonesta, mi un pensas 
Inienío menos que católico. 


paa mn Sy LEN A: 


AiLeA escribir de otra does dijo don Quijote, 


no fuera escribir verdades, sino mentiras, y los 


historiadores que de mentiras se valen habían de 


ser quemados como los que hacen moneda falsa, 


-y no sé yo qué le movió al autor á valerse de no- 
velas y cuentos ajenos, habiendo tanto que escri- 
bir en los míos; sin duda se debió de atender el 
refrán: De paja y de heno, etcétera. Pues en ver- 
dad que en solo manifestar mis pensamientos, 


“mis sospiros, mis lágrimas, mis buenos deseos y 


mis 'acometimientos, pudiera hacerse un volumen 
mayor ó tan grande que el que pueden hacer to- 
das las obras del Tostado. En efeto, lo que yo al- 
canzo, señor bachiller, es que para componer his- 
torias y libros de cualquier guerte que sean, es me- 


- nester un gran juicio y un maduro entendimien- 


to: decir gracias y escribir donaires es de grandes 
ingenios. La más discreta figura de la comedia 
es la del bobo, porque no lo ha de ser el que quiere 
dar 4 entender que es simple. La historia es cosa ' 


sagrada, porque ha de ser verdadera, y donde es- 


tá la verdad está Dios en cuanto 4 verdad; pero 
no obstante esto, hay algunos que así componen 
y arrojan libros de sí como si fuesen buñuelos. 
-—No hay libro tan malo, dijo el bachiller, que 
no tenga algo bueno. 
—No hay duda en eso, replicó don Quijote ; pero 
muchas veces acontece que los que tenían mé:- 


- ritamente granjeada y alcanzada gran fama por 
sus escritos, en dándolos ú la estampa la perdie- 


ron del todo, 6 la menoscabaron en algo. 
—La causa deso es, dijo Sansón, que como 


_las obras impresas se miran despacio, fácilmente 


Se ven sus faltas, y tanto más se escudriñan 


cuanto es mayor la fama del que las compuso. 


des poetas, los ilustres historiadores siempre 6 


las más veces son envidiados de aquellos que - 


tienen por gusto y por particular entretenimien- 
to juzgar los escritos ajenos, sin haber dado al- 
gunos propios á la luz del mundo. 


—Eso no es de maravillar, dijo don Quijote, 


porque muchos teólogos hay que no son buenos 


e el púlpito, y son bonísimos para conocer 


as faltas ó sobras de los que predican. 

—Todo eso es así, señor don Quijote, dijo Ca- 
rrasco; pero quisiera yo que los tales censurado- 
res fueran más misericordiosos y menos escru- 
pulosos, sin atenerse á los átomos del sol clarí- 
simo de la obra de qué murmuran, que si ali- 
quando bonus dormitat Homerus, consideren lo 
mucho que estuvo despierto por dar la luz de su 
obra con la menos sombra que pudiese; y quizá 
podría ser que lo que á ellos les parece mal fue- 
sen lunares que á las veces acrecientan la her- 
mosura del rostro que los tiene; y así digo, que 
es grandísimo el riesgo 4 que se pone el que im- 


prime un libro, siendo de toda imposibilidad , 


imposible componerle tal que satisfaga y conten- 
te á todos los que lo leyeren. ; 

—El que de mi trata, dijo don Quijote, á pocos 
habrá contentado. 

—Antes es al revés, que como de stultorum in- 
finitus est mumerus, infinitos son los que han gus- 
tado de la tal historia, y algunos han puesto falta 
y dolo en la memoria del autor, pues se le olvida 
de contar quién fué el ladrón que hurtó el rucio á 
Sancho, que allí no se declara, y sólo se infiere de 
lo escrito que se le hurtaron, y de allí 4 poco le ve- 


mos á caballo sobre el mismo jumento sin haber , 


s hombres famosos por sus ingenios, los gran= 


5 parecido: también dicen que se le olvidó poner lo 
- que Sancho hizo de aquellos cien escudos que ha- 
lló en la maleta en Sierra Morena, que nunca más 
los nombra, y hay muchos que desean saber qué 
hizo dellos, 6 en qué los gastó, que es uno de los 
puntos substanciales que faltan en la obra. 

Sancho respondió : 

—Yo, señor Sansón, no estoy ahora para poner- 
. me en cuentas ni cuentos, que me ha tomado un 
desmayo de estómago, que si no le reparo con dos 
tragos de lo añejo, me pondrá en la espina de Santa 
Lucía; en casa lo tengo, mi oíslo me aguarda, en 
acabando de comer daré la vuelta, y satisfaré ú 


-, vuesa merced y é todo el mundo de lo que pregun- 


tar quisieren, así de la pérdida del jumento, como 
del gasto de los cien escudos; y sin esperar res- 
puesta ni decir otra palabra se "fué á su casa. 

Don Quijote pidió y rogó al bachiller se quedase 
á hacer penitencia con él. Tuvo el bachiller el en- 
vite, quedóse, añadióse al ordinario un par de pi- 
chones, tratóse en la mesa de caballerías, siguióle 
el humor Carrasco, acabóse el banquete, durmie- 
ron la siesta, volvió Sancho, y renovóse la plática 
pasada. - 


CAPITULO IV ' 


Donde Sancho satisface al bachiller Sansón Ca= 


rrasco de sus dudas y preguntas, con otros suce- 
sos dignos de saberso y de contarse. 


Volvió Sancho 4 casa de don Quijote, y volyien- 
do al pasado razonamiento, dijo : 
—A lo que el señor Sansón dijo, que se deseaba 


saber quién, ó cómo 3 cuándo se me hurtó el ju- 
_miento, respondiendo digo, que la noche misma 
que huyendo de la Santa Hermandad nos entra- 
mos en Sierra Morena, después de la aventura sin 
ventura de los galeotes, y de la del difunto que lle- 
vaban á Segovia, mi señor y yo nos metimos entre 
una espesura, adonde mi señor arrimado ú su lan- 
za, y yo sobre mi rucio, molidos y cansados de las 
pasadas refriegas, nos pusimos 4 dormir como si 
Juera sobre cuatro colchones de pluma: especial- 
mente yo dormí con tan pesado sueño, que quien 


quiera que fué, tuvo lugar de llegar y suspenderme - 


sobre cuatro estacas que puso ú los cuatro lados de 
la albarda, de manera que me dejó á caballo sobre 
ella, y me sacó de debajo de mí al rucio, sin que yo 
lo sintiese. . 

—Eso es cosa fácil, y no acontecimiento nuevo, 
que lo mismo le sucedió 4 Sacripante cuando estan- 
«do en el cerco de Albraca, con esa misma invención 
le sacó el caballo de entre las piernas aquel famoso 
ladrón llamado Brumelo. 

—Amaneció, prosiguió Sancho, y apenas mo 
hube estremecido, cuando faltando las estacas dí 
conmigo en el suelo una gran caída, miré por el ju- 
mento y no le vi; acudiéronme lágrimas á los ojos, 
y hice una lamentación, que.-si no la puso el autor 
de nuestra historia, puede hacer cuenta que no 
puso cosa buena. Al cabo de no sé cuantos des, vi- 
niendo con la señora princesa Micomicona, conocí 
mi asno, y que venía sobre él en hábito de gitano 
aquel Ginés de Pasamonte, aquel embustero y 
grandísimo maleador que quitamos mi señor y yo 
de la cadena. 

« Ñ—No está en eso el yerro, replicó Sansón, sino 
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se en que antes de hal parecido el Je dice el 


autor que iba á caballo Sancho en el mismo rucio. 
—A eso, dijo Sancho, no sé qué responder, si no 


_que el historiador se engañó, ó ya sería descuido 


del impresor. 

—AsÍ es, sin duda, dijo Sansón ; pero ¿qué se 
hicieron los cien escudos ? 

—Deshiciéronse, respondió Sancho; yo los gas- 
té en pro de mi persona y de la de mi mujer y de 
mis hijos, y ellos han sido causa de que mi mujer 
lleye en paciencia los caminos y carreras que he 
andado sirviendo 4 mi señor don Quijote : que si al 
cabo de tanto tiempo volviera sin blanca y sin el 
jumento á mi casa, negra ventura me esperaba ; y 
si hay más que saber de mi, aquí estoy, que res- 
_ponderé al mismo rey en persona; y nadie tiene 
para qué meterse en si truje ó no truje, si gasté ó 
no gasté, que si los palos que me dieron en estos 


viajes se hubieran de pagar en dinero, aunque no - - 


se tasaran sino 4 cuatro maravedís cada uno, en . 
otros cien escudos no había para pagarme la mi- 
tad; y cada uno meta la mano en su pecho, y no 
se ponga 4 juzgar lo blanco por negro, y lo negro 
por blanco, que cada uno es como Dios lo hizo, 
y aun peor muchas veces. 

—Yo tendré cuidado, dijo Carrasco, de acusar al 
autor de la historia que si otra vez le imprimiere no: 
se le olvide esto que el buen Sancho ha dicho, que 
BA realzarla un buen coto más de lo que ella se 
está, 

: —¿Hay otra cosa que enmendar en esa leyenda, 
señor bachiller? preguntó don Quijote. 

—Si debe de haber, respondió él; pero ninguna 
debe de ser de la importancia de las ya referidas. 


-—¿Y por ventura, dijo don Quijote, promete el 
autor segunda parte ? : 
—-SÍ promete, respondió Sansón; pero dice que 
no ha hallado ni sabe quién la tiene, y así estamos 
en duda si saldrá 6 no; y así por esto como porque 
algunos dicen, nunca segundas partes fueron bue- 
nas, y otros, de las cosas de don Quijote bastan 
las escritas, se duda que no ha de haber segunda 
parte, aunque algunos, que son más joviales que 
saturniños, dicen: vengan más quijotadas, embis- 
ta don Quijote y hable Sancho Panza, y sea lo que 
fuere, que con eso nos contentamos. 
-—¿Y á qué se atiene el autor? dijo don Quijote. 

—¿A qué? respondió Sansón; en hallando que 
halle la historia, que él va buscando con extraor- 
dinarias diligencias, la dará luego á la estampa, 
llevado más del interés que de darlas se le sigue, 
que de otra alabanza alguna, 

A lo que dijo Sancho: 

—¿Al dinero y al interés mira el autor? mara- 
villa será que acierte, porque no hará sino harbar, 
harbar como sastre en vísperas de pascuas, y las 
obras que se hacen apriesa nunca se acaban con la 
perfección que requieren. Atienda ese señor moro, 
ó lo que es, á mirar lo que hace, que yo y mi señor 
le daremos tanto ripio 4 la mano en materia de 
aventutfas y de sucesos diferentes, que pueda com- 
poner no sólo segunda parte, sino ciento. Debe de 


pensar el buen hombre sin duda que nos dormimos 


en las pajas, pues ténganos el pie al herrar, y verá 
del que cosqueamos: lo que yo sé decir es, que si 
mi señor tomase mi consejo ya habíamos de estar 
en esas campañas deshaciendo agravios y ende- 
rezando tuertos, como es uso y costumbre de los 
buenos andantes caballeros. 


No había bien acabado de decir estas razones 
Sancho, cuando llegaron á sus oídos relinchos de 
Rocinante, los cuales relinchos tomó don Quijote 
ca felicísimo agiero, y determinó de hacer de allí 

tres ó cuatro días otra salida ; y declarando su in= 
tento al bachiller, le pidió consejo por qué parte 
comenzaría su jornada, el cual le respondió que era 
su parecer que fuese al reino de Aragón, y á la 
ciudad de Zaragoza, adonde de allí 4 pocos días se 
habían de hacer unas solenísimas justas por la fies= 
ta de San Jorge, en las cuales podría gunar fama. 
sobre todos los caballeros aragoneses, que sería ga- 
narla sobre todos los del mundo. Alabóle ser hon- 
radísima y valentísima su determinación, y advir- 
tióle que anduviese más atentado en acometer log 
peligros, á causa que su vida no era suya, sino de 
todos aquellos que le habían de menester para que 
los amparase y socorriese en sus desventuras. 

—Deso es lo que yo reniego, señor Sansón, dijo 
É este punto Sancho, que así acomete mi señor á 
cien hombres armados como un muchacho goloso 
á media docena de badeas. Cuerpo del mundo, se- 
for bachiller: sí, que tiempos hay de acometer, y 
tiempos de retirar, y no ha de ser todo Santiago y 
cierra España : y más que yo he oído decir, y creo 
que á mi señor misino, si mal no me acuerdo, que 
entre los extremos de cobarde y temerario, está el 
medio de la valentía; y si esto es así, no quiero 
AS huya sin tener para qué, ni que acometa cuan- 

o la demasía pide otra cosa; pero sobre todo aviso 
á mi señor, que si me ha de llevar consigo ha de 
ser con condición que él se lo ha de batallar todo, 
y que yo no he de estar obligado á otra cosa que á 
- mirar por $u persona en lo que tocare á su limpieza 
y á su regalo, que en esto yo le bailáré el eguá de- 
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lento ; pero pensar que tengo de poner mano á la 
espada aunque sea contra villanos malandrines de 
hacha y capellina, es pensar en lo excusado. Yo, 
señor Sansón, no pienso granjear fama de valiente, 


sino del mejor y más leal escudero que jamás sir- 
vió á caballero andante : y si mi señor don Quijote, 


obligado de mis muchos y buenos servicios, quisie= * 


ra darme alguna ínsula de las muchas que su mer- 
ced dice que se ha de topar por ahí, recibiré mucha 
merced en ello; y cuando no me la diere, nacido 
soy, y no ha de vivir el hombre en hoto de otro, 
sino de Dios; y más que tan bien y aun quizás me- 
jor me sabrá el pan desgobernado, que siendo go- 
bernador; ¿y sé yo por ventura si en esos gobier- 
nos me tiene aparejada el diablo alguna zancadilla 


donde tropiece y caiga y deshaga las muelas? San- - 


cho nací, y Sancho pienso morir. Pero si con todo 
esto de buenas á buenas, sin mucha solicitud y sin 
mucho riesgo me deparase el cielo alguna ínsula, 
ó otra cosa semejante, no soy tan necio que la des- 
echase, que también se dice: cuando te dieren la 
vaquilla, corre con la soguilla; y, cuando viene el 
bien, mételo en tu casa. 

—Vos, hermano Sancho, dijo Carrasco, habéis 
hablado como un catedrático; pero con todo eso 


confiad en Dios y en el señor don Quijote, que 08- 


ha de dar un feino, no que una ínsula. 

—Tanto es lo de más como lo de menos, respon- 
dió Sancho; aunque sé decir al señor Carrasco, 
que no echara mi señor el reino que me diera en 
gaco roto, que yo he tomado el pulso á mí mismo, 
y me hallo con salud para regir reinos y para go- 

ernar ínsulas ; y esto ya otras veces lo he dicho á 
mi señor. 
—Mirad, Sancho, dijo Sansón, que los oficios 


mudan de costumbres, y podría ser que viéndoog 


- gobernador no conociésedes á la madre que os pa- 


rió. 
-—Eso allá se ha de entender, respondió Sancho, 


- con los que nacieron en las malvas, y no con los 


que tienen sobre el alma cuatro dedos de enjundia 
de cristianos viejos, como yo los tengo; no, sino 
llegaos á mi condición, que sabrá usar de desagra- 
decimiento con alguno. 

—Dios lo haga, dijo don Quijote, y ello dirá 
cuando el gobierno venga, que ya me parece que 
le trayo entre los ojos. . 

Dicho esto, rogó al bachiller que si era poeta lo 
hiciera merced de componerle unos versos que tra- 
tasen de la despedida que pensaba hacer de su se- 
fiora Dulcinea del 'Poboso, y que advirtiese que en 
el principio de cada verso había de poner una letra 
de su nombre, de manera que al fin de los versos, 
juntando las primeras letras, se leyese Dulcinea 
del Toboso. El bachiller respondió, que puesto que 
él no era de los famosos poetas que había en Es- 
paña, que decían que no eran sino tres y medio, 
que no dejaría de componer los tales metros, aun- 

que hallaba una dificultad grande en su composi- 
ción, á causa que las letras que contenía el nom-: 
bre eran diez y siete, y que si hacía cuatro castella- 
nas de á cuatro versos sobraba una letra, y si de á 
cinco, 4 quien llaman décimas ó redondillas, falta- 
ban tres letras; pero con todo eso procuraría em- 
beber una letra lo mejor que pudiese, de manera 
- que en las cuatro castellanas se incluyese el nom- 
_ bre de Dulcinea del Toboso. 

—Ha de ser así en todo caso, dijo don Quijote, 

que si allí no va el nombre patente y de manifies- 


to, no hay mujer que crea que para ella se hicieron 

los metros. 

- Quedaron en esto y en que la partida sería de 
allí 4 ocho días. Encargó don Quijote al bachiller 
la tuviese secreta, especialmente al cura y á maese 
Nicolás y á su sobrina y al ama, porque no estorba- 
sen su honrada y valerosa determinación. Todo lo 
prometió Carrasco: con esto se despidió encargan- 
do á don Quijote que de todos sus buenos 4 malos 
sucesos le avisase, habiendo comodidad ; y así se 
despidieron, y Sancho fué á poner en orden lo ne- 
cesario para su jornada. 


CAPITULO V 


De la discreta y graciosa plática que pasó entre 
Sancho Panza y su mujer Teresa Panza, y otros 
sucesos dignos de felice recordación. 


Llegando á escribir el traductor desta historia 
este quinto capítulo, dice que le tiene por apócrifo, 
porque en él habla Sancho Panza con otro estilo 
del que se podía prometer de su corto ingenio, y 
dice cosas tan sutiles, que no tiene por posible que 
él las supiese; pero que no quiso dejar de tradu- 
cirlo por cumplir con lo que á su oficio debía, y así 
prosiguió diciendo : 

Llegó Sancho á su casa tan regocijado y alegre, 
que su mujer conoció su alegría á tiro de ballesta, 
tanto que la obligó á preguntarle: - 

—¿Qué tracis, Sancho amigo, que tan alegre ye- 
nís? A lo que él respondió : 
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—Mujer mía, si Dios quisiera, bien me holgara 
yo de no estar contento como muestro. > 

—No os entiendo, marido, replicó ella, y no sé 
qué queréis decir en eso de que os holgárades, si 
Dios quisiera, de no estar contento, que magúer. 
tonta, no sé yo quién recibe gusto de no tenerle, * 

—Mirad, Teresa, respondió Sancho, yo estoy 
alegre porque tengo determinado de volver á servir 
á mi amo don Quijote, el cual quiere la vez tercera ú 
salir á buscar las aventuras, y yo vuelvo á salir con 
él porque lo quiere asi mi necesidad, junto con la 
esperanza que me alegra de pensar si podré hallar 
otros cien escudos como los ya gastados, puesto 
que me entristece el haberme de apartar de tí y de 
mis hijos; y si Dios quisiera darme de comer á pie 
enjuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y, 
encrucijadas, pues lo podía hacerá poca costa y con 


no más que quererlo, claro está que mi alegría fue- 


ra más firme y valedera, pues que la que tengo va 
mezclada con la tristeza del dejarte: así que, dije 
bien que holgara, si Dios quisiera, de no estar con- 
tento. 

—Mirad, Sancho, replicó Teresa, después que os 
hicisteis miembro de caballero andante habláis de 
tan rodeada manera, que no hay quien os entienda. 

—Basta que me entienda Dios, mujer, respon- 
dió Sancho, que él es el entendedor de todas las 
cosas, y quédese esto aquí; y advertid hermana, 
que os conviene tener cuenta estos tres días con el 
rucio, de manera que esté para armas tomar: do- 
bladle los piensos, requerid la albarda y las demás 
jarcias, porque no vamos á bodas, sino á rodear el 
mundo, y tener dares y tomares con gigantes, con: 
endriagos y con vestiglos, y á oir silbos, rugidos, 
bramidos y baladros, y aun todo esto fuera flores 


de cantueso, sino tuviéramos que entender con : 
yangúeses y con moros encantados. 

—Bien creo yo, marido, replicó Teresa, que los 
escuderos andantes no comen el pan de balde, y, 
asi quedaré rogando á nuestro Señor os saque pres- 
to de tan mala ventura, 

—Yo os digo, mujer, respondió Sancho, que si 
no pensase antes de mucho tiempo verme goberna- 
dor de una ínsula, aquí me caería muerto. 

—Eso no, marido mío, dijo Teresa, viva la galli- 
na aunque sea con su pepita: vivid yos y llévese el 
diablo cuantos gobiernos hay en el mundo: sin 
gobierno salisteis del vientre de vuestra madre, sin 

“gobierno habéis vivido hasta ahora, y sin gobierno 
iréis Ó os llevarán á la sepultura cuando Dios fuere 
seryido. Como esos hay en el mundo, que viven 
sin gobierno, y no por eso dejan «de vivir y de ser 
contados en el número de las gentes. La mejor sal- 
sa del mundo es la hambre, y como ésta no falta él 
los pobres, siempre comén con gusto. Pero mirad, 
Sancho, si por ventura os viéredes con algún goxw 
bierno, no os olvidéis de mí y de vuestros hijos. 
3dvertid que Sanchico tiene ya quince años caba- 
les, y es razón que vaya á la escuela, si es que su 
tío abra le ha de dejar hecho de la Iglesia. Mirad 
también que Marisancha vuestra hija no se morirá 
si la casamos, que me va dando barruntos que de- 
sea tanto tener marido, como vos deseáis verog 
con gobierno; y en fin, en fin, mejor parece la hija 
mal casada que bien abarraganada. 

—A buena fe, respondió Sancho, que si Dios mo 
llega á tener algo qué de gobierno, que tengo de 
casar, mujer mia, á Marisancha tan altamente que: 
no la alcancen sino con llamarla señora. 

—Eso no, Sancho, respondió Teresa, casadla 


con su igual que es lo más acertado, que si de los 
-zuecos la sacáis á chapines, y de saya parda de ca- 
torceno ú verdugado y saboyanas de seda, y de una 
Marica y. un tú ú una doña tal y señoría, no se ha 

de hallar la muchacha, y á cada paso ha de caer en 
mil faltas descubriendo la hilaza de su tela basta y - 


grosera. . 
—-Calla, boba, dijo Sancho, que todo será usarlo 
A dos ó tres años, que después le vendrá el señorío y 
A la gravedad como de molde : y cuando no ¿qué im- 


porta? séase ella señoría, y venga lo que viniere. 
—Medíios, Sancho, con “vuestro estado, respon- 
dió Teresa, no os queráis alzar á mayores, y adver- 
tid el refrán que dice: al hijo de tu vecino límpia- 
le las narices, y métele en tu casa. Por cierto que 
sería gentil cosa casar á nuestra María con un con- 
dazo ó con un caballerote, que cuando se le anto- 
jase la pusiese como nueva, llamándola de villana, 
ija del destripaterrones y de la pelarruecas; no 
- en mis días, marido, para eso por cierto he criado 
| yo á mi hija, traed vos dineros, Sancho, y el casar- 
la dejadlo 4 mi cargo, que ahí está Lope Tocho, el 
e hijo de Juan Tocho, mozo rollizo y sano, y que le 
¿e conocemos, y sé que no mira de mal ojo 4 la mo- 
chacha; y con este que es nuestro igual estará bien 
casada, y le tendremos siempre á nuestros ojos, y 
seremos todos unos, padres é hijos, nietos y yernos, 
y andará la paz y la bendición de Dios entre todos * 
nosotros, y no casármela vos ahora en esas cortes 
- y en esos palacios grandes, adonde ni á ella la en- 
tiendan, ni ella se entienda. z 


y —Ven acá bestia, y mujer de Barrabás, replicó 
Ñ Ñ : . 

de Sancho, ¿por qué quieres tú ahora sin qué ni para 
he qué estorbarme que no case á mi hija con quien me 
A 7 de nietos que se llamen señoría? Mira, Teresa 
y 4 
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- siempre he oído decir á mis mayores que el que ro 
sabe gozar de la ventura cuando le viene, que no 
se debe quejar si se le pasa; y no sería bien que 
ahora que está llamando á nuestra puerta se la ce- 


rremos: dejémonos llevar deste viento favorable 


que nos sopla. (Por este modo de hablar, y por lo 
que más abajo dice Sancho, dijo el tradutor desta 
historia que tenía por apócrifo este capitulo). ¿No 
te parece, animalia, prosiguió Sancho, que será 
bien dar con mi cuerpo en algún gobierno prove- 
choso, que nos saque el pie del lodo, y casase ú 
Marisancha con quien yo quisiere, y verás como 
te llaman 4 ti doña Teresa Panza, y te sientas en 
la iglesia sobre alcatifa, almohadas y arambeles, á 
pesar y despecho de las hidalgas del pueblo? No 
sino estaos siempre en un ser, sin crecer ni men- 
guar, como figura de paramento; y en esto no ha- 
blemos más, que Sanchica ha de ser condesa, aun- 
que tú más me digas. 

.—¿Veis cuanto decís, marido? respondió Tere 
sa; pues con todo eso temo que este condado de 
mi hija ha de ser su perdición: vos haced lo que 
quisiéredes, ora la hagáis duquesa ó princesa ; pero 
stos decir que no será ello con voluntad ni consen- 
timiento mio. Siempre, hermano, fuí amiga de la 
igualdad, y no puedo ver entonos sin fundamen- 
tos: Teresa me pusieron en el bautismo, nombre 
mondo y escueto, sin añadiduras ni cortapisas, ni 
.arrequives de dones ni donas: Cascajo se llamó mi 
padre, y 4 mí por ser vuestra mujer me llaman Te- 
resa Panza, que á buena razón me habían de lla- 
mar Teresa Cascajo: pero allá van reyes do quie- 
ren leyes, y con este nombre me contento, sin que 
me le pongan un don encima que pese tanto que no 
le pueda llevar, y no quiero dar que decir á los que 
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me vieren andar vestida á lo condesil 64 lo gober- 


nadora, que luego dirán: Mirad qué entonada va 


la pazpuerca; ayer no se hartaba de estirar de un 


copo de estopa, y iba á misa cubierta la cabeza con 
la falda de la saya en lugar de manto, y ya hoy va 
con verdugado, con broches y con entono, como si 
no la conociésemos. Si Dios me guarda mis siete ó 
mis cinco sentidos, ó los que tengo, no pienso dar 
ocasión de yerme en tal aprieto: yos, hermano, 
idos á ser gobierno ó ínsulo, y entonaos 4 vuestro 
gusto, que mi hija ni yo, por el siglo de mi madre, 
que nos hemos de mudar un paso de nuestra al- 
dea; la mujer honrada la pierna quebrada y en ca- 
sa, y la doncella honesta el hacer algo es su fiesta :] 
idos con vuestro don Quijote á vuestras aventuras, 
y dejadnos á nosotras con nuestras malas ventu- 
ras, que Dios nos las mejorará como seamos bue- 
nas; y yo no sé por cierto quien le puso á él don, 
que no tuvieron sus as ni sus agúelos. 
—Ahora digo, replicó Sancho, que tienes algún 


-— familiar en ese cuerpo. ¡Válate Dios la mujer, y, 


qué de cosas has ensartado unas en otras sin tener 
pos ni cabeza! ¿Qué tiene que ver el cascajo, los 
roches, los refranes y el entono con lo que yo 
digo? Ven acá, mentecata é ignorante (que asl te 
puedo llamar, pues no entiendes mis razones, y vas 
uyendo de la dicha), si yo dijera que mi hija se 


- arrojara de una torre abajo, ó qne se fuera por esog 


mundos, como se quiso ir la infanta doña Urraca, 
tenías razón de no venir con mi gusto, pero si en 
dos paletas, y en menos de un abrir y cerrar de 
ojos te la chanto un don y una señoría á cuestas, 
y te la saco de los rastrojos, y te la pongo en toldo 
y en peana, y en un estrado de más almohadas de 
velludo, que tuvieron moros en su linaje los Al- 


+ 
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- mohadas de Marruecos, ¿por qué no hás de con- 
sentir y querer lo que yo quiero ? 

ayi lee por qué, marido? respondió Teresa, 
«por el refrán que dice: quien te cubre te descubre : 
por el pobre todos pasan los ojos como de corrida, 
y en el rico los detienen; y si el tal rico fué un 
tiempo pobre, alli es el murmurar y el maldecir y 
el peor perseverar de los maldicientes, que los hay 
por esas calles á montones como enjambres de 
abejas. 

—Mira, Teresa, respondió Sancho, y escucha lo 
que agora quiero decirte, quizá no lo habrás oído en 
todos los días de tu vida; y yo ahora no hablo de 
mio, que todo lo que pienso decir son sentencias 
del padre predicador que la cuaresma pasada pre-- 
dicó en este pueblo, el cual, si mal no me acuerdo, 
dijo que todas las cosas presentes que los ojos es- 
tán mirando, se presentan, están y asisten en 
nuestra memoria mucho mejor y con más vehe- 
mencia que las cosas pasadas. (Todas estas razo- 
nes que aquí va diciendo Sancho, son las segundas 
por quien dice el tradutor que tiene por apócrifo 
este capítulo, que exceden á la capacidad de San= 
cho, el cual prosiguió diciendo): De donde nace 
que cuando vemos alguna persona bien aderezada 
y con ricos vestidos compuesta y con pompa de 
criados, parece que por fuerza nos mueve y con- 
vida á que le tengamos respeto, puesto que la me- 
moria en aquel instante nos represente alguna ba- 
«jeza en que vimos á la tal persona, la cual inomiz 
nia, ahora sea de pobreza ó de linaje, como ya pasó, 
no es, y sólo es lo que vemos presente: y si este, 4 
quien la fortuna sacó del borrador de su bajeza 
(que por estas mismas razones lo dijo el padre) á 
la alteza de su prosperidad, fuera bien criado, li. 


beral y cortés con todos, y no se pusiese en cuen- 


ten por cierto, Teresa, que no habrá quien se acuer- 


de de lo que fué, sino que reverencien lo que es, si - 
no fueren los envidiosos, de quien ninguna próspe-, 


ra fortuna está segura. 

—Yo no os entiendo, marido, replicó Teresa, ha- 
ced lo que quisiéredes, y no me quebréis más la 
“cabeza con vuestras arengas y retóricas ; y si estáis 
revuelto en hacer lo que decís... 

—Resuelto has de decir, mujer, dijo Sancho, y 
no revuelto. 

—No os pongáis á disputar, marido, conmigo, 
respondió Teresa: yo hablo como Dios es servido, 
y no me meto en más dibujos ; y digo que si estáis 
-porfiando en tener gobierno, que llevéis con vos ú 
vuestro hijo Sancho para que desde ahora le ense- 
fiéis á tener gobierno, que bien es que los hijos he- 
reden y aprendan los oficios de sus padres. 

—En teniendo gobierno, dijo Sancho, enviaré 
por él por la posta, y te enviaré dineros, que no me 
faltarán ; pues nunca falta quien se los preste 4 los 
gobernadores cuando no los tienen: y vístele de 


modo que disimule lo que es, y parezca lo que ha - 


de ser. 

—Enviad vos dinero, dijo Teresa, que yo os lo 
“vestiró como un palmito. 

—En efeto, quedamos de acuerdo, dijo Sancho, 
de que ha de ser condesa nuestra hija. : 

—El día que yo la viere condesa, respondió Te- 
resa, ese haré cuenta que la entierro : pero otra vez 
os digo que hagáis lo que os diere gusto, que con 


esta carga nacemos las mujeres, de estar obedien- 


tes á sus maridos aunque sean unos porros; y en 
«esto comenzó á llorar tan de yeras como si ya vie- 


tos con aquellos que por antigúedad son nobles, 
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muerta y enterrada á Sanchica. Sancho la con- 
soló diciéndole, que ya que la hubiese de hacer 
condesa, la haría todo lo más tarde que ser pudie- 
se. Con esto se acabó su plática, y Sancho volvió á 
ver á don Quijote, para dar orden en su partida. 


CAPITULO VI 


De lo que pasó á don Quijote con su sobrina y con 
su ama, y es uno de los importantes capitulos de 
toda la historia. A 


En tanto que Sancho Panza y su mujer Teresa 
Cascajo pasaron la impertinente referida plática, 
no estaban ociosas la sobrina y el ama de don Qui- 
jote, que por mil señales iban coligiendo que su tío 
y señor quería desgarrarse la vez tercera, y volver 
al ejercicio de su, para ellas, mal andante caballe- 
ría. Procuraban por todas las vías posibles apartar- 
le de tan mal pensamiento ; pero todo era predicar 
en desierto y majar en hierro frío. Con todo esto, 
entre otras muchas razones que con él pasaron, le 
dijo el ama: E 

—En verdad, señor mío, que si vuesa merced 
no afirma el pie llano, y se está quedo en su casa, 
.y se deja de andar por los montes y por los valles 
como ánima en pena, buscando esas que dicen que 
se llaman aventuras, á quien yo llamo desdichas, 
que me tengo de quejar en voz y en grita 4 Dios y 
al Rey, que ponga remedio en ello. 

A lo que respondió don Quijote : 

—Ama, lo que Dios responderá á tus quejas yo 


_nolo sé, ni lo que ha de responder su Majestad tam- 


a 


poco, y que sólo sé que si yo fuera rey me excusara 
de responder á tanta infinidad de memoriales im- 
pertinentes como cada día le dan; que uno de los 
mayores trabajos que los reyes tienen, entre otros 
muchos, es el estar obligados á escuchar á to- 
dos, y á responder á todos, y así no querría yo que 
cosas mías le diesen pesadumbre. 

A lo que dijo el ama: 
- —Diganos, señor, ¿en la corte de su Majestad 
no hay caballeros ? 

—S$i, respondió don Quijote, y muchos: y es ra- 
zón que los haya para adorno de la grandeza de los 


príncipes, y para ostentación de la Majestad real. 


—¿ Pues no sería vuesa merced, replicó ella, uno 


“de los que á pie quedo sirviesen á su rey y señor 


estándose en la corte? 

- —Mira, amiga, respondió don Quijote, no todos 
los caballeros pueden ser cortesanos, ni todos los 
cortesanos pueden ni deben ser caballeros andan- 
tes: de todos ha de haber en el mundo; y aunque 
todos seamos caballeros, va mucha diferencia de 
los unos á los otros ; porque los cortesanos, sin sa 
lir de sus aposentos ni de los umbrales de la corte, 
se pasean por todo el mundo, mirando un mapa, 
sin costarles blanca, ni padecer calor ni frío, harm- 
bre ni sed. Pero nosotros los caballeros andantes 
verdaderos, al sol, al frío, al aire, á las inclemen- 
cias del cielo, de noche y de día, á pie y á caballo, 
medimos toda la tierra con nuestros mismos pies; 
y no solamente conocemos los enemigos pintados, 
sino en su mismo ser, y en todo trance y en toda 
ocasión los acometemos sin mirar en niñerías ni 
en las leyes de desafíos, si lleva ó no lleva más cor- 
ta la lanza ó la espada, si trae sobre sí reliquias ó 


= 


E : a gún engaño encubierto, si se ha de partir y hacer - 
bajadas el sol ó no, con otras ceremonias deste jaez, 


-*que se usan en los desafíos particulares de persona 

- á persona, que tú no sabes, y yo sí. Y has de saber 
más, que el buen caballero andante, aunque vea 
diez gigantes que con las cabezas no sólo tocan 
sino pasan las nubes, y que á cada uno le sirven 
¡de piernas dos grandísimas torres, y que los brazos 
semejan árboles de gruesos y poderosos navíos, y 
'cada ojo como una gran rueda de molino y más ar- 
diendo que un horno de vidrio no le han de espan- 


tar en manera alguna ; antés con gentil continente 


con intrépido corazón los ha de acometer y em 
Destir ; y si fuere posible, vencerlos y desbarata 
los en un pequeño instante, aunque viniesen dl 
mados de unas conchas de un cierto pescado qu 
dicen que son más duras que si fuesen de diaman 

- tes, y en lugar de espadas trujesen cuchillos ta- 
"¡antes de damasquino acero, ó porras ferradas con 
puntas asimismo de acero, como yo las he visto 
más de dos veces. Todo esto he dicho, ama mía, 
porque veas la diferencia que hay de unos caballe- 
ros á otros; y sería razón que no hubiese príncipe 
des no estimase en más esta segunda, Ó por mejor 
ecir primera especie de caballeros andantes, que 
según leemos en sus historias, tal ha habido entre 
ellos que ha sido la salud, no sólo de un reino, sino 
de muchos. 

—¡ Ah, señor mio! dijo 4 esta sazón la sobrina, 
advierta vuesa merced que todo eso que dice de los 
caballeros andantes es fábula y mentira, y sus hig- 
torias, ya que no las quemasen, merecían que á 
cada una se le echase un sambenito, ó alguna se- 
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ñal en que fuese adiós 0 infame ó por gastas 
“dora de las buenas costumbres. 

- —Por el Dios que me sustenta, dijo don Quo: 
te, que si no fueras mi sobrina derechamente co- 
mo hija de mi misma hermana, que había de ha- 
cer un tal castigo en tí, por la blasfemia que has 
dicho, que sonara por todo el mundo. ¿Cómo qué? 
¿es posible que una rapaza, que apenas sabe me- 
near doce palillos de randas, se atreva á poner len- 
- gua y á censurar las historias de los caballeros an- 
dantes? ¿Qué dijera el señor Amadís, si lo tal oye- 
ra? Pero 4 buen seguro que él te perdonará, por- 
que fué el más humilde y cortés caballero de su 
- tiempo, y demás gran amparador de las doncellas ; 
más tal te pudiera haber oído que no te fuera bien 
dello, que no todos son corteses ni bien mirados, 
algunos hay follones y descomedidos. Ni todos los 
que se llaman caballeros lo son de todo en todo, 


que unos son de oro, otros de alquimia, y todos pa- * 


recen caballeros, pero no todos pueden estar al to- 


que de la. piedra de la verdad. Hombres bajos hay 
que revientan por parecer caballeros ; y caballeros 
altos hay que parece que aposta mueren por pare- 
cer caballeros; y caballeros altos hay que parece 
que aposta mueren por parecer hombres bajos: 
aquéllos se levantan ó con la ambición ó con la yir- 
tud ; éstos se abajan ó con la flojedad ó con el vi- 
cio: y es menester aprovecharnos del conocimien- 
to discreto para distinguir estas dos maneras de 
caballeros tan parecidos en los nombres, y tan dis- 


-—¿ tamtes en las acciones. 


—| Válame Dios! dijo la sobrina, que sepa vuesa 


- merced tanto, señor tío, que si fuese menester en 


una necesidad podría subir en un púlpito ó irse á 
- predicar:por esas calles, y que con todo esto dé en 


e 


una ceguera tan grande y una sandez tan conocida; 
- que se dé 4 entender que es valiente siendo viejo, 
que tiene fuerzas estando enfermo, y que endereza 
tuertos estando por la edad agobiado, y sobre todo, 
que es caballero no lo siendo, porque aunque lo 
puedan ser los hidalgos, no lo son los pobres. 
—Tienes mucha razón, sobrina, en lo que dices, 
respondió don Quijote, y cosas te pudiera yo decir 
cerca de los linajes, que te admirarán ; pero por no 
mezclar lo divino con lo humano no las digo. Mi- 
rad, amigas, á cuatro suertes de linaje (y estadme 
atentas) se pueden reducir todos los que hay en el 
mundo, que son estos: unos que tuvieron princi- 
ios humildes, y se fueron extendiendo y dilatando 
Euajo llegar á una suma grandeza; otros que tu- 
vieron principios grandes, y los fueron conservan- 
do, y los conservan y mantienen en el sér que co- 
menzaron; otros que aunque tuvieron principios 
grandes, acabaron en punta como pirámide, ha- 
biéndose disminuido y aniquilado su principio has- 
ta parar en nonada, como lo es la punta de la pi- 
rámide, que respeto de su base ó asiento no es na- 
da; otros hay, y estos son los más, que ni tuvieron 
principio bueno ni razonable medio, y así tendrán 


el fin sin nombre, como el linaje de la gente plebe-. 
va y ordinaria. De los primeros, que tuvieron prin- 


cipio humilde y subieron á la grandeza que ahora 
conservan, te sirva de ejemplo la casa otomana que 
de un humilde y bajo pastor que le dió principio, 
está en la cumbre que le vemos. Del segundo lina- 


je, que tuvo principio en grandexa y la conserva 


sin aumentarla, serán ejemplo muchos príncipes, 

que por herencia lo son y se conservan en ella, sin 

aumentarla ni disminuirla, conteniéndose en los lf- 

mites de sus estados pacíficamente. De los que co- 
y 
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menzaron grandes y acabaron en punta hay mill. 


res de ejemplos, porque todos los Faraones y To- 
lomeos de Egipto, los Césares de Roma, con toda la - 
caterva (si es que se le puede dar este nombre) de 
infinitos principes, monarcas, señores, medos, asi- 
rios, persas, griegos y bárbaros, todos estos linajes 
y señoríos han acabado en punta y en nonada, así 
ellos como los que les dieron principio, pues no se- . 
rá posible hallar ahora ninguno de sus descendien- 
tes, y si le hallásemos sería en bajo y humilde es- 
tado. Del linaje plebeyo no tengo que decir sino 
que sirve sólo de acrecentar el número de los que 
- viven sin que merezcan otra fama ni otro elogio 
sus grandezas. De todo lo dicho quiero que infiráis, 
bobas mías, que es grande la confusión que hay 
entre los linajes, y que solos aquellos parecen gran- 
des y ilustres, que lo muestran en la virtud y en la 
riqueza y liberalidad de sus dueños. Dije virtudes, 
riquezas y liberalidades, porque el grande que fue- 
re vicioso, será vicioso grande, y el rico no liberal, 
será un avaro mendigo: que al poseedor de las ri- 
quezas no le hace dichoso el tenerlas, sino el gas- 
tarlas, y no el gastarlas como quiera, sino el saber- 
las bien gastar. Al caballero pobre no le queda otro 
camino para mostrar que es caballero, sino el de 
la virtud, siendo afable, bien criado, cortés, come- 
dido y oficioso ; no soberbio, no arrogante, no mur- 
murador, y sobre todo caritativo, que con dos ma- 
ravedís que con ánimo alegre dé-al pobre, se mos- 
trará tan liberal como el que ¿ campana herida da 
limosna, y no habrá quien le vea adornado de las 
referidas virtudes, que aunque no le conozca deje 
- de juzgarle y tenerle por de buena casta; y el no 
serlo sería milagro, y siempre la alabanza fué pre- 
mio de la virtud, y los virtuosos no pueden dejar de 
, IS 


ser alabados. Dos caminos hay, hijas, por donde 
pueden ir los hombres á llegar á ser ricos y honra» 
dos: el uno es el de las letras, el otro el de las ar- 
mas. Yo tengo más armas que letras, y nací, se- 
gún me inclino á las armas, debajo de la influencia 
del planeta Marte; así que casi me es forzoso se- 
guir por su camino, y por él tengo de ir á pesar de 
todo el mundo; y será en balde cansaros en per- 
suadirme á que no quiera yo lo que los cielos quie- 
ren, la fortuna ordena,-y la razón pide, y sobre to- 
do mi voluntad desea. Pues con saber, como sé, los 
innumerables trabajos que son anejos á la andante 
caballería, sé también los infinitos bienes que se al. 
canzan con ella. Y sé que la senda de la virtud es 
muy estrecha, y el camino del vicio ancho y espa- 
cioso. Y sé que sus fines y paraderos son diferen- 
tes, porque el del vicio, dilatado y espacioso, aca- 
ba en muerte, y el de la virtud, angosto y trabajo- 
so, acaba en vida, y no en vida que se acaba, sino 
en la que no tendrá fin. Y sé, como dice el gran 
Poeta castellano nuestro, que 


Por estas asperezas se camina 
de la inmortalidad al alto asiento, 
do nunca arriba quien de allí declina, 


—¡Ay desdichada de mi! dijo la sobrina, que 
tambión mi señor es poeta; todo lo sabe, todo lo 
alcanza: yo apostaré que si quisiera ser albañil, 

. que supiera fabricar una casa como una jaula. 

—Yo te prometo, sobrina, respondió don Quijo- 
te, que si estos pensamientos caballerescos no me 
llevasen tras sí todos los sentidos, que no habría - 
cosa que yo no hiciese, ni curiosidad que no saliese 


¿de miis manos, bepudialacnte jaulas y palillos" «de 


dientes. 
- A este tiempo llamaron á la puerta, y pregun- 


tando quién llamaba, respondió Sancho Panza que 


él era, y apenas le hubo conocido el ama cuando 
corrió á esconderse por no verle : tanto le aborre- 
cía. Abrióle la sobrina, salió 4 recibirle con los bra- 


“zos abiertos su señor don Quijote, y encerráronse 
los dos en su aposento, donde tuvieron otro colo- 


quio que no le hace ventaja el pasado. 


CAPITULO VIH 


De lo que pasó don Quijote con su escudero, con 
otros sucesos famosisimos. 


“Apenas vió el ama que Sancho Panza se ence- 


- rraba con su señor, cuando dió en la cuenta de sus 
tratos, y imaginando que de aquella consulta había 


de salir la resolución de su tercera salida, y toman- 
do su manto, toda llena de congoja y pesadumbre 
se fué á buscar al bachiller Sansón Carrasco, pa- 
reciéndole que por ser bien hablado y amigo fresco 
de su señor podría persuadir á que dejase tan des- 
variado propósito. Hallóle paseando por el patio de 
su casa, y viéndole se dejó caer ante sus pies, tra- 
sudando y congojosa. Cuando la vió Carrasco con 


- muestras tan doloridas y sobresaltadas, le dijo: 


+ —¿Qué es esto, señora ama? ¿Qué le ha aconte- 
cido, que parece que se le quiere arrancar el alma? 
- —No es nada, señor Sansón mío, sino que mj 
amo se sale, súlese sin duda. 


A ' 


són; ¿hásele roto alguna parte de su cuerpo? 

- —No se sale, respondió ella, sino por la puerta 

de su locura: quiero decir, señor bachiller de mi 

ánima, que quiere salir otra vez, que con ésta será, 
la tercera, 4 buscar por ese mundo lo que él llama 


venburas, que yo no puedo entender cómo les da 


este nombre. La vez primera nos le volvieron atra 
yesado sobre un jumento, molido 4 palos. La se- 
gunda vino en un carro de bueyes, metido y ence- 
rrado en una jaula, adonde él se daba á entender 
que estaba encantado ; y venía tal el triste, que no. 
le conociera la madre que le parió, flaco, amarillo, 
los ojos hundidos en los últimos camaranchones 
del celebro, que para haberle de volver algún tan- 
to en sí gasté más de seiscientos huevos, como lo 
sabe Dios y todo el mundo, y mis gallinas que no 
me dejarán mentir. 

—Eso creo yo muy bien, respondió el bachiller, 
que ellas son tan buenas, tan gordas y tan bien 
criadas, que no dirán una cosa por otra si reventa- 
sen. En efecto, señora ama, ¿no hay otra cosa, ni 
ha sucedido otro desmán alguno, sino el que se te- 
me que quiere hacer el señor don Quijote ? 

. —No, señor, respondió ella. 

—Pues no tenga pena, respondió el bachiller, 
sino váyase en hora buena á su casa, y téngame 
aderezado de almorzar alguna cosa caliente, y de 
camino vaya rezando la oración de Santa Apolonia, 
si es que la sabe, que yo iré luego allá, y verá ma-- 
ravillas. 

. —¡Cuitada de mf! replicó el ama: ¿la oración 


de Santa Apolonia dice vuesa merced que rece ? eso 


fuera si mi amo lo hubiera de las muelas, pero no 
lo ha sino de los cascos. 


¿E por dónde se sale, señora? preguntó San- 


. 


( 


chiller por Salamanca, que no hay más que bachi- 


E Jlear, respondió Carrasco : y con esto se fué el ama, 
- y el bachiller fué luego á buscar al cura á comuni- 


car con él lo que se dirá á su tiempo. . 

En el que estuvieron encerrados don Quijote y, 
Sancho, pasaron las razones que con mucha pun- 
tualidad y verdadera relación cuenta la historia. 
Dijo Sancho á su amo: 

—Señor, ya yo tengo relucida á mi mujer á que 
me deje ir con vuesa merced adonde quisiere lle- 
varme. 

—Reducida has de decir, Sancho, dijo don Qui= 
jote, que no relucida. 

—Una ó dos veces, respondió Sancho, si mal no 
me acuerdo, he suplicado á vuesa merced que no 
me emiende los vocablos, si es que entiende lo que 
a decir en ellos, y que cuando no los entienda 

iga: Sancho ó diablo, no te entiendo; y si yo me 


-—declarare, entonces podrá emendarme, que yo soy 


tan fócil. 
—No te entiendo, Sancho, dijo luego don Qui- 


jote, pues no sé qué quiere decir soy tan fócil, 


- —Tan fócil quiere decir, respondió Sancho, soy. 


tan así. 


—Menos te entiendo agora, replicó don Quijote.” 
+ —Pues si no me puede entender, respondió San- 
cho, no sé cómo lo diga, no sé más, y Dios sea con- 


migo. 


- —Ya, ya caigo, respondió don Quijote, en ello 3. 


tú quieres decir que eres tan dócil, blando y ma- 
fiero, que tomarás lo que yo te dijere, y pasarás 
por lo que te enseñare. : 


—Apostaré yo, dijo Sancho, que desde el em=: 


E —Yo sé lo que digo, señora ama ; váyase y no se ae 
-— ponga á disputar conmigo, pues sabe que soy ba» 


principio me caló y me entendió, sino que quiso 


turbarme por oirme decir otras doscientas pato- 
chadas. : 

—Podrá ser, replicó don Quijote; y en efecto, 
¿qué dice Teresa ? 
- —Teresa dice, dijo Sancho, que ate bien mi dedo 
con vuesa merced, y que hablen cartas y callen 
barbas, porque quien destaja no baraja, pues más 
vale un toma que dos te daré : y yo digo que el con- 
ano de la mujer es poco, y el que no le toma es 
loco. 

—Y yo lo digo también, respondió don Quijote. 
Decid, Sancho amigo; pasa adelante, que habláis 
hoy de perlas. 


.—Es el caso, replicó Sancho, que como vuesa  . 


merced mejor sabe, todos estamos sujetos á la 
muerte, y que hoy somos y mañana no, y que tan 

resto se va el cordero como el carnero, y que na- 

ie puede prometerse en este mundo más horas de 
vida de las que Dios quisiere darle; porque la 
muerte es sorda, y cuando llega 4 llamar á las puer- 
tas de nuestra vida siempre va de priesa, y no la 
harán detener ni ruegos, ni fuerzas, ni ceptros, ni 
mitras, según es pública voz y fama, y según nos 
lo dicen por esos púlpitos. 

—Todo eso es verdad, dijo don Quijote ; pero no 
sé dónde vas á parar. 

—Voy á parar, dijo Sancho, en que vuesa mer- 
ced me señale salario conocido de lo que me ha de 
dar cada mes el tiempo que le sirviere, y que el 
tal salario se me pague de su hacienda, que no quien 
ro estar 4 mercedes, que llegan tarde 4 mal ó6 nun- 
ca; con lo mío me ayude Dios. En fin, yo quiero 
saber lp que gano, poco 6 mucho que sea; que so- 
bre un huevo pone la gallina, y muchos pocos ha- 
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- ceh un mucho, y mientras se gana algo no se piéer» - 
de nada. Verdad sea que si sucediese (lo cual ni lo 
ereo ni lo espero) que vuesa merced me diese la 
ínsula que me tiene prometida, no soy tan ingrato, 
ni llevo las cosas tan por los cabos, que no querré 
que se aprecie lo que montare la renta de la tal ín- 
sula, y se descuente de mi salario gata por can- 
“tidad. 
- —Sancho amigo, respondió don Quijote, 4 las 
veces tan buena suele ser una gata como una rata. 
—Ya entiendo, dijo Sancho: yo apostaré que 
había de decir rata y no gata ; pero no importa na- 
da, pues vuesa merced me ha entendido. y 
—Y tan entendido, respondió don Quijote, que - 
he penetrado lo último de tus pensamientos, y sé 
al blanco que tiras con las innumerables saetas de 
tus refranes. Mira, Sancho, yo bien te señalaría 
salario, si hubiera hallado en alguna de las histo- 
rias de los caballeros andantes ejemplo que me 
descubriese y mostrase por algún pequeño resqui- 
cio qué es lo que solían ganar cada mes ó cada 
año; pero yo he leído todas ó las más de sus his: 
torias, y no me acuerdo haber leído que ningún ca- 
- —ballero andante haya señalado conocido salario á 
- su escudero. Sólo sé que todos servían á merced, y 
- que cuando menos se lo pensaban, si á sus señores 
les había corrido bien la suerte, se hallaban pre- 
miados con una ínsula ó con otra cosa equivalente, 
y por lo menos quedaban con título y señoría. Si 
con estas esperanzas y aditamentos vos, Sancho, 
—gustáis de volver á servirme, sea en buen hora, 
que pensar que yo he de sacar de sus términos y 
-Quicios la antigua usanza de la caballería andan- 
te, es pensar en lo escusado. Así que, Sancho mío, 
yolveos á vuestra casa, y declarad á vuestra Tere-' 


- de estar á merced conmigo, «bene quidem,» y si 
no, tan amigos como de antes, que si al palomar 
no le falta cebo, no le faltarán palomas. Y advertid, 
hijo, que vale más buena esperanza que ruín pose- 
sión, y buena queja que mala paga. Hablo desta 
manera, Sancho, por daros á entender que tam- 
bién como vos sé yo arrojar refranes como llovidos. 
Y finalmente quiero decir, y os digo, que si no que- 
réis venir á merced conmigo y correr la suerte que 
yo corriere, que Dios quede con vos y os haga un 
santo, que á mí no me faltarán escuderos más obe- 
dientes, más solícitos, y no tan empachados ni 
tan habladores como vos. 

Cuando Sancho oyó la firme resolución de su 
amo, se le anubló el cielo y se le cayeron las alas 
del corazón : porque tenía creído que su señor no se 
iría sin él por todos los haberes del mundo; y así 
estando suspenso y pensativo, entró Sansón Ca- 
rrasco, y el ama y la sobrina, deseosas de oir con 
qué razones persuadía á su señor que no tornase á 
buscar las aventuras. Llegó Sansón, socarrón fa- 


moso, y abrazándole como la vez primera, con 


voz levantada le dijo: 

—¡Oh flor de la andante caballería! ¡Oh luz 
resplandeciente de las armas! ¡Oh honor y espe- 
jo de la nación española ! plega 4 Dios todopodero- 
so, donde más largamente se contiene, que la per- 
sona Ó personas que pusieren impedimento y es- 
torbaren tu tercera salida, que no la hallen en el 
laberinto de sus deseos, ni jamás se les cumpla lo 
que mal desearen. 
- Y volviéndose al ama le dijo: 

. —Bien puede la señora ama no rezar más la ora- 
ción de Santa Apolorta, que yo sé que es determi- 


sami intención ; y si ella gustare y vos gustáredes E 
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Quijote vuelva á ejecutar sus altos y nuevos pensa= 
mientos: y yo encargaría mucho mi conciencia si 
- no intimase y persuadiese á este caballero que no 


nación precisa de las esferas, que el señor don 


tenga más tiempo encogida y detenida la fuerza de - 
su valeroso brazo y la bondad de su ánimo valen» 
tísimo, porque defrauda con su tardanza el derecho 
de los tuertos, el amparo de los huérfanos, la hon- 
ra de las doncellas, el favor de las viudas y el arri- 
mo de las casadas, y otras cosas deste jaez, que 
tocan, atañien, dependen y son anejas á la orden de 
la caballería andante. Ea, señor don Quijote mío, 
hermoso y bravo, antes hoy que mañana se ponga 
vuesa merced y su grandeza en camino; y si al- 
guna cosa faltare para ponerle en ejecución, aquí 
estoy yo para suplirla con mi persona y hacienda ; 

si fuere necesidad servir 4 su magnificencia de es- 
cudero, lo tendré 4 felicísima ventura. 

A esta sazón dijo don Quijote volviéndose á San. 


cho: 


—¿No te dije yo, Sancho, que me hablan de so- 


brar escuderos? Mira quién se ofrece á serlo, sino 


el inaudito bachiller Sansón Carrasco, perpetuo 
trástulo y regocijador de los patios de las escuelas 
salmaticenses, sano de su persona, ágil de sus 
miembros, callado, sufridor así del calor como del 
frio, así de la hambre como de la sed, con todas 
aquellas partes que se requieren para ser escudero 
de un caballero andante; pero no permita el cielo 

ue por seguir mi gusto desjarrete y quiebre la co- 
una de las letras y el vaso de las ciencias, y 
tronque la palma eminente de las buenas y liberales 
artes. Quédese el nuevo Sansón en su patria y hon- 
rándole honre juntamente las canas do sus ancia- 
nos padres, que yo con cualquier escudero estaré 


conmigo. ¿ 

—S$Sí, digno, respondió Sancho enternecido y 
llenos de lágrimas los ojos, y prosiguió: No se dirá 
por mí, señor mío, el pan comido y la compañía 
deshecha ; sí; que no vengo, yo de alguna alcurnia 
desagradecida, que ya sabe todo el mundo, y espe- 
cialmente mi pueblo, quién fueron los Panzas de 
quien yo deciendo, y más que tengo conocido y 
calado por muchas buenas obras y por más bue- 
nas palabras el deseo que vuesa merced tiene de 
hacerme merced, y si me he puesto en cuentas de 
tanto más cuanto acerca de mi salario, ha sido por 


complacer 4 mi mujer, la cual cuando toma la. 


mano á persuadir una cosa, no hay mazo que tanto 
apriete los aros de una cuba, como ella aprieta á 
que se haga lo que quiere ; pero en efecto el hombre 
ha de ser hombre y la mujer mujer; y pues yo 
soy hombre donde quiera, que no lo puedo negar, 
también lo quiero ser en mi casa, pese á quien 
pesare ; y así no hay más que hacer sino que vue- 
sa merced ordens su testamento con su codicilo, 
en modo que no se pueda revolcar, y pongámonos 
luego en camino, porque no padezca el alma del 
señor Sansón, que dice que su conciencia le lita 
que persuada 4 vuesa merced á salir vez tercera 
por ese mundo, y yo de nuevo me ofrezco á servir 
á vuesa merced fiel y legalmente, tan bien y mejor 
que cuantos escuderos han servido á caballeros an- 
dantes en los pasados y presentes tiempos. 
Admirado quedó el bachiller de oir el término y 
imodo de hablar de Sancho Panza, que puesto que 
había leído la primera historia de su señor, nunca 
creyó que era tan gracioso como allí le pintan; 
¿pero oyéndole decir ahora testamento y codicilo 


contento, ya que Sancho no se digna de venir 
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y codicilo que no se pueda revocar, creyó todo lo 
que dél había leído, y confirmólo por uno de log 
más solemnes mentecatos de nuestros siglos ; y dijo 
entre sí, que tales dos locos como amo y mozo 
no se habrian visto en el mundo. Finalmente don 
Quijote y Sancho se abrazaron y quedaron ami- 
gos, y con parecer y beneplácito del gran Carrasco, 
(que por entonces era su oráculo) se ordenó que 
de allí á tres días fuese su partida, en los cuales ha- 
bría lugar de aderezar lo necesario para el viaje, 
y de buscar una celada de encaje, que en todas ma- 
neras, dijo don Quijote, que la había de llevar. 
Ofreciósela Sansón, porque sabía no se la negaría 
un amigo suyo que la tenía, puesto que estaba más 
escura por el orín y el moho, que clara y limpia 
por el terso acero. Las maldiciones que las dos, 
ama y sobrina, echaron al bachiller, no tuvieron 
cuento: mesaron sus cabellos, arañaron sus ros- 
tros, y al modo de las endechederas que se usaban, 
Jamentaban la partida como si fuera la muerte de 
- suseñor. El designio que tuvo Sansón para persua- 
.dirle 4 que otra vez saliese, fué hacer lo que ade- 
lante cuenta la historia, todo por consejo del cura 
y del barbero, con quien él antes lo había comuni- 
cado. En resolución, en aquellos tres días don Qui- 
-jote y Sancho se acomodaron de lo que les pareció 
convenirles, y habiendo aplacado Sancho á su mu- 
jer, y don Quijote á su sobrina y á su ama, al ano- 
checer, sin que nadie lo viese sino el bachiller, que, 
quiso acompañarles media legua del lugar, se pusie- 
von en camino del Toboso, don Quijote sobre su 
buen Rocinante, y Sancho sobre su antiguo rucio, 
proveídas las alforjas de cosas tocantes á la bucó- 
ica, y la bolsa de dineros que le dió don Quijote: 


-que no se pueda revolcar, en lugar de testamento . 


las leyes de su amistad pedían. Prometióselo don 
Quijote ; dió Sansón la vuelta á su lugar, y los dos 
tomaron la de la gran ciudad del Toboso. 


CAPITULO VIII 


Donde se cuenta lo que sucedió á don Quijote yen= 
do á ver á su señora Dulcinea del Toboso. 


Bendito sea el poderoso Alá, dice Hamete Be- 
nengeli al comienzo deste octavo capittlo: ben- 
dito sea Alá, repite tres veces, y dice que da estas 
bendiciones por ver que tiene ya en campaña á don 
- Quijote y 4 Sancho, y que los lectores de su agra- 
- dable historia pueden hacer cuenta que desde este 
punto comienzan las hazañas y donaires de don 
Quijote y de su escudero; persuádeles que se les 
olviden las pasadas caballerías del ingenioso hi- 
dalgo, y pongan los ojos en las que están por ve- 
nir, que desde agora en el camino del Toboso co- 


mienzan, como las otras comenzaron en los cam- 


pos de Montiel: y no es mucho lo que pide para: 
tanto como él promete, y así prosigue diciendo: 
Solos quedaron don Quijote y Sancho, y apenas 
se hubo apartado Sansón cuando comenzó á re- 
linchar Rocinante y á sospirar el rucio, que de 
entrambos, caballero y escudero, fué tenido á bue- 


para lo que se ofreciese. Abrazóle Sansón, y supliz 
cóle le avisase de su buena ó mala suerte, para 
alegrarse con ésta ó entristecerse con aquella, como 


na señal yy por felicísimo agiero: aunque si se 


ha de contar la verdad, más fueron los sospiros y 


vel rebuznos del rucio, que los relinchos del rocín, 


de donde coligió Sancho que su ventura había de 


sobrepujar y ponerse encima de la de su señor, 


fundándose no sé si en astrología judiciaria que él 
se sabía, puesto que la historia no lo declara ; sólo 
le oyeron decir que cuando tropezaba ó cala se 
holgara no haber salido de casa, porque del trope- 
zar Ó caer no se sacaba otra cosa sino el zapato 
roto ó las costillas quebradas, y aunque tonto no 


andaba en esto muy fuera del cemino. Díjole don 


Quijote : 

—Sancho amigo, la noche se nos va entrando á 
imás andar, y con más escuridad de la" que había- 
mos menester para alcanzar á ver con el día al 
Toboso, 4 donde tengo determinado de ir antes 
que en otra aventura me ponga, y allí tomaré la 


-bendición y buena licencia de la sin par Dulcinea, 


con la cual licencia pienso y tengo por cierto de 
acabar y dar felice cima á toda peligrosa aventura, 
porque ninguna cosa de esta vida hace más valien- 
tes á los caballeros andantes, que verse favorecidos 
de sus damas. 

—Yo así lo creo, respondió Sancho; pero tengo 
por dificultoso que vuesa merced pueda hablarla 
ni verse con ella en parte 4 lo menos que pueda re- 
cibir su bendición, si ya no se la echa desde las 
bardas del corral por donde yo la ví la vez prime- 
ra, cuando le lleyé la carta donde iban las nuevas 
de las sandeces y locuras que vuesa merced que- 
daba haciendo en el corazón de Sierra Morena. 

—¿Bardas de corral se te antojaron aquellas, 
Sancho, dijo don Quijote, á donde Ú por donde 
viste aquella jamás bastantemente alabada gen- 


tileza y hermosura? No debían de ser sino gale- 
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rias Ó corredores ó lonjas, ó como las llaman, de ri= 
cos y reales palacios. A 
-.—Todo pudo ser, respondió Sancho; pero á mi 
bardas me parecieron, si no es que soy falto de 
memoria. : G 
—Con todo eso vamos allá, Sancho, replicó don 
Quijote, que como yo la vea, eso se me da que sea 
por bardas que por ventanas, ó por resquicios ó. 

- verjas de jardines, que cualquier rayo que del sol 
de su belleza llegue á mis ojos, alumbrará mi en- 
tendimiento y fortalecerá mi corazón de modo, 
que quede único y sin igual en la discreción y en 
la valentía. 

—Pues en verdad, señor, respondió Sancho, que 


y ps An e 
euando yo ví ese sol de la señora Dulcinea del. 
Toboso, que no estaba tan claro que pudiese echar pe 

; de sí rayos algunos; y debió de ser que como su eS 


merced estaba aechando aquel trigo que dije, el 
mucho polvo que sacaba se le puso como nube 
ante el rostro y se le escureció. , 
-—¿Qué, todavía das, Sancho, dijo don Quijote, A 
en decir, en pensar, en creer y en porfiar que mi 
señora Dulcinea aechaba trigo, siendo eso un me- 
nester y ejercicio que va desviado de todo lo que 
hacen y deben hacer las personas principales que 
están constituidas y guardadas para otros ejer- y 
cicios y entretenimientos que muestran á tiro de y 
ballesta su principalidad? Mal se te acuerdan 4 E 
E 


? tí, oh Sancho, aquellos versos de nuestro poeta, 
donde nos pinta las labores que hacían allá en sus 
moradas de cristal me a? cuatro ninfas que del DY 
i Tajo amado sacaron las cabezas, y se sentaron 4 

labrar en el prado verde aquellas ricas telas que allí 
el ingenioso poeta nos describe, que todas eran de 
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Oro, sirgo y perlas contestas y tejidas. Y « 
manera debía de ser el de mi señora cuando tú la 
viste, sino que la envidia que algún mal encan- 


tador debe de tener á mis cosas, todas las que me 
han de dar gusto trueca y vuelve en diferentes fi- 


- guras que ellas tienen: y así temo que en aquella 
historia que dicen que anda impresa de mis haza- 


ñas, si por ventura ha sido su autor algún sabio 
mi enemigo, habrá puesto unas cosas por otras, 
mezclando con una verdad mil mentiras, diver- 
tiéndose á contar otras acciones fuera de lo que 
requiere la continuación de una verdadera historia. 
¡Oh envidia, raiz de infinitos males y carcoma de 


las virtudes ! Todos los vicios, Sancho, traen un no 
86 qué de deleite consigo, pero el de la envidia no 
trae sino disgustos, rancores y rabias. 


—Eso es lo que yo digo también, respondió San- 
cho, y pienso que en esa leyenda ó historia que 


nos dijo el bachiller Carrasco que de nosotros ha- 


bía visto, debe de andar mi honra á coche acá 
chinchado, y como dicen, al estricote, aquí y allí 
barriendo las calles. Pues á fe de bueno” que no 
he dicho yo mal de ningún encantador, ni tengo 
tantos bienes que pueda ser envidiado ; bien es ver- 


- dad que soy algo malicioso, y que tengo mis ciertos 


asomos de bellaco; pero tódo lo cubre y tapa la 
gran capa de la simpleza mía, siempre natural y 
nunca artificiosa: y cuando otra cosa no tuviese 
sino el creer, como siempre creo, firme y verda- 
deramente en Dios y en todo aquello que tiene y 


3 cree la santa Iglesia católica romana, y el ser ene- 


migo mortal, como lo soy, de los judíos, debían 
los historiadores tener misericordia de mí, y tra: 


8 tarme bien en sus escritos; pero digan lo que qui- 
- sierem, que desnudo nací, No aSO me hallo, ni 


yde 
"e » 


- pierdó ni gano, aunque por verme puesto en libros, 


. y andar por ese mundo de mano en mano, no se 


me da un higo que digan de mi todo lo que quisie- 
ren. 


-. —Eso me parece, Sancho, dijo don Quijote, 4 


lo que sucedió 4 un famoso poeta destos tiempos, 


el cual habiendo hecho una maliciosa sátira contra - : 


todas las damas cortesanas, no puso ni nombró 


en ella á una dama que se podía dudar si lo era ó 
no, la cual viendo que no estaba en la lista de las 


. damas, se quejó al poeta diciéndole que qué había SN 


visto en ella para no ponerla en el número de las 
otras, y que alargase la sátira, y la pusiese en el 
ensanche, si no, que mirase para lo que había na- 


cido. Hizolo así el poeta, y púsola cual no digan bi 


. dueñas, y ella quedó satisfecha por verse con fama, 
aunque infame. También viene con esto lo que 


cuentan de aquel pastor, que puso fuego y abrasó 


el templo famoso de Diana, contado por una de 
las siete maravillas del mundo, sólo porque que- 


dase vivo su nombre en los siglos venideros; y 


aunque se mandó que nadie le nombrase ni hicie- 
se por palabra ó por escrito mención de su nombre, 
porque no consiguiese el fin de su deseo, todavía 
se supo que se llamaba Eróstrato. También alude 
á esto lo que sucedió al grande emperador Car- 
los V con un caballero en Roma. Quiso ver el em- 
perador aquel famoso templo de la Rotunda, que 
-en la antigiedad se llamó el templo de Todos los 
Dioses, y ahora con mejor vocación se llama de 
Todos los Santos, y es el edificio que más conser- 
va la fama de la grandiosidad y magnificencia de 
sus fundadores: él es de hechura de una media 
naranja, grandísimo en extremo, y está muy cla- 


ro sin entrarle otra luz que la que le concede una 


el 
E 
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- ventaña, $ por mejor decir, claraboya redonda qué 
- está en su cima, desde la cual mirando el empe- 
rador el edificio, estaba con él y 4 su lado un caba- 
llero romano declarándole los primores y sutile= 
zas de aquella gran máquina y memorable arquite- 
-tura, y habiéndose quitado de la claraboya dijo al 
emperador: Mil veces, sacra Majestad, me vino 
deseo de abrazarme con vuestra Majestad, y arro- 
jarme de aquella claraboya abajo por dejar de mi 
fama «eterna en el mundo. Yo os agradezco, res- 
pondió el emperador, el no haber puesto tan mal 
pensamiento en efeto, y de aquí adelante no os 
pondré yo en ocasión que volváis á hacer prueba de 
vuestra lealtad, y así os mando que jamás me ha- 
bléis ni estéis donde yo estuviere; y tras estas pas 
labras le hizo una gran merced. Quiero decir, San- 
cho, que el deseo de alcanzar fama es activo en 
gran manera. ¿Quién piensas tú que arrojó 4 Hora- 
cio del puente abajo, armado de todas armas, en 
la profundidad del Tiber? ¿Quién abrasó el bra= 
zo y la mano á Mucio? ¿Quién impelió 4 Curcio á 
lanzarse en la profunda sima ardiente que apare= 
ció en la mitad de Roma? ¿Quién contra todos los: 
agúeros que en contra se le habian mostrado, hizo. 
pasar el Rubicón 4 César? Y, con ejemplos más 
modernos, ¿quién barrenó los navíos y dejó en seco 
y aislados los valerosos españoles guiados por el 
cortesísimo Cortés en el Nuevo Mundo? Todas es- 
tas y otras grandes y diferentes hazañas son, fue-' 
ron y serán obras de la fama, que los mortales de- 
sean como premio y parte de la inmortalidad que 
sus famosos hechos merecen, puesto que los eris- 
_bianos católicos y andantes caballeros más habemos 
_de atender á la gloria de los siglos venide- 
ros, que es eterna en las regiones etéreas y celestes, 


que á la vanidad de la fama que en este presente 


y acabable siglo se alcanza ; la cual fama por mu- 
cho que dure, en fin se ha de acabar con el mesmo 
mundo, que tiene su fín señalado: así, oh Sancho, 
que nuestras obras no han de salir del límite que 
- nos tiene puesto la religión cristiana que profesa- 
mos. Hemos de matar en los gigantes á la sober- 
ibia, á la envidia en la generosidad y buen pecho, 
'á la ira en el reposado continente y quietud del 
'ánimo, á la gula y al sueño en el poco comer que 
comemos, y en el mucho velar que velamos; á la 
¡lujuria y lascivia en la lealtad que guardamos á 
las que hemos hecho señoras de nuestros pensa- 
mientos ; á la pereza con andar por todas partes del 
imundo buscando las ocasiones que nos puedan ha- 
cer y hagan, sobre cristianos, famosos caballeros. 
¡Ves aquí, Sancho, los medios por donde se alcan- 
zan los extremos de alabanza que consigo trae la 
buena fama. 

—Todo lo que vuesa merced hasta aquí me ha 
dicho, dijo Sancho, lo he entendido muy bien; pe- 
ro con todo eso querría que vuesa merced me sor- 
biese una duda que agora en este punto me ha ve- 
nido á la memoria. 

—Asolviese quieres decir, Sancho, dijo don Qui- 
jote: dí en buen hora, que yo responderé lo que 
supiere. 

—Digame, señor, prosiguió Sancho, esos Julios 
ó Agostos, y todos esos caballeros hazañosos que 
ha dicho que ya son muertos, ¿dónde están ahora ? 

—Los gentiles, respondió don Quijote, sin duda 
están en el infierno; los cristianos, si fueron bue- 
nos cristianos, ó están en el purgatorio ó en el cielo, 

—Está bien, dijo Sancho; pero sepamos ahora : 
esas sepulturas donde están los cuerpos desos se- 


- ñiorazos ¿tienen delante de sí lámparas de plata, 
6 están adornadas las paredes de sus capillas de. 
muletas, de mortajas, de cabelleras, de piernas y 
de ojos de cera? y si desto no, ¿de qué están 
adornadas ? 

A lo que respondió don Quijote : 

—Los sepulcros de los gentiles fueron por la 
mayor parte suntuosos templos: las cenizas del. 
cuerpo de Julio César se pusieron sobre una pi-"' 

- rámide de piedra de desmesurada grandeza, á quien * 
hoy llaman en Roma la Aguja de San Pedro. Al 
emperador Adriano le sirvió de sepultura un castillo 
tan grande como una buena aldea, á quien llama- 
ron Moles Adriami, que agora es el castillo de San- 

- tángel en Roma. La reina Artemisa sepultó 4 su: 
marido Mausoleo en un sepulero que se tuvo por 
una de las siete maravillas del mundo; pero nin- 
guna destas sepulturas ni otras muchas que tuvie- 
ron los gentiles se adornaron con mortajas, ni con 
otras ofrendas y señales que mostrasen ser san- 
tos los que en ellas estaban sepultados. 

—A eso voy, replicó Sancho; y dígame agora, 

¿cuál es más, resucitar 4 un muerto, ó matar á 
un gigante? ] 

Po —La respuesta está en la mano, respondió don 

Quijote; más es resucitar á un muerto. 
pe —Cogido le tenga, dijo Sancho; luego la fama 

del que resucita muertos, da vista á los ciegos, en- 
-—dereza á los cojos y da salud á los enfermos, y de- 
lante de sus sepulturas arden lámparas, y están lle- 
as sus capillas de gentes devotas que de rodillas 
y - adoran sus reliquias, mejor fama será para este y 

para el otro siglo que la que dejaron y dejaren cuan- 
tos emperadores gentiles y caballeros andantes ha 
habido en el mundo, 
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-—También confieso esa verdad, respondió don 
Quijote. 
—Pues esta fama, estas gracias, estas prerroga- 
vivas, como llaman á esto, respondió Sancho, tie- 
“nen los cuerpos y las reliquias de los santos, que 
con aprobación y licencia de nuestra santa madre 
Iglesia tienen lámparas, velas, mortajas, muletas, 
pinturas, cabelleras, ojos, piernas, con que aumen- 
tan la devoción y engrandecen su cristiana fama. 
Los cuerpos de los santos ó sus reliquias llevan 
log reyes sobre sus hombros, besan los pedazos de 
sus huesos, adornan y enriquecen con ellos sus 
oratorios y sus más preciados altares. 
—¿Qué quieres que infiera, Sancho, de todo lo 
* que has dicho? dijo don Quijote. 
—Quiero decir, dijo Sancho, que nos demos á 
ser santos, y alcanzaremos más brevemente la bue- 
na fama que pretendemos: y advierta, señor, que 
ayer ó antes de ayer (que según ha poco, se puede 
decir desta manera) canonizaron 6 beatificaron dos 
frailecitos descalzos, cuyas cadenas de hierro con 
que ceñían y atormentaban sus cuerpos se tiene á 
gran ventura el besarlas y tocarlas, y están en 
más veneración que está, según dije, la espada de 
Roldán en la armería del Rey nuestro señor, que 
Dios guarde. Así que, señor mío, más vale ser hu- 
milde frailecito de cualquier orden que sea, que 
valiente y andante caballero; más alcanzan con 
Dios dos docenas de diciplinas que dos mil lanza- 
das, ora las den á gigantes, ora á vestiglos 6 á en- 
driagos. 
—Todo eso es así, respondió don Quijote ; pero 
no todos podemos ser frailes, y muchos son los 
caminos por donde lleva Dios á los suyos al cielo ; 


sancho; pero yo he oído es, 


4 ES, old 
en el cielo, que caballeros an- 


que hay más fraile 
- dantes. 

—Eso es, respondió don Quijote, porque es ma- 
yor el número de los religiosos que el de los caba: 
lleros. 

—Muchos son los andantes, dijo Sancho. 

—Muchos, respondió don Quijote, pero pocos 
- log que merecen nombre de caballeros. 

En estas y otras semejantes pláticas se les pa- 
só aquella noche y el día ELEnieGtA sin acontecerles 
cosa que de contar fuese, de que no poco le pesó á 
don Quijote. En fin, otro día al anochecer descu- 
brieron la gran ciudad del Toboso con cuya vista se 
le alegraron los espíritus á don Quijote, y se le en- 
tristecieron 4 Sancho, porque no sabía la casa de 
Dulcinea, ni en su vida la había visto, como no 
la había visto su señor; de modo que el uno por 
verla, y el otro por no haberla visto, estaban al- 
borotados,”y no imaginaba Sancho qué había de 
hacer cuando su dueño le enviase al Toboso. Fi- 
nalmente, ordenó don Quijote entrar en la ciudad 
entrada la noche, y en tanto que la hora se lle- 
-gaba se quedaron 'entre unas encinas que cerca del 
Moboso estaban, y llegado el determinado punto 


entraron en la ciudad, donde les sucedió cosas que 


ña cosas llegan. o 


CAPITULO IX 


'Donde se cuenta lo que en él se verá. 


Media noche era por filo poco más ó menos, 
cuando don Quijote y Sancho dejaron el monte y 
entraron en el Toboso. Estaba el pueblo en un so- 
segado silencio, porque todos sus vecinos dormian 

reposaban á pierna tendida, como suele decirse. 
Tra la noche entre clara, puesto que quisiera San- 
cho que fuera del todo escura por hallar en su es- 
curidad disculpa de su sandez. No se oía en todo el 
lugar sino ladridos de perros, que atronaban los 
oídos de don AQuijote y turbaban el corazón: de 
Sancho. De cuando en cuando rebuznaba un ju- 
mento, gruñían puercos, mayaban gatos, cuyas yo: 
cos de diferentes sonidos se aumentaban con el si- 
lencio de la noche: todo lo cual tuvo el enamora- 
do caballero 4 mal agúero; pero con todo esto di- 
jo á Sancho: 

—Sancho hijo, guía al palacio de Dulcinea, quizá 
podrá ser que la hallemos despierta. 

—¿A qué palacio tengo de guiar, cuerpo del sol, 
respondió Sancho que en el que yo ví 4-su gran= 
deza no era sino casa muy pequeña ? 

—Debía de estar retirada entonces, respondió 
“don Quijote, en algún pequeño apartamiento de su 
alcázar solazándose á solas con sus doncellas, como 
es uso y costumbre de las altas señoras y prince- 
Sas. 

- —Señor, dijo Sancho, ya que vuesa merced quie- 


. 


re, á pesar mío, 406 sea alcázar la casa do mi se 
ora Dulcinea, ¿es hora esta por ventura de hallar 
de la puerta abierta? ¿Y será bien que demos alda- 
- bazos para que nos oyan y nos abran, metiendo en - 
alboroto y rumor toda la gente? ¿ Vamos por dicha, 
á llamar á la casa de nuestras mancebas, como ha- 
cen los abarraganados, que llegan, y llaman, y 
entran 4 cualquier hora, por tarde que sea? E 

—Hallemos primero una por una el alcázar, 

replicó don Quijote, que entonces yo te diré, San- 
“cho, lo que será bien que hagamos : y advierte, San- 
cho, que ó yo veo poco, ó aquel bulto grande y som- 
04 bra que desde aquí se descubre, la debe de hacer 
el palacio de Dulcinea. 
e: -. —Pues gule vuesa merced, respondió Sancho, 
15 y quizá será así, aunque yo lo veré con los ojos, y lo 
tocaró con las manos, y así lo creeré yo como creer 
que es ahora de día. SS 

Guió don Quijote, y habiendo andado como dos=' 
cientos pasos, dió con el bulto que hacía la sombra, 

y vió una gran torre, y luego conoció que el tal edi- 
- ficio no era alcázar, sino la iglesia principal bn 
pueblo, y dijo: 

—Con la iglesia hemos dado, Sancho. 

—Ya lo. veo, respondió Sancho, y plega á Dios 
que no demos con nuestra sepultura, que no es 
buena señal andar por los cimenterios á tales 'ho- 
ras, y más habiendo yo dicho ú vuesa merced, si 
mal no me acuerdo, que la casa desta señora ha 
-— de estar en una callejuela sin salida. 

—Maldito seas de Dios, mentecato, dijo don Qui- 
jote: ¿adónde has tú hallado que los: alcázares y 
- palacios reales estén edificados en callejuelas sin 
4 salida? 

-— —Peñor,respondió Sancho, en cada tierra su uso ; 


quiza se usa aquí en el Toboso earficar en calle- 
juelas los palacios y edificios grandes; y así su- 
plico á vuesa merced me deje buscar por estas ca- 
lles ó callejuelas que se me ofrecen, podría ser 
que en algún rincón topase con ese alcázar, que le 
vea yo comido de perros, que así nos trae co- 
rridos y asendereados. ' 

—Habla con respeto, Sancho, de las cosas de mi 
señora, dijo don Quijote, y tengamos la fiesta en 
paz, y no arrojemos la soga tras el caldero. 

—Yo me reportaré, respondió Sancho ; ¿pero con 


qué paciencia podré llevar que quiera vuesa mer- - 


ced que de sola una vez que ví la casa de nues- 
tra ama, la haya de saber siempre y hallarla á me- 
dia noche, no hallándola vuesa merced, que la de- 
be de haber visto millares de veces ? ; 

—Tú me harás desesperar, Sancho, dijo don Qui- 
jote; ven acá, hereje, ¿no te he dicho mil veces 
que en todos los días de mi vida no he visto á la sin 
par Dulcinea, ni jamás atravesó los umbrales 
de su palacio, y que sólo estoy enamorado de 
oídas y de la gran fama que tiene de hermosa y 
discreta ? 

—Ahora lo oigo, respondió Sancho, y digo, que 
pues vuesa merced no la ha visto, ni yo tampoco. 

—Eso no puede ser, replicó don Quijote, que por 
lo menos ya me has dicho tú que la viste aechando 
trigo cuando me trujiste la respuesta de la carta 
que la envié contigo. 

—No se atenga á eso, señor, respondió Sancho, 
* porque le hago saber que también fué de oídas la 


vista y la respuesta que le truje, porque así sé yo 


quién es la señora Dulcinea como dar un puño en 
el cielo. E 
—Sancho, Sancho, respondió don Quijote, tiem» 


A LOS 


ii 
y 


pos hay de burlar, y HEApOS donde caen y 


-cen mal las burlas: no porque yo diga que ni he 
visto ni háblado á la señora de mi alma, has tú de 


siendo tan al revés como sabes. 
- Estando los dos en estas pláticas vieron que ve- 
nía á pasar por donde estaban uno con dos mulas, 
que por el ruido que hacía el arado que arrastraba 
«por el suelo, juzgaron que debía de ser labrador, 
que habría madrugado antes del día á ir á su la- 
branza; y así fué la verdad. Venía el labrador can- 
bando aquel romance que dicen: 


Mala la hubistes, franceses, 
en esa de Roncesvalles. 


—Que me maten, Sancho, dijo en oyéndolo don 
Quijote, si nos ha de suceder cosa buena esta no- 
che. ¿No oyes lo que viene cantando ese villano? 
--—$Sí oigo, respondió Sancho, ¿pero qué hace á 
nuestro propósito la caza de Roncesvalles? Así pu- 
- diera cantar el romance de Calaínos que todo fue- 
- ra uno, para sucedernos bien ó mal en nuestro ne- 
gocio. 

a Llegó en esto el labrador, 4 quien don Quijote 
preguntó: 
- —¿Sabréisme decir, buen amigo, que buena 
- ventura os dé Dios, dónde son por aquí los pala- 
cios de la sin par princesa Dulcinea del Toboso? 

—Señor, respondió el mozo, yo soy forastero, 
y ha pocos días que estoy en este pueblo sirviendo 
á un labrador rico, en la labranza del campo; en 
esa casa frontera viven el cura y el sacristán del 
lugar, entrambos ó cualquier dellos sabrá dar á 
vuesa merced razón desa señora princesa, porque 
tienen la lista de todos los vecinos del Toboso; 


decir también que ni la has hablado ni visto, 


8 que. para mí Ao que en todo él Ys vive prin- 
. cesa alguna, muchas señoras sí principales, que 
cada una en su casa puede ser princesa. 
—Pues entre esas, dijo don Quijote, debe 36 es- 
tar, amigo, esta por quien te pregunto, 

—Podría ser, respondió el mozo, y adiós, que ya 
viene el alba; y dando á sus mulas no atendió á 
más preguntas. 

Sancho, que vió Suspenso á su señor y asaz mal 
contento, le dijo: 

—Señor, ya se viene 4 más andar el día, y no se- 
rá acertado dejar que nos halle el sol en la calle; 
mejor será que nos salgamos fuera de la ciudad, y 
que vuesa merced se embosque en alguna floresta 
aquí cercana, y yo volveré de día, y no dejaré os- 
tugo en todo este lugar donde no busque la casa, 
alcázar ó palacio de mi señora : y asaz sería de 
desdichado si no le hallase, y hallándole hablaré 
con su merced, y le diré dónde y cómo queda vue- 
sa merced esperando que le dé orden y traza para 
verla sin menoscabo de su honra y fama. 

—Has dicho, Sancho, dijo don Quijote, mil sen» 
tencias encerradas en el círculo de breves palas 
bras: el consejo que ahora me has dado le apetez- 
co y recibo de bonísima gana: ven, hijo, y vamos 
á buscar donde me embosque, que tú volverás, co- 
mo dices, á buscar, á ver y hablar á mi señora, de 
cuya discreción y cortesía espero más que mila- 
grosos favores. : 

Rabiaba Sancho por sacar á su amo del pueblo, 
porque no averiguase la «mentira de la respuesta 
que de parte de Dulcinea le había llevado á Sierra 
Morena, y así dió priesa á la salida, que fué luego, 
y á dos millas del lugar hallaron una floresta ó bos- 
que donde don Quijote $e emboscó en tanto que 
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ncho volvía á la ciudad á hablar á Dulcinea, en 
cuya embajada le sucedieron cosas que piden nue- 
va atención y nuevo crédito. Ca 


CAPITULO X 


Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo 
para encantar á la señora Dulcinea, y de otros 
sucesos tan ridiculos como verdaderos. 


Llegando el autor desta grande historia 4 contar 
lo que en este capítulo cuenta, dice que quisiera 
pasarle en silencio, temeroso de que no había de 
“ser creído, porque las locuras de don Quijote llega- 
ron aquí al término y raya de las mayores que pue- 
den imaginarse, y aun pasaron dos tiros de balles- 
ta más allá de las mayores. Finalmente, aunque 
con este medio y recelo, las escribió de la misma 
manera que él las hizo, sin añadir ni quitar á la 
historia un 'átomo de la verdad, sin dársele nada 
por las objeciones que podían ponerle de mentiro- 
so: y buvo razón, porque la verdad adelgaza y no 
quiebra, y siempre anda sobre la mentira como el 
aceite sobre el agua ; y así prosiguiendo su historia 
dice, que así como don Quijote se emboscó en la 
floresta, encinar ó selva junto al gran Toboso, 
¡mandó 4 Sancho volver á la ciudad, y que no vol- 
viese á su presencia sin haber primero hablado de 
su parte á su señora, pidiendola fuese servida de 
dejarse ver de su cautivo caballero, y se dignase de 
echarle su bendición para que pudiese esperar por 
ella felicísimos sucesos de todos sus acometimien- 


tos y dificultosas empresas. Encargóse O h 
hacerlo así como se le mandaba, y de traerle tan 
buena respuesta como le trujo la vez primera. 

—Anda, hijo, replicó don Quijote, y no te turbes. 
cuando te vieres ante la luz del sol de hermosura 
que vas á buscar. ¡Dichoso tú sobre todos los es- 
cuderos del mundo! Ten memoria, y no se te pase 
della cómo te recibe, si muda las colores el biempo 
que la estuvieres dando mi embajada, si se desaso-- 
siega y turba oyendo mi nombre, si no cabe en la 
almohada si acaso la hallas sentada en el estrado 
rico de su autoridad, y si está en pie, mirala si se 
pone ahora sobre el uno, ahora sobre el otro pie, 
si te repite la respuesta que te diere dos ó tres ve- 
ces, si la muda de blanda en áspera, de aceda en 
amorosa, si levanta la mano al cabello para compo- 
nerle aunque no esté desordenado: finalmente, 
hijo, mira todas sus acciones y movimientos, por- 
que si tú me los relatares como ellos fueron, sacaré 
yo lo que ella tiene escondido en lo secreto-de su 
corazón acerca de lo que al fecho de mis amores 
toca: que has de saber, Sancho, si no lo sabes, 
que entre los amantes las acciones y movimientos 
exteriores que muestran cuando de sus amores se 
trata son cerbísimos correos que traen las nuevas 
de lo que allá en lo interior del alma pasa. Ve, ami- 
go, y gulete otra mejor ventura que la mía, y vuél- 
vate otro mejor suceso del que yo quedo temiendo 
y esperando en esta amarga soledad en que me 
dejas. 

—Yo iré y volveré presto, dijo Sancho; y en- 
sanche vuesa merced, señor mio, ese corazoncillo, 
que le debe tener agora no mayor que una avella- 
ha: y considere que se suele decir, que buen cora- 
zón quebranta mala ventura, y que donde no hay 
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-—tocinos no hay estacas, y también se dice donde 
- no piensa salta la liebre : dígolo, porque si esta no- 
“che no hallamos los palacios ó alcázares de mi se- 

.  fiora, ahora que es de día los pienso hallar cuando - 
menos lo piense, y hallados déjenme 4 mí con 
ella. 

Por cierto, Sancho, dijo don Quijote, que 
siempre traes tus refranes tan á pelo de lo que tra- 
tamos, cuanto me dé Dios mejor ventura en lo que 

= deseo. : 

Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y vareó 
su rucio, y don Quijote se quedó á caballo descan- 
sando sobre los estribos y sobre el arrimo de su 
lanza, lleno de tristes y confusas imaginaciones, 
donde le dejaremos yéndonos con Sancho Panza, - 
que'no menos confuso y pensativo se apartó de su 
señor que él quedaba, y tanto, que apenas hubo sa- 
lido del bosque, cuando volviendo la cabeza, y, 
viendo que don Quijote no parecía, se apeó del ju- 
mento, y sentándose al pie de un árbol comenzó ú 
hablar consigo mismo, y á decirse: Sepamos aho= 
ra, Sancho hermano, adónde va vuesa merced. 
¿Va á buscar algún jumento que se haya perdido? 
No por cierto. ¿Pues qué va á buscar? Voy á bus- 
car, como quien no dice nada, 4 una princesa, y 
en ella al sol de la hermosura y á todo el cielo jun- 
to. ¿Y á dónde pensáis hallar eso que decís, San- 
cho? ¿Adónde? en la gran ciudad del Toboso. Y: 
bien, ¿y de parte de quién la váis 4 buscar? De 
parte del famoso caballero don Quijote de la Man- 
cha, que desface los tuertos, y da de comer al que 
ha sed, y de beber al que ha hambre. Todo eso es- 
tá muy bien. ¿Y sabéis su casa, Sancho? Mi amo 
dice que han de ser unos reales palacios, ó unos 
soberbios alcázares. ¿Y habéisla visto algún día 
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por ventura? Ni yo ni mi amo la habemos visto ja= 
más. ¿Y paréceos que fuera acertado y bien hecho - 
que si los del Toboso supiesen que estáis vos aquí 
con intención de ir 4 sonsacarles sus princesas, y . 
á desasosegarles sus damas, viniesen y os moliesen 
las costillas á puros palos, y no os dejasen hueso 
sano? En verdad que tendrían mucha razón duan- 
-do no considerasen que soy mandado, y que men- 
sajero sois, amigo, no merecéis culpa, non. Noos 
fiéis en eso, Sancho, porque la gente manchega es 
tan colérica como honrada, y no consiente cosqui- 
llas de nadie. Vive Dios, que si os huele, que os: 
mando mala ventura. Oxte, puto, allá darás, ra- 
yo: no sino ándeme yo buscando tres pies al gato 
ajeno, y más que así será buscar á Dulcinea por el 
Toboso como á Marica por Rávena, ó al bachiller 
en Salamanca : el diablo, el diablo me ha metido á 
mi en esto, que otro no. Este soliloquio pasó consi- 
go Sancho, y lo que sacó dél fué que volvió á de- 
cirse: Ahora bien, todas las cosas tienen remedio 
si no es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de 
pecar todos, mal que nos pese, al acabar de la vida. 
ste mi amo por mil señales he visto que es un 
loco de atar, y aun también yo no le quedo en za- 
a, pues soy más mentecato que él, pues le sigo y 
e sirvo, si es verdadero el refrán que dice: Dime 
con quién andas, decirbe he quién eres, y el otrode 
no con quien naces, sino con quien paces. Siendo 
pues loco, como lo es, y de locura que las más veces 
toma unas cosas por otras, y juzga lo blanco por A 


negro y lo negro por blanco, como se pareció cuan- A pi 
do dijo«que los molinos de viento eran gigantes, y PAN 
las mulas de los religiosos dromedarios, y las ma- a 
nadas de carneros ejércitos de enemigos, y otras AE 
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muchas cosas á este tono, no será muy difícil ha- 
- cerle creer que una labradora, la primera que me 
topare por aquí, es la señora Dulcinea; y cuando 


él mo lo crea, juraré yo; y si él jurare, tornaré yo á 


jurar; y si porfiare, porfiaré yo más, y de manera 
que tengo de tener la mía siempre sobre el hito, 
venga lo que viniere: quizá con esta porfía acaba- 


_ré con él que no me envíe otra vez á semejantes 


mensajerías viendo cuán mal recado le traigo de- 


llas; Ó quizá pensará, como yo imagino, que algún 


mal encantador destos que él dice que le quieren 
mal, la habrá mudado la figura por hacerle mal y 
daño. Con esto que pensó Sancho Panza quedó 


- sosegado su espíritu, y tuvo por bien acabado su 


negocio, y detúvose allí hasta la tarde pór dar lu- 
gar á que don Quijote pensase que le había tenido 
para ir y volver del Toboso; y sucedióle todo tan 
bien, que cuando se levantó para subir en el ru- 


- cio vió que del Toboso hacia donde él estaba ve» 


nían tres labradoras sobre tres pollinos ó pollinas, 
que el autor no lo declara, aunque más se puede 
creer que eran borricas, por ser ordinaria caballería 
de las aldeanas; pero como no va mucho en esto, 
no hay para qué detenerse en averiguarlo. En re- 
solución, así como Sancho vió á las labradoras, ¿4 
paso tirado volvió 4 buscar 4 su señor don Quijote, 
y hallóle suspirando y diciendo mil amorosas la- 
mentaciones. Como don Quijote le vió, le dijo: 
- —¿Qué hay, Sancho amigo? ¿Podré señalar es- 
te día con piedra blanca, ó con negra? 
- —Mejor será, respondió Sancho, que vuesa mer- 
ced le señale con almagre, como rétulos de cáte-' 
dras, porque le echen bien de ver los que le vieren.' 
—De ese modo, replicó don Quijote, buenas 
nuevas traes. ' 


MEA 


an buenas, respondió Sancho, que no tie 
más que hacer vuesa merced sino picar á Rocinan- 
te y salir á lo raso 4 ver á la señora Dulcinea del. 
«Toboso, que con otras dos doncellas suyas viene á 
yer á vuesa merced. 

—¡Santo Dios! ¿qué es lo que dices, Sancho 
amigo? dijo don Quijote. Mira no me engañes, ni 
quieras con falsas alegrías alegrar mis verdaderas 
tristezas. 

—¿Qué sacaría yo de engañar á vuesa merced, 
respondió Sancho, y más estando tan cerca de des- 
cubrir mi verdad? Pique, señor, y venga y yerá 
venir á la princesa nuestra ama, vestida y adorna%1 
da, en fin, como quien ella es. Sus doncellas y el 
todas son una ascua de oro, todas mazorcas de pe 
las, todas son diamantes, todas rubíes, todas tel 

- de brocado de más de diez altos ; los cabellos suek 
tos por las espaldas, que son otros tantos rayos del' 

sol, que andan jugando con el viento; y sobre to- 
do vienen á caballo sobre tres cananeas remenda- 
das, que no hay más que ver. | 

—Hacaneas, querrás decir, Sancho. ¡e 


—Poca diferencia hay, respondió Sancho, de ca= 
naneas á hacaneas; pero vengan sobre lo que vi“. 
nieren, ellas vienen las más galanas señoras que sg 


puede desear, especialmente la princesa Dulcinea, 
mi señora, que pasma los sentidos. 

—Vamos, Sancho hijo, respondió don Quijote, . 
y en albricias destas no esperadas como buenas sí 
| nuevas, te mando el mejor despojo que ganare en 


la primera aventura que buviere, y si esto no te É E 
contenta, te mando las crías que este año me die- : 
ran las tres yeguas mías, que tú sabes-que quedan 


para parir en el prado concejil de nuestro pueblo. 
, —A las crías me atengo, respondió Sancho, por- 


- que de ser buenos los despojos de la primera 0 


- 
, . A 


a no está muy cierto. 


ojos por todo el camino del Toboso, y como no vió 


Sino á las tres labradoras, turbóse todo, y pregun- 


tó á Sancho si las había dejado fuera de la ciudad. * 
—¿Cómo fuera de la ciudad? respondió: ¿por - 
ventura tiene vuesa merced los ojos en el colodri- 


Mo, que no ve que son estas que aquí vienen, res- 


plandecientes como el sol á mediodía ? 


-. —Yo no veo, Sancho, dijo don Quijote, sino 4. 


tres labradoras sobre tres borricos. 
—Agora me libre Dios del diablo, respondió San- 


cho, ¿y es posible que tres hacaneas, Ó como se 


llaman, blancas como el ampo de la nieve, le apa- 


-—rezcan á vuesa merced borricos? Vive el señor, que 


me pele estas barbas si tal fuese verdad. 
—Pues yo te digo, Sancho amigo, que es tan ver- 


dad que son borricos ó borricas, como yo soy don 
Quijote y tú Sancho Panza; áú lo menos á mí tales 


me parecen. 
-. —Calle, señor, dijo Sancho, no diga la tal pala- 


bra, sino despabile esos ojos, y venga á hacer re- 


verencia ú la señora de sus pensamientos, que ya 


lega cerca: y diciendo esto se adelantó á recebir 4 


las tres aldeanas, y apeándose del rucio tuvo del 
-—cabestro del jumento de una de las tres labradoras, 
- 6 hincando ambas rodillas en el suelo, dijo: Reina 


y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra al- 


“bivez y grandeza sea servida de recebir en su gra- 
cia y buen talante al cautivo caballero Vuestro, 


que allí está becho piedra mármol, todo turbado y 


£in pulsa de verse ante vuestra magnífica yresen- 


Ya en esto salieron de la selva y descubrieron S 
cerca ú las tres aldeanas. Tendió don Quijote los - 


- cajados y vista turbada á la que Sancho llamaba 


AS 


- UNA MOZA aldeana y no de muy buen rostro, por- 
que era carirredonda y chata, estaba suspenso y 


¿cómo vuestro magnánimo corazón no se enterne- 


“valor que puede desearse, término de la humana 


8 “soy Euqeho Panza su a y él es 
asendereado caballero de la Triste Figura. 

-. A esta sazón ya se había puesto don Quijote de 
'hinojos junto á Sancho, y miraba con ojos desen- 


reina y señora; y como no descubría en ella sino 


admirado, sin osar despegar los labios. Las labra- 
doras estaban asimismo atónitas viendo aquellos 
dos hombres tan diferentes hincados de rodillas, 
que no dejaban pasar adelante á su compañera; 
pero rompiendo el silencio la detenida, toda des- 
graciada y mohina, dijo: eN 

—Apártense nora en tal del camino, y déjennos 
pasar, que vamos de priesa. Ma 

A lo que respondió Sancho : a 

—¡Oh princesa y señora universal del Toboso! 


ce viendo arrodillado ante vuestra sublimada pre- 
sencia á la coluna y sustento de la andante caba- 
Jloría ? 

-Oyendo lo cual otra de las dos dijo: 

—Mas yo que te estrego, burra de mi suegro: 
mirad con qué se vienen los señoritos ahora á ha- 
cer burla de las aldeanas, como si aquí no supié- 
semos echar pullas como ellos: vayan su camino, 
é déjennos hacer el nueso, y serles ha sano, Res. 

- —Levántate, Sancho, dijo á este punto don Qui- Te 
jote, que ya veo que la fortuna de mi mal no har- 
ta, tiene tomados los caminos todos por donde 
pueda venir algún contento 4 esta ánima mezqui- - a 
na que tengo en las carnes. Y tú oh extremo del 


gentileza, único remedio deste afligido corazón que 


eS ¿ y a 
adora, ya que el maligno encantador me persi- 
e y ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, y - 
ara sólo ellos y no para otros ha mudado y tras- 
'ormado tu sin igual hermosura y rostro en el de 
una labradora pobre, si ya también el mío no le 
ha cambiado en el de algún vestiglo para hacerle 
-.aborrecible á tus ojos, no dejes de mirarme blan- 
da y amorosamente, echando de ver en esta sumi- 
sión y arrodillamiento, que á tu contrahecha her- 
Ímosura hago, la humildad con que mi alma te 
adora. 
 —Toma que mi agiielo, respondió la aldeana, 
amiguita soy yo de oir requebrajos. Apártense y 
-déjennos ir, y agradecérselo hemos. 
- Apartóse Sancho y dejóla ir, contentísimo de 
haber salido bien de su enredo. Apenas se vió libre 
la aldeana que había hecho la figura de Dulcinea, 
cuando picando á su cananea con un aguijón que 
en un palo traía, dió 4 correr por el prado adelan- 
te; y como la borrica sentía la punta del aguijón, 
1 que lo fatigaba más de lo ordinario, comenzó á daz 
corcovos, de manera que dió con la señora Dulci- 
nea en tierra : lo cual visto por don Quijote acudió 
-—£ levantarla, y Sancho á componer y cinchar el al- 
barda, que también vino á la barriga de la pollina. 
'Acomodada pues la albarda, y queriendo don Qui- 
-—¡jote levantar á $u encantada señora en los brazos 
sobre la: jumenta, la señora, levantándose del sue- 
- lo le quitó de aquel trabajo; porque haciéndose al- 
gún tanto atrás tomó una corridica, y puestas am- 
bas manos sobre las ancas de la pollina, dió con su' 
cuerpo més ligero que un halcón sobre la albarda, 
y quedó á horcajadas como si fuera hombre, y en- 
tonces dijo Sancho : 
"Vive Roque, que es la señora nuestra amu 
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más ligera que un alcotán, y que puede enseñar á 
- subir á la jineta al más diestro cordobés 6 mejica- 
no: el arzón trasero de la silla pasó de un salto, y 
sin espuelas hace correr la hacanea como una ce- 


bra, y no le ván en zaga sus doncellas, que todas 


corren como el viento: y así era verdad, porque en 
viéndose 4 caballo Dulcinea, todas picaron tras 
ella y dispararon á correr, sin volver la cabeza 
atrás por espacio de mús de media legua. 


"«Siguiólas don Quijote con la vista, y cuando vió 


que no parecían, volviéndose 4 Sancho, le dijo: 

—Sancho, ¿qué te parece? ¡Cuán malquisto soy 
de encantadores! Y mira hasta donde se estiende 
su malicia y la ojeriza que me tienen, pues me han 
querido privar del contento que pudiera darme ver 
en su sér 4 mi señora. En efecto, yo nací para 
ejemplo de desdichados, y para ser blanco y terre- 
ro donde tomen la mira y asiesten las flechas de la 
mala fortuna. Y has también de advertir, Sancho, 
que no se contentaron estos traidores de haber 
vuelto y trasformado 4 mi Dulcinea, sino que la 

brasformaron y volvieron en una figura tan baja y 
tan fea como la de aquella aldeana, y juntamente 
le quitaron lo que es tan suyo de las principales 
señoras, que es el buen olor, por andar siempre en- 
tro ámbares y entre flores: porque te hago saber, 
Sancho, que cuando llegué 4 subir á Dulcinea so- 
bre su hacanea (según tú dices, que 4 mí me pa- 
reció borrica), me dió un olor de ajos crudos, que 
me encalabrinó y atosigó el alma. 

—;¡ Oh canalla ! gritó á esta sazón Sancho; ¡oh 
encantadores aciagos y mal intencionados, y quién 
os viera 4 todos ensartados por las agallas como 
sardinas en lercha! Mucho sabéis, mucho podéis y 
mucho mal hacéis. Bastaros debiera, bellacos, ha- 


: den avdsdo las Saad de los ojos de mi señora en 
agallas alcornoqueñas, y sus cabellos de oro purl- 
simo en cerdas de cola de buey bermejo, y nal 
mente todas sus facciones de buenas en malas, — 
sin que le tocárades en el olor, que por él siquiera. 
- sacáramos lo que estaba encubierto debajo de 
aquella fea corteza, aunque para decir verdad, nun- 
ca yo vi su fealdad sino'su hermosura, á la cual su- 
7 bía de punto y quilates un lunar que tenía sobre el 
e A labio derecho á manera de bigote, con siete ú ocho 
cabellos rubios como hebras de oro, y largos de más 
- de un palmo. 

—A este lunar, dijo don Quijote, según la co- 
rrespondencia que tienen entre sí los del rostro con 
los del cuerpo, ha de tener otro Dulcinea en la ta- 
be bla del muslo que corresponde al lado de donde 

tiene el del rostro; pero muy luengos para los lu- 
ares son pelos de la grandeza que has significado. 
. —Pues yo sé decir á vuesa merced, respondió 
Sancho, que le parecían allí como nacidos. 
¿Yo lo creo, amigo, replicó don Quijote, porque 
0. o He cosa puso la naturaleza en Dulcinea que 
uese perfecta y bien acabada; y así si tuviera 
e an lunares como el que dices, en ella no fueran 
NA lunares, sino lunas y estrellas resplandecientes. 
Pero dime, Sancho, aquella que 4 mí me pareció 
- albarda, que tú aderezaste, ¿era silla rasa, Ó si- 
o Món? 


=p 


 —No eta, respondió Sancho, sino silla á la jine- 
ta, con una cubierta de campo que vale la mitad 
de un reino según es de rica. ZA 

o - —¡Y que no viese yo todo eso, Sancho! dijo don 
ds, Quijote: ahora torno á decir y diré mil veces que 


soy el más desdichado de los hombres. 
yn Harto tenía que hacer el socarrón de Sancho en 


disimular la risa, oyendo las sandeces de su amo, 
tan delicadamente engañado. Finalmente, después 
de otras muchas razones que entre los dos pasa- 
ron, volvieron á subir en sus bestias y siguieron el 
camino de Zaragoza, adonde pensaban llegar á 
tiempo gue pudiesen hallarse en unas solenes fies- 
tas que en aquella insigne ciudad cada año suelen 
hacerse; pero antes que allá llegasen les sucedie- 
ron cosas, que por muchas, grandes y nuevas, me- 
recen ser escritas y leídas, como se verá adelante. 


CAPITULO XI 


De la extraña aventura que le sucedió al valeroso 
don Quijote con el carro ó carreta de las Cortes 
de la muerte 


Pensativo 4 demás iba don Quijote por su cami- 
no adelante considerando la mala burla que le ha- 
bían hecho los encantadores volviendo á su señora 
Dulcinea en la mala figura de la aldeana, y 
no imaginaba qué remedio tendría para vol- 


verla 4 su sér primero; y estos pensamientos le 


llevaban tan fuera de sí, que sin sentirlo soltó las 
riendas á Rocinante, el cual sintiendo la libertad 
que se le daba, 4 cada paso se detenía 4 pacer la 
verde yerba, de que aquellos campos abundaban; 
De su embelesamiento le volvió Sancho Panza di- 
ciéndole : 

—Señor, las tristezas no se hicieron para las 
bestias, sino para los hombres; pero si los hom- 
bres las sienten demasiado, se vuelven bestias; 


» 


_vuesa merced se nor 
- riendas á Rocina y avive y despierte, y mues- 
- tre aquella gallardía que conviene que tengan los 
caballeros andantes. ¿Qué diablos es esto? ¿Qué - 
decaimiento es este? ¿Estamos aquí ó en Fran- 
cia? Mas que se lleve Satanás á cuantas Dulcineas 
hay en el mundo, pues vale más la salud de un solo 
- caballero andante, que todos los encantos y tras- 
formaciones de la tierra. 

—Calla, Sancho, respondió don Quijote con voz 
no muy desmayada, calla digo, y no digas blasfe- 
mias contra aquella encantada señora, que de su 


desgracia y desventura yo solo tengo la culpa: de 


la envidia que me tienen log malos ha nacido su 


- mal andanza. 


—Así lo digo yo, respondió Sancho: quien la 
vido y la ve “ahora, ¿cuál es el corazón que no 
llora? * 

—Eso puedes tú decir bien, Sancho, replicó don 
Quijote, pues la viste en la entereza cabal de su 
hermosura, que el encanto no se extendió á turbar- 
te la vista ni á encubrirte su belleza : contra mí so- 
lo, y contra mis ojos se endereza la fuerza de su ve- 
neno ; más con todo esto he caído, Sancho, en una 
cosa, y es que me pintaste mal su hermosura, 
porque si mal no me acuerdo, dijiste que tenía los 
ojos de perlas, y los ojos que parecen de perlas 
antes son de besugo que de dama; y á lo que yo 
ereo, los de Dulcinea deben de ser de verdes esme- 
raldas, rasgados con dos celestiales arcos que le 
sirven de cejas; y esas perlas quítalas de los ojos, 

y pásalas á los dientes, que sin duda te trocaste, 
Dlsoho. tomando los ojos por los dientes. 

—Todo puede ser, respondió Sancho, pero tam- 
a mo burbó á mí su hermosura como á vuesa 


orte, ODE en al y coja las 


qn do 


merced su fealdad; pero encomendémoslo todo £ 


Dios, que él es el sabidor de todas las cosas que 
han de suceder en este velle de lágrimas, en este 
mal mundo que tenemos, donde apenas se halla 
cosa que esté sin mezcla de maldad, embuste y 
bellaquería. De unha cosa me pesa, señor mío, más 
que de otras, que es pensar qué medio se ha de te- 
ner cuando vuesa merced venza algún gigante ú 
sotro caballero, y le mande que se vaya á presen- 
tar ante la hermosura de la señora Dulcinea: 
¿adónde la ha de hallar este pobre gigante, ó este 

obre y mísero caballero vencido? Paréceme que 
los veo andar por el Toboso hechos unos bausanes, 
buscando 4 mi señora Dulcinea, y aunque la en- 
cuentren en mitad de la calle, no la conocerán 
más que á mi padre. 

—Quizá, Sancho, no se estenderá el encanta- 
miento á quitar el conocimiento de Dulcinea á los 
vencidos y presentados gigantes caballeros; y en 
uno ó dos de los primeros que yo venza y le envíe, 
haremos la experiencia si la ven ó no, mandándoles 
que vuelvan á darme relación de lo que acerca 
desto les hubiese sucedido. 

—Digo, señor, replicó Sancho, que me ha pareci- 
do bien lo que vuesa merced me ha dicho, y que 
con ese artificio vendremos en conocimiento de lo 
que deseamos; y si es que ella á solo vuesa merced 
se encubre, la desgracia más será de vuesa merced 
que suya; pero como la señora Dulcinea tenga sa- 
lud y contento, nosotros por acá nos avendremos 
y lo pasaremos lo mejor que pudiéremos buscando 
nuestras aventuras, y dejando al tiempo que haga 
de las suyas, que él es el mejor médico destas y 
otras mayores enfermedades. 

, Responder quería don Quijote á Sancho Panza, 


PUNA O : Y 
A La 


pero estorbóselo una carreta que salió 4 través del 
camino, cargada de los más diversos y extraños 
personajes y figuras que pudieron imaginarse. El 
que guiaba las mulas y servía de carretero era un 
feo demonio. Venía la carreta descubierta al cielo 
abierto, sin toldo ni zarzo. La primera figura que 
se ofreció 4 los ojos de don Quijote fué la de la mis- 
ma muerte, con rostro humano; junto á ella venía 
in un ángel con unas grandes y pintadas alas; al un. 
lado estaba un emperador con una corona al pare- 
cer de oro en la cabeza; á los pies de la muerte es- 
53N taba el dios que llaman Cupido, sin venda en los 
ojos, pero con su arco, carcaj y saetas; venía tam- 
bién un caballero armado de punta en blanco, ex- 
cepto que no traía morrión ni celada;, sino un som- 
brero lleno de plumas de diversos colores: con es- 
tas venían otras personas de diferentes trajes y 
rostros. Todo lo cual visto de improviso, en algu- 
na manera alborotó 4 don Quijote y puso miedo en 
el corazón de Sancho ; mas luego se alegró don Qui- 
jote creyendo que se le ofrecía alguna nueva y peli: 
grosa aventura ; y con este pensamiento y con áni 
mo dispuesto de acometer cualquier peligro, s 
puso delante de la carreta, y con voz alta y amena- 
zadora dijo: 
—Carretero, cochero ó diablo, 6 lo que eres, no 
-—_ tardes en decirme quién eres, á dó vas, y quién 0: 
la gente que llevas en tu carricoche, que más par»- 
ee la barca de Carón, que carreta de las que <> 
MIOS: usan. 
A lo cual mansamente, deteniendo el diablo la 
- carreta, respondió : 
- —Señor, nosotros somos recitantes de la compa- 
+ fla de Angulo el Malo; hemos hecho en un lugar 
que está detrás de aquella loma, et ya mañana, que 
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es la octava del Corpus, el auto de las C 
la muerte, y hémosle de hacer esta tarde en aquel 
«lugar que desde aquí se parece; y por estar tan 
cerca y escusar el trabajo de desnudarnos y vol- 
vernos á vestir, nos vamos vestidos con los mis- 
mos vestidos que representamos. Aquel mancebo 
va de muerte, el otro de ángel, aquella mujer, que 
es la del autor, va de reina, el otro de soldado, 
aquel de emperador y yo de demonio, y soy una 


Fada 


ortes de 


de las principales figuras del auto, porque hago en 


esta compañía los primeros papeles. Si otra cosa 
vuesa merced desea saber de nosotros, pregúnte- 
melo, que yo le sabré responder con toda puntuali- 
dad, que como soy demonio todo se me alcanza. 


—Por la fe de caballero andante, respondió don 
Quijote, que así como vi este carro imaginé que al-- 


guna grande aventura se me ofrecía, y ahora digo 
que es menester tocar las apariencias con la mano 
para dar lugar al desengaño. Andad con Dios, bue- 
na gente, y haced vuestra fiesta, y mirad si man- 
dáis algo en que pueda seros de provecho, que lo 
haré con buen ánimo y buen talante, porque desde 


muchacho fuí aficionado á la carátula, y en mi mo- 


edad se me iban los ojos tras de la farándula. 
Estando en estas pláticas quiso la suerte que 
llegase uno de la compañía, que venía vestido de 
bojiganga con muchos cascabeles, y en la punta de 
un palo traía tres vejigas de vaca hinchadas, el 
cual moharracho llegándose 4 don Quijote comen- 


zó á esgrimir el palo y á sacudir el suelo con las ve- 


jigas, y á dar grandes saltos sonando los cascabe- 


es, cuya mala visión así alborotó 4 Rocinante, que - 


sin ser poderoso á detenerle don Quijote, tomando 
el freno entre los dientes, dió á correr por el campo 
con más ligereza que jamás prometieron los hue- 


e Ze 


- sos de su notomía. Sancho, que co 


- él llegó ya estaba en tierra y junto á él Rocinante, 
que con su amo vino al suelo: ordinario fin y pa- 
- radero de las lozanias de Rocinante y de sus atre- 
vimientos. Mas apenas hubo dejado su caballería 
Sancho para acudir 4 don Quijote, cuando el de- 
-—monio bailador de las vejigas saltó sobre el rucio, 


el dolor de los golpes, le hizo volar por la campaña 
hacia el lugar donde iban á hacer la fiesta. Miraba 
2 Sancho la carrera de su rucio y la caída de su amo, 
y no sabía á cual de las dos necesidades acudiría 
primero; pero en efecto, como buen escudero y, 
como buen criado pudo más con él el amor de su 
señor que el cariño de su jumento; puesto que Ca 
da vez que vela levantar las vejigas en el aire y 
caer sobre las ancas de su rucio, eran para él tár- 
tagos y sustos de muerte, y antes quisiera que 
aquellos golpes se los dieran á él en las niñas de los 
ojos, que en el más mínimo pelo de la cola de su 
asno. Con esta perpleja tribulación llegó donde es- 
taba don Quijote harto más maltrecho de lo que él 
quisiera, y ayudándole á subir sobre Rocinante, 
le dijo: ' 

—Señor, el diablo se ha llevado el rucio. 

—¿Qué diablo? preguntó don Quijote. 

—El de las vejigas, respondió Sancho, a 

—Pues yo le cobraré, replicó don Quijote, si' 
¿bien se encerrare con él en los más hondos y obs- 
- curos calabozos del infierno. Sígueme, Sancho, 
¿que la carreta va despacio, y con las mulas della 
-——gatisfaré la pérdida del rucio. 

a —No hay para qué hacer esa diligencia, señor, 


rucio, y á toda priesa fué á valerle; pero cuando á 


CAR 


deró el pe» 
ligro en que iba su amo de ser derribado, saltó EA] E 


y sacudiéndole con ellas, el miedo y ruido más que 


PA 
respondió Sancho; vuesa merced temple su cóle- 
ra, que según me parece ya el diablo ha dejado el 


rucio, y vuelve á la querencia ; y así era la verdad, - 


porque habiendo caído el diablo con el rucio por 
imitar á don Quijote y á Rocinante, el diablo se fué 
á pie al pueblo, y el jumento se volvió 4 su amo. 


—Con todo eso, dijo don Quijote, será bien cas=  ' 


tigar el descomedimiento de aquel demonio en al- 
guno de los de la carreta, aunque sea el mismo em- 
perador. 


—Quítesele á vuesa merced eso de la imagina= 
ción, replicó Sancho, y tome mi consejo, que-es 


que nunca se tome con farsantes, que es gente 
favorecida: recitante he visto yo estar preso por 
dos muertes, y salir libre y sin costas: sepa vuesa 
merced que como son gentes alegres y de placer, 
todos los favorecen, todos los amparan, ayudan y. 


estiman, y más siendo de aquellas de las compa: 


ñías reales y de título, que todos ó los más em 
sus trajes y composturas parecen unos principes.' 

—Pues con todo, respondió don Quijote, no se 
me ha de ir el demonio farsante alabando, aunque 
le favorezca todo el género humano, y diciendo 
“esto volvió á la carreta, que ya estaba bien cerca 
del pueblo, é iba dando voces diciendo: Deteneos, 


* esperad, turba alegre y recogida, que os quiero dar 


á entender cómo se han de tratar los jumentos y 
alimañas que sirven de caballería á los caballeros 
andantes. 

Tan altos eran los gritos de don Quijote, que log 
oyeron y entendieron los de la carreta; y juzgando 
por las palabras la intención del que las decía, en 
un instante saltó la muerte de la carreta, y tras 
ella el emperador, el diablo carretero, y el ángel, 
sin quedarse la reina ni el dios Cupido; y todos se' 


argaron de piedras y 


Y , 


de despedir poderosamente las piedras, detuvo las 
riendas á Rocinante, y púsose á pensar de qué 
modo los acometería con menos peligro de su per- 
sona. En esto que se detuvo llegó Sancho, y vién- 
dole en talle de acometer al bien formado escua- 
drón, dijo: 

—Asáz de locura “sería intentar tal empresa; 
considere vuesa merced, señor mío, que para sopa 
de arroyo y tente bonete no hay arma defensiva 
en el mundo, si no es embutirse y encerrarse en 
una campana de bronce; y también se ha de con- 
siderar que es más temeridad que valentía acome- 


E. - ter un hombre solo 4 un ejército donde está la 
- muerte, y pelean en persona emperadores, y á- 


quien ayudan los buenos y los malos ángeles : y si 
esta consideración no le mueve á estarse quedo, 
muévale saber de cierto que entre todos los que 


allí están, aunque parecen reyes, principes y em- - 
- peradores, no hay ningún caballero andante. 


-. —Ahora sí, dijo don Quijote, has dado Sancho, 
en el punto que puede y debe mudarse de mi ya 


“determinado intento. Yo no puedo ni debo sacar * 
la espada, como otras veces muchas te he dicho, 


- contra quien no fuere armado caballero: á tí, San- 
cho, toca, si quieres, tomar la venganza del agra- 


vio que á tu rucio se le ha hecho, que yo desde 
aquí te ayudaré con voces y advertimientos saluda- 


bles. 


—No hay para qué, señor, respondió Sancho, : 


tomar venganza de nadie, pues no es de buenos 
cristianos tomarla de los agravios, cuanto más que 


A a IO 
E se pusieron en ala esperando 
4 recibir á don Quijote en las puntas de sus guija- 
rros. Don Quijote que los vió puestos en tan gallar- 
do escuadrón, los brazos levantados, con ademán 


yo acabaré con mi asno que ponga su ofensa en las 
manos de mi voluntad, la cual es vivir pacífica- 
mente los días que los cielos me dieren de vida. 


—Pues esa es tu determinación, replicó don 
Quijote, Sancho bueno, Sancho discreto, Sancho 
cristiano, y Sancho sincero, dejemos estas fantas-" 


mas y volvamos á buscar mejores y más califica- 
das aventuras, que yo veo esta tierra de talle que 
no han de faltar en ella muchas y muy milagrosas. 
Volvió las riendas luego, Sancho fué á tomar su 
rucio, la muerte con todo su escuadrón volante 
volvieron 4 su carreta y prosiguieron su viaje, y 
este felice fin tuvo la temerosa aventura de la ca- 
rreta de la muerte: gracias sean dadas al saluda- 
ble consejo que Sancho Panza dió á su amo, al 
cual el día siguiente le sucedió otra con un enamo- 
rado y andante caballero, de no menos suspensión 
que la pasada. : ? 


CAPITULO XII 


De la estraña aventura que le sucedió al valeroso 
don Quijote con el bravo caballero de los Es- 
pejos. 


La noche que siguió al día del rencuentro de la 
muerte la pasaron don Quijote y su escudero deba- 
jo de unos altos y sombrosos árboles, habiendo á 
persuasión de Sancho comido don Quijote de lo 
que venía en el repuesto del rucio, y entre la cena 
dijo Sancho á su señor: 
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ys —Señor, qué tonto hubiera andado yo si hubiera 


“escogido en albricias los despojos de la primera 


aventura que vuesa merced acabara, antes que las 


- crías de las tres yeguas. En efecto, más vale pá- 


jaro en mano que buitre volando. 

—Todavía, respondió don Quijote, si tú, Sancho, 
me dejaras acometer como yo quería, te hubiera 
cabido en despojos por lo menos la corona de oro 
de la emperatriz y las pintadas alas de Cupido, 
que yo se las quitara al retropelo, y te las pusiera 
en las manos. 

—Nunca los cetros y coronas de los emperadores 


- —Tfarsantes, respondió Sancho Panza, fueron de oro 
puro, sino de oropel ó hoja de lata. 


—Asi es verdad, dijo don Quijote, porque no fue- 
ra acertado que los atavíos de la comedia fueran 
finos, sino fingidos y aparentes, como lo es la mis- 


- ma comedia, con la cual quiero, Sancho, que es- 


tés ibien, teniéndola en tu gracia, y por el mismo 
consiguiente á los que la representan y á los que 
las componen, porque todos son instrumentos de 
hacer un gran bien á la república, poniéndonos un 
espejo 4 cada paso delante, donde se ven al vivo 
las acciones de la vida humana ; y ninguna compa- 
ración hay que más al vivo nos represente lo que 
somos y lo que debemos de ser, como la comedia y 
log comediantes. Si no, dime: ¿no has visto tú re- 
presentar alguna comedia adonde se introducen 
reyes, emperadores y pontífices, caballeros, damas 
y otros diversos personajes? Uno hace el rufián, 


Otro el embustero, éste el mercader, aquél el sol- 


dado, otro el simple discreto, otro el enamorado 
simple, y acabada la comedia y desnudándose de 
los vestidos della, quedan todos los recitantes 
iguales, > 


| 


—51 he visto, respondió Sancho. 
—Pues lo mesmo, dijo don Quijote, acontece en 


la comedia y trato deste mundo, donde unos hacen - 


los emperadores, otros los pontifices, y finalmente 
todas cuantas figuras se pueden introducir en una 
comedia, pero en llegando al fin, que es cuando se 


acaba la vida, á todos les quita la muerte las ropas 


que los diferenciaban, y quedan iguales en la se- 
pultura. 

—¡ Brava comparación! dijo Sancho, aunque 
íno tan nueva que yo no la haya oido muchas 
y diversas veces, como aquella del juego de aje- 


drez, que mientras dura el juego cada pieza tie- - : 


ne su particular oficio, y en acabándose el juego 
todas se mezclan, juntan y barajan, y dam con 


ellas en una bolsa, que es como dar con la vida - 


en la sepultura. 

—Cada día, Sancho, dijo don Quijote, te vas 
haciendo menos simple y más discreto. 

—$Í, que algo se mo ha de pegar de la discre- 
ción de vuesa merced, respondió Sancho; que las 
tierras que de suyo son estériles y secas, ester- 
colándolas vienen á dar buenos frutos; quiero 
decir, que la conversación de vuesa merced ha 
sido el estiércol que sobre la estéril tierra de mi 
seco ingenio ha caido, la cultivación el tiempo 
que ha que le sirvo y comunico; y con esto espe- 
ro de dar frutos de mí que sean de bendición, 
tales que no desdigan ni deslicen de los sende- 
ros de la buena crianza que vuesa merced ha 
hecho en el agostado entendimiento mío. j 

Rióse don Quijote de las afectadas razones de 
Sancho, y parecióle ser verdad lo que decía de 
su emienda, porque de cuando en cuando habla- 
'ba de manera que le admiraba, puesto que todas 
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Ó las más veces que Sancho quería hablar de : 


- oposición y á lo cortesano, acababw su razón con 


despeñarse del monte de su simplicidad al profun- 


do de su ignorancia; y en lo que él se mostraba 
- más elegante y memorioso era en traer refranes, 


viniesen Ó no viniesen ápelo de lo que trataba, 
como se habrá visto y se habrá notado en el dis- 
curso desta historia. En estas y otras pláticas 
se les pasó gran parte de la noche, y 4 Sancho 
le vino en voluntad de dejar caer las compuer- 
- bas de los ojos, como él decía cuando quería dor- 
mir, y desaliñando al rucio le dió pasto abundo- 
so y libre. No quitó la silla á Rocinante, por ser 
expreso mandamiento de su señor que en el tiem- 
po que anduviésen en campaña, ó no durmie- 


sen debajo de techado, no desaliñase á Rocinante, 


- antigua usanza establecida y guardada de los an- 
dantes caballeros, quitar el freno y colgarle del 
arzón de la silla; pero ¿quitar la silla al caballo ? 
guarda: y así lo hizo Sancho, y le dió la misma 
libertad que al rucio, cuya amistad dél y de 
Rocinante fué tan única y tan trabada, que hay 
fama por tradición de padres á hijos, que el au- 


E tor desta verdadera historia hizo particulares ca- 


pítulos della; más que por guardar la decencia 


5 y decoro que á tan heroica historia se debe, no 
lo 


s puso en ella, puesto que algunas veces se des- 
cuida deste su .presupuesto, y escribe que así 
como las dos bestias se ajuntaban acudían á ras- 
carse el uno al otro, y que después de cansados 


AS 7 satisfechos cruzaba Rocinante el pescuezo so- 
k r 


e el cuello del rucio, que le sobraba de la otra 
parte más de media vara, y mirando los dos aten- 
tamente al suelo se solían estar de aquella mane- 


ES ra tres días, á lo menos todo el tiempo que les 


dejaba ó no les compelía el hambre á buscar Ssus- 
tento. Digo que dicen, que dejó el autor escrito 


que los había comparado en la amistad á la que 


tuvieron Niso y Huríalo, y Pilades y Orestes: 


y si esto es así, se podía echar de ver, (para uni- 


versal admiración) cuán firme debió ser la amis- 
tad destos dos pacíficos animales, y para confu- 
sión de los hombres que tan mal saben guardarse 
amistad los unos á los otros. Por esto se dijo: 


No hay amigo para amigo: 
las cañas se vuelven lanzas, 


y el otro que cantó: ES 


De amigo á amigo la chinche, etc. 


Y no le parezca 4 alguno que anduvo el autor 
algo fuera de camino en haber comparado la 


* amistad destos animales á la de los hombres: 


que de las bestias han recibido muchos adver-- 
timientos los hombres y aprendido muchas cosas 
de importancia, como son de las cigiieñas el eris- 
tel, de los perros el vómito y el agradecimiento, 
de las grullas la vigilancia, de las hormigas la 
rovidencia, de los elefantes la honestidad, y la 
ealtad del caballo. Finalmente Sancho se que- 
dó dormido al pie de un alcornoque, y don Qui- 
jote dormitando al de una robusta encina; pero 
poco espacio de tiempo había pasado cuando le 


despertó un ruido que sintió á sus espaldas, y 
levantándose con sobresalto se puso á mirar y 


escuchar de donde el ruido procedía, y vió que 
eran dos hombres á caballo, y que el uno de- 
jándose derribar de la silla dijo al otro: 


-——»—Apéate, amigo, y quita los frenos á los ca- 
ballos: que á mi parecer este sitio abunda de 
pos para ellos, y del silencio y soledad que 
han menester mis amorosos pensamientos. 
+ El decir esto y el tenderse en el suelo todo 
fué á un mesmo tiempo, y al arrojarse hicieron 
- ruido las armas de que venía armado: manifies- 
ba señal por donde conoció don Quijote que de- 
bía de ser caballero andante: y llegándose 4 San- 
cho que dormía, le trabó del brazo y con no pe- 
queño trabajo le volvió en su acuerdo, y con voz 
baja le dijo: 
—Hermano Sancho, aventura tenemos. 


—Dios nos la dé buena, respondió Sancho, ¿y . AS 


adónde está, señor mío, su merced de esa seño- 
ra aventura ? Eo 

—¿Adónde, Sancho? replicó don Quijote, vuel- 
ve los ojos y mira, y verás allí tendido un andan- 
te caballero, que á lo que á mí se me trasluce 
no debe de estar demasiado alegre, porque le vi 
arrojar del caballo y tenderse en el suelo con 
algunas muestras de despecho, y al caer le cru- 
jieron las armas. 

—¿Pues en que halla vuesa merced, dijo 
Sancho, que esta sea aventura ? 

—No quiero yo dezir, respondió don Quijote, 
ue esta sea aventura del todo, sino principio de- 
lla, que por aquí se comienzan las aventuras. 
Pero escucha, que á lo que parece templando 
está un laúd ó vihuela, y según escupe y se 
desembaraza el pecho, debe de prepararse para 
cantar algo. 

“ —A buena fe que es así, respondió Sancho, y 
que debe ser caballero enamorado. 

—No hay ninguno de los andantes que no lo 


sea, dijo don Quijote, y escuchémosle 


que por 
el hilo sacaremos el ovillo de sus pensamientos, 
si es que canta, que de la abundancia del co- 
razón habla la lerigua. : 

Replicar quería Sancho á su amo, pero la voz 
del caballero del Bosque, que no era muy mala. 


ni muy buena, lo estorbó; y estando los dos - 


atentos oyeron que lo que cantó fué este 


SONETO 


Dadme, señora, un término que siga, 
conforme á vuestra voluntad cortado, 
que será de la mia así estimado, 
que por jamás un punto dél desdiga. 

Si gustáis que callando mi fatiga 
muera, contadme ya por acabado ;. 
si queréis que os la cuente en desusado 
modo ; haré que el mesmo «amor la diga. 

A prueba de contrarios estoy hecho 
de blanda cera y de diamante duro, 

y ú las leyes de amor el alma ajusto. 


Blando cual es, ó fuerte, ofrezco el pecho: - 


entallad, 6 imprimid lo que os dé gusto, 
que de guardarlo eternamente juro. 


Con un ay, arrancado al parecer de lo íntimo 


de su corazón, dió fin á su canto el caballero del 


Bosque, y de allí 4 un poco con voz doliente y. 2 


lastimada dijo: 

—¡Oh la más hermosa y la más ingrata mu- 
jer del orbe! ¡Cómo qué! ¿será posible, serení- 
sima Casildea de Vandalia, que has de .consen- 
tir que se consuma y acabe en continuas pere- 


ue te confiesen por la más hermosa del mun- 


cha? 


—Eso no, dijo á esta sazón don Quijote, que 
yo soy de la Mancha, y nunca tal he confesado, 
ni podía ni debía confesar una cosa tan perjudi- 
cial á la belleza de mi señora ; y este tal caballero, 
ya ves tú Sancho, que desvaría. Pero escuche- 
mos, quizá se declarará más. 

—$Si hará, replicó Sancho, que término lleva 
de quejarse un mes arreo. 

Pero no fué así, porque habiendo entreoído el 
caballero del Bosque que hablaban cerca dél, sin 
pasar adelante en su lamentación se puso en pie, 
y dijo con voz sonora y comedida : 

-  —¿Quién va allá? ¿Qué gente? ¿Es por ven- 

tura de la del número de los contentos, ó de la 

- del de los afligidos ? 

-—De los afligidos, respondió don Quijote. 
—Pues lléguese 4 mí, respondió el del Bosque, 

y hará cuenta que se llega á la mesma tristeza y 

á la aflicción mesma. 


grinaciones y en ásperos y duros trabajos este tu 
- cautivo caballero? ¿No basta ya que he hecho 


o todos los caballeros de Navarra, todos los 
leoneses, todos los tartesios, todos los castella- 
_nos, y finalmente todos los caballeros de la Man- 


Don Quijote, que se vió responder tan tierna - 


y comedidamente, se llegó á El, y Sancho ni más 
ni menos.El caballero lamentador asió á don 
Quijote del brazo, diciendo: 


—Sentaos aquí, señor caballero, que para en-. 


tender que lo sois, y de los que profesan la andan- 
te caballería, bástame el haberos hallado en es- 
te lugar, donde la soledad y el sereno os hacen 


j compañía, naturales lechos y propias estancias — 
«de los caballeros andantes. 


A lo que respondió don Quijote: 
—-Caballero soy de la profesión que decís; y 
aunque en mi alma tienen su propio asiento las 


tristezas, las desgracias y las desventuras, no 


por eso se ha ahuyentado della la compasión 
que tengo de las ajenas desdichas; de lo que 


cantasteis poco ha colegí que las vuestras son. 


enamoradas, quiero decir del amor que tenéis 


á aquella hermosa ingrata que en vuestras lamen-. 


taciones nombrasteis. : 
Ya cuando esto pasaba estaban sentados jun- 


tos, sobre la dura tierra en buena paz y compa- 


fía, como si al romper del día no se hubieran de 
romper las cabezas. 

—Por ventura, señor caballero, preguntó el 
del Bosque 4 don Quijote, ¿sois enamorado? 

—Por desventura lo soy, respondió don Quijo- 
be, aunque los daños que nacen de los bien co- 
locados pensamientos, antes se deben tener por 
gracias que por desdichas. 

—Así es la verdad, replicó el del Bosque, si 
no nos turbasen la razón y el entendimiento los 
desdenes, que siendo muchos parecen ven- 
gAnzas. 


—Nunca fuí desdeñado de mi señora, respon- 
dió don Quijote. : 


—No por cierto, dijo Sancho, que allí junto es- 
taba, porque es mi señora como una borrega 
mansa, es más blanda que una manteca. 

—¿Es vuesto escudero este? preguntó el del 
Bosque. Si es, respondió don Quijote. 

—Nunca he visto yo escudero, replicó el del 
Bosque, que se atreva ú hablar donde habla su 
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señor, 4 lo menos ahí está ese mio, que es tan 
grande como su padre, y no se probará que ha- 
ya desplegado el labio donde yo hablo. 

-— —Pues á fe, dijo Sancho, que he hablado yo 


y puedo hablar delante de otro tan, y aun... 


quédese aquí, que es peor meneallo. 


Sancho, diciéndole : 


—Vámonos los dos donde podamos hablar 0s- 


cuderilmente todo cuanto quisiéremos, y deje- 
mos á estos señores amos nuestros que se den 
de las astas contándose las historias de sus amo- 


res, que á buen seguro que les ha de coger el día 


» 


en ellas, y no las han de haber acabado, 


—Sea en buen hora, dijo Sancho, y yo le di- 
ré á vuesa merced quién soy, para que vea 
si puedo entrar en docena con los más hablantes 
escuderos. 

Con esto se apartaron los dos escuderos, en- 
tre los cuales pasó un tan gracioso coloquio, co- 
mo fué grave el que pasó entre sus señores. 


CAPITULO XIM 


Donde se prosigue la aventura del caballero del 
Bosque con el discreto, muevo y suave colo- 
quio que pasó entre los dos escuderos. 


Divididos estaban caballeros y escuderos, és. 
bos, contándose sus vidas y aquéllos sus amores, 


pero la historia cuenta primero el razonamiento: 


de los mozos, y luego prosigue el de los amos :; 


El escudero del Bosque asió por el brazo É 


has 
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y así dice, que apartándose un poco dellos, el d 
Bosque dijo 4 Sancho: 

—Trabajosa vida es la que pasamos y vivimos, 
señor mío, estos que somos escuderos de caba- 


lleros andantes; en verdad que comemos el pan 


con el sudor de nuestros rostros, que es una de 


las maldiciones que echó Dios á nuestros prime- 
ros padres. 3 

—También se puede decir, añadió Sancho, que 
lo comemos con el hielo de nuestros Cuerpos, 
porque ¿quién más calor y más frío que los mise- 
rables escuderos de la andante caballería? Y aun 


menos mal si comiéramos, pues los duelos con 


pan son menos; pero tal vez hay que se nos pa- 


sa un día y dos sin desayunarnos si no es el vien= 
to que sopla. 


—Todo eso se puede llevar y conllevar, dijo 
el del Bosque, con la esperanza que tenemos del 
premio; porque si demasiadamente no es des= 
graciado el caballero andante á quien un escude- 


ro sirve, por lo menos á pocos lances se verá' 


premiado con un hermoso gobierno de cualquier 
Ínsula, ó con un condado de buen parecer. 
—Yo, replicó Sancho, ya he dicho á mi amo 
que me contento con el gobierno de alguna ín- 
sula: y él es tan noble y liberal que me la ha 
prometido muchas y diversas veces. 
- —Yo, dijo el del Bosque, con un canonicato 
quedaré satisfecho de mis servicios, y ya me lo 
tiene mandado mi amo. > 
—¿Y qué tal? Debe de ser, dijo Sancho, su 
amo de vuestra merced caballero á lo eclesiás- 
tico, y podrá hacer esas mercedes á sus buenos 
escuderos ; pero el mío es meramente lego: aun 
yo me acuerdo cuando le querían aconsejar per, 


E 


la, Iglesia, por no hallarme suficiente de tener 
beneficios por ella, porque le hago saber ú vuesa 
merced, que aunque parezco hombre, soy una 
bestia para ser de la Iglesia. 

—Pues en verdad que lo yerra vuesa merced, 
dijo el del Bosque, á causa que los gobiernos in- 
sulanos no son todos de buena data: algunos hay 
torcidos, algunos pobres, algunos malencónicos, 
y finalmente el más erguido y bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensamientos y de 
incomodidades, que pone sobre sus hombros el 
desdichado que le cupo en suerte. Harto mejor 
sería que los que profesamos esta maldita servi- 
dumbre nos retirásemos á nuestras casas, y allí 
nos entretuviésemos en ejercicios más suaves, 
como si dijésemos cazando Óó pescando; que 
¿qué escudero hay tan pobre en el mundo á quien 
le falte un rocín y un par de galgos y una caña 
_de pescar con que entretenerse en su aldea? 

—A mí no me falta nada deso, respondió San- 
cho; verdad es que no tengo rocín pero tengo 
un asno que vale dos veces más que el caballo 
de mi amo: mala pascua me dé Dios, y sea la 
primera que viniere, si le trocara por él aunque 
me diesen cuatro fanegas de cebada encima: á 
burla tendrá vuesa merced el valor de mi rucio, 
que rucio es el color de mi jumento; pues gal- 


gos no me habían de faltar habiéndolos sobrados - 


en mi pueblo, y más que entonces es la caza más 
gustosa cuando se hace ú costa ajena. z 
—fieal y verdaderamente, respondió el del 


AS 


ue, señor escudero, que tengo propuesto y 


caballeros, y retirarme á mi aldea, y criar mis hi- 
jitos, que tengo tres como tres orientales perlas. 
. —Dos tengo yo, dijo -Sancho, que se pueden 
presentar al papa en persona, especialmente una 
muchacha á quien crío para condesa, si Dios fue- 
re servido, aunque ú pesar de su madre. 
—¿ Y qué edad tiene esa señora, que se cría pa- 
ra condesa? preguntó el del Bosque. $ 
—Quince años, dos más ó menos, respondió. 
Sancho; pero es tan grande como una lanza, y 
tan fresca como una mañana de Abril, y tiene 
una fuerza de un ganapán. 
—Partes son esas, respondió 'el del Bosque, no. 
sólo para ser condesa, sino para ser ninfa del” - 


verde bosque. ¡Oh, hideputa puta, y qué rejo de- 


be de tener la bellaca! 

A lo que respondió Sancho algo mobino: 

—NIi ella es puta, ni lo fué su madre, ni lo se- 
rá ninguna de las dos, Dios queriendo, mientras 
yo viviere; y háblese más comedidamente, que 
para haberse criado vuesa merced entre caballe- 
ros andantes, que son la mesma cortesía, no me 
parecen muy concertadas esas palabras. 

—¡ Oh, qué mal se le entiende á vuesa mer- 


_.ced, replicó el del Bosque, de achaque de ala- 


banzas, señor escudero! ¡Cómo! ¿y no sabe que 


cuando algún caballero da una buena lanzada al 


toro en la plaza, ó cuando alguna persona hace 
alguna cosa bien hecha, suele decir el vulgo: 
¡Oh hideputa puto, y qué bien que lo ha hecho! y 
aquello que parece vituperio en aquel término, 
es alabanza notable? y renegad vos, señor, de los 


determinado de dejar estas borracherías destos 


— — j pay 
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- hijos ó hijas que no hacen obras que merezcan se 

les den á sus padres loores semejantes. 

—SÍ, reniego, respondió Sancho, y dege modo 
y por esa misma razón podía echar vuesa merced : 


+ uy da 


á mi y á mis hijos y á mi mujer toda une putería. - 


encima, porque todo cuanto hacen y dicen son 
estremos dignos de semejantes alabanzas, y para 
wolvernos 4 yer ruego yo 4 Dios me saque de pe- 
cado mortal, que lo mesmo será si me saca deste 
peligroso oficio de escudero, en el cual he incu- 
rrido segunda vez, cebado y engañado de una 
bolsa con cien ducados que me hallé un día en el 
corazón de Sierra Morena, y el diablo me pone 
ante los ojos aquí, allí, acá, mo, sino acullá, un 
talego lleno de doblones, que me parece que á 
cada paso le toco con la mano, y me abrazo con 
él, y lo llevo 4 mi casa, y echo censos, y fundo 
rentas, y vivo como un príncipe, y el rato que 
en esto pienso se me hacen fáciles y llevaderos 
cuantos trabajos padezeo con este mentecato de 
mi amo, de quien sé que tiene más de loco que 
de caballero. 
—Por eso, respondió el del Bosque, dicen que 
la codicia rompe el saco, y si va á tratar dellos no 
_ hay otfo mayor en el mundo que mi amo, porque 


es de aquellos que dicen: Cuidados ajenos matan 


al asno, pues porque cobre otro caballero el jui- 
cio que ha perdido, se hace él loco, y anda bus- 
cando lo que no sé si después de hallado le ha de 
- salir á los hocicos. 
—¿Y es enamorado, por dicha? 

_ —Sí, dijo el del Bosque, de una tal Casildea 
de Vandalia, la más cruda y la más asada señora 
que en todo el orbe puede hallarse: pero no co- 
jea del vie de la crudeza, que otros mavores em= 


ea 


—bustes le gruñen en las entrañas, y ello dirá an- 
tes de muchas horas. 

-—No hay camino tan llano, replicó Sancho, que 
ho tenga algún tropezón ó barranco: en otras 
casas cuecen habas y en la mía á calderadas; 
más acompañados y apaniguados debe de tener 
la locura que la discreción; mas si es verdad lo 
que comunmente se dice, el tener compañeros 
en los trabajos suele servir de alivio en ellos, con 
¡wvuesa merced podré consolarme, pues sirve á otro 
amo, tan tonto como el mío. : 

—Tonto, pero valiente, respondió el del Bos- 
que; y más bellaco que tonto y que valiente. 

—Eso no es el mio, respondió Sancho: digo 
que no tiene nada de bellaco; antes tiene un al- 
ma como un cántaro: no sabe hacer mal á nadie, 
sino bien á todos, ni tiene malicia alguna: un ni- 
ño le hará entender que es de noche en la mitad 
del día; y por esta sencillez le quiero como á las 
telas de mi corazón; y no me amaño á dejarle por 
más disparates que haga. 

—Con todo eso, hermano y señor, dijo el del 
Bosque, si el ciego guía al ciego, ambos van á 
peligro de caer en el hoyo. Mejor es retirarnos con 
buen compás de pies, y volvernos' á nuestras 
querencias, que los que buscan aventuras no siem- 
pre las hallan buenas. 

—Escupía Sancho á menudo al parecer un cier- 
co género de saliva pegajosa y algo seca, lo cual 


visto y notado por el caritativo y bosqueril escu- 


dero, dijo: 


—Paréceme que de lo que hemos hablado se 


hos pegan al paladar las lenguas; pero yo traigo 
un despegador pendiente del arzón de mi cabalio, 
que es tal como bueno: y levantándose volvió des- 


s 


de allí 4 un poco con una gran bota de vino y un 
mpanada de media vara, no es encarecimiento, 
porque era de un conejo albar, tan grande, que 
Blnono al tocarla entendió ser de algún cabrón, 
no que de cabrito, lo cual visto por Sancho, dijo: 
—¿Y esto trae vuesa merced consigo, señor? 
—Pues ¿qué se pensaba, respondió el otro, soy 
yo por ventura algún escudero de agua y lana? 
Mejor repuesto traigo yo en las ancas de mi 
caballo, que lleva consigo cuando va de camino 
un general. ¿ 
-—Comió Sancho sin hacerse de rogar, y tragaba 
-—á escuras bocados de nudos de suelta, y dijo: 
YN —Vuesa merced si que es escudero fiel y legal, 
==.  moliente y corriente, magnífico y grande, como 
lo muestra este banquete, que si no ha venido aquí 
por arte de encantamento, parécelo á lo menos, 
y mo como yo, mezquino y malaventurado, que 
sólo traigo en mis alforjas un poco de queso tan 
duro que pueden descalabrar con ello 4 un gigante, 
á quien hacen compañía cuatro docenas de alga- 
rrobas y otras tantas de avellanas y nueces, mer- 
- cedes ú la estrecheza de mi dueño, y á la opinión 
que tiene y orden que guarda de que los caballeros” 
andantes no se han de mantener y sustentar sino 
- con frutas secas y con la hierba del campo. 


ayan con sus opiniones y leyes caballerescas 
nuestros amos, y coman lo que ellos mandaren : 
fiambreras traigo, y esta bota colgando del arzón 
dela silla por sí ó por no, y es tan devota mía, 
0 Y quiérola tanto, que pocos ratos se pasan sin que 
LA dé mil besos y mil abrazos; y diciendo esto se 
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la puso en las manos á Sancho, el cual empinán- 
dola puesta á la boca estuvo mirando las estrellas 
un cuarto de hora, y en acabando de beber dejó 
caer la cabeza 4 un lado, y dando un gran suspi- 
ro dijo: 

—¡Oh, hideputa bellaco, y cómo es católico! - 

—¿Veis ahí, dijo el del Bosque, en oyendo el 
hideputa de Sancho, cómo habéis alabado esté 
vino llamándole hideputa ? 

—Digo, respondió Sancho, que confieso que co- 
nozco que no es deshonra llamar hijo de puta ú 
nadie cuando cae debajo del entendimiento de ala- 
barle. Pero dígame, señor, por el siglo de lo que 
más quiere, ¿este vino es de Ciudad Real? 

—¡ Bravo mojón! respondió el del Bosque, en 
verdad que no es de otra parte, y que tiene algu- 
nos años de ancianidad. ; 

—A mí con eso, dijo Sancho, no toméis menos 
sino que me fuera á mí por alto dar alcance á su 
conocimiento. ¿No será bueno, señor escudero, 
tenga yo un instinto tan grande y tan natural en 
esto de conocer vinos, que en dándome á oler cual- 

uiera, acierto la patria, el linaje, el sabor y la 
dura, y las vueltas que ha de dar, con todas las 
circunstancias al vino atañederas? Pero no hay de 
que maravillarse, si tuve en mi linaje, por parte 

e mi padre, los dos más excelentes mojones que 
en luengos años conoció la Mancha; para prueba 
de lo cual les sucedió lo que ahora diré. Diéronles 
á los dos á probar del vino de una cuba, pidién- 
doles su parecer del estado, cualidad, bondad ó ma- 
licia del vino. El uno lo probó con la punta de la 
lengua, el otro no hizo más de llegarlo á las nari- 
ves. El primero dijo que aquel vino sabía á hierro, 
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eemisdo dijo que 1068 id á cordobán. 2 
“fo dijo que la cuba estaba limpia, y que el tal vi- 
no no tenía adobo alguno por donde hubiese to- 


mado sabor de hierro ni de cordobán. Con todo eso 


los dos famosos mojones se afirmaron en lo que ha- 
-bían dicho. Anduvo el tiempo, vendióse el vino, y 
al limpiar de la cuba hallaron en ella una llave 
pequeña pendiente de una correa de cordobán: 
pos vea vuesa merced si quien viene desta ra- 
ea podrá dar su parecer en semejantes causas. 

—Por eso digo, dijo el del Bosque, que nos de- 
jemos de andar buscando aventuras, y pues tene- 
mos hogazas no busquemos tortas, y volvámonos 
á nuestras chozas, que allí nos hallará Dios si él 
quiere. Hasta que mi amo llegue á Zaragoza le 
serviré, que después todos nos “entenderemos. 

Finalmente, tanto hablaron y tanto bebieron 
los dos buenos escudetros, que tuvo necesidad el 
sueño de atarles las lenguas y templarles la sed, 
que quitársela fuera imposible; y así asidos en- 
trambos de la ya casi vacia bota, con los bocados 
á medio mascar en la boca, se quedaron dormidos, 
donde los dejaremos por ahora por contar lo que 
el caballero del Bosque pasó con el de la Triste 


Figura. 
CAPITULO XIV 


Donde se prosigue la aventura del caballero del 
Bosque. 


Entre muchas razones que pasaron don Quijo- 
te y el caballero de la Selva, dice la historia que 
el del Bosque dijo 4 don Quijote : j 

- —Finalmente, señor caballero, quiero que g0- 


-——páis que mi destino, Y por mejor decir mi elección, 
- me trujo á enamorar de la sin par Casildea de 
Vandalia: llámola sin par porque no le tiene, así 
en la grandeza del cuerpo, como en el extremo 
del estado y de la hermosura. Esta tal Casildea 
pues, que voy contando, pagó mis buenos pensa- 
mientos y comedidos deseos con hacerme ocu- 
par, como su madrina á Hércules, en muchos 
y diversos peligros, prometiéndome al fin de 

cada uno que en el fin del otro llegaría el 
de mi esperanza; pero así se han ido es- 
labonando mis trabajos, que no tienen cuen- 
to, ni yo sé cuál ha de ser el último que dé 

«principio al cumplimiento de mis buenos deseos. 

na vez me mandó que fuese á desafiar á aquella 
famosa giganta de Sevilla llamada la Giralda, que 
es tan valiente y fuerte como hecha de bronce, y 
sin mudarse de un lugar es la más movible y vol- 
taria mujer del mundo. Llegué, vila, y vencila, é 
hícela estar queda y á raya (porque en más de una 
semana no soplaron sino vientos nortes). Vez tam- 
bién hubo que me mandó fuese á tomar en peso 
las antiguas piedras de los valientes Toros de Gui- 
sando: empresa más para encomendarse á gana- 
panes que ú caballeros. Otra vez mandó que me 
precipitase y sumiese en la sima de Cabra: ¡ peli- 
gro inaudito y temeroso! ¿y que le trujese parti- 
cular relación de lo que en aquella escura profun- 
didad se encierra. Detuve el movimiento á la Giral- 
da, pesé los Toros de Guisando, despeñóme en la 
sima, y saqué á luz lo escondido de su abismo, y 
mis esperanzas muertas que muertas, y manda- 
mientos y desdenes vivos que vivos. En resolución, 
últimamente me ha mandado que discurra por las 
provincias de España, y haga confesar á todos 
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los andantes caballeros que por ellas vagaren, que 
ella sola es la más aventajada en hermosura de 
cuantas hoy viven, y que yo soy el más valiente 
y el más bien enamorado caballero del orbe, en 
cuya demanda he andado ya la mayor parte de 
España, y en ella he vencido muchos caballeros 
que se han atrevido á contradecirme; pero de lo 

ue yo más me precio y ufano es de haber venci- 
ds en singular batalla á aquel tan famoso caballero 
don Quijote de la Mancha, y héchole confesar que 
ez más hermosa mi Casildea que su Dulcinea ; y en 
solo este vencimiento hago cuenta' que he vencido 


, 


3 todos los caballeros del mundo, porque el tal don 


Quijote que digo, los ha vencido ¿4 todos, y ha- 
biéndole yo vencido á él, su gloria, su fama y su 
honra se han transferido y pasado á mi persona. 


Y tanto el vencedor es más honrado 
cuanto más el vencido es reputado, 


así que ya corren por mi cuenta y son mías las inu- 
- merables hazañas del ya referido don Quijote. 
Admirado quedó don Quijote de oir al caba- 
llero del Bosque, y estuvo mil veces por decirle 
que mentía, y ya tuvo el mentís en el pico de la 
lengua ; pero reportóse lo mejor que pudo por ha- 
cérle confesar por su propia boca su mentira, y así 
sosegadamente le dijo: á 
-—De que vuesa merced, señor caballero, haya 
vencido á los más caballeros andantes de Espa- 
ña y aun de todo el mundo, no digo nada; pero 
de que haya vencido 4 don Quijote de la Mancha, 
óngolo en duda: podría ser que fuese otro que 
€ pareciese, aunque hay pocos que le parezcan. 
—¿Cómo no? replicó el del Bosque; por el cie- 


lo que nos cubre, que peleg con don Quijote, y le 


vencí y rendí, y es un hombre alto de cuerpo, se-= 


co de rostro, estirado y avellanado de miembros, 
entrecano, la nariz aguileña y algo corva, de bi- 
otes grandes, negros y caídos. Campea debajo 
del nombre del caballero de la Triste Figura, y 
trae por escudero á un labrador llamado Sancho 
Panza: oprime el lomo y rige el freno de un fa- 
moso caballo llamado Rocinante, y finalmente tie- 
ne por señora de su voluntad á una tal Dulcinea 
del Toboso, llamada un tiempo Aldonza Lorenzo, 
como la mía que por llamarse Casilda y ser de la 
Andalucía, yo la llamo Casildea de Vandalia. Si 
todas estas señas no bastan para acreditar mi ver- 
dad, aquí está mi espada, que la hará dar crédito 
4 la misma incredulidad. 
. —Sosegaos, señor caballero, dijo don Quijote, 
y escuchad lo que deciros quiero. Habéis de saber 
que ese don Quijote que decís es el mayor amige 
que en este mundo tengo, y tanto que podré de- 
cir que le tengo en lugar de mi misma persona, 
y que por las señas que me habéis dado tan pun- 
tuales y ciertas, no puedo pensar sino que sea 
el mismo que habéis vencido; por otra parte veo 
con los ojos y toco con las manos no ser posible 
ser el mismo, si ya no fuese que como él tiene: 
muchos enemigos encantadores, (especialmente 


uno que de ordinario le persigue) no haya algu= 


no dellos tomado su figura para dejarse vencer, 
por defraudarle de la fama que sus altas caballe- 
rías le tienen granjeada y adquirida por todo lo 
descubierto de la tierra; y para confirmación des- 
to quiero también que sepáis, que los tales en- 
vantadores sus contrarios ha más de dos días que 
trasformaron la figura y persona de la hermosa 
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- Dulcinea del Toboso en una aldeana soez y ba- 


ja, y desta manera habrán trasformado á don 


Quijote: y si todo esto no basta para enteraros 
en esta verdad que digo, aquí está el mismo don 
Quijote, que la sustentará con sus armas, á pie 


o 6 caballo, y de cualquier suerte que os agrada- 


re: y diciendo esto se levantó en pie, y se em- 
puñó en la espada esperando qué resolución to- 
maría el caballero del Bosque, el cual con yoz 
asimismo sosegada respondió y dijo: 

—Al buen pagador no le duelen prendas; el que 
una vez señor don Quijote, pudo venceros brasfor- 
mado, bien podrá tener esperanza de rendiros en 
vuestro propio sér; mas porque no es bien que los 
caballeros hagan sus fechos de armas ascuras 
como los salteadores y rufianes, esperemos el 
día para que el sol vea nuestras obras; y hw de 
ser condición de nuestra batalla, que el venci- 
do ha de quedar á la voluntad del vencedor pa- 
ra que haga dél todo lo que quisiere, con tal que 
sea decente á caballero lo que se le ordenare. 

—Soy más que contento desa condición y con- 
veniencia, respondió don Quijote; y en diciendo 
esto se fueron donde estaban sus escuderos, y 
los hallaron roncando y en la misma forma que 
estaban cuando les salteó el sueño. 

Despertáronles, y mandáronles que tuviesen á 
ai caballos, porque en saliendo el sol ha- 

lan de hacer los dos una sangrienta, singular y 


desigual batalla, á cuyas nuevas quedó Sancho 


atónito y pasmado, temeroso de la salud de su 
amo por las valentías que había oído decir del: 
suyo al escudero del Bosque; pero sin hablar pa- 
labra se fueron los escuderos á buscar su ganado, 
que ya todos tres caballos y el rucio se habían oli- 


do y estaban todos juntos. y 
- del Bosque 4 Sancho: : 
—Ha de saber, hermano, que tienen por cos- 
tumbre los peleantes de la Andalucía, cuando 
son padrinos de alguna pendencia, no estarse ocio- 
sos mano sobre mano en tanto que sus ahijados 
riñen: diígolo porque esté advertido que mientras 
nuestros dueños riñieren, nosotros también hemos 
de pelear y hacernos astillas. 


—Esa costumbre, señor escudero, respondió . 14 
Sancho, allá puede correr y pasar con los rufia- 


nes y peleantes que dice: pero con los escuderos 
de los caballeros andantes, ni por pienso: á lo 
menos yo no he oido decir á mi amo semejante 
costumbre, y sabe de memoria todas las ordenan-' 
zas de la andante caballería: cuanto más que 
yo quiero que sea verdad y ordenanza expresa 
el pelear los escuderos en tanto que sus señores 
elean; pero yo no quiero cumplirla, sino pagar 
a pena que estuviere puesta á los tales pacíficos ' 
escuderos, que yo aseguro que no pase de dos li- 
bras de cera, y más quiero pagar las tales libras' 
que sé que me costarán menos, que las hilas que 
podré gastar en curarme la cabeza, que ya me la 
cuento por partida y dividida en dos partes: hay 
más, que me imposibilita el reñir el no tener es- 
pada, pues en mi vida me la puse. 

—Para eso sé yo un buen remedio, dijo el del 
Bosque: yo aquí traigo dos talegas de lienzo de 
un mesmo tamaño: tomaréis vos la una, y yo la 
otra y reñiremos á talegazos con armas iguales. 

—Desa manera sea en buena hora, respondió. 
Sancho, potque antes servirá la tal pelea de des- 
polvorearnos que de herirnos. 

—No ha de ser así, replicó el otro, potque se 
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han de echar dentro de las talegas, porque no s 


yy pelados, que pesen tanto los unos como los otros, 
- y desta manera nos podremos atalegar sin hacer- 
- nos mal ni daño. . 

—Mirad ¡cuerpo de mi padre! respondió San- 
cho, qué martas cebollinas 6 qué copos de algo- 
dón cargado pone en las talegas para no quedar 
molidos los cascos, y hechos alheña los huesos; 
pero aunque se llenaran de capullos de seda, sepa, 
señor mío, que no he de pelear: peleen nuestros 
- mos, y allá se lo hayan, y bebamos y vivamos 
nosotros, que el tiempo tiene cuidado de quitarnos 
las vidas, sin que andemos buscando apetitos para 
que se acaben antes de llegar su sazón y término y 
que se cayan de maduras. 

. . —Con todo, replicó el del Bosque, hemos de 
pelear siquiera media hora. 

—Eso no, respondió Sancho, no seré yo tan des- 
cortés ni tan desagradecido que con quien he co- 
mido y bebido trabe cuestión alguna, por mínima 

que sea; cuanto más, que estando sin cólera y sin 
enojo, ¿quién diablos se ha de amañar á reñir á se- 
cas? 

—Para eso, dijo el del Bosque, yo daré un sufi- 
ciente remedio, y es, que antes que comencemos 
la pelea, yo me llegaré bonitamente á vuesa mer- 
+1 Da y le daré tres ó cuatro bofetadas que dé con él 
4 mis pies, con las cuales le haré despertar la có- 
lera aunque esté con más sueño que un lirón. 

; —Contra ese corte sé yo otro, respondió Sancho, 
que no le ya en zaga: cogeré yo un garrote, y an: 
tes que vuesa merced llegue á despertarme la «ó6- 
-——lera, haré yo dormir á garrotazos de tal suerte la 
suya, que no despierte si no fuere en el otro mua- 


las lleve el aire, media docena de guijarros lindos A 


do, en elcuals 


e sabe sino soy yo hombre que mo 
dejo manosear el rostro de nadie, y cada uno mire 
por el virote, aunque lo más acertado sería dejar 
dormir su cólera á cada uno, que no sabe nadie el 
alma de nadie, y tal suele venir por lana que vuel- 
ve trasquilado, y Dios bendijo la paz y maldijo las 
riñas, porque si un gato acosado, encerrado y apre- 
tado se vuelve un león, yo que soy hombre, Dios 
sabe lo que podré volverme: y así desde ahora, 
intimo 4 vuesa merced, señor escudero, que corra 


por su cuenta todo el mal y daño que de nuestra - 


pendencia resultare. 

 _—Jistá bien, replicó el del Bosque: amanecerá 
Dios y medraremos. 

En esto ya comenzaban á gorjear en los árboles 
mil suertes de pintados pajarillos, y en sus diver- 
'sos y alegres cantos parecía que daban la norabue- 


. na y saludaban á la fresca aurora, que ya por las 


paeeO y balcones del oriente, iba descubriendo la 
ermosura de su rostro, sacudiendo de sus cabellos 
un número infinito de líquidas perlas, en cuyo sua- 
ve licor bañándose las hierbas parecía asimismo 
que ellas brotaban y llovían blanco y menudo al- 
as fuentes, murmuraban los arroyos, alegrábanse 
las selvas, y enriquecianse los prados con su veni- 
da. Mas apenas dió lugar la claridad del día para 
ver y diferenciar las cosas, cuando la primera que 
se ofreció á los ojos de Sancho Panza fué la nariz 
del escudero del Bosque, que era tan grande que 
casi le hacía sombra á todo el cuerpo. Cuéntase en 
efecto que era de demasiada grandeza, corva en la 
mitad, y toda llena de verrugas, de color amorata- 
do como de berengena; bajábale dos dedos más 
abajo de la boca, cuya grandeza, color, verrugas y 


eo los sauces destilaban maná sabroso, relanse 


pi 


encorvamiento asi le afeaban el rostro, que en vién- 
dole Sancho comenzó á herir de pie y de mano co- 
mo niño con alferecia, y propuso en su corazón de 
dejarse dar doscientas bofetadas antes que desper- 
tar la cólera para reñir con aquel vestiglo. 

Don Quijote miró 4 su contendor, y, hallóle ya 
puesta y calada la celada de modo que no le pudo 
ver el rostro; pero notó que era hombre membru- 
do, y no muy alto de cuerpo. Sobre las armas traía 
una sobrevesta 0 casaca de una tela al parecer de 
oro finfsimo sembradas por ella muchas lunas pe- 
queñas de resplandecientes espejos, que le hacian 
en grandísima manera galán y vistoso: volábanle 
sobre la celada gran cantidad de plumas verdes, 
amarillas y blancas; la lanza que tenía arrimada ú 
un árbol era grandísima y gruesa, y de un hierro 
acerado de más de un palmo. Todo lo miró y todo 
lo notó don Quijote, y juzgó de lo visto y mirado 
que ya el dicho caballero debía de ser de grandes 
fuerzas, pero no por eso temió como Sancho Pan- 
za: antes con gentil denuedo dijo al caballero de 
los Espejos : 

—Si la mucha gana de pelear, señor caballero, 
no os gasta la cortesía, por ella os pido que alcdis 
la visera un poco, porque yo vea si la gallardía de 
All rostro responde á la de vuestra disposi- 
ción. 

—0O vencido ó vencedor que salgúis desta em- 
presa, señor caballero, respondió el de los Espe- 
Jos, os quedará tiempo y espacio demasiado para 

verme: y si ahora no satisfago vuestro deseo es 
por parecerme que hago notable agravio á:la her- 
mosa Casildea de Vandalia en dilatar el tiempo 
que tardare en alzarme la visera sin haceros con-- 
fesar lo que ya sabéis que pretendo. : 


| Pues en tanto que ESbienos á caballo, de dor 


TAN 


“Quijote, bien pod¿is decirme si soy yo aquel don - 
Quijote que dijísteis haber vencido. 

—A eso vos respondemos, dijo el de los Espejos 
“que parecéis, como se parecen un huevo á otro, 
al mismo caballero que yo venci: pero según yos 
decís, que le persiguen encantadores, no osaré afir- 
mar si sois el contenido ó no. 

—Eso me basta á mí, respondió don Quijote, pa- 
ra que crea vuestro engaño: empero para sacaros 
dél de todo punto vengan nuestros caballos, que en 
menos tiempo que el que tardáredes en alzaros la he 
visera, si Dios, si mi señora y mi brazo me valen, 
veré yo vuestro rostro, y vos veréis que no soy yo 
el vencido don Quijote que pensáis. 

+ Con esto acortando razones, subieron á caballo, 
y don Quijote volvió las riendas 4 Rocinante para» 
tomar lo que convenía del campo para volver ú: 
encontrar á su contrario, y lo mismo hizo el de los 
lspejos; pero no se había apartado don Quijote 
veinte pasos cuando se oyó Jlamar del de los Es- 
pejos, y partiendo los dos el camino, el de los Es- > 
pejos le dijo: 

—Advertid, señor caballero, que la condición de: 
nuostra batalla es, que el vencido, como otra vez 
he dicho, ha de quedar á discreción del vencedor. 

—Ya la sé, respondió don Quijote, con tal que lo» 
que se le impusiere y mandare al vencido han de 
“ser cosas que no salgan de los límites de la caba: ; 
Nería. 

—Así se entiende, respondió el de lós ON 

Ofreciéronsele en esto á la vista de don Quijote: 
las extrañas narices del escudero, y no se admiró: 
menos de verlas que Sancho, tanto que le juzgó. 


por algún monstruo ó por hombre nuevo y de 0 ' 


- los que no se usan en el mundo. Sancho, que 

vió partir á su amo para tomar carrera, no quiso 

quedar solo con el narigudo, temiendo que con 

- sólo un pasagonzalo con aquellas narices en las 

suyas, sería acabada la pendencia suya, quedan- 

do del golpe 6 del miedo tendido en el suelo, y 

fuése tras su amo asido á una ación de Rocinan- 

te, y cuando le pareció que ya era tiempo que vol- 
viese, le dijo: 

—Suplico 4 vuesa merced, señor mio, que antes 
que vuelva 4 encontrarse me ayude á subir sobre 
aquel alcornoque, de donde podré ver más á mi 
sabor mejor que desde el suelo el gallardo encuen- 
ES que vuesa merced ha de hacer con este caba- 

lero. 

-—Antes creo, Sancho, dijo don Quijote, que te 
quieres encaramar y subir en andamio por ver 
sin peligro los toros. 

- ——La verdad que diga, respondió Sancho, las 
desaforadas narices de aquel escudero me tienen 
atónito y lleno de espanto, y no me atrevo á estar 
junto á él. 

—Ellas son tales, dijo don Quijote, que á no 
ser yo quien soy, también me asombraran, y así 
ven, ayudarte he á subir, donde dices. $ 

En lo que se detuyo don Quijote, en que San- 
cho subiese en el alcornoque, tomó el de los Es- 
ppejos del campo lo que le pareció necesario, y 

creyendo que lo mismo habría hecho don Quijote, 

sin esperar son de trompeta ni otra señal que lo 
avisase, volvió las riendas á su caballo, que no 

.era más ligero ni de mejor parecer que Rocinante, 


y á todo su correr, que era un mediano trote, iba 


á encontrar á su enemigo; pero viéndole ocupado 
- en la subida de Sancho, detuvo las riendas, y pa- 


y - O . : 
n la mitad de la carrera, de lo que el caballo.» 
quedó agradecidísimo á causa de que ya no podía 
moverse. Don Quijote, que le pareció que ya su 
enemigo venía volando, arrimó reciamente las es- 
pa á las trasijadas ijadas de Rocinante, y le 
1izo aguijar de manera, que cuenta la historia 
que esta sola vez se conoció haber corrido algo, 
porque todas las demás siempre fueron tro- 
tes declarados, y con esta no vista furia lle- 
gó donde el de los Espejos estaba hincando 
á su caballo las espuelas hasta los botones, 
sin que le pudiese mover un sólo dedo del 
lugar donde había hecho estanco de su ca- 
rrera. En está buena sazón y coyuntura halló 
don Quijote á su contrario, embarazado con su ca- 
_ballo y ocupado con su lanza, que nunca ó no acer» 
tó Ó no tuvo lugar de ponerla en ristre. Don Qui- 
jote que no miraba en estos inconvenientes, á 
salvamano y sin peligro alguno encontró al de los 
Espejos con tanta fuerza, que mal de su grado 
le hizo venir al suelo por las ancas del caballo, dan= 
do tal caída, que sin mover pie ni mano dió seña- 
les de que estaba muerto. Apenas le vió caído San- 
cho, cuando se deslizó del alcornoque, y á. toda 
priesa vino donde su señor estaba, el cual apeándo- 
se de Rocinante, fué sobre el de los Espejos, y 
quitándole las lazadas del yelmo para ver si era 
muerto, y para que le diese el aire si acaso estaba 
vivo, vió... ¿quién podrá decir lo que vió sin cau- 
sar admiración, maravilla y espanto á los que lo 
oyeren? Vió, dice la historia, el rostro mesmo, la 
misma figura, el mesmo aspecto, la misma fiso- 
nomía, la mesma efigie, la perspectiva Imesma 
del bachiller Sansón Carrasco, y así como la vió, 
en altas yoces dijo :) 


do: “Bhcho. y mira lo que has ver, 

no lo has de creer: aguija, hijo, y advierte lo qua - 
uede la magia, lo que pueden los hechiceros y 
los encantadores. 

y Llegó, Sancho, y como vió el rostro del bachi- 

ler Carrasco comenzó á hacerse mil cruces y á - 


muestras de estar vivo el derribado caballero, y 
Sancho dijo á don Quijote : 

—Soy de parecer, señor mío, que por sí ó por 
no, vuesa merced hinque y meta la espada por la 
boca á este que parece el bachiller Sansón Carras- 
eo, quizá matará en él 4 alguno de sus enemigos 
los encantadores. 

—No dices mal, dijo don Quijote, porque de los 
enemigos los menos, y sacando la espada para po- 


el escudero del de los Espejos, ya sin narices que 
tan feo le habían hecho, y á grandes voces dijo: 
Mire vuesa merced lo que hace, señor don 

Quijote, que ese que tiene á los pies es el bachi- 

eya Sansón Carrasco su amigo, y yo soy su escu- 
ero. 

: Y viéndole Sancho sin aquella fealdad primera 
de dijo: . 
y e las narices? 

A lo que él respondió : 


barniz, de máscara, de la manifatura que quedan 
delineadas, y mirándole más y más Sancho, con 
- voz admirativa y grande, dijo: 

. —¡ Santa María, y valme! ¿Este, no es, Tomé 
¡ Cecial mi vecino y mi compadre? 

. —Y cómo si lo soy, respondió el ya desnari- 


ner en efecto el aviso y consejo de Sancho, legó: 


—Aquí las tengo en la faldriquera, y echando 
mano á la derecha sacó unas narices de pasta y - 


santiguarse otras botes: En todo esto no daba - 
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escudero: Tomé Cecial soy, compadre y ami- 
go Sancho Panza, y luego os diré los arcaduces, 
embustes y enredos por donde soy aquí venido, y 
en tanto pedid y suplicad al señor vuestro amo que 
no toque, maltrate, ni hiera ni mate al caballero 
de los Espejos, que á sus pies tiene, porque sin 
duda alguna es el atrevido y mal aconsejado bachi- 
ller Sansón Carrasco nuestro compatriota. 

En esto volvió en sí el de los Espejos, lo cual 
visto por don Quijote le puso la punta desnuda de. 
su espada encima del rostro, y le dijo: y 

—Muerto sois, caballero, si no confesáis que la 
sin par Dulcinea del Toboso se aventaja en belleza 
á vuestra Casildea de Vandalia, y demás de esto. 
habéis de prometer, (si desta contienda y caída 
quedéredes con vida) de ir á la ciudad del Toboso, 
y presentaros en su presencia de mi parte, para 
que haga de vos lo que más en voluntad le vinie- 
re ; y si os dejare en la vuestra, asimismo habéis de 
volver 4 buscarme, que el rastro de mis hazañas 
os servirá de guía que os traiga donde yo estuviere, 
y á decirme lo que con ella hubiéredes pasado; 
condiciones que conforme á la que pusimos antes 
de nuestra batalla, no salen de los términos de la 
andante caballería. 

—Confieso, dijo el caído caballero, que vale más 
el zapato descosido y sucio de la señora Dulcinea 
del Toboso que las barbas mal peinadas aunque 
limpias de Casildea, y prometo de ir y volver de 
su presencia á la vuestra, y daros entera y particu- 
lar cuenta de lo que me pedís. 

—También habéis de confesar y creer, añadió 
don Quijote, que aquel caballero que vencísteis no 
fué ni pudo ser don Quijote de la Mancha, sino 
obro que se le parecía, como yo confieso y creo, que 


-NO3, aunque Padel el bachiller Sansón Carrasco, 
- no lo sois, sino otro que le parece, y que en su fi= 
- gula aquí me le han puesto mis enemigos, para 
que detenga y temple el ímpetu de mi cólera, y, 
para que use blandamente de la gloria del venci- 
miento. 

—Todo lo confieso, juzgo y siento como vos lo 
credis, juzgáis y sentís, respondió el derrengado 
caballero. Dejadme levantar, os ruego, si es que 
lo permite el golpe de mi caída, que asaz mal tre- 
cho me tiene. 
2 Ayudóle á levantar don Quijote y Tomé Cecial 
A lidera del cual no apartaba los ojos Sancho, 
E preguntándolo cosas, cuyas respuestas le daban 

manifiestas señales de que verdaderamente era 
el Tomé Cecial que decía: mas la aprehensión 
. que en Sancho había hecho lo que su amo dijo 
> de que los encantadores habían mudado la Agutá 

del aballeró de los Espejos en la del bachiller. 
Sansón Carrasco no le dejaba dar crédito á la ver- 
dad que con los ojos estaba mirando. Finalmente 
se quedaron con este engaño amo y mozo, y el de 

-—losEspejos y su escudero mohinos y malandantes so 

-—apartaron de don Quijote y Sancho, con intención 
de buscar algún lugar donde bizmarle y entablarle 
las costillas. Don Quijote y Sancho volvieron á 
e su camino de Zaragoza, donde los deja 

a historia, por dar cuento de quién era el caballero 
de los Espejos y su narigante escudero. 


CAPITULO XV 


Donde se cuenta y da noticia de quién era el ca- 
ballero de los Espejos y su escudero. 


En extremo contento, ufano y vanaglorioso iba 
don Quijote por haber alcanzado vitoria de tan va- 
liente caballero como él se imaginaba que era el de 
los Espejos, de cuya caballeresca palabra esperaba 
saber si el encantamento de su señora pasaba ade- 
lante, pues era forzoso que el tal vencido caballero 


«volviese, so pena de no serlo, á darle razón de lo 


ue con ella le hubiese sucedido. Pero uno pensaba 
da Quijote, y otro el de los Espejos, puesto que 
por entonces no era otro su pensamiento, sino bus- 
car donde bizmarse, como se ha dicho. Dice pues, 
la historia, que cuando el bachiller Sansón Carras-- 
eo aconsejó á don Quijote que volviese á proseguir 
sus dejadas caballerías, fué por haber entrado pri- 
mero en bureo con el cura y el barbero sobre qué 


medio se podría tomar para reducir á don Quijote 


á que se estuviese en su casa quieto y sosegado, 
sin que le alborotasen sus mal buscadas aventu- 
turas, de cuyo consejo salió por voto común de to- 
dos, y parecer particular de Carrasco, que dejasen 
salir 4 don Quijote, pues el detenerle parecía im- 
posible, y que Sansón le saliese al camino como 
caballero andante, y trabase batalla con él, pues 
no faltaría sobre qué, y le venciese, teniéndolo por 
cosa fácil, y que fuese pacto y concierto que el 


DON QUIJOTE.—23 TCMO 11 vOL. 316 


vencido quedase á merced del vencedor; y así ven- 
cido don Quijote le habia de mandar el bachiller 
- caballero se volviese á su pueblo y casa, y no sa- 
liese della en dos años, 4 hasta tanto que por él 
le fuese mandada otra cosa, lo cual era claro que 
don Quijote vencido cumpliría indubitablemente 
pl no contravenir y faltar á las leyes de la caba- 

ería y podría ser que en el tiempo de su reclusión 
se le olvidasen sus vanidades, ó se diese lugar de 
buscar 4 su locura algún conveniente remedio. 
Aceptólo Carrasco, y ofreciósele por escudero To- 
mé Cecial, compadre y vecino de Sancho Panza, 
hombre alegro y de lucios cascos. Armóse Sansón, 
2omo queda referido, y Tomé Cecial acomodó so- 
bre sus naturales narices las falsas y de máscara 
ya dichas, porque no fuese conocido ts su Compa- 
dre cuando se viesen, y así siguieron el mismo via- 
je que llevaba don Quijote, y llegaron casi á ha- 

arse en la aventura del carro de la muerte. Y f- 
nalmente dieron con ellos en el bosque, donde les 
sucedió todo lo que el prudente ha leído; y si no 
fuera por los pensamientos extraordinarios de don 
Quijote, que se dió á entender que el bachiller 
no era el bachiller, el señor bachiller quedara impo- 
sibilitado para siempre de graduarse de licenciado, 
por no haber hallado nidos donde pensó hallar 
pao Tomé Cecial, que vió cuán mal había 

ogrado sus deseos, y el mal paradero que había te- 
nido su camino, dijo al bachiller: 

—Por cierto, señor Sansón Carrasco, que tene- 
mos nuestro merecido: con facilidad se piensa y 
se acomete una empresa, pero con dificultad las 
- más veces se sale della: don Quijote loco, nosotros 
cuerdos, él se va sano y riendo, vuesa merced que- 
_da molido y triste. Sepamos pues ahora cuál es 


el más loco, ¿el que lo es por no poder menos ó 
el que lo es por voluntad ? 

A lo que respondió Sansón : 

—La diferencia que hay entre esos dos locos es, 
que el que lo es por fuerza lo será siempre, y el 
que lo es de grado lo dejará de ser cuando qui- 
slere. 

—Pues asi es, dijo Tomé Cecial, yo fuí por mi 
voluntad loco cuando quise hacerme escudero de 
vuesa merced, y por la misma- quiero dejar de 
serlo y volverme á mi casa. 

—JHiso os cumple, respondió Sansón, porque pen- 
sar que yo he de volver á la mía hasta haber molido 
á palos á don Quijote, es pensar en lo excusado, y 
no me lleyará ahora 4 buscarle el deseo de que co- 
bre su juicio, sino el de la venganza ;-que el dolor 
grande de mis costillas no me deja hacer más 
piadosos discursos. a d 

En esto fueron razonando los dos hasta que lle- 
 garon á un pueblo donde fué ventura hallar un al- 
gebrista con quien se curó el Sansón desgraciado. 
Tomé Cecial se volvió y le dejó, y él quedó ima- 
ginando su venganza; y la historia vuelve á ha- 
blar dél á su tiempo, por no dejar de regocijarse 
ahora con don Quijote. 
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CAPITULO XVI 


De lo que sucedió á don Quijote con un discreto 
caballero de la Mancha. : 


Con la alegría, contento y ufanidad quese ha di- 
cho, seguía.don Quijote su jornada, imaginándose 
por la pasada victoria ser el caballero andante 

más valiente que tenía en aquella edad el mundo: 
daba por acabadas y á felice fin conducidas cuantas 
aventuras pudiesen sucederle de allí en adelante; 
tenía en poco á los encantos y á los encantadores, 
no se acordaba de los innumerables palos que en el 
discurso de sus caballerías le habían dado, ni de la 
edrada que le derribó la mitad de los dientes, ni 
dol desagradecimiento de los galeotes, ni del atre- 
vimiento y lluvia de estacas de los yangieses. Fi- 
nalmente decía entre sí que si él hallara arte, modo 
ó manera como desencantar 4 su señora Dulcinea, 
no envidiara ú la mayor ventura que alcanzó ó 
ando alzanzar el más venturoso caballero andante 

e los pasados siglos. Ein estas imaginaciones iba 
todo ocupado, cuando Sancho le dijo : Ñ 

—¿No es bueno, señor, que aun todavía traigo 
entre los ojos las desaforadas narices y mayores de 
marca de mi compadre Tomé Cecial? 4 

—¿ Y crees tú, Sancho, por ventura, que el caba- 


el Ñ A = ] , + 
Jero de los Espejos era el bachiller Carrasco, y su 
escudero Tomé Cecial tu compadre? 

—No sé qué me diga á eso, respondió Sancho ; 
sólo sé que las señas que me dió de mi casa, mujer 
é hijos no me las podría dar otro que él mismo, y 
la cara, quitadas las narices, era la misma de To- 
mé Cecial, como yo se la he visto muchas veces 
en mi poo y pared en medio de mi misma ca- 
sa, y el tono de la habla era todo uno. 

—Estemos á razón, Sancho, replicó don Quijo- 
te: ven acá, ¿en qué consideración puede caber 
que el bachiller Sansón Carrasco viniese como ca- 
ballero andante, armado de armas ofensivas y de- 
fensivas á pelear conmigo? ¿He sido yo su enemigo 
por ventura? ¿He dado yo jamás ocasión para te- 
nerme ojeriza ? ¿Soy yo su rival, ó hace él profesión 
de las armas, para tener envidia á la fama que yo 
- por ellas he ganado? 

—¿Pues qué diremos, señor, respondió Sancho, 
4 esto de parecerse tanto aquel caballero, sea el que 
fuere, al bachiller Carrasco, y su escudero á Tomé 
Cecial mi compadre? Y si ello es encantamento, 
como vuesa merced ha dicho, ¿no había en el mun- 
do otros dos á quien se parecieran ? 

—Todo es artificio y traza, respondió don Quijo- 
te, de los malignos magos que me persiguen, los 
cuales, anteviendo que yo había de quedar 
vencedor en la contienda, se previnieron de que. 
el caballero vencido mostrase el rostro de mi ami- 
go el bachiller, porque la amistad que le tengo 
se pusiese entre los filos de mi espada y el rigor de 
mi brazo, y templase la justa ira de mi corazón, 
y desta manera quedase con vida el que con em- 
belecos y falsías procuraba quitarme la mía. Para 
prueba de lo cual ya sabes, oh Sancho, por expe- 


AAN Rs Y 
5 no > 


riencia que ho te dejará mentir ni engañar, cuán * 
fácil sea á los encartadores mudar tnos rostrog 


-——enotros, haciendo de lo hermoso feo y de lo-feoher- 


- hñoso, pues no ha dos días que viste por tus mismos 
ojos la hermosura y gallardía de la sin par Dulcinea 
en toda su entereza y natural conformidad, y yo 
la ví en la fealdad y bajeza de una zafia labradora | 
con cataratas en los ojos y con mal olor en la 
boca; y más que el perverso encantador que se 
atrevió 4 hacer una transformación tan mala no 
es mucho que haya hecho la de Sansón Carrasco 
y la de tu compadre por quitarme la gloria del ven= 
cimiento de las manos. Pero con todo esto me con- 
suelo, porque en fin, en cualquiera figura que haya 
sido, he quedado vencedor de mi enemigo. 

—Dios sabe la verdad de todo, respondió San- 
cho; y como él sabía que la transformación de 


Dulcinea había sido traza y embeleco suyo, no le 


satisfacian las quimeras de su amo; pero no le 
+ rd replicar por no decir alguna palabra que 
escubriese su embuste. 

En estas razones estaban cuando los alcanzó un 
hombre que detrás dellos por el mismo camino ve= - 
nía sobre una muy hermosa yegua tordilla, vesti- 
do un gabán de paño fino verde, jironado de ter- 
ciopelo leonado, con una montera del mismo ter- 
ciopelo; el aderezo de la yegua era de campo y de 
la jineta, asimismo de morado y verde; traía un 
alfanje morisco pendiente de un ancho tahalí de 
verde y oro y los borceguíes eran de la labor del 
tahalí; las espuelas no eran doradas, sino dadas 
con un barniz verde, tan tersas y bruñidas que por 
hacer labor con todo el vestido parecían mejor que 
si fueran de oro puro. Cuando llegó á ellos el ca- . 
minante los saludó cortésmente, y picando á la 


yegua se pasaba de largo; pero don Quijote le 
e - 


camino que nosotros, y no importa el darse priesa, | 
merced recibiría en que nos fuésemos juntos. 

—En verdad, respondió el de la yegua, que no 
me pasara tan de largo si no fuera por temor 
que con la compañía de mi yegua no se alborota- 
ra ese caballo. 

—Bien puede, señor, respondió ú4 esta sazón 
Sancho, bien puede tener las riendas 4 su yegua; 
porque nuestro caballo es el más honesto y bien mi- 
rado del mundo; jamás en semejantes ocasiones 
ha hecho vileza alguna, y una vez que se desmandó 


á hacerla la lastamos mi señor y yo con las sete- 


nas. Digo otra vez que puede vuesa merced dete- 
nerse si quiere, que aunque se la den entre dos 
platos, 4 buen seguro que el caballo no la arrostr 

Detuvo la rienda el caminante admirándose de 
la apostura y rostro de don Quijote, el cual iba sin 
celada, que la llevaba Sancho como maleta en el 
arzón delantero de la albarda del rucio ; y si mucho 
miraba el de lo Verde 4 don Quijote, mucho más 


miraba don Quijote al de lo Verde, pareciéndole + 


hombre de chapa: la edad mostraba ser de cin- 
cuenta años, las canas pocas, y el rostro aguileño, 


la vista entre alegre y grave: finalmente on el tra-- 


Je y apostura daba á entender ser hombre de bue-" 
nas prendas. Lo que juzgó de don Quijote de la 
Mancha el de lo Verde fué, que semejante ma- 
nera ni parecer de hombre no le había visto jamás : 
admiróle la longura de su caballo, la grandeza de 
su cuerpo, la flaqueza y amarillez de su rostro, 
sus armas, su ademán y compostura, figura y re- 
trato no visto por luengos tiempos atrás en aquella 


_ —Señor galán, si es que vuesa merced lleva el 


tierra. Notó bien don Quijote la atención con que 
el caminante le miraba, y leyóle en la suspensión 
su deseo; y como era tan cortés y tan amigo de 
dar gusto á todos, antes que le preguntase nada 
le salió al camino, diciéndole : 

—Esta figura que vuesa merced en mí ha yisto, 
por ser tan nueva y tan fuera de las que común- 
mente se usan, no me maravillaría yo de que le 
hubiese maravillado ; pero dejará vuesa merced de 
estarlo cuando le diga, como Je digo que soy caba- 
llero destos que dicen las gentes que á sus aventu- 
ras van. Salí de mi patria, empeñé mi hacienda, 
dejé mi regalo y entreguéme en los brazos de la 
fortuna, que me llevasen donde más fuese servida. 
Quise resucitar la ya muerta andante caballería, 
y ha muchos días que tropezando aquí, cayendo 
allí, despeñándome acá y levantándome acullá, 
he cumplido gran parte de mi deseo, socorriendo 
viudas, amparando doncellas, y favoreciendo ca- 
sadas, huérfanos y pupilos, propio y natural oficio 
de caballeros andantes; y así por mis valerosas, 
muchas y cristianas hazañas he merecido andar 
ya en estampa en casi todas ó las más naciones del 


mundo. Treinta mil volúmenes se han impreso 


de mi historia, y lleva camino de imprimirse trein- 


ta mil veces de millares si el cielo no lo remedia. 


J'inalmente, por encerrarlo todo en breves pala- 
bras ó en una sola, digo que yo soy don Quijote de 
la Mancha, por otro nombre llamado el caballero 
de la Triste Figura, y puesto que las propias ala- 
banzas envilecen, esme forzoso decir yo tal vez las 
mias, y esto se entiende cuando no se halla pre- 
sente quien las diga: así que, señor gentilhom- 
bre, ni este caballo, ni esta lanza, ni este escudo, 


pr - ni escudero, mi todas juntas estas armas, ni 
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la amarillez de mi rostro, ni mi atenuada fla- 


9 os podrá admirar de aquí adelante, habien- 
o 


hago. 

Calló en diciendo esto don Quijote, y el de lo 
Verde, según se tardaba en responderle, parecía 
que no acertaba á hacerlo; pero de allí á buen 
espacio le dijo: 


—Acertasteis, señor caballero, á conocer por mi 


' suspensión mi deseo; pero no habéis acertado á 
quitarme la maravilla que en mí causa el haberos 


visto, que puesto que como vos, señor, decís que el 


saber ya quién sois me la podría quitar, no ha sido 
así, antes agora qué lo sé quedo más suspenso y 
maravillado. ¿Cómo? ¿y es posible que haya hoy 
— caballeros andantes en el mundo, y que hay histo- 
rias impresas dé verdaderas caballerías? No me 
puedo persuadir que haya hoy en la tierra 
quien favorezca viudas, ampare doncellas, ni hon- 
re casadas, ni socorra huérfanos, y no lo creyera si 
en vuesa merced no lo hubiera visto con mis ojos. 
Bendito sea el cielo, que con esa historia que vue- 
sa merced dice que está impresa de sus altas y 
verdaderas caballerías se habrán puesto en olvido 
las innumerables de los fingidos caballeros andan- 
tes de que estaba lleno el mundo, tan en daño de 
las buenas costumbres, y tan en perjuicio y des- 
crédito de las buenas historias. 
—Hay mucho que decir, respondió don Quijote, 
y quédese esto aquí, que si nuestra jornada dura, 
espero en Dios de dar á entender á vuesa merced 
que ha hecho mal en irse con la corriente de los 
que tienen por cierto que no son verdaderas. 
Desta última razón de don Quijote tomó ba- 
rruntos el caminante de que don Quijote debía de 


0” 


ya sabido quién soy yo y la profesión que 


n 


confirmase ; pero. antes que se divirtiesen en otros 
razonamientos, don Quijote le rogó le dijese quién 
era, pues él le había dado parte: de su condición y. 
de su vida. A lo que respondió el del Verde Gabán :: 
—Yo, señor caballero de la Triste Figura, soy un 
hidalgo natural de un lugar donde iremos á comer 
hoy, si Dios fuere servido; soy más que mediana- 
- mente rico, y es mi nombre don Diego de Miran- 
da: paso la vida con mi mujer y con mis hijos y 
con mis amigos: mis ejercicios son el de la caza y 
pesca: pero no mantengo ni halcón ni galgos, sino 
algún perdigón manso ó algún hurón atrevido: ten= 
go hasta seis docenas de libros, cuáles de romance 
y cuáles de latín, de historia algunos, y de devo= 
ción otros: los de caballerías aún no han entrado 
por los umbrales de mis puertas: hojeo más los 
que son profanos que los devotos, como sean de ho- 
_nesto entretenimiento, que deleiten con el lengua- 
je, y admiren y suspendan con la invención, pues- 
to que destos hay muy pocos en España. Alguna 
“vez como con mis vecinos y amigos, y muchas ve- 
ces los convido: son mis convites limpios y asea- 
dos, y no nada escasos: ni gusto de murmurar, ni 
consiento que delante de mí se murmure:; no es- 
cudriño las vidas ajenas, ni soy lince de los hechos 
de los otros; oigo misa cada día, reparto de mis 
bienes con los pobres, sin hacer alarde de las bue- 
nas obras por no dar entrada en mi corazón á la 
hipocresía y vanagloria, enemigos que blanda- 
mente se apoderan del corazón más recatado : pro- 
curo poner en paz los que sé que están desaveni- 
dos. Soy devoto de nuestra Señora, y confío siem- 
pre en la misericordia infinita de Dios nuestro Se- 
ñor. ; 


ser algún mentecato, y aguardaba que con otros lo 


» 
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- Atentísimo estuvo Sancho 4: la relación de la 
vida y entretenimientos del hidalgo; y pareciéndole 
buena y santa, y que quien la hacía debía hacer 
milagros, se arrojó del'rucio, y con gran priesa le - de 
fué é asir del estribo derecho, y con devoto cora= 
zón y casi lágrimas le besó los pies una y mil ve. 3 
ces. Visto lo cual por el hidalgo le preguntó : E po 
S 


—¿Qué hacéis, hermano? ¿Qué besos son estos ? 
—Déjenme besar, respondió Sancho, porque me 
parece vuesa merced el primer santo ú la jineta 
que he visto en todos los días de mi vida. 3 
—No soy santo, respondió el hidalgo, sino gran a 
pecador; vos sí, hermano, que debéis de ser bue: ES 
no, como vuesa simplicidad lo muestra. EA 
Volvió Sancho á cobrar la albarda, habiendo sa= 
cado á la plaza la risa de la profunda malenconía 
de su amo, y causado nueva admiración á don Die=. 
go. Preguntóle don Quijote que cuántos hijos te= 
nía, y díjole que una de las cosas en que ponían el 
“ gumo bien los antiguos filósofos, que carecieroh 
del verdadero conocimiento de Dios, fué en los bie- 
nes de la naturaleza, en los de la fortuna, en te= 
; ce muchos amigos, y en tener muchos y buenos 
ijos. 5 
—Yo, señor don Quijote, respondió el hidalgo, 
tengo un hijo, que á no tenerle, quizá me juzgara 
por más dichoso de lo que soy, y no porque él sea 
malo, sino porque no es tan bueno como yo quisie- 
ra. Será de edad de diez y ocho años: los seis ha 
estado en Salamanca aprendiendo las lenguas la= 
tina y griega, y cuando quise que pasase á estu- 
diar otras ciencias halléle tan embebido en el de 
la poesía (si es que se puede llamar ciencia), que 
no es posible hacerle arrostrar la de las leyes que 
yo quisiera que estudiara, ni de la reina de todas, 
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la teología. Quisiera yo que fuera corona de su li- 
naje, pues vivimos en siglo donde nuestros reyes 
premian altamente las virbuosas y buenas letras; 
porque letras sin virtud son perlas en el muladar. 
Todo el día se lo pasa en averiguar si dijo bien ó 
mal Homero en tal verso de la Iliada, si Marcial 
anduvo deshonesto ó no en tal epigrama, si se han 
de entender de una manera ó otra tales y tales 
versos de Virgilio. En fin todas sus conversaciones 
son con los libros de los referidos poetas, y con los 
de Horacio, Persio, Juvenal y Tíbulo; que de los 
modernos romancistas no hace mucha cuenta; y 
con todo el mal cariño que muestra tener á la poesía 
de romance, le tiene agora desvanecidos los pensa- 
mientos el hacer una glosa á cuatro versos que le . 
han enviado de Salamanca, y pienso que son de 
justa literaria. : 

A todo lo cual respondió don Quijote : 

—Los hijos, señor, son pedazos de las entrañas 
de sus padres, y así se han de querer ó buenos ó 
malos que sean, como se quieren las almas que nos 
dan vida: á los padres toca el encaminarlos desde 
pequeños por los pasos de la virtud, de la buena 
crianza y de las buenas y cristianas costumbres, 


- para que cuando grandes sean báculo de la vejez de 


sus padres y gloria de su posterioridad ; y en lo de 
forzarles que estudien esta 6 aquella ciencia, no lo 
tengo por acertado, aunque el persuadirles no sea 
dañoso: y cuando no se ha de estudiar para pane 
lucrando, siendo tan venturoso el estudiante que 
le dió el cielo padres que se lo dejen, sería yo de 
parecer que le dejen seguir aquella ciencia 4 que 
más le vieren inclinado; y aunque la de la poesía 
es menos útil que deleitable, no es de aquellas que 
suelen deshonrar á quien las posee. La poesía, se- 


ñor Bidaleo, á mi bdrecgr es como una a donoella tier- 
na y de poca edad y en todo extremo hermosa, á 
quien tienen cuidado de enriquecer, pulir y ador- 
nar otras muchas doncellas que son todas las otras 
ciencias, y ella se ha de servir de todas, y todas 
se han de autorizar con ella ; pero esta tal doncella 
no quiere ser manoseada, ni traída por las calles, 
ni publicada por las esquinas de las plazas, ni por 
los rincones de los palacios. Blla es hecha de una 
alquimia de tal virtud, que quien la sabe tratar la 
volverá en oro purísimo de inestimable precio: 
hala de tener el que la tuviere, á raya, no deján- 


dola correr en torpes sátiras ni en desalmados so- 
- netos: no ha de ser vendible en ninguna manera, - 


si ya no fuere en poemas heroicos, en lamentables 


tragedias, ó en comedias alegres y artificiosas: no 


se ha de dejar tratar de los truhanes, ni del igno-- 
rante vulgo, incapaz de conocer ni estimar los te- 
:soros que en ella se encierran. Y no penséis, señor, 
.que yo llamo aquí vulgo solamente á la gente ple- 
beya y humilde ; que todo aquel que no sabe, aun- 
que sea señor y príncipe, puede y debe entrar en 
número de vulgo; y así el que con los regia 
que he dicho tratare y tuviere á la poesía, será fa- 
moso y estimado su nombre en todas las naciones 
políticas del mundo. Y á lo que decís, señor, que 
vuestro hijo no estima mucho la poesía de roman- 
ce, dóime á entender que no anda muy acertado en 
ello, y la razón es esta: el grande Homero no es- 


eribió en latín, porque era griego; ni Virgilio no Si 


escribió en griego, porque era latino. En resolu- 
ción todos los poetas antiguos escribieron en la len- 
gua que mamaron en la leche, y no fueron á bus- 
car las extranjeras para declarar la alteza de sus 


“conceptos: y siendo esto así, razón sería se exten- 


= á o me 1 s ; 
“diese esta costumbre por todas las naciones, y que. 


no se desestimase el poeta alemán porque escribía 


- en su lengua, ni el castellano, ni aun el vizcaíno 
que escribe en la suya. Pero vuestro hijo 4 lo que 
- yo, señor, imagino, no debe de estar mal con la 
- poesía de romance, sino con los poetas que son 
meros romancistas, sin saber otras lenguas ni otras 
ciencias que adornen y despierten y ayuden á su 
natural impulso; y aun en esto puede haber yerro, . 
porque según es opinión verdadera, el poeta nace; 
quieren decir, que del vientre de su madre el 
poeta natural sale poeta; y con aquella inclina- 
ción que le dió el cielo, sin más estudio ni artificio 
compone cosas que hace verdadero al que dijo: 
'Est Deus in nobis, etc. También digo, que el na- 
' bural poeta que se ayudare del arte será mucho 
mejor, y se aventajará al poeta que sólo por saber 
el arte quisiere serlo. La razón es, porque el arte no 
se aventaja á la naturaleza, sino perfecciónala ; 
así que mezcladas la naturaleza y el arte, y el ar- 
te con la naturaleza, sacarán un perfectísimo poe- 
ta. Sea pues la conclusión de mi plática, señor hi- 
dalgo, que vuesa merced deje caminar á su hijo por 
- donde su estrella le llama, que siendo él tan buen 
estudiante como debe ser, y habiendo ya subido 
felicemente el primer escalón de las ciencias, que 


- es el de las lenguas, con ellas por sí mismo subirá 


á la cumbre de las letras humanas, las cuales tan 
bien parecen en un caballero de capa y espada, y 
así le adornan, honran y engrandecen como las mi- 
tras á los obispos, ó.como las garnachas á los peri- 
tos jurisconsultos. Riña vuesa merced á su ¡hijo * 
si hiciere sátiras que perjudique las honras ajenas, 
y castíguele y rómpaselas ; pero si hiciere sermo- 
nes al modo de Horacio, donde reprenda los vicios 


bele, porque lícito es al poeta escribir contra la en- 
vidia, y decir en sus versos mal de los envidiosos, 
y así de los otros vicios, con que no señale persona 
alguna ; pero hay poetas que á trueco de decir una 
malicia se pondrán á peligro que los destierren á las 
islas de Ponto. Si el poeta fuere casto en sus cos- 
tumbres, lo será también en sus versos: la pluma 
es lengua del alma: cuales fueren los conceptos 
que en ella se engendraren, tales serán sus escri- 
tos; y cuando los reyes ó príncipes ven la milagro- 
sa ciencia de la poesía en sujetos prudentes, vir- 
buosos y graves, los honran, los estiman y los enri- 
quecen, y aun los coronan con las hojas del árbol 
á quien no ofende el rayo, como en señal que no 
han de ser ofendidos de nadie los que con tales co- 
ronas ven honradas y adornadas sus sienes. ; 
Admirado quedó el del Verde Gabán del razona- 
miento de don Quijote, y tanto, que fué perdiendo 
de la opinión que con él tenía de ser mentecato. 
Pero ú la mitad desta plática, Sancho, por no ser 
muy de su gusto, se habia desviado del camino á 
pedir un poco de leche á unos pastores que allí jun- 
to estaban ordeñando unas ovejas: y en esto ya 
volvía 4 renovar la plática el hidalgo, satisfecho 
en extremo de la discreción y buen discurso de don 
Quijote, cuando alzando don Quijote la cabeza vió 
que por el camino por donde ellos iban, venía un 
carro lleno de banderas Teales ; y creyendo que de- 
bía de ser alguna nueva aventura, á grandes voces 
llamó á Sancho que viniese á darle la celada: el 
cual Sancho, oyéndose llamar, dejó á los pastores, 
y á toda priesa picó al rucio, llegó donde su amo es- 
taba, 4 quien sucedió una espantosa y desatinada 
aventura. TSE 


en general, como tan elegantemente él lo hizo, alá- 
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CAPITULO XVII 


Donde se declara el último punto y extremo donde 
llegó y pudo llegar el inaudito ánimo de don Qui- 
jote, con la felicemente acabada aventura de los 
leones. 


y 

- Cuenta la historia, que cuando don Quijote daba 
voces á Sancho que le trujese el yelmo, estaba él 
comprando unos requesones que los pastores le 
vendían, y acosado de la mucha priesa de su amo, 
no supo qué hacer dellos ni en qué traerlos, y por 

no perderlos, que los tenía pagados, acordó de 
echarlos en la celada de su señor, y con este buen 
recado volvió 4 ver lo que le quería, el cual en lle- 
- gando le dijo: 
-— —Dame, amigo, esa celada, que yo sé poco de 
aventuras, ó lo que allí descubro es alguna que me 
ha de necesitar, y me necesita á tomar mis armas. 
El del Verde Gabán, que esto oyó, tendió la vis- 
ta por todas partes, y no descubrió otra cosa que un 
carro que hacia ellos venía con dos ó tres banderas 


pequeñas, que le dieron á entender que el tal carro - 
debía de traer moneda de su Majestad, y así se lo 
dijo 4 don Quijote: pero él no le dió crédito, siem- 
pre creyendo y pensando que todo lo que le suce-" 
- diese habían de ser aventuras y más aventuras, y. 
así respondió al hidalgo: Fl 
—Hombre apercebido, medio combatido: no se 
pierdo nada en que yo me aperciba, que sé por ex- 
periencia que tengo enemigos visibles é invisibles, 
y no sé cuándo ni adónde, ni en qué tiempo, ni en 
ué figuras me han de acometer; y volviéndose 4 
ancho le pidió la celada, la cual, como no tuvo 


lugar de sacar los requesones, le fué forzoso dárse- 3 


la como estaba. ] 
Tomóla don Quijote, y sin que echase de ver lo 
que dentro venía, con toda priesa se la encajó en la 


cabeza; y como los requesones se apretaron y ex- 


primieron, comenzó á correr el suero por todo el 
rostro y barbas de don Quijote, de lo que recibió 
tal susto que dijo 4 Sancho: 

—¿Qué será esto, Sancho, que me parece que se 
me ablandan los cascos, Ó se me derriten los sesos, 
ó que sudo de los pies á la cabeza ? y si es que sudo, 
en verdad que no es de miedo: sin duda creo que - 
es terrible la aventura que ahora quiere suceder- 
me: dame si tienes con que me limpie, que el co- 
pioso sudor me ciega los ojos. : 

- Calló Sancho, y dióle un paño, y dió con él gra- 
cias á Dios de que su señor no hubiera caído en el 
caso. Limpióse don Quijote, y quitóse la celada - 

or ver qué cosa era la que á su parecer lé enfriaba 

a cabeza, y viendo aquellas gachas blancas dentro 

Pa la celada, las llegó 4 las narices, y en oliéndolas 

Jo: : 
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—Por vida de mi señora Dulcinea del Toboso,' 
que son requesones los que aquí me has puesto, 
traidor, bergante, y mal mirado escudero. A lo que 
con gran flema y disimulación respondió Sancho : 

—Si son requesones, démelos vuesa merced, que 
yo me los comeré ; pero cómalos el diablo, que de- 
bió ser el que ahí los puso. ¿Yo había de tener atre- 
wimiento de ensuciar el yelmo de vuesa merced ? 
Halládole habéis el atrevido. A la fe, señor, á lo 
. que Dios me da á entender, también debo yo de 
tener encantadores que me persiguen como á he- 
chura y miembro de vuesa merced, y habrán pues- 
to ahí esa inmundicia para mover á la cólera su pa- 
ciencia, y hacer que me muela como suele las cos- 
tillas: pues en verdad que esta vez han dado salto 
en vago, que yo confío en el buen discurso de mi 
señor, que habrá considerado que ni yo tengo re- 
quesones ni leche, ni otra cosa que lo valga; y que 
si la tuviera, antes la pusiera en mi estómago que 
en la celada. 

—Todo puede ser, dijo don Quijote; y todo lo 
miraba el hidalgo, y de todo se admiraba, especial- 
mente cuando después de haberse limpiado don 
Quijote cabeza, rostro y barbas, y la celada, se la 
encajó, y afirmándose bien en los estribos, requi- 
riendo la espada, y asiendo la lanza, dijo: Ahora 
venga lo que viniere, que aquí estoy con ánimo de 
tomarme con el mesmo Satanás en persona. 

Llegó en esto el carro de las banderas, en el cual 
no venía otra gente que el carretero en las mulas 
y un hombre sentado en la delantera. Púsose don 
Quijote delante, y dijo: 

—¿A dónde vais, hermanos? ¿Qué carro es este, 
qué lleváis en él y aus banderas son aquestas ? 

—A lo que respondió el carrero : 


El carro es mío, lo que va en él son dos bravos 
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leones enjaulados, que el general de Orán envía á 
la corte, presentados á su Majestad ; las banderas 
son del Rey nuestro señor en señal que aquí va co- 
sa suya. , 

—¿ Y son grandes los leones? preguntó don Qui-. 
jote. : 

-—Tan grandes, respondió el hombre que iba á la 
puerta del carro, que no han pasado mayores ni 
tan grandes de Africa 4 España jamás: y yo soy 
el leonero, y he pasado otros, pero como estos nin- 
guno: son hembra y macho, el macho va en está 
jaula primera, y la hembra en la de detrás, y aho- 
ra van hambrientos porque no han comido hoy, y 
así vuesa merced se desvíe que es menester llegar 


- presto donde les demos de comer. 


Allo que dijo don Quijote, sonriéndose un poco: 

—¿Leoncitos á mí? ¿A mí leoncitos, y á tales. 
horas? Pues por Dios que hán de ver esos señores 
que acá los envían, si soy yo hombre que se espan- 
ta de leones. Apeaos, buen hombre, y pues sois el 
leonero, abrid esas jaulas y echadme esas bestias 
fuera, que en mitad desta campaña les daré á co- 
nocer quién es don Quijote de la Mancha, á despe- 
ES y pesar de los encantadores que á mí los en- 
vían. 

—Ta, ta, dijo á esta sazón entre sí el hidalgo: 
dado ha señal de quién es nuestro buen caballero ; 
los requesones sin duda le han ablandado los cas- 
cos y madurado los sesos. 

Llegóse en esto 4 él Sancho, y dijole : 

—Señor, por quien Dios es, que vuesa merced 
haga de manera que mi señor don Quijote no se 
tome con estos leones,.que si se toma, aquí nos han 
de hacer pedazos á todos. 
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«¿Pues tan loco es vuestro amo, respondió el 
- hidalgo, que teméis y creéis que se ha de tomar 
con tan fieros animales ? z 

—No es loco, respondió Sancho, sino atrevido. 

—Yo haré que no lo sea, replicó el hidalgo ; y lle- 

ándose á don Quijote, que estaba dando priesa al 
eonero que abriese las jaulas, le dijo: Señor caba- 
llero, los caballeros andantes han de acometer las 
aventuras que prometen esperanza de salir bien de- 
as, y no aquellas que de todo en todo la quitan ; 
porque la valentía que se entra en la juridicción 
de la temeridad, más tiene de locura que de forta- 
leza ; cuanto más que estos leones no vienen con- 
tra vuesa merced, ni lo sueñan : van presentados á 
su Majestad, y no será bien detenerlos ni impedir- 
les su viaje. : 

—Váyase vuesa merced, señor hidalgo, respon- 
dió don Quijote, á entender con su perdigón manso 
y con su hurón atrevido, y deje á cada uno hacer gu 
oficio: este es el mio, y yo sé si vienen á mi ó no 
estos señores leones; y volviéndose al leonero, le - 
dijo: Voto á tal, don bellaco, que si no abrís luego 
las jaulas, que con esta lanza os he coser con el 
Carro. 

El carretero, que vió la determinación de aquella 
armada fantasma, le dijo: 

—Señor mío, vuesa merced sea servido por cari- 
dad dejarme desuncir las mulas, y ponerme en sal- 
vo con ellas antes que se desenvainen los leones, 
porque si me las matan quedaré rematado por to- 
da mi vida, que no tengo otra hacienda sino este 
carro y estas mulas. ; 

—¡Oh hombre de poca fe! respondió don Quí- 
jote ; apéate y desunce, y haz lo que quisieres, que 


- presto verás que trabajas en vano, y que pudieras 
ahorrar desta diligencia. 

Apeóse el carretero y desunció á gran pricsa, y 
el leonero dijo á grandes voces: 

—Séanme testigos cuantos aquí están, como 
contra mi voluntad y forzado abro las jaulas y suel- 
to los leones, y de que protesto á este señor, que 
todo el mal y daño que estas bestias hicieren corra 
y vaya por su cuenta, con más mis salarios y de- 
rechos. Vuestras mercedes, señores, se pongan en 
cobro antes que abra, que yo seguro estoy quero 
me han de hacer daño. 

Otra vez le persuadió el hidalgo que no hiciera 
locura semejante, que era tentar á Dios acometer 
tal disparate. A lo que respondió don Quijote, que 
él sabía lo que hacía. Respondióle el hidalgo que lo 
mirase bien, que él entendía que se engañaba. 

—Ahora, señor, replicó don Quijote, si vuesa 
merced no quiere ser oyente desta que á su parecer 
da de ser tragedia, pique la tordilla y póngase en 
salvo. y 

Oido lo cual por Sancho, con lágrimas en los ojos 
le suplicó desistiese de tal empresa, en cuya com- 
paración habían sido tortas y pan pintado la de los 
molinos de viento, y la temerosa de los batanes, y 
finalmente todas las hazañas que había acometido 
en todo el discurso de su vida. 

—Mire, señor, decía Sancho, que aquí no hay 
encanto ni cosa que lo valga, que yo he visto por 
entre las verjas y resquicios de la jaula una uña de 
león verdadero, y saco por ella que el tal león, cu- 
ya debe de ser la tal uña, es mayor que una mon- 
baña. 
- Ñ—El miedo á lo menos, respondió don Quijote, 
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te le hará parecer mayor que la mitad del mundo.” 
Retírate, Sancho, y déjame, y si aquí muriere ya 
sabes nuestro amigo concierto: acudirás á Dulci- 
nea, y no te digo más. 

A estas añadió otras razones con que quitó las 
esperanzas de que no había de dejar de proseguir 
su desvariado intento. Quisiera el del Verde Gabán 
oponérsele, y no le pareció cordura tomarse con un 
loco, que ya se lo había parecido de todo punto don 
Quijote, el cual volviendo á dar priesa al leonero, y 
á reiterar las amenazas, dió ocasión al hidalgo 4 
que picase la yegua, y Sancho al rucio, y el carre- 
tero á sus mulas, procurando todos apartarse del 
carro lo más que pudiesen, antes que los leones se 
desembanastasen. Lloraba Sancho la muerte*de 
su señor, que aquella vez sin duda creía que llega- 
ba en las garras de los leones: maldecía su ventu- 
ra, y llamaba menguada la hora en que le vino al 
pensamiento volver 4 servirle ; pero no por llorar y 
lamentarse dejaba de aporrear al rucio para que se 
alejase del carro. Viendo pues el leonero que ya los 
que iban huyendo estaban bien desviados, tornó ú 
requerir y 4 intimar 4 don Quijote lo que ya le ha- 
bía requerido é intimado, el cual respondió que le 
ola, y que no se curase de más intimaciones y re- 
querimientos, que todo sería de poco fruto, y que 
se diese priesa. En el espacio que tardó el leonero 
en abrir la jaula primera, estuvo considerando don 
Quijote si sería bien hacer la batalla antes á pie 
que á caballo, y en fin se determinó de hacerla 4 
pie, temiendo que Rocinante se espantaría con la 
vista de los leones: por esto saltó del caballo, arro- 
É la lanza y embrazó el escudo, y desenvainando 
a espada, paso ante paso, con maravilloso denue- 
do y corazón valiente se fué á poner delante del 
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carro, encomendándose á Dios de todo corazón, y 
luego á su señora Dulcinea. Y es de saber, que lle- 
gando á este paso el autor desta verdadera historia 
exclama y dice: ¡Oh fuerte y sobre todo encareci- 
miento animoso don Quijote de la Mancha, espejo 
donde se pueden mirar todos los valientes del mun- 


do, segundo y nuevo don Manuel de León, que fué 


gloria y honra de los españoles caballeros! ¿Con 
qué palabras contaré esta tan espantosa hazaña, 

ó con qué razones la haré creíble en los siglos ve- 
nideros, ó qué alabanzas habrá que no te conven- 
gan y cuadren, aunque sean hipérboles sobre to- 
dos los hipérboles? Tú 4 pie, tú solo, tú intrépido, 
tú magnánimo, con solo una espada, y no las del 


—Perrillo cortadoras, con un escudo, no de muy lu- 


ciente y limpio acero, estás aguardando y aten- 
diendo los dos más fieros leones que jamás criaron 


las africanas selvas. Tus mismos hechos sean los 


que te alaben, valeroso manchego, que yo los dejo 
aquí en su punto por faltarme palabras con que en- 


carecerlos. Aquí cesó la referida exclamación del 


autor, y pasó adelante anudando el hilo de la his- 
toria diciendo : 


Que habiendo visto el leonero ya puesto en pos- 


tura á don Quijote, y que no podía dejar de soltar al 
león macho, so pena de caer en la desgracia del in- 


dignado y atrevido caballero, abrió de par en par la 
CAE jaula, donde estaba, como se ha dicho, el. 


eón, el cual pareció de grandeza extraordinaria y 
de espantable y fea catadura. Lo primero que hizo 
fué reyolverse en la jaula donde venía echado, y 
tender la garra, y desperezarse todo: abrió luego la 


boca y bostezó muy despacio, y con casi dos pal- | 


mos de lengua que sacó fuera se despolvoreó -log 
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ojos y se lavó el rostro: hecho esto sacó la cabeza 
fuera de la jaula, y miró á todas partes con los 
ojos hechos brasas, vista y ademán para poner es- 
panto á la misma temeridad. Solo don Quijote lo 
miraba atentamente, deseando que saltase ya del 
carro y viniese con él 4 las manos, entre las cuales 
pensaba hacerle pedazos. 

Hasta aquí llegó el extremo de su jamás vista 
locura. Pero el generoso león, más comedido que 
arrogante, no haciendo caso de niñerías ni de bra- 
vatas, después de haber mirado á una y otra parte, * 
como se ha dicho, volvió las espaldas y enseñó sus 
traseras partes á don Quijote, y con gran flema y 
remanso se volvió 4 echar en la jaula: viendo lo 
cual don Quijote mandó al leonero que le diese de 
palos, y le irritase para echarle fuera. 

—Eso no haré yo, respondió el leonero, porque 
si yo le instigo, el primero á quien hará pedazos 
será á mí mismo. Vuesa merced, señor caballero, 
se contente con lo hecho, que es todo lo que puede 
decirse en género de valentía, y no quiera tentar 
segunda fortuna: el león tiene abierta la puerta, 
en su mano está salir 6 no salir; pero pues no ha 
salido hasta ahora, no saldrá en todo el día: la 
grandeza de corazón de vuesa merced ya está bien 
declarada: ningún bravo peleante, según á mí se 
me alcanza, está obligado á más que á desafiar á 
su enemigo y esperarle en campaña; y si el con- 
trario no acude, en él se queda la infamia, y el es- 
perante gana la.corona del vencimiento. 

—Así es verdad, respondió don Quijote : cierra, 
amigo, la puerta, y dame por testimonio, en la me- 

.jor forma que pudieres, lo que aquí me has visto 
acer; conviene á saber, como tú abriste al león, 


yo le esperé, él no salió, volvile 4 esperar, volvió GN 


no salir, y volvióse á acostar. No debo más y en- 
cantos afuera, y Dios ayude á la razón y á la ver- 
dad, y á la verdadera caballería; y cierra, como he 
dicho, en tanto que hago señas á los huidos y au- 
sentes para que sepan de tu boca esta hazaña. 

Hizolo así el leonero, y don Quijote poniendo en 
la punta de la lanza el lienzo con que se había lim- 
piado el rostro de la lluvia de los requesones, co- 
menzó á llamar á los que no dejaban de huir ni de 
volver la cabeza 4 cada paso, todos en tropa y an- 
tecogidos del hidalgo; pero alcanzando Sancho á 
ver la señal del blanco paño, dijo: 

—(Que me maten si mi señor no ha vencido á 
las fieras bestias, pues nos llama. 

Detuviéronse todos, y conocieron que el que ha- 
cia las señas era don Quijote, y perdiendo alguna 
parte del miedo, poco á poco se vinieron acercan- 
do hasta donde claramente oyeron las voces de 
don Quijote, que los llamaba. Finalmente, vol- 
vieron al carro, y en llegando dijo don Quijote al 
carretero : 

—Volved, hermano, 4 uncir vuestras mulas y 
á proseguir vuestro viaje; y tú, Sancho, dale dos 
escudos de oro para él y para el leonero, en re- 
compensa de lo que por mí se han detenido. 

—Esos daré yo de muy buena gana, respondió 
Sancho, pero ¿qué se han hecho los leones? ¿Son 
muertos ó vivos? 

Entonces el leonero menudamente y por sus 
pausas contó el fin de la contienda, exagerando, 
como él mejor pudo y supo, el valor de don Qui- 
jote, de cuya vista el león acobardado no quiso ni 
056 salir de la jaula, puesto que había tenido un 


buen espacio abierta la puerta de la jaula,*y que, 
por haber él dicho 4 aquel caballero que era ten- 
tar 4 Dios irritar al león para que por fuerza sa- 
liese, como él quería que se irritase, mal de su 
ES y contra toda su voluntad había permiti- 


«do que la puerta se cerrase. 


—¿Qué te parece desto, Sancho, dijo don Qui- 
jote, hay encantos que valgan contra la verdade- 
ra valentía? Bien podrán los encantadores quitar 
me la ventura, pero el esfuerzo y el ánimo seró 


- imposible. 


Dió los escudos Sancho, unció el carretero, be- 
só las minos el leonero 4 don Quijote por la mer- 
ced recibida, y prometióle de contar aquella va- 
lerosa hazaña al mismo Rey cuando en la corto 
se viese. Pues si acaso su Majestad preguntare 
quién la hizo, diréisle que el «Caballero de los 
Leones» que de aquí adelante quiero que en este 
se trueque, cambie, vuelva y mude el que hasta 
aquí he tenido del caballero de la Triste Figura; 
y en esto sigo la antigua usanza de los andantes 
caballeros, que se mudaban los nombres cuando 


querían, ó cuando les venía á cuento. 


Siguió su camino el carro, y don Quijote, San- 
cho y el del Verde Gabán prosiguieron el suyo. 
En todo este tiempo no había hablado don Die- 
go de Miranda, todo atento á mirar y anotar los 

echos y palabras de don Quijote, parecióndole 
que era un cuerdo loco, y un loco que tiraba á 
cuerdo. No había aún llegado á su noticia la pri- 
mera parte de su historia, que si la hubiera lef- 
do, cesara la admiración en que lo ponfan sus he- 
chos y sus palabras, pues ya supiera el género de 
su locura; pero como no lo sabía, ya le tenía por 
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cuerdo y ya por loco, porque lo que hablaba era 


concertado, elegante y bien dicho, y lo que hacia 

disparatado, temerario y tonto; y decía entre 

sÍ: : 
—¿Qué más locura puede ser que ponerse la 


celada llena de requesones, y darse á entender 


que le ablandaban los cascos los encantadores? ¿Y 
qué mayor temeridad y disparate que querer pe- 
lear por fuerza con los leones ? 


Destas imaginaciones y deste soliloquio le sa- 


có don Quijote, diciéndole : 
—¿Quién duda, señor don Diego de Miranda, 


que vuesa merced no me tenga en su opinión. 


por un hombre disparatado y loco? Y no sería 
mucho que así fuese, porque mis obras no pueden 
dar testimonio de otra cosa: pues con todo esto, 
quiero que vuestra merced advierta, que no soy 


tan loco ni tan menguado como debo de haberle - 


parecido. Bien parece un gallardo caballero á loa 


ojos de su rey en la mitad de una gran plaza dar 


una lanzada con felice suceso á un bravo toro: 
bien parece un caballero armado de resplande- 
cientes armas pasar la tela en alegres justas de- 
lante de las damas, y bien parecen todos aque- 
llos caballeros que en ejercicios militares, ó que 
lo parezcan, entretienen y alegran, y si se puede 
decir, honran las cortes de sus príncipes; pero so- 
bre todos estos parece mejor un caballero andan- 
te, que por los desiertos, por las soledades, por 
las encrucijadas, por las selvas y por los montes 


anda buscando peligrosas aventuras con intención 


de darles dichosa y bien afortunada cima, sólo 


para alcanzar gloriosa fama y duradera. Mejor pa- 


rece, digo, un caballero andante socorriendo á una 


viuda en algún despoblado, que un cortesano ca- 
ballero requebrando á una doncella en les ciuda- 
des. Todos los caballeros tienen sus particulares 
ejercicios: sirva á las damas el cortesano, auto- 
rice la corte de su rey con librees, sustente los 
caballeros pobres con el espléndido plato de su 
mesa, concierte justas, mantenga torneos, y mués- 
trese grande, liberal y magnífico, y buen cristiano 
sobre todo, y desta manera Ea eS con sus pre- 
cisas obligaciones; pero el andante caballero bus- 
que los rincones del mundo, éntrese en los más 
intrincados laberintos, acometa á cada paso 
lo imposible, resista en los páramos despo- 
bládos los ardientes rayos del sol en la mi- 
tad del verano, y en el invierno la dura in- 
clemencia de los vientos y delos hielos: no 
le asombren los leones, ni. le espanten ves- 
tiglos, ni atemoricen endriagos, que buscar és- 
tos, acometer aquéllos y vencerlos 4 todos, son 
sus principales y verdaderos ejercicios. Yo pues, 
como me cupo en suerte ser uno del número de 
la andante caballería, no puedo dejar de acome- 
ter todo aquello que á mí me pareciere que cae 
debajo de la jurisdicción de mis ejercicios; y así 
el acometer los leones que ahora acometí, dere- 
chamente me tocaba, puesto que conocí ser te- 
meridad exorbitante; porque bien sé lo que es 
valentía, qye es una virtud que está puesta en- 
tre dos extremos viciosos, como son la cobardía 
y la temeridad ; pero menos mal será que el que 
es valiente toque y suba al punto de temerario, 
que no baje y toque en el punto de cobarde: que 
así como es más fácil venir el pródigo ú ser libe- 
ral, que el avaro, así es más fácil dar el temera- 


“rio en verdadero valiente, que no el cobarde su» 


ter aventuras créame vuesa merced, señor don 


" 


Diego, que antes se ha de perder por carta de 
más que de menos; porque. mejor suena en las 
orejas de los que lo oyen: el tal caballero es te- 


merario y atrevido, que no: el tal caballero es 
tímido y cobarde. 

—Digo, señor don Quijote, respondió don Die- 
go, que todo lo que vuesa merced ha dicho y he- 


la verdadera valentía; y en esto de acomes 


cho, va nivelado con el fiel de la misma razón, 


y que entiendo que si'las ordenanzas y leyes de 


caballería andante se perdiesen, se hallarían en e 


el pecho de vuesa merced como en su mismo de- 


pósito y archivo; y démonos prisa, que se hace 


tarde, y lleguemos á mi aldea y casa, donde des- 
cansará vuesa merced del pasado trabajo, qlue - 
si no ha sido del cuerpo, ha sido del espíritu, 


que suele tal vez redundar en cansancio del cuer- 


po. 


señor don Diego, respondió don Quijote; y pi- 


cando más de lo que hasta entonces, serían co- 


mo las dos de la tarde cuando llegaron á la aldea 


y á la casa de don Diego, á quien don Quijote lla= 


maba el caballero del Verde Gabán. 


—Tengo el ofrecimiento á gran favor y merced, 


0) 


CAPITULO XVIII 


A De lo que sucedió á don Quijote en. el castillo ó 
casa del caballero del Verde Gabán,; con otras 
cosas extravagantes. 


Halló don Quijote ser la casa de don Diego de 
Miranda ancha como de aldea; las armas em- 
- pero, aunque de piedra tosca, encima de la puer=- 
ta de la calle, la bodega en el patio, la cueva en 


el portal, y muchas tinajas á la redonda, que por 
a ser del Toboso le renovaron las memorias de su 


encantada y transformada Dulcinea; y suspiran- 
o sin mirar lo que decía, ni delante de quien es- 
taba, dijo: 


¡Oh dulces prendas por mi mal halladas, 
dulces y alegres cuando Dios quería! 


memoria la dulce prenda de mi mayor amar- 
a | 


pon, tobosescas tinajas, que me habéis traído 4 
-gur 
- Uyóle decir esto el estudiante pocta hijo de 


PENN e0 DAS Ed , ; 3 
don Diego, que con su madre había salido á re» 
_cibirle, y madre y hijo quedaron suspensos de 
ver la extraña figura de don Quijote el cual 
apeándose de Rocinante fué con mucha cortesía 
+ pedirle las manos para besarlas, y don Diego 

jo: 

—Recebid, señora, con vuestro sólito agrado al 


señor don Quijote de la Mancha, que es el que te- - E 


néis delante, andante caballero, y el más valien- 
te y el más discreto que tiene el mundo. 

La señora, que doña Cristina se llamaba, le 
recibió con muestras de mucho amor y de mucha 
cortesía, y don Quijote se le ofreció con azaz de 
discretas y comedidas razones. Casi los mismos 


comedimientos pasó con el estudiante, que en 


oyéndole hablar don Quijote le tuvo por discreto 
y agudo. Aquí pinta el autor todas las circuns- 
tancias de la casa de don Diego, pintándonos en 
ella lo que contiene una casa de un caballero la- 


brador rico; pero al traductor desta historia le 


pareció pasar estas y otras semejantes menuden- 
cias en silencio, po no venían bien con el 
propósito principal de la historia, la cual tiene 
más su fuerza en la verdad, que en las frías di- 
gresiones. Entraron á don Quijote en una sala, 


desarmóle Sancho, quedó en valones y en jubón - 


de camuza, todo bisunto con la mugre de las 
armas: el cuello era valona á la estudiantil, sin 
almidón y randas; los borceguíes eran datilados 
y encerados los zapatos. Ciñóse su buena espa- 


da, que pendía de un tahalí de piel de lobo mari- 


no que es opinión' que muchos años fué enfermo 
de los riñones, y cubrióse con un herreruelo de 
buen paño pardo; pero antes de todo con cinco 
calderos ó seis de agua (que en la cantidad de 


los calderos hay alguna diferencia) se lavó la cabe. 
za y rostro, y todavía se quedó el agua de co- 
lor de suero, merced á la golosina de Sancho y á 
la compra de sus negros requesones, que tan blan- 

"eo pusieron á su amo. Con los referidos atavíos y 

- con gentil donaire y gallardía salió don Quijote 
-———f otra sala donde el estudiante le estaba esperan- 
-—do para entretenerle en tanto que en las mesas se 

ponían, que por la venida de tan noble huésped 

quería la señora doña Cristina mostrar que sabía. 

y podía regalar á los que á su casa llegasen. En 

tanto que don Quijote se estuvo desarmando, tu- 

yo lugar don Lorenzo (que así se llamaba el hijo 
de don Diego) de decir á su padre: : 
—¿Quién diremos, señor, que es este caballe- 
ro que vuesa merced nos ha traido á casa? que 
el nombre, la figura y el decir que es caballero an- 
dante á mí y á mi madre nos tiene suspensos. 
—No sé lo que te diga, hijo, respondió don Die- 
go: sólo te sabré decir que le he visto hacer cosas 
del mayor loco del mundo, y decir razones tan dis- 

- crebas, que borran y deshacen sus hechos: há- 
blale tú, y toma el pulso á lo que sabe, y pues 
eres discreto, juzga de su discreción ó tontería lo 
que más en razón estuviere, aunque para decir 
verdad, antes le tengo por loco que por cuerdo. 

A Con esto se fué don Lorenzo á entretener 4 
don Quijote, como queda dicho, y entre otras 

es que los dos pasaron, dijo don Quijote á 
on Lorenzo : 

—El señor don Diego de Miranda, padre de vue. 
sa merced, me ha dado noticia de la rara habilis 
dad y sutil ingenio que vuesa merced tiene, y 
E sobre todo que es vuesa merced un gran pocta., 
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veta bien podrá ser, respondió 


me pueda dar 
dice. 


don Quijote, porque no hay poeta que no sea arro- 
gante, y piense de sí que es el mayor poeta del 
mundo. 

—No hay regla sin excepción, respondió don 


Lorenzo, y alguno habrá que lo sea y no lo 


piense. 

. —Pocos, respondió don Quijote; pero digame 
vuesa merced, ¿qué versos son los que agora 
trae entre manos, que me ha dicho el señor su 
padre que le traen algo inquieto y pensativo? Y 


zO, pero grande, ni por pensamiento: verdad es 
que yo soy un tanto aficionado á la poesía .y á 
leer los buenos poetas; pero no de manera que se 

A nombre de grande que mi padre 


—No me parece mal esa humildad, respondió - 


si es alguna glosa, 4 mí se me entiende algo de 


achaque de glosas, y holgaría saberlos; y si es 

ue son de justa literaria, procure vuesa merced 
lleyar el segundo premio, que el primero siempre 
se lleva el favor ó la gran calidad de la persona; 
el segundo se le lleva la mera justicia, y el terce- 
ro, viene ú ser segundo, y el primero á esta cuenta 
será el tercero, 4 modo de licencias que se dan en 
las universidades; pero con todo esto, gran per- 
sonaje es el nombre de primero. 


—Hasta ahora dijo entre sí don Lorenzo, no os 


podré yo juzgar por loco, vamos adelante, y di- 
jole: Paréceme que vuesa merced ha cursado las 
escuelas: ¿qué ciencias ha oído? : 

—La de la caballería andante, respondió don 
Quijote, que es tan buena como la de la poesia, 
y aún dos deditos más. 
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No sé que ciencia sea esa, replicó don Lorenzo, 
y hasta uhora no ha llegado 4 mi noticia. 

—Es una ciencia, replicó don Quijote, que en- 
cierra en sí todas ó las más ciencias del mundo, 
8 causa que el que la profesa ha de ser jurisperito, 
y saber las leyes de la justicia distributiva y co- 
mutativa, para dar 4 cada uno lo que es suyo y 
lo que le conviene; ha de ser teólogo, para saber 
dar razón de la cristiana ley que profesa, clara y 
distintamente, adonde quiera que le fuere pedi- 
do: ha de ser médico, y principalmente herbola- 
rio pára conocer en mitad de los despoblados y 
desiertos las yerbas que tienen virtud de sanar 
las heridas; que no ha de andar el caballero an- 
dante á cada triqueíe buscando quien se las cure :' 
ha de ser astrólogo, para. conocer por las estrellas 
cuántas horas son pasadas de la noche, y en qué 
parte y en qué clima del mundo se halla: ha de 
saber las matemáticas, porque á cada paso se le 
ofrecerá tener necesidad dellas ; 'y dejando apar- 
te ds ha de estar adornado de todas las virtudes 
teologales y cardinales, descendiendo é otras me- 
nudencias, digo que ha de saber nadar, como di- 
cen que nadaba el peje Nicolás ó Nicolao: ha de 
saber herrar un caballo, y aderezar la silla. y el 
freno; y volviendo ú lo de arriba, ha de guardar 
la fe á Dios y á su dama:ha de ser casto en los 

ensamientos, honesto en las palabras, liberal en 
as Obras, valiente en los hechos, sufrido en los 
trabajos, caritativo con los menesterosos, y final- 
mente mantenedor de la verdad, aunque le cues- 
te la vida el defenderla. De todas estas grandes 
y mínimas partes se compone un buen caballero 
andante, porque vea vuesa merced, señor don Lo- 
renzo, si es ciencia mocosa la que aprende el 
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caballero que la estudia y la profesa, y si se pue- 
de igualar á las más estiradas que en los ginasios 
y escuelas se enseñan. 

—Si eso es así replicó don Lorenzo, yo digo que 
se aventaja esa ciencia á todas. . 
—¿ Cómo si es así? respondió don Quijote. 
-—Lo que yo quiero decir, dijo don Lorenzo, 
es que dudo que haya habido ni que los haya aho- 
ra caballeros andantes y adornados de virtudes 
tantas. , 
-—Muchas veces he dicho lo que vuelvo á de- 
«cir ahora, respondió don Quijote, que la mayor 
¡parte de la gente del mundo está de parecer de 
«que no ha habido en él caballeros andantes ; y por 
“parecerme á mí que, si el cielo milagrosamente 
no les da á entender la verdad de que los hubo y 
de que los hay, cualquier trabajo que se tome ha 
de ser en vano, como muchas veces me lo ha mos- 
trado la experiencia, no quiero detenerme ahora 
en sacar á vuesa merced del error que con los mu- 
chos tiene; lo que pienso hacer es rogar al cielo 
le saque dél, y le dé 4 entender cuán provecho- 
sos y cuán necesarios fueron al mundo los caba- 
lleros andantes en los pasados siglos, y cuán úti- 
les fuerañ en el presente si se usaran: pero triun- 
fan ahora por pecados de las gentes la pereza, la 
ociosidad, la gula y el regalo. A 
_ —Escapado se nos ha nuestro huésped, dijo 
á estía sazón entre sí don Lorenzo: pero con to- 
do eso él es loco bizarro, y yo sería mentecato flo- 
Jo si así no lo creyese. 

Aquí dieron fin á su plática porque los llamaron 
á comer. Preguntó don Diego á su hijo qué había 
sacado en limpio del ingenio del huésped. A lo 
que él respondió :, " 
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—No le sacarán del borrador de su locura 
cuantos médicos y escribanos tiene el mundo: 
él es un entreverado loco lleno de lúcidos inter- 
valos. 

Fuéronse á comer, y la comida fué tal como don 
Diego había dicho en el camino que la solía dar 
á sus convidados, limpia, abundante y sabrosa ; 

ero de lo que más se contentó don Quijote fué 

el maravilloso silencio que en toda la casa había, 
que semejaba un monasterio de cartujos. Levan- 
tados pues los manteletes, y dadas gracias 4 Dios 
y agua á las manos, don Quijote pidió ahincada- 
mente á don Lorenzo dijese los versos de la jus- 
ta literaria. A lo que él respondió que por no pa- 
recer de aquellos poetas que cuando les ruegan 
digan sus versos lo niegan, y cuando no se los 
piden los vomitan, yo diré mi glosa, de la cual 
no espero premio alguno, que sólo por ejercitar 
el ingenio la he hecho. 

—Un amigo y discréto, respondió don Quijo- 
te, era de parecer que no se había de cansar na- 
die en glosar versos, y la razón, decía él, era, que 
jamás la glosa podía llegar al texto; y que mu- 
chas ó las más veces iba la glosa fuera de la in- 
tención y propósito de lo que pedía lo que se glo- 
saba; y más que las leyes de la glosa eran dema- 
siadamente estrechas, que no sufrían interrogan- 
tes, ni «dijo,» ni «dice,» ni hacer nombres de ver- 
bos, ni mudar el sentido, con otras ataduras y 
estrechezas con que van atados los que glosan,- 


- como vuesa merced debe de saber. 


—Verdaderamente, señor don Quijote, dijo don 
Lorenzo, que deseo coger 4 vuesa merced en un 
mal latín continuado, y no puedo, porque se me 
desliza de entre las manos como anguila. 


A 
—No entiendo, respondió don Quijote, lo que 
“yuosa merced dice ni quiere decir en. so de. des- 
lizarme. 
—Yo me daré á entender, respondió don Lo- 
renzo, y por ahora esté vuesa merced atento á. 


los versos glosados y á la glosa, us dicen desta 
manera : ; ; a 


Simi fué tornast á es, 
sin esperar más será, 

ó viniese el tiempo ya 
de lo que seré después. 


GLOSA > 


Al fin como todo pasa, 
se pasó el bien que me dió 
- fortuna un tiempo no escasa, 
y y nunca me lo volvió, 

Veis ni abundante, ni por tasa. 
Siglos ha ya que mo ves, 
fortuna, puesto á tus pies; 
vuélveme á ser venturoso, 
que será mi sér dichoso 
«si mi fué tornase ú es». 


No quiero otro gusto ó gloria, 
otra palma ó vencimiento, 
otro triunfo, otra vitoria, * 
sino volver al contento, 
que es pesar en mi memoria. 


Si tú me vuelves allá, 
fortuna, templado está 
todo el rigor de mi fuego, 
ES y más si este bien es luego, 
, gsin esperar más será»./ 


Cosas imposibles pido, 

pues volver el tiempo ú ser 
después que una vez ha sido, 
no hay en la tierra poder 
que á tanto se haya extendido. 
Corre el tiempo, vuela y va 
ligero, y no volverá, 
y erraría el que pidiese, 

-Ó que el tiempo ya se fuese, 
«ó volviese el tiempo ya». 


Vivir en perpleja vida, 
ya esperando, ya temiendo, 
es muerte muy conocida, 

y es mucho mejor muriendo 
bustar al dolor salida. 

A mí me fuera interés 
acabar, más no lo es, 

pues con discurso mejor, 
me da la vida el temor 

«de lo que será después.» 


x 


En acabando de decir su glosa don Lorenzo, 
e levantó en pie don Quijote,y en voz levantada 


cha de don Lorenzo, dijo: 


- que parecía grito, asiendo con su mano la dere- 


a 


-—Viven los cielos donde más altos están, man- 
cebo generoso, que sois el mejor poeta del orbe, y 
que merecéis estar laureado, no por Chipre ni por 
Gaeta, como dijo un poeta, que Dios perdone, sino 
por las academias de Atenas, si hoy vivieran, y 
por las que hoy viven de París, Bolonia, y Sala- 
manca; plega al cielo que los jueces que os qui- 
taren el premio primero, Febo los asaetee, y las 
musas jamás atraviesen los umbrales de sus ca; 
sas. Decidme, señor, si sois servido, algunos y 
sos mayores, que quiero tomar de todo en todo 
pulso 4 vuestro admirable ingenio. E 

¿No es bueno que dicen que se holgó don Lorer= 
zo de verse alabar de don Quijote, aunque le tex 

- nía por loco? ¡Oh fuerza de la adulación, á cuán- 
to, te extiendes, y cuán dilatados límites son los 
de tu jurisdicción agradable! Esta verdad acre- 
ditó don Lorenzo, pues condescendió con la de- 
manda y deseo de don Quijote, diciéndole este 
soneto á la fábula ó historia de Píramo y Tisbe : 


SONETO 


El muro rompe la doncella hermosa 
que de Píramo abrió el gallardo pecho; 
parte el amor de Chipre, y va derecho 

- “ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 

Habla el silencio allí porque no osa 
la voz entrar por tan estrecho estrecho; 
las almas sí, que amor suele de hecho 
facilitar la más difícil cosa. 


Us. Ti 
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Salió el deseo de compás, y el paso 
de la imprudente virgen solicita 
por su gusto su muerte: ved qué historia. 
Que á entrambos en un punto, ¡oh estraño 
(caso !) 
los mata, los encubre y resucita 
una espada, un sepulcro, una memoria. 


í 


—Bendito sea Dios, dijo don Quijote habien- 
do oído el soneto á don Lorenzo, que entre los in- 
finitos poetas consumidos que hay, he visto un con- 
sumado poeta, como lo es vuesa merced, señor 
mío, que así me lo da ú entender el artificio deste 
soneto. 

Cuatro días estuvo don Quijote regaladísimo en 
la casa de don Diego, al cabo de los cuales le pi- 
dió licencia para irse, diciéndole que le agrade- 
cía la merced y buen tratamiento que en su casa 
había recibido: pero que por no parecer bien que 
los caballeros andantes se den muchas horas al 
ocio y al regalo, se quería ir 4 cumplir con su ofi- 
cio, buscando las aventuras, de quien tenía noti- 
cia que en aquella tierra abundaban, donde espe- 
raba entretener el tiempo hasta que llegase el día 
de las justas de Zaragoza, que era el de su dere- 
cha derrota; y que primero había de entrar en la 
cueva de Montesinos, de quien tantas y tan ad- 
mirables cosas en aquellos contornos se contaban, 
sabiendo é inquiriendo asimismo el nacimiento y 
verdaderos manantiales de las siete lagunas llama- 
das comunmente de Ruidera. Don Diego y su hijo 
le alabaron su honrosa determinación, y le dije- 
ron que tomase de su casa y de su hacienda todo lo 
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que en agrado le viniese, q 
voluntad posible, que á ello les obligaba el valor - 
de su persona y honrosa profesión suya. Llegóse 
en fin el día de su partida, tan alegre para don Qui-. 
jote como triste y aciago para Sancho Panza, que 
sé hallaba muy bien con la abundancia de la casa, ' 
de don Diego, y rehusaba de volvel á la hambre 
que se usa en las florestas y despoblados, y á la - 
estrecheza de sus mal proveídas alforjas: con todo 
esto las llenó y colmó de lo más necesario que le 
pareció, y al despedirse dijo don Quijote á don Lo= 
renzo: MS 
—No sé si he dicho á vuesa merced otra vez, 
y silo he dicho lo vuelvo á decir, que cuando vue- 
sa merced quisiere ahorrar caminos y trabajos 
ara llegar á la inacesible cumbre del templo¡de 
a fama, no tiene que hacer otra cosa sino dejar 
á una parte la senda de la poesía, algo estrecha, 
y tomar la estrechísima de la andante caballería, - eS 

astante para hacerle emperador en daca las 
pajas. a 
Con estas razones acabó don Quijote de ce- 
rrar el proceso de su locura, y más con las que 
añadió diciendo : > 
—Sabe Dios si quisiera llevar conmigo al señor 
don Lorenzo para enseñarle cómo se han de per- 
“donar los sujetos, y supeditar y acocear los sober- 
bios, virtudes anos á la profesión que yo profe- 
s0; pero pues no lo pide su poca edad, ni lo que- 
rrán consentir sus loables ejercicios, sólo me con- 
tento con advertirle 4 vuesa merced, que siendo - 
poeta podrá ser famoso si se guía más por el pare- 
Cer ajeno que por el propio; porque no hay padre 
ni madre á quien sus hijos le parezcan feos, y en 
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raron padre y hijo de las entre- 
metidas razones de don Quijote, ya discretas y 
ya disparatadas, y del tema y tesón que llevaba 
de acudir de todo en todo á la busca de sus des- 
enturadas aventuras, que las tenía por fin y blan- 
co de sus deseos. Reiterándose los ofrecimientos 
comedimientos, y con la buena licencia de la 
señora del castillo, don Quijote y Sancho sobre 
Rocinante y el rucio se partieron, 
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CAPITULO XIX 


Donde se cuenta la aventura del pastor enamo- 
¿ct6do, con otros en verdad. graciosos sucesos. 


- Poco trecho se había alongado don Quijote 
del lugar de don' Diego, cuando se encontró con 
ñ dos como clérigos ó como estudiantes, y con dos 

labradores, que sobre cuatro bestias asnales ve- 
-—— nían caballeros. El uno de los estudiantes traía 
- como un portamanteo, en un lienzo de bocací ver- 
de, envuelto al parecer un poco de grana blanca 


y dos pares de medias de cordellate; el otro no 
traía otra cosa que dos espadas negras, de esgri- 
ma, nuevas y con sus zapatillas. Los labradores 
traían otras cosas que daban indicio y señal que 
venían de alguna villa grande donde las habían 
comprado, y las llevaban 4 su aldea: y así estu- 


diantes como labradores cayeron en la misma ad= 


miración en que caían todos aquellos que por vez 
primera veían á don Quijote, y morían por saber 
qué hombre fuese aquel tan fuera del uso de los 
otros hombres. Saludóles don Quijote, y después - 
de saber el camino que llevaban, que era el mismo 
que él hacía, les ofreció su compañía, y les pidió 
detuviesen el paso, porque caminaban más sus 
pollinas que su caballo; y para obligarlos, en bre- 
ves razones les dijo quién era, y su oficio y profe- 
sión, que era de caballero andante, que iba 4 bus- 
car las aventuras por todas las partes del mundo. 
Dijoles que se llamaba de nombre propio don Qui=. 
jote de la Mancha, y por el apelativo el caballe- 
ro de los Leones. Todo esto pará los labradores era 


hablarles en griego ó en jerigonza; pero no para . 


los estudiantes, que luego entendieron la flaque- 
za del celebro de don Quijote; pero con todo eso. 
le miraban con admiración y con respeto, y uno 
de ellos le dijo: 

—Si vuesa merced, señor caballero, no lleva 
camino determinado, como no le suelen llevar los 
que buscan las aventuras, yvuesa merced se ven-- 
ga con nosotros, verá una de las mejores bodas 
y más ricas que hasta el día de hoy se habrán ce- 
ebrado en la Mancha, ni en otras muchas leguas. 
3 la redonda. 

Preguntóle don Quijote si eran de algún prin», 
vipe, que así las ponderaba. 


” 
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—No son, respondió el estudiante, sino de un 
labrador y una labradora ; él el más rico de toda 
esta tierra, y ella la más hermosa que han vis- 
to los hombres. El aparato con que se han de ha- 
cer es extraordinario y nuevo, porque se han de 
celebrar en un prado que está junto al pueblo de 
la novia, á quien por excelencia llaman Quiteria 
la hermosa, y el desposado se llama Camacho el 
rico, ella de diez y ocho años, y él de veintidos : 
ambos para en uno, aunque algunos curiosos que 
tienen de memoria los linajes de todo el mundo, 
quieren decir que el de la hermosa Quiteria se 
aventaja al. de Camacho; pero ya-no se mira en 
esto, que las riquezas son poderosas de soldar mu- 
- chas quiebras. En efecto, el tal Camacho es li- 
beral, y hásele antojado de enramar y cubrir to- 
do el prado por arriba, de tal suerte que el sol se 
ha de ver en trabajo si quiere entrar á visitar las 
yerbas verdes de que está cubierto el suelo. Tie- 
- ne asimismo maheridas danzas, así de espadas 
como de cascabel menudo, que hay en su pueblo 
- quien los repique y sacuda por extremo: de za- 
- pateadores no digo nada, que es un juicio los que 
tiene muñidos; pero ninguna de las cosas referi- 
das, ni otras muchas que he dejado de referir, ha 
de hacer más memorables estas bodas, sino las 
- que imagino que hará en ellas el despechado Ba- 
silio. Es este Basilio un zagal vecino del mismo 
lugar de Quiteria, el cual tenía su casa pared en 
- medio de la delos padres de Quiteria, de donde 
tomó ocasión el amor de renovar ul mundo los ya 
olvidados amores de Píramo y Tisbe, porque Ba- 
silio se enamoró de Quiteria desde sus tiernos y 
2 os años, y ella fué correspondiendo á su 
deseo con mil honestos favores, tanto que se con- 
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taban por entretenimiento en el pueblo los amores 
de los dos niños Basilio y Quiteria. Fué creciendo 
la edad, y acordó el padre de Quiteria de estor- 
bar á Basilio la ordinaria entrada que en su ca- 
sa tenía; y por quitarse de andar receloso y lle- 
no de sospechas, ordenó de casar á su hija con el 
rico Camacho, no pareciéndole ser bien casarla 
con Basilio, que no tenía tantos bienes de fortu- 
na como de naturaleza: pues si va á decir las ver- 
dades sin envidia, él es el más ágil mancebo que 
conocemos, gran tirador de barra, luchador ex- 
tremado y gran jugador de pelota ; corre como un 
gamo, salta más que una cabra, y birla á los 
bolos como por encantamento: canta como una 
calandria, y toca una guitarra que la hace ha- 
blar, y sobre todo juega una espada como el más 
pintado. 

—Por esa sola gracia, dijo 4 esta sazón don 
Quijote, merecía ese mancebo, no sólo casarse 
con la hermosa Quiteria, sino con la misma rei- 
na Ginebra, si fuera hoy viva, á pesar de Lanza- 
rote y de todos aquellos que estorbarlo quisie- 
ran. 

—A mi mujer con eso, dijo Sancho Panza, 
(que hasta entonces había ido callando y escu- 
chando) la cual no quiere sino que cada uno ca- 
se con su igual, ateniéndose al refrán que dice: 
Cada oveja con su pareja. Lo que yo quisiera; es 
que ese buen Basilio, que ya me le voy aficionan- 
do, se casara con esa señora Quiteria, que buen 
siglo hayan y buen pozo (iba á decir al revés) 
los que estorban que se casen los que bien se 
quieren. 

—Si todos los que bien se quieren se hubiesen de 
casar, dijo don Quijote, quitaríase la elección y ju- 
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risdicción á los padres de casar sus hijos con quien 


y cuando deben: y si á la voluntad de las hijas 


quedase escoger los maridos, tal habría que es- 
cogiese al criado de su padre, y tal al que vió pa- 
sar por la calle, 4 su parecer bizarro y entonado, 
aunque fuese un desbaratado espadachín: que 
el amor y la afición con facilidad ciegan los ojos 
del entendimiento, tan necesarios para escoger 
estado; y el del matrimonio está muy á peligro 
de errarse, y es menester gran tiento y particular 
favor del cielo para acertarlo. Quiere hacer uno 
un viaje largo, y si es prudente, antes, de poner- 
se en camino busca alguna compañía segura y apa- 
cible con quien acompañarse: ¿pues por qué no 
hará lo mismo el que ha de caminar toda la vi- 
da hasta el paradero de la muerte, y más si la 
compañía le ha de acompañar en la cama, en la 
mesa, y en todas partes, como es la de la mujer 
con su marido? La de la propia mujer no es mer- 
caduría que una vez comprada se vuelve, 6 
se trueca ó cambia, porque es accidente in- 
separable, que dura lo que dura la vida, es un la- 
zo, que si una vez le echáis al cuello, se vuelve 
en el nudo gordiano, que si no le corta la guada- 
ña de la muerte, no hay posible desatarle. Mu- 
chas más cosas pudiera decir en esta materia, si 
no estorbara el deseo que tengo de saber si le queda 
más que decir al señor licenciado acerca de la his- 
toria de Basilio. 
A lo que respondió el estudianto, bachiller 6 
licenciado, como le llamó don Quijote: 
—De todo no me queda más que decir sino que 
desde el punto que Basilio supo que la hermo- 
. ¡sa Quiteria se casaba con Camacho el rico, nun- 
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ca más le han visto reir ni hablar razón concer- 


tada, y siempre anda pensativo y triste hablando 
entre sí mismo, con que da ciertas y claras se- 
fñiales de que se le ha vuelto el juicio: come po- 
co y duerme poco, y lo que come son frutas, y lo 
que duerme, si duerme es en el campo sobre la du- 
ra tierra, como animal bruto: mira de cuando en 
cuando al cielo, y otras veces clava los ojos en 
la tierra con tal embelesamiento, que no pare- 
ce sino estatua vestida que el aire le mueve la 
ropa. En fin, él da tales muestras de tener apa- 
sionado el corazón, que tenemos todos los que 
le conocemos que al dar el si mañana la hermo- 
sa Quiteria ha de ser la sentencia de su muerte. 

—Dios lo hará mejor, dijo Sancho, que Dios, 
que da la llaga, da la medicina: nadie sabe lo que 
está por venir: de aquí á mañana muchas horas - 
hay, y en una, y aun en un momento se cae la 
casa: y yo he visto llover y hacer sol todo 4 un 
mismo punto: tal se acuesta sano ú4 la noche, 
que no se puede mover otro día. Y dígame, ¿por 
ventura habrá quien se alabe que tiene echado 
un clavo 4 la rodaja de la fortuna? No por cier- 
to, y entre el sí y el no de la mujer no me atro- 
vería yo á poner una punta de alfiler, porque no 
cabría: denme á mi que Quiteria quiera de buen 
corazón y de buena voluntad 4 Basilio, que yo le 
daré 4 él un seco de buena ventura ; que el amor, 
según yo he oído decir, mira con unos antojos que 
hacen parecer oro al cobre, á la pobreza riqueza, 
y á las lagañas perlas. 

—¿Adónde vas á parar, Sancho, que seas mal- 


dito? dijo don Quijote; que cuando comienzas á - E 


ensarrtar refranes y cuentos, no te puede esperar 
sino el mismo Judas, que te lleve. Dime, ani- 
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mal, ¿qué sabes tú de clavos, ni de rodajas, ni 
de otra cosa ninguna ? 

—¡0Oh! pues si no me entienden, respondió 
Sancho, no es maravilla que mis sentencias sean 
tenidas por disparates; pero no importa, yo me 
entiendo, y sé que no he dicho muchas necedades 
en lo que he dicho, sino que vuesa merced, señor 
mío, siempre es friscal de mis dichos y aun de mis 
hechos. 

—TFiscal has de decir, dijo don Quijote, que 
no friscal, prevaricador del buen lenguaje, que 
0 Dios te confunda. 


q A —No se apunte vuesa merced conmigo, respon- 
d dió Sancho, pues sabe que no me he criado en la 
EA corte, ni he estudiado en Salamanca, para saber 
E si añado ó quito alguna letra 4 mis vocablos. SÍ 
JEAN que, válgame Dios, no hay para qué obligar al 
 sayagiies á que hable como toledano; y toleda- 
; nos puede haber que no las corten en el aire en: 


A esto del hablar polido. 

—Así es, dijo el licenciado, porque no pueden 
hablor tan bien los que se crían en las tenerías y 
en Zocodover, como los que se pasean casi todo 
el día por el claustro de la iglesia mayor, y todos 
son toledanos. El lenguaje puro, el propio, el ele- 
gante y claro está en los discretos cortesanos, 
aunque hayan nacido en Majalahonda: dije dis- 
cretos porque hay muchos que no lo son, y la dis- 
creción es la gramática del buen lenguaje, que se 
acompaña con el uso. Yo, señores, por mis peca- 
dos he estudiado cánones en Salamanca, y píÍ- 
come algún tanto de decir mi razón con palabras 
claras, llanas y significantes. , 

—Si no os picárades más de saber más menear 
las negras que lleváis que la lengua, dijo el otro 
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estudiante, vos lleváredes el primero en licencias, 
como llevasteis cola. Pa, Si A 
—Mirad, bachiller, respondió el licenciado, vos 
estais en la más errada opinión del mundo acer- 
ca de la destreza de la espada teniéndola por 
vana. 
—Para mi no es opinión, sino verdad asenta- 
da, replicó Corchuelo ; y si quereis que.os lo mues- 
tre con la experiencia, espadas traeis, comodidad 
hay, yo pulsos y fuerzas tengo, que acompañadas 
de mi ánimo, que no es poco, os harán confesar 
que yo no me engaño. Apeaos, y usad de vyues- 
tro compás de pies, de vuestros circulos y vues- 
tros ángulos y ciencia, que yo espero de haceros 


ver estrellas 4 mediodía con mi destreza moder- 


na y zafia, en quien espero después de Dios que 
está por nacer hombre que me haga volver las es. 
paldas, y que no le hay en el mundo á quien yo 
no le haga perder tierra. F 
, —En eso de volver ó no las espaldas no me me- 
to, replicó el diestro, aunque podría ser que en la 
parte donde la vez primera clavásedes el pie, allf 
os abriesen la sepultura; quiero decir, que allí 
quedásedes muerto por la despreciada destreza. 

—Ahora se verá, respondió Corchuelo, y apeán- 
dose con gran presteza de su jumento, tiró con 
furia de una de las espadas que llevaba el licen- 
ciado en el suyo. No ha de ser así, dijo á este ins- 
tante don Quijote, que yo quiero ser el maestro 
desta esgrima, y el juez desta muchas veces no 
averiguada cuestión; y apeúndose de Rocinante, 
y asiendo de su lanza se puso en la mitad del ca- 
mino á tiempo que ya el licenciado con gentil do- 
naire de cuerpo y compás de pies se iba contra 
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Corchuelo, que contra él $e vino lanzando, como 
decirse suele, fuego por los ojos. 

Los otros dos labradores del acompañamiento, 
sin apearse de sus pollinos sirvieron de aspetatores 
en la mortal tragedia. Las cuchilladas, estocadas, 
altibajos, reveses y mandobles que tiraba Cor- 
chuelo eran sin número, más espesas que hígado, y 
más menudas que granizo. Arremetía como un león 
irritado, pero salíale al encuentro un tapaboca de 
la zapatilla de la espada del licenciado, que en mi- 
tad de su furia-le detenía, y se la hacía besar como 
si fuera reliquia, aunque no con tanta devoción co- 
mo las reliquias suelen y deben besarse. Final- 
mente, el licenciado le contó 4 estocadas todos los 
botones de una media sotanilla que traía vestida, 
haciéndole tiras los faldamentos como colas de 
pulpo: derribóle el sombrero dos veces, y 'cansóle 
de manera, que de despecho, cólera y rabia asió la 
espada porla empuñadura, y arrojóla porel aire 
con tanta fuerza, que uno de los labradores asis- 
tentes, que era escribano, que fué por ella, dió des- 
pués por testimonio que la alongó de sí casi tres 
cuartas de legua, el cual testimonio sirve y ha ser- 
vido para que se conozca y vea con toda verdad 
como la fuerza es vencida del arte. Sentóse cansa- 
do Corchuelo, y llegándose á él Sancho, le dijo: 

—Míia fe,“señor bachiller, si vuestra merced to- 
ma mi consejo, de aquí adelante no ha de desafiar 
á nadie á esgrimir, sino á luchar 6 á tirar la barra, 
pues tiene edad y fuerzas para ello, que destos ú 
quien llaman diestros he oído decir que meten una 
punta de una espada por el ojo de una aguja. 

—Yo me contento, respondió Corchuelo, de ha- 
ber caído de mi burra, y de que me haya mostrado 
la experiencia, la verdad, de quien tan lejos esta- 


ba: y levantándose abrazó al licenciado, y queda- 


ron más amigos que de antes, y no quisieron es- 
perar al escribano, que había ido por la espada, por 
parecerles que tardaría mucho, y así determinaron 
seguir por llegar temprano á la aldea de Quiteria, 

e donde todos eran. 

“En lo que faltaba de camino le fué contando el 
licenciado las excelencias de la espada con tantas 
razones demostrativas, con tantas figuras y demos- 
traciones matemáticas, que todos quedaron ente- 
rados de la bondad de la ciencia, y Corchuelo redu- 


cido de su pertinacia. Era anochecido, pero antes. 
que llegasen les pareció á todos que estaba delante 


del pueblo un cielo lleno de resplandecientes es- 
trellas. Oyeron asimismo confusos y suaves soni- 
dos de diversos instrumentos, como de flautas, 
tamborinos, salterios, albogues, panderos y sona- 
jas; y cuando llegaron cerca vieron que los árboles 
de una enramada, que 4 mano habían puesto á la 
entrada del pueblo, estaban todos llenos de lumi- 
narias, 4 quien no ofendía el viento, que entonces 
no soplaba sino tan manso, que no tenía fuerzas 
para mover las hojas de los árboles. Los músicos 
eran los regocijadores de la boda que en diversas 
cuadrillas por aquel agradable sitio andaban, unos 


bailando y otros cantando, y otros tocando la di- 


versidad de los referidos instrumentos. En efecto, 
no parecía sino que por todo aquel prado andaba 
corriendo la alegría y saltando el contento. Otros 
muchos andaban ocupados en levantar andamios, 
de donde con comodidad pudiesen ver otro día las 
representaciones y danzas que se habían de hacer 
en aquel lugar, dedicado para solemnizar las bodas 
del rico Camacho y las exequias de Basilio. No 
quiso entrar en el lugar don Quijote, aunque «a lo 
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- pidieron asf'el labrador como el bachiller, pero él 
dió por disculpa, bastantísima ú su parecer, ser 
. latas de los caballeros andantes dormir por 
os campos y florestas antes que en los poblados, 
- aunque fuesé debajo de dorados techós ; y con esto 
se desvió un poco del camino, bien contra la 
-——luñtad de Sancho, viniéndosele 4 la memoria el 
buen alojarmientó que había tenido en el castillo 
ó casa de don Diego. : Se 
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CAPITULO XX 


Donde se cuentan las bodas de Camacho cl rico, 
con el suceso de Basilio el pobre. 


Apenas la blanca aurora había dado lugar 4 que 
el luciente Febo, con el ardor de sus calientes ra- 
-—yos, las líquidas perlas de sus cabellos de oro en- 
-—Jugase, cuando don Quijote, sacudiendo la pereza 
de sus miembrós, se puso en pie y llamó á su escu» 
«dero Sancho, que aun todavía roncaba : lo cual vis- 
E e por don Quijote, antes que le despertase, le 

Ss JO: RO e o 
¡Ob tú, bienaventurado sobre cuantos viven: 


sobre la haz de la tierra, pues sin tener invidia ni 
ser invidiado duermes con sosegado espíritu, ni te 
persiguen encantadores, ni sobresaltan encanta- 
mentos! Duermes, digo otra vez, y lo diré otras 
ciento, sin que te tengan en continua vigilia celos 
de tu dama, ni te desvelen pensamientos de pagar 
deudas que debas, ni de lo que has de hacer para 
comer otro día tú y tu pequeña y angustiada fami- 
lia. Ni la ambición te inquieta, ni la pompa vana del 
mundo te fatiga, pues los límites de tus deseos no 
se extienden á más que á pensar tu jumento, que 
el de tu persona sobre mis hombros le tienes pues- 
to: contrapeso y carga que puso la naturaleza y la 
costumbre á los señores. Duerme el criado y está 
velando el señor, pensando cómo le ha de susten- 
tar, mejorar y hacer mercedes. La congoja de ver 
que el cielo se hace de bronce, sin acudir á la tierra 
con el conveniente rocío no aflige al criado, sino al 
señor que ha de sustentar en la esterilidad y ham- 
bre al que le sitvió en la fertilidad y abundancia. 
A todo esto no respondió Sancho, porque dor- 


mía; ni despertara tan presto si don Quijote con el - 


cuento de la lanza no le hiciera volver en sí. Des- 
pertó, en fin, soñoliento y perezoso, y volviendo el 
rostro á todas partes, dijo: 

—De la parte desta enramada, si no me engaño, 
sale un tulo y olor harto más de torreznos asados, 
que de juncos y tomillos: bodas que por tales olo- 
res comienzan, para mi santiguada que deben ser 
abundantes y generosas. 

—Acaba, glotón, dijo don Quijote: ven, iremos 
á ver estos desposorios por ver lo que hace el des- 
deñado Basilio. 4 

—Más que haga lo que quisiere, respondió San- 

cho; no fuera él pobre y casárase con Quiteria, 


LaO6 E 


¿No hay más sino no tener un cuarto y querer ca- 
— sarse por las nubes? A la fe, señor, yo soy de pa- 
recer que el pobre debe de contentarse con lo que 
hallare y no pedir cotufas en el golfo. Yo apostaré 
un brazo que puede Camacho envolver en reales á 
Basilio, y si esto es así, como debe de ser, bien bo- 
ba fuera Quiteria en desechar las galas y las joyas 
que le debe de haber dado y le puede dar Camacho, 
por escoger el tirar de la' barra y el jugar de la ne- 
gra de Basilio. Sobre un buen tiro de barra, ó sobre 
una gentil treta de espada, no dan un cuartillo de 
vino en la taberna. Habilidades y gracias que no 
son vendibles, más que las tenga el conde Dirlos; 
; pero cuando las tales gracias caen sobre quien tie- 
ne buen dinero, tal sea mi vida como ellas pare- 
cen. Sobre un buen cimiento se puede levantar un 
buen edificio, y el mejor cimiento y zanja del mun- 
do es el dinero. 
—Por quien Dios es, Sancho, dijo á esa sazón 
AN don Quijote, que concluyas con tu arenga, que 
tengo para mí que si te dejasen seguir en las que 
á cada paso comienzas, no te quedaría tiempo para 
Sa ni para dormir, que todo lo gastarías en ha- 
58 blar. 
—$Si vuesa merced tuviera buena memoria, re- 
= plicó Sancho, debiérase acordar de los capítulos de 
' - nuestro concierto antes que esta última vez salié- 
semos de casa : uno dellos fué que me había de de- 
+ jar hablar todo aquello que quisiese, con que no fue- 
se contra al prójimo ni contra la autoridad de vue- 
sa merced, y hasta ahora me parece que no he con- 
travenido contra el tal capítulo. 
—Yo no me acuerdo, Sancho, respondió don Qui- 
jote, del tal capítulo: y puesto que sea así, quiero 
que calles y vengas, que ya los instrumentos que 
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anoche olmos vuelven á alegrar los valles, y sin du- 
da los desposorios se celebrarán en el frescor de la 
«mañana, y no en el calor de la tarde. 

Hizo Sancho lo que su señor le mandaba, y po- 
niendo la silla 4 Rocinante y la albarda al rucio, 
subieron los dos, y paso ante paso se fueron en- 
trando por la enramada. Lo primero que se le ofre- 
ció á la vista de Sancho fué, espetado en un asador 
de un olmo entero, un entero novillo, y en el fuego 
donde se había de asar ardía un mediano monte de 
leña, y seis ollas que alrededor de la hoguera esta- 
ban, no se habían hecho en la común turquesa de 
las demás ollas, porque eran seis medias tinajas, 
que en cada una cabía un rastro de carne: así em-. 
bebían y encerraban en sí carneros enteros sin 
echarse de ver, como si fueran palominos: las lie- 
bres ya sin pellejo, y las gallinas sin pluma que es- 
taban colgadas por los árboles para sepultarlas en 
las ollas, no tenían número: los pájaros y caza de 
diversos géneros eran infinitos, colgados de los ár- 
boles para que el aire los enfriase. Contó Sancho 
más de sesenta zaques de más de á dos arrobas 
cada uno, y todos llenos, según después pareció, 
de generosos vinos: así había rimeros de pan 
blanquísimo, como los suele haber de montones de 
trigo en las eras: los quesos puestos como ladrillos 
.enrejados formaban una muralla, y dos calderas 
de aceite mayores que las de un tinte servían de 
freir cosas de masa, que con dos valientes palas 
las sacaban fritas y las zambullían en otra caldera 
de preparada miel que allí junto estaba. Los coci- 
neros y cocineras pasaban de cincuenta, todos 
limpios, todos diligentes y todos contentos. En el 
dilatado vientre del novillo estaban doce tiernos y 
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pequeños lechones que cosidos por encima servían 
de darle sabor y enternecerle : las especias de dife- 
rentes suertes no parecía haberlas comprado por 
libras, sino por arrobas, y todas estaban de mani- 
fiesto en una grande arca. Finalmente, el aparato 
de la boda era rústico, pero tan abundante que po- 
día sustentar á un ejército. Todo lo miraba Sancho 
Panza, y todo lo contemplaba, y de todo se aficio- 
naba. Primero le cautivaron y rindieron el deseo 


las ollas, de quien él tomara de bonísima gana un 


mediano puchero ; luego le aficionaron la voluntad 

los zaques, y últimamente las frutas de sartén, si 

es que se podían llamar sartenes las tan orondas 

calderas; y así sin poderlo sufrir ni ser en su mano 

hacer otra cosa, se llegó 4 uno de los solícitos co- 

cineros, y con corteses y hambrientas razones le 
rogó le dejase mojar un mendrugo de pan en una 

de aquellas ollas. A ló que el cocinero le respon- 

dió: 


—Hermano, este día no es de aquellos sobre 
quien tiene juridicción la hambre, merced al rico 
Camacho: apeaos y mirad si hay por ahí un cu- 
charón, y espumad una gallina ó dos, y buen pro- 
vecho os hagan. 

—No veo ninguno, respondió Sancho. 

—Esperad, dijo el cocinero, ¡pecador de mí, y 
qué melindroso y para poco debéis de ser! y di: 
ciendo esto asió de un caldero, y encajándole en 
una de las medias tinajas sacó en él tres gallinas y 


- dos gansos, y dijo 4 Sancho: Comed, amigo, y des- 


ayunaros con esta espuma en tanto que se llega la 
hora de yantar. 
—No tengo en qué echarla, respondió Sancho. 
—Pues llevaos, dijo el cocinero, la cuchara y to- 


des 


do, que la riqueza y el conten Camacho todo 
lo suple.. ; EN IRENE ERAN 
En tanto, pues, que esto pasaba Sancho, estaba 
don Quijote mirando cómo por una parte de la en- 
ramada entraban hasta doce labradores sobre doce 
hermosísimas yeguas con ricos y vistosos jaeces de 
campo y con muchos cascabeles en los petrales, y 
todos vestidos de regocijo y fiesta, los cuales en 
concertado tropel corrieron, no una sino muchas 
carreras por el prado con regocijada algazara y gri- 
ba, diciendo: ¡ Vivan Camacho y Quiteria, el tan 
rico como ella hermosa,, y ella la más hermosa del 
mundo ! Oygndo lo cual don Quijote, dijo entre sí : 
—Bien parece que estos no han visto á mi Dul- 
cinea del Toboso, que si la hubieran visto, ellos se 
fueran á la mano en las alabanzas desta su Qui: 
teria. a ; 
De allí 4 poco comenzaron á entrar por diversas 
partes de la enramada muchas y diferentes dan- 
-zas, entre las cuales venía una de espadas, de has- 
“ta veinte y cuatro zagales de gallardo parecer y 
brío, todos vestidos de delgado y blanquísimo lien= 
zo, con sus paños de tocar labrados de varios colo- 
res de fina seda; y al que los guiaba, que era un li- 
- gero mancebo, preguntó uno de los de las yeguas si 
se había herido alguno de los danzantes. S 
—Por ahora, bendito sea Dios, no.se ha herid 
nadie, todos vamos sanos ; y luego comenzó ú enre- 
darse con los demás compañeros, con tantas vuel- 
tas y con tanta dostreza, que aunque don Quijote 
estaba hecho á ver semejantes danzas, ninguna le 
había parecido tan bien como aquella. 
También le pareció bien otra que entró de don- 
collas hermosísimas, tan mozas que al parecer nin- 
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guna bajaba de catorce ni llegaba 4 diez y ocho 
años, vestidas todas de palmilla verde, los cabellos 
parte trenzados y parte sueltos, pero todos tan ru- 
bios, que con los del sol podían tener competen- 
cia, sobre los cuales traían guirnaldas de jazmines, 
rosas, amaranto y madreselva compuestas. Guiá- 
balas un venerable viejo y una anciana matrona : 
qe más ligeros y sueltos que sus años prometían. 
acíales el son una gaita zamorana, y ellas llevan- 
do en los rostros y en los ojos á la honestidad y en 
los pies 4 la ligereza, se mostraban las mejores 
bailadoras del mundo. Tras esta entró otra danza 
de artificio y de las que llaman habladas. Era de 
ocho ninfas repartidas en dos hileras: de la una 
hilera era guía el dios Cupido, y de la otra el In- 
terés; aquél adornado de alas, arco, aljaba y sae- 
bas: éste vestido de ricos y diversos colores de oro 
y seda. Las ninfas que al Amor seguían traían á las 
espaldas en pergamino blanco y letras grandes es- 
cribos sus nombres: «Poesía» era el título de la 
primera ; el de la segunda, «Discreción» ; el de la 
tercera, «Buen linaje» ; el de la cuarta, «Valentía». 
Del mismo modo venían señaladas las que al Inte- 
rés seguían. Decía «Liberalidad» el título de la pri- 
mera ; «Dádiva» el de la segunda ; «Tesoro» el de 
la tercera y el de la cuarta «Posesión pacífica». 
Delante de todos venía un castillo de madera, á 
quien tiraban cuatro salvajes, todos vestidos de 
yedra y de cáñamo teñido de verde tan al natural, 
que por poco espantaran 4 Sancho. En la frontera 
del castillo y en todas cuatro partes de sus cuadros 
tralan escrito: «Castillo del buen recato». Hacfían- 
les el són cuatro diestros tañedores de tamboril y ' 
flauta. Comenzaba la danza Cupido, y habiendo 
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arco contra una doncella que se ponía entre las 
almenas del castillo, á la cual desta suerte dijo: 


Yo soy el dios poderoso 
en el aire y en la tierra 
y en el ancho mar undoso, 
y en cuanto el abismo encierra 
en su báratro espantoso. 
Nunca conocí qué es miedo; 
todo cuanto quiero puedo, 
aunque quiera lo imposible ; 
y en todo lo que es posible 
mando, quito, pongo y vedo. 


Acabó la copla, disparó una flecha por lo alto 
del castillo, y retiróse á su puesto. Salió luego el 
Interés, 6 hizo otras dos mudanzas ; callaron log 
tamborinos, y él dijo: : 


Soy quien puede más que Amor, 
“y es amor el que me guía ; 
soy de la estirpe mejor 
que el cielo y la tierra cría 
más conocida y mayor. 
Soy el Interés, en quien 
pocos suelen obrar bien, 
y obrar sin mí es gran milagro, 
y Cual soy'te me consagro 
por siempre jamás amén. 


; hízose. 
al des Sepad de haber hecho Sus Im A 
. «demás, puestos los ojos en la doncella del cas- 
o dijo: q 


En dulcísimos conceptos 
la dulcísima Poesía, 
altos, graves y discretos, 
señora, el alma te envía - E 
r envuelta entre mil sonetos. ; 
Si acaso no te importuna 
mi porfía, tu fortuna, >> s 
de otras muchas envidiada, : UE 
será por mi levantada Sa 
sobre el cerco de la luna. 


v 


- Desvióse la Poesía, y de la parte del Intorós sa- 
-—lió la Liberalidad, y después de hechas sus mu 
- danzas, dijo :. 0 


Llaman liberalidad 
al dar que el extremo huye 
- de la prodigalidad, 
y del contrario, que arguye a 
tibia y floja voluntad. j 
Mas yo por te engrandecer, 
de hoy más pródiga he de ser; 
que aunque es vicio, es vicio honrado, y 
y de pecho enamorado AS 
gue en el dar se echa de ver, pos 


-—Désbe modo salieron y se retiraron todas las figu- 


ras de las dos escuadras, y cada uno hizo sus mu- 
danzas y dijo sus versos, algunos elegantes y algu- 
nos ridículos, y sólo tomó de memoria don Quijote 
(que la tenía grande) los ya referidos, y luego se 
mezclaron todos, haciendo y deshaciendo lazos-con 
gentil donairo y desenvoltura: y cuando pásaba el 
Amor por delante del castillo disparaba por alto 
sús flechas, pero el Interés quebraba en él alcan- 
cias doradas. Finalmente, después de haber bai- 
lado un buen espacio, el Interés sacó un bolsón, 
que le formaba el pellejo de un gran gato romano, 
que parecía estar lleno de dineros, y arrojándole al 


castillo, con el golpe se desencajaron las tablas y E 


se cayeron, dejando á la doncella descubierta y. 
sin defensa alguna. Llegó el Interés con las figuras 
de su valfa, y echándola uma gran cadena de oro al 
cuello, mostraron prenderla, rendirla y cautivarla :| 


lo cual visto por el Amor y sus valedores, hicieron - 


ademán de quitársela, y todas las demostraciones 


que hacían eran al són de los tamborinos, bailando 


y danzando concertadamente. Pusiéronlos en paz 
los salvajes, los cuales con mutha presteza volvie- 
ron á armar y encajar las tablas del castillo, y la 
doncella se encerró en él como de nuevo, y con 
esto se acabó la danza con gran contento de logs 
que la miraban. Preguntó don Quijote á una de las 
ninfas que quién le había compuesto y ordenado. 
Respondióle que un beneficiado de aquel pueblo, 
qúe tenía gentil caletre para semejantes inven- 
ciones. : | 
—Yo apostaré, dijo don Quijote, que debe ser 


más amigo de Camacho que de Basilio el tal ba- + já 


chiller 4 beneficiado, y que debe de tener más de 


- sabírico que de vísperas: bien ha encajado en la 
danza las habilidades de Basilio y las riquezas de 
Camacho. ) 

Sancho Panza que lo escuchaba todo, dijo : 

—El rey es mi gallo, 4 Camacho me atengo. 

—En fin, dijo don Quijote, bien se parece San- 
Cho, que eres villano y de aquellos que dicen viva 
quien vence. 

—No sé de los que soy, respondió Sancho ; pero 
bien sé que nunca de ollas de Basilio sacaré yo tan 
elegante espuma como es esta que he sacado de las 
de Detidoho: y enseñóle el caldero lleno de gansos y 
de gallinas, y asiendo de una comenzó á comer con 
mucho donaire y gana, y dijo: A la barba de las 
habilidades de Basilio, que tanto vales cuanto tie- 
- nes, y tanto tienes cuanto vales. Dos linajes solos 
hay en el mundo, como decía una agúela mía, que 
son el tener y el no tener, aunque ella al de tener 


se atenía, y el día de hoy, mi señor don Quijote, 


antes se toma el pulso al haber que al saber: un - 
asno cubierto de oro parece mejor que un caballo 
enalbardado. Así que vuelvo á decir, que á Cama- 
- £ho me atengo, de cuyas ollas son abundantes es- 
umas, gansos y gallinas, liebres y conejos; y de 
las de Basilio serán, si viene á mano, y aunque no 
venga sino al pie, aguachirle. 

- - —¿Has acabado tu arenga, Sancho? dijo don 

Quijote. e 4 

-, —Habréla acabado, respondió Sancho, porque 

- ¡eo que vuestra merced recibe pesadumbre con 
ella, que si esto no se pusiera de por medio, obra 


"habla cortada para tres días. 


—Plega á Dios, Sancho, replicó don Quijote, 
que yo te vea mudo antes que me muera. 


pd? 


—Al paso que llevamos, respondió Sancho, an- 


bes que vuesa merced se muera estaré yo mascan- 


do barro, y entonces podrá ser que esté tan mudo 
que no hable palabra hasta la fin del mundo, ó por 
lo menos hasta el del juicio. 

—Aunque eso así suceda, oh Sancho, respondió 
don Quijote, nunca llegará tu silencio á do ha lle- 
gado lo que has hablado, hablas y tienes de ha- 
blar en tu vida; y más que está muy puesto en ra- 

-zón natural que primero llegue el día de mi muer- 
te que el de la tuya ; y así jamás pienso verte mu- 
do, ni aun cuando estés bebiendo ó durmiendo, que 
es lo que puedo encarecer. ; 
—A buena fe, señor, respondió Sancho, que no 


hay que fiar en la descarnada, digo en la muerte, 


Ja cual tan bien come cordero como carnero; y 
4 nuestro cura he oído decir, que con igual pie 
pisaba las altas torres de los reyes como las hu- 
mildes chozas de los pobres. Tiene esta señora 
más de poder que de melindre ; no es nada asque- 
rosa, de todo come y á todo hace, y de toda suerte 
de gentes, edades y preeminencias hinche sus 
alforjas. No es segador que duerma las siestas, que 


á todas horas siega y corta así la seca como la ver- 


de yerba, y no parece que masca sino que engullo 


- y traga cuanto se le pone delante, porque tieno 


hambre canina, que nunca se harta; y aunque no 

tiene barriga, da 4 entender que está hidrópica y 

'“sedienta de beber todas las vidas de cuantos viven, 
como quien se bebe un jarro de agua fría. 

—No más, Sancho, dijo á este punto don Quijo- 
te: tente en buenas, y no te dejes caer, que en ver- 
dad que lo que has dicho de la muerte por tus rústi- 
cos términos es lo que pudiera decir un buen pre- 


tural, tuvieras E dife=ión Sei domar un 
)úlpito en la mano y irte por eso: mundo predicando, 
—lindozas. - 

- —Bien predica quien bien vive, respondió San- 
cho, y yo no sé otras toologías. 

“—Ni las has menester, dijo don Quijote; pero 
-yo-no acabo de entender ni alcanzar cómo sióndo 
el principio de la sabiduría el temor de Dios, tú, 
que temes más á un lagarto que á él, sabes tanto. 

—Juzgue vuestra merced, señor, de sus caballe- 
rías, respondió Sancho, y no se meta en juzgar de 
los temores ó. valentías agenas, que tan gentil to- 
_ meroso soy yo de Dios, como cada hijo de vecino; 
- y déjeme vuestra merced despabilar esta espuma, 
que lo demás todo son palabras ociosas, de que 
nos han de pedir cuenta en la otra vida. : 

Y diciendo esto comenzó de nuevo á dar asalto 


su caldero, con tan buenos alientos que despertó 


- los de don Quijote, y sin duda le ayudara si na - 
lo impidiera lo que es fuerza se diga adelante. 


CAPITULO XXI 


Donde se prosiguen las bodas de Camacho, con 
, otros gustosos sucesos. 


Cuando estaban don Quijote y Sancho en las ra- 
zones referidas en el capítulo antecedente, se oye- 
ron grandes voces y gran ruido, y dábanlas y cau- 
sábanle los de las yeguas, que con larga carrera 
y grita iban á recebir á los novios, que rodeados 
de mil géneros de intrumentos y de invenciones 
venían acompañados del cura y de-la parentela 


de entrambos, y de toda la gente más lucida de los 


lugares circunvecinos, todos vestidos de fiesta. Y 
como Sancho vió á la novia, dijo : 
—A buena fe que no viene vestida de labradora, 
sino de garrida palaciega. Pardiez que según di- 
viso, que las patenas que había de traer son ricos 
corales, y la palmilla verde de Cuenca es tercio- 
pelo de treinta pelos ; y montas, que la guarnición 
es de tiras de lienzo blanco, voto á mí que es de 
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raso. Pues tomadme las manos adornadas con 
sortijas de azabache; no medre yo si no son ani- 
llos de oro, y muy de oro, y empedrados.con perlas 
blancas como una cuajada, que cada una debe de 
valer un ojo de la cara. ¡Oh, hideputa, y qué cabe- 
llos, que si no,son postizos, no Jos he visto más 
luengos ni más rubios en toda mi vida ! No, sino po- 
nedla tacha en el brío y en el talle y no la compa- 
réis 4 una palma que se mueve cargada de racimos 
de dátiles, que lo mismo parecen los dijes que trae 
pendientes de los cabellos y de la garganta. Juro 
en mi ánima que ella es una chapada moza, y que 
puede pasar por los bancos de Flandes. 

Rióse don Quijote de las rústicas alabanzas de 
Sancho Panza: parecióle que fuera de su señora 
Dulcinea del Toboso no había visto mujer más 
hermosa jamás. Venía la hermosa Quiteria algo 
descolorida, y debía de ser de la mala noche que 
siempre pasan las novias en componerse para el día 
venidero de sus bodas. Ibanse acercando á un 
teatro que á un lado del prado estaba, adornado 
de alfombras y ramos, adonde se habían de hacer 
los desposorios, y donde habían de mirar las dan- 
zas ylas invenciones; y á la sazón que llegaban al 
puesto oyeron á sus espaldas grandes voces, y 
una que decía: «Esperaos un poco, gente tan in- 
considerada como presurosa»; á cuyas voces y 
palabras todos volvieron la cabeza y vieron que las 
daba un hombre vestido al parecer de un sayo ne- 
gro gironado de carmesí á llamas. Venfa coronado 
(como se vió luego) con una corona de funesto ci- 
prés, y en las manos traía un bastón grande. En 
lo ando más cerca fué conocido de todos por el 
gallardo Basilio, y todos estuvieron suspensos es- 
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palabras, temiendo algún mal suceso de su venida 
en sazón semejante. Llegó en fin cansado y sin 


f 
A aliento, y puesto delante de los desposados, hin- 
Mu cando el bastón en el suelo, que tenía el cuento de 
Pm una punta de acero, mudada la color, puestos los 
ee ojos en Quiferia, con voz tremante y ronca estas 
ES 


razones dijo: 


,—Bien sabes, desconocida Quiteria, que confor- 


me á la santa ley que profesamos, viviendo yo, 
tú no puedes tomar esposo; y juntamente no ig- 
noras que por esperar yo que el tiempo y mi dili- 
gencia mejorasen los bienes de mi fortuna, no he 
querido dejar de guardar el decoro que á tu honra 


obligaciones que debes á mi buen deseo,. quieres 
hacer señor de lo que es mío á otro, cuyas rique- 
zas le sirven, no sólo de buena fortuna, sino de 


y (y no como yo pienso que la merece, sino como 
se la quieren dar los cielos), yo por mis manos des- 
haré el imposible ó el inconveniente que pueda 
.estorbársela, quitándome á mí de por medio. Viva, 


viva el rico Camacho con la ingrata Quiteria largos 


y felices siglos, y muera, muera el pobre Basilio, 
m cuya pobreza cortó las alas de su dicha, y le puso 
ce en la sepultura: y diciendo esto, asió del bastón 
2 que tenía hincado en el suelo, y quedándose la 
po mitad dél en la tierra, mostró que servía de vaina 
á un mediano estoque que en él se ocultaba, y 
puesta la que se podía llamar empuñadura en el 
suelo, con ligero desenfado y determinado propó- 
l sito ge arrojó sobre él, y en un punto mostró la 
punta sangrienta á las espaldas con la mitad de 


A a perandó en qué habían de parar sus voces y sus , 


convenía : pero tú echando á las espaldas todas lag 


-bonísima ventura: y para que la tenga colmada 


ñ ce traspasado. 


Sado don Quijote á Rocinante, acudió á favore- 
peste, y le tomó en sus brazos, y halló que aun 
no había espirado. Quisiéronle sacar el estoque: 


que no se le sacasen antes de confesarle, porque el 
de .sacársele y el espirar sería todo á un tiempo. Pero 
volviendo un poco en sí Basilio, con voz doliente 
Ry desmayada dijo: 

—Si quisieres, cruel Quiteria, darme en este 
“último y forzoso trance la mano de esposa, aún 
pensaría que mi temeridad tendría disculpa, pues 
que en ella alcancé el bien de ser tuyo. El cura 


alma antes que á los gustos del cuerpo, y que 
pidiese muy de veras á Dios perdón de sus pecados 


luntad y le daría aliento para confésarse.  - 


t 


en altas voces dijo que Basilio pedía una cosa muy 


Med que el señor Camacho quedaría tan honrado 
08 recibiendo á la señora Quiteria viuda del valeroso 
- Basilio, como si la recibiera del lado de su padre. 


- tenga otro efecto que el pronunciarle, pues el tá- 
.lamo destas bodas ha de ser la sepultura. 


- Acudieron luego sus amigos á favorecerle, con- 


pero el cura, que estaba presente, fué de parecer 


-. oyendo lo cual, le dijo que atendiese á la salud del 


- y de su desesperada determinación. A lo cual re- 
-plicó Basilio, que en ninguna manera-se confe- 
- saría si primero Quiteria no le daba la mano de ser. 
su esposa, que aquel contento le adobaría la vo- 
- En oyendo don Quijote la petición del herido, 


justa y puesta en razón, y además muy hacedera, 


—Aquí no ha de haber más que un sí, que no 


la. cerada cuchillas quedando el triste bañado. en 
5 sangre y tendido en el suelo, de sus mismas ar 
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Todo lo oía Camacho, y todo le tenía suspenso 
y confuso, sin saber qué hacer ni qué decir; pero 
las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, 
pidiéndole que consintiese que Quiteria le diese la 
mano de esposa, porque su alma no se perdiese 
partiendo desesperada desta vida, que le movie- 
ron y aun forzaron á decir que si Quiteria quería 
dársela, que él se contentaba, pues todo era dilatar 

orun momento el cumplimiento de sus deseos. 
Mio acudieron todos ú Quiteria, y unos con rue- 
gos, y otros con lágrimas, y otros con eficaces razo- 
nes la persuadían que diese la mano al pobre Basi- 
lio; y ella» más dura que un mármol, y más sesga 
que una estatua, mostraba que ni sabía, ni podía, 
ni quería responder palabra, ni la respondiera si el 
cura no la dijera que se determinase presto en lo 
que había de hacer, porque tenía Basilio ya el alma 
en los dientes, y no daba lugar ú esperar irresolu- 
tas determinaciones. Entonces .la hermosa Qui- 
teria sin responder palabra alguna, turbada al 
parecer, triste y pesarosa llegó donde Basilio esta- 
ba, ya los ojos vueltos, el aliento corto y apresu- 
rado, murmurando entre los dientes el nombre de 
Quiteria, dando muestras de morir como gentil y 
¿no como cristiano. Llegó en fin Quiteria, y puesta 
de rodillas le pidió la mano por señas y no por pa- 
labras. Desencajó los ojos Basilio, y mirándola 
atentamente le dijo: 

—¡ Oh, Quiteria, que has venido á ser piadosa á 
tiempo cuando tu piedad ha de servir de cuchillo 
que me acabe de quitar la vida, pues ya no tengo 
fuerzas para llevar la gloria que me das en esco- 
germe por tuyo,-ni para suspender el dolor que tan 
apriesa me va cubriendo logs ojos con la espantosa 


A 


sombra de la muerte. Lo que te suplico es, oh fa-? 


Tal estrella mía, que la mano que me pides y que' 
quieres darme no sea por cumplimiento ni para 


engañarme de nuevo, sino que confieses y digas, 
que sin hacer fuerza á tu voluntad me la entregas 
y me la das como á tu legítimo esposo ; pues no es 
razón que en un trance como este me engañes, ni 
- uses de fingimientos con quien tantas verdades ha 
tratado contigo. 

Entre estas razones se desmayaba de modo que 
todos los presentes pensaban que cada desmayo 
se había de llevar el alma consigo. Quiteria, toda 
honesta y toda vergonzosa, asiendo com su dere- 
cha mano la de Basilio, le dijo: , 
- —Ninguna fuerza fuera bastante á torcer mi vo- 
luntad ; y así con la más libre que tengo te doy la 
mano de legítima esposa, y recibo la tuya si es que 
me la das de tu libre albedrío, sin que la turbe: 
ni contraste la calamidad en que tu discurso acele-. 
rado te ha puesto. . 

—Sí, doy, respondió Basilio, no turbado ni con-' 
fuso, sino con el claro entendimiento que el cielo 
quiso darme, y así me doy y me entrego por tu es-. 
poso. : 

: —Y yo por tu esposa, respondió Quiteria, ahora 
vivas largos años, ahora te lleven de mis brazos 4 
la sepultura. j 

—Para estar tan mal herido este mancebo, dijo' 
á este punto Sancho Panza, mucho habla : háganle 
que se deje de requiebros, y que atienda á su alma, 
que á mi parecer más la tiene en la lengua que en 
los dientes. e 109 
- Estando pues asidos de las manos Basilio y 

_Quiteria, el cura, tierno y lloroso les echó la ben-' 


dición, y pidió al cielo diese buen paso al alma 
del desposado ; el cual. así como recibió la bendi- 
ción, con presta ligereza se levantó. en pie,-y con no 
vista desenvoltura se sacó el estoque, á quien ser- 
vía de vaina su cuerpo. Quedaron todos los cir- 
cunstantes admirados, y alguno dellos, más sim- 
ples que curiosos, en altas voces comenzaron á 
decir: ¡Milagro! ¡milagro! Pero Basilio replicó :j 

—No milagro, milagro, sino industria, industria. 

El cura desatentado y atónito acudió con ambas 
manos á tentar la herida, y halló que la cuchilla 
fiabía pasado no por la carne y costillas de Basi- 
lio, sino por un cañón hueco de hierro, que lleno 
de sangre en aquel lugar bien acomodado tenía, 
preparada la sangre, según después se supo, de 
modo que no se le helase. Finalmente, el cura. y 
Camacho con todos los más circunstantes se bu- 
vieron por burlados y escarnidos. La esposa no dió 
muestras de pesarle de la burla, antes oyendo de- 
cir que aquel casamiento por haber sido engañoso 
no había de ser valedero, dijo que ella le confirma- 
ba de nuevo, de lo cual coligieron todos que de 
consentimiento y sabiduría de los dos se había tra- 
zado aquel caso, de lo que quedó Camacho y sus 
valedores tan corridos, que remitieron su venganza 
á las manos,. y desenyainando muchas espadas 
arremetieron 4 Basilio, en cuyo favor en un ins- 
tante se desenvainaron casi otras tantas, y toman- 
do la delantera á caballo don Quijote con la lanza 
sobre el brazo, y bien cubierto de su escudo, se ha- 
cía dar lugar de todos. Sancho, á quien jamás 
pluguieron ni solazaron semejantes fechurías, se 
acogió ú las tinajas donde había sacado su agra- 
dablo espuma, pareciéndole aquel lugar como sa- 


-que había de ser tenido en respeto. Do 
uijote á grandes voces decía : 
—Teneos, señores, teneos, que no es SEA dos 
méis venganza de los agravios que el amor nos 


hace; y advertid que el amor y la guerra son una. 
- misma cosa; y así como en la guerra es cosa lícita 
-y acostumbrada usar de ardides y estratagemas 


para vencer al enemigo, así en las contiendas y 


competencias amorosas se tienen por buenos los 


embustes y marañas que se hacen para conseguir 
el fin que se desea, como no sean en menoscabo 
- y deshonra de la cosa amada. Quiteria era de Ba- 
silio, y Basilio de Quiteria por justa y favorable 
disposición de los cielos. Camacho-es rico, y podrá 
comprar su gusto cuándo, dónde y cómo quisiere. 
Basilio no tiene más de esta oveja, y no se la ha 
de quitar alguno por poderoso que sea, que á los 
dos que Dios junta no podrá separar el hombre; 
- y el que lo intentare, primero ha de pasar por la 
- punta desta lanza; y en esto la blandió tan fuerte 


A y tan diestramento, que puso pavor en todos los 


ed 
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- que no le conocían; y tan intensamente se fijó en 


» 


la imaginación de Camacho, el desdén de Quite- 


ria, que se la borró de la memoria en un instante, 


y así tuvieron lugar con él las persuasiones del cu- 


a ue era varón prudente y bien- intencionado, 
- con las cuales quedó Camacho y los de su parcia- 


lidad pacíficos y sosegados; en señal de lo” cual 
volvieron las espadas á sus lugares, culpando más 
-á la facilidad de Quiteria, que á la industria de 


naillo, haciendo discurso Camacho, que si Quite-. 
ria quería bien á Basilio doncella, también le qui- 


siera casada, y que debía dar gracias al cielo, más 


- por habérsela quitado que por habérsela dado. 


s DA. Pp 
- mesnada, t 
.elrico Camacho, por mostrar que no sentía la burla, 


ni la estimaba en nada, quiso que.las fiestas pa- E 


sasen adelante como si realmente se desposara ; 


pero no quisieron asistir á ellas Basilio ni su esposa 


ni sus secuaces, y así se fueron á la aldea de Ba- 
silio: que también los pobres virtuosos y discretos 


tienen quien los siga, honre y ampare, como los 


ricos tienen quien los lisonjee y acompañe. Llevá- 
- ronse consigo á don Quijote, estimándole por hom- 
“bre de valor y de pelo en pecho. A solo Sancho 
se le escureció el alma por verse imposibilitado de 


aguardar la espléndida comida y fiestas de Cama- Yi 
- cho, que duraron hasta la noche, y así asendereado 


acífico Camacho y los de su 
e la de Basilio se sosegaron, y 


triste siguió á su señor, que con la cuadrilla de 


asilio iba, y así se dejó atrás las ollas de Egipto, 
aunque las llevaba en el alma, cuya ya casi con- 


sumida y acabada espuma, que el caldero llevaba, 


le representaba la gloria y la abundancia del bien 


que perdía; y así acongojado y pensativo, aunque 


_sin hambre, sin apearse del rucio siguió las huellas 
de Rocinante. 


CAPÍTULO XXII 


d Donde se da cuenta de la grande aventura de la 


don Quijote de la Mancha. 


- Grandes fueron y muchos los regalos que los 
_desposados hicieron 4 don Quijote, obligados de 
las muestras que había dado defendiendo su causa, 

y al par de la valentía le graduaron la discreción, 


tres días á costa de los novios, de los cuales $e 
od Quiteria el herirse fingidamente, sino industria 
se había visto: bien es verdad que confesó que 
había dado parte de su pensamiento á algunos de 


SUS amigos para que al tiempo necesario favores 
-ciesen su intención y abonasen su engaño. 


cueva de Montesinos, que está en el corazón 
de la Mancha, á quien dió felice cima ol valeroso 


e ibndola por un Cid en las armas y por un Ci- 
cerón en la elocuencia. El buen Sancho se refociló 


supo que no fué traza comunicada con la hermo-. 


e Basilio, esperando della el mismo suceso que 


—No se pueden ni deben llamar engaños, dijo 


don Quijote, los que ponen la mira en virtuosos 


fines, y que el de casarse los enamorados era el 
fin de más excelencia, advirtiendo que el mayor 
contrario que el amor tiene es la hambre y la con- 
tinua necesidad ; porque el amor es todo alegría, 
regocijo y contento, y más cuando el amante está 
en posesión de la cosa amada, contra quien son 
enemigos opuestos y declarados la necesidád y la 
pobreza; y que todo esto decía con intención 


de que se dejase el señor Basilio de ejercitar las 


habilidades que sabía, que aunque le daban fama 
no le daban dineros, y que atendiese 4 granjear 
hacienda por medios lícitos é industriosos, que 


nunca faltan á los prudentes y aplicados. El pobre 


honrado (si es que puede ser honrado el pobre) 


«tiene prenda en tener mujer hermosa, que cuan- 
“do se la quitan le quitan la honra y se la matan. 


La mujer hermosa y honrada, cuyo marido es po- 
bre, merece ser coronada con laureles y palmas de 
vencimiento y triunfo. La hermosura por sí sola 


atrae las voluntades de cuantos la miran y cono 


cen, y como á señuelo gustoso se le abaten las 
águilas reales y los pájaros altaneros; pero si á 
tal hermosura se le junta la necesidad y estreche- 
za, también la embisten los cuervos, los milanos 


y las otras aves de rapiña, y la que está á tantos 


encuentros firme, bien merece llamarse corona de 
su marido. Mirad, discreto Basilio, añadi3 don 
Quijote, opinión fué de no sé que sabio, queno 
había en todo el mundo sino una sola mujer buena, 
y daba por consejo que cada uno pensase y creyese 
que aquella sola buena era la suya, y así vivirla 
contento. Yo no soy casado, ni hasta agora me ha 


yenido en pensamiento serlo, y con todo esto me 
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atrovería á dae consejo al que me 0 hol adá 
modo que había de buscar la mujer con quien se 
_Quisiese casar. Lo primero le aconsejaría que mi- 
- rase más á la fama que á la hacienda, porque la 
buena mujer no alcanza la buena fama solamente 
“con ser buena, sino con parecerlo: que mucho 


_volturas y libertades públicas, que las maldades 
secretas. Si traes buena mujer á tu casa, fácil cosa 
será conservarla y aún mejorarla en aquella bon: 


iS i mE, 'enmondarla, que no es muy hacedero pasar de un 
ÉS extremo áotro. Yo no digo que sea imposible, pero 
l 
-tiéngolo por dificultoso. 
-Ofía todo esto Sancho, y dijo entre sí: 
2 — Este mi amo, cuando yo hablo cosas de meollo 
y de sustancia suele decir que podría yo tomar un 


qa en las manos y irme por ese mundo ade- 


do empieza ú enhilar sentencias y á dar conse- 
- Jos, no sólo puede tomar un púlpito en las manos, 
sino dog en cada dedo, y andarse por esas plazas ú 
y ko quieres boca. Válate el diablo por caballero an- 
dante, que tantas cosas sabes: yo pensaba en mi 
ánima que sólo podía saber aquello que tocaba éú 
us caballerías, pero no hay cosa donde no 
pique y deje de meter su cucharada. 
Murmuraba esto algo Sancho, y entreoyóle su 
señor, y preguntóle : 
-—e Qué murmuras, Sancho? 
—No digo nada ni murmuro de nada, respondió 
- Sancho; sólo estaba diciendo entre mí que quisie- 
ra haber oído lo que vuesa merced aquí ha dicho 
antes que yo me casara, que quizá dijera yo ahora 
- el buey suelto bien se lame. 


más dañan á las honras de las mujeres las desen- 


dad ; pero si la traes mala, en trabajo te pondrá el 


nte predicando lindezas ; y yo digo dél que cuan= 
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—¿Tan mala es tu Teresa, Sancho? dijo don 
Quijote. 

—No es muy mala, respondió Sancho; pero no 
es muy buena, á lo menos no es tan buena como 
yo quisiera. 

—Mal haces, Sancho, dijo don Quijote, en decir 
Be de tu mujer, que en efecto es madre de tus 

ijos. 

—No nos debemos nada, respondió Sancho, que 
también ella dice mal de mí cuando se le antoja, 
especialmente cuando está celosa, que entonces 
súfrala el mismo Satanás. 

Finalmente, tres días estuvieron con los novios, 
donde fueron regalados y servidos como cuerpos 
de rey. Pidió don Quijote al diestro licenciado 
le diese una guía que le encaminase á la cueva de 
Montesinos, porque tenía gran deseo de entrar en 
ella, y ver á ojos vistas si eran verdaderas las ma- 
ravillas que della se decían por todos aquellos con- 
tornos. El licenciado le dijo que le daría á un pri- 
mo suyo, famoso estudiante y muy aficionado á 
leer libros de caballerías, el cual con much» volun- 
tad le pondria 4 la boca de la misma cueva, y le 
enseñaría las lagunas de Ruidera, famosas asimis- 
mo en toda la Mancha y aun en toda España: y 
dijole que llevaría con él gustoso entretenimiento, 
é causa que era mozo que sabía hacer libros para 
imprimir y para dirigirlos 4 príncipes. Finalmente, 
el primo vino con una pollina preñada, cuya albar- 
da cubría un gayado tapete ó arpillera. Ensilló 
Sancho ú Rocinante y aderezó al rucio, proveyó 
sus alforjas, 4 las cuales acompañaron las del pri- 
mo asimismo bien proveídas, y encomendándose 
á Dios y despidiéndose de todos, se pusieron en ca- 
mino tomando la derrota de la famosa cueva de 


ES 


Montesinos. En el camino preguntó don Quijote 
al primo, de qué género y calidad eran sus ejerci- 
cios, su profesión y estudios. A lo que él respondió, 
que su profesión era ser humanista, sus ejercicios 
y estudios componer libros para dar á la estampa, 
todos de gran provecho y no.menos entretenimien- 
to para la república : que el uno se intitulaba el de 
las Libreas donde pintaba setecientas y tres li- 
breas con sus colores, motes y cifras, de donde 
podían sacar y tomar las que quisiesen en tiem- 
po de fiestas y regocijos los caballeros cortesanos, 
sin andarlag mendigando de nadie, 1i lambicando 
como dicen, el cerbelo por sacarlas conforme á 
sus deseos.é intenciones :: porque doy al celoso, 
al desdeñado, al olvidado y al ausente las que les 
convienen, que les vendrán más justas que peca- 
doras. Otro libro tengo también, á quien he de 
llamar Metamorfóseos, ó Ovidio español, de inven- 
ción nueva y rara; porque en él, imitando 4 Ovi- 


«dio á lo burlesco, pinto quién fué la Giralda de Se- 


villa y el ángel de la Madalena, quién el caño de 
Vecinguerra de Córdoba, quiénes los toros de Gui- 
sando, la Sierra Morena, las fuentes de Leganitos 
y Lavapies en Madrid, no olvidándome de la del 
Pjojo, de la del Caño dorado y de la Priora; y 
esto con sus alegorías, metáforas y traslaciones, 
de modo que alegran, suspenden y enseñan á un 
mismo punto. Otro libro tengo que le llamo Suple- 
mento á Virgilio Polidoro, que trata de la invención 
do las cosas que es de grande erudición y estudio, á 
causa que las cosas que se dejó de decir Polidoro de 
gran sustancia, las averiguo yo, y las declaro por 
gentil estilo. Olvidósele á Virgilió de declárarnos 


quién fué el primero que tuvo catarro en el mundo 


y el primero que tomó las unciones para curarse del 
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morbo gúlico, y yo lo declaro al pie de la letra, y lo 
autorizó con más de veinticinco autores, porque 
vea vuesa merced si he trabajado bien, y si ha de 
ser útil el tal libro á todo el mundo. 

Sancho, que había estado muy atento á la na- 
rración del primo, le-dijo: 

—Digame, señor, así Dios le dé buena mano de- 
recha en la impresión de sus libros, ¿sabríame de- 
cir, que sl sabrá, pues todo lo sabo, quién fué el 
primero que se rascó en la cabeza? que yo para mi 
tengo que debió de ser nuestro padre Adán. 

—8$Í sería, respondió el primo, porque Adán ne 
hay duda sino que tuvo cabeza y cabellos; y sien- 
do esto así, y siendo el primer hombre del mundo, * 
alguna vez se rascaría. 

—Asíi lo creo yo, respondió Sancho ; pero digame 
ahora, ¿quién fué el primer volteador del mundo? 

—En verdad, hermano, respondió el primo, que 
no me sabré determinar por ahora hasta que lo es- 
budie; yo lo estudiaré en volviendo 4 donde tengo 
mis libros, y yo os satisfaré cuando otra vez nos 
veamos, que no ha de ser esta la postrera. 

—Pues mire, señor, replicó Sancho, no tome tra- 
bajo en esto, que ahora he caído en la cuenta de 
lo que le he preguntado : sepa que el primer voltea- 
dor del mundo fué Lucifer cuando le echaron ó 
arrojaron del cielo, que vino volteando hasta los 
abismos. 

—Tenéis razón, amigo, dijo el primo; y dijo don 
Quijote : 

—Esa pregunta y respuesta no es tuya, Sancho ;, 
ú alguno la has oído decir. 

—Calle, señor, replicó Sancho, que á buena fe' 
que si me doy á preguntar y á responder, que no. 
acabe de aquí 4 mañana. SÍ; que para preguntar: 


“ter yo andar buscando ayuda de vecinos. — 
-—Más has dicho, Sancho, de lo que sabes, dijo 
don Quijote, que hay algunos que se cansan en sa- 
ber y averiguar cosas que después de sabidas y 
o ge no importan un ardite al entendimien- 
to ni á la memoria. - 

En estas y otras gustosas pláticas se les pasó 
aquel día, y á la noche se albergaron en una pe- 
queña aldea adonde el primo dijo 4 don Quijote 
que desde allí á la cueva de Montesinos no había 

más de dos leguas, y que si llevaba determinado 

- de entrar en ella, era menester proveerse de sogas 
para atarse y descolgarse en su profundidad. Don 
Quijote dijo, que aunque llegase al abismo había. 
- de ver dónde paraba, y así compraron casi cien 
brazas de soga, y otro día 4 las dos de la tarde lle- 
- garon 4 la cueva, cuya boca es espaciosa y ancha, 
- pero llena de cambroneras y cabrahigos, de zarzas 
- y malezas, tan espesas y intricadas, que de todo 

en todo la ciegan y encubren. Jn viéndola, se apea- 

ron el primo, “Sancho y don Quijote, al cual los dos 
- le ataron luego fortísimamente-con las sogas, y en 
tanto que le fajaban y ceñían, le dijo Sancho : 

—Mire y¡vuesa merced, señor mío, lo que hace, 

no se quiera sepultar en vida, ni se ponga adonde 
parezca frasco que le ponen á enfriar en algún po- 
zo; sí, que á vuesa merced no le toca ni atañe ser 
el escudriñador desta que debe de ser peor que 
mazmorra. 

- —Ata y calla, respondió don Quijote, que tal 

[empresa como aquesta, Sancho amigo, para mí es- 

taba guardada. 

Y entonces dijo la guía : 

—Suplico á vuesa merced, señor don Quijote, 


_necedades y responder disparates no he menes- 
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que mire bien y especule con cien ojos lo que hay 
allá dentro, quizá habrá cosas que las ponga yo 
en el libro de mis transformaciones. 

-——En manos está el pandero que le sabrán bien 
bañer, respondió Sancho Panza. 

Dicho esto, y acabada la ligadura de don Quijo- 
te (que no fué sobre el arnés sino sobre el jubón de 
armar), dijo don Quijote : 

—Inadvertidos hemos andado en no habernos 
proveído de algún esquilón pequeño, que fuera 
atado junto 4 mí en esta misma soga, con cuyo 
sonido se entendiera que todavía bajaba y estaba 
«vivo; pero pues ya no es posible, á la mano de 
Dios que me guíe; y luego se hincó de rodillas, y 
hizo una oración en voz baja al cielo pidiendo á 
Dios le ayudase y le diese buen suceso en aquella al 
parecer peligrosa y nueva aventura, y en voz alta 
dijo luego: ¡Oh señora de mis acciones y movi- 
mientos, clarísima y sin par Dulcinea del Toboso! 
si es posible que lleguen á tus oídos las plegariás 
y rogaciones deste tu venturoso amante, por tu 
inaudita belleza te ruego las escuches, que no son 
otras que rogarte no me niegues tu favor y ampa- 
ro ahora que tanto le he menester. Yo voy ú despe- 
fiarme, á empozarme y á hundirme en el abismo 
“que aquí se me representa, sólo porque conozca el 
mundo que si tú me favoreces, no habrá imposible 
á quien yo no acometa y acabe; y en diciendo esto, 
se acercó ú la sima, vió no ser posible descolgarse 
ni hacer lugar á la entrada si no era 4 fuerza de 
¿brazos Ó á cuchilladas, y así poniendo mano á la 
éspada comenzó á derribar y á cortar de aquellas 
malezas que á la boca de la cueva estaban, por cu-, 
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Jo ruido y it salieron. por ella una infinidad, : 


de grandísimos cuervos y grajos, tan espesos y con 


tanta priesa, que dieron con don Quijote en el sue- 
lo, y si él fuera tan agorero como católico cristiano, 


lo tuviera á mala señal y excusara de encerrarse 
en lugar semejante. 
Finalmente se levantó, y viendo que no salda 


' más cuervos ni otras aves nocturnas, como fueron 


murciélagos, que asimismo entre los cuervos sa- 
lieron, dando soga el primo y Sancho, le dejaron 
calar al fondo de la caverna espantosa : y al entrar, 
echándole Sancho su bendición y haciendo sobre él 
mil cruces, dijo: 

—Dios te guíe y la peña de Francia junto con la 
Trinidad de Gaeta, flor, nata y espuma de los ca- 
balleros andantes. Allá vas, valentón del mundo, 
corazón de acero, brazos de bronce: Dios te guíe 
otra vez, y te vuelva libre, sano y sin cautela á la 
luz desta vida que dejas por enterrarte en esta 
obscuridad que buscas. 


Casi las mismas plegarias y deprecaciones hizo 
el primo. Iba don Quijote dando voces que le die- 


sen soga y más soga, y ellos se la daban poco á 
poco; y cuando las voces, que acanaladas por la 
cueva salían, dejaron de oirse, ya ellos tenían des- 
colgadas las cien brazas de soga. Fueron de pare- 


- cer de volver á subir á don Quijote, pues no le po- 


dían dar más cuerda: con todo eso se detuvieron 
como media hora, al cabo del cual espacio volvie- 
ron á recoger la soga con mucha facilidad y sin 
peso alguno, señal que les hizo imaginar que don 
Quijote se quedaba dentro, y creyéndolo así San- 


cho, lloraba amargamente y tiraba con mucha 


do 


priesa por desengañarse pero llegando, á su pare= 


ez, á poco más de las ochenta brazas, sintieron 
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peso, de que en extremo se alegraron. Finalmente, 
á las diez vieron distintamente á don Quijote, á 
quien dió voces Sancho diciéndole : 

—«Sea vuesa merced muy bien vuelto, señor 
mío, que ya pensábamos que se quedaba allá 
para casta», pero no respondía palabra don Quijote, 
y sacándole del todo vieron que traía cerrados los 
ojos con muestras de estar dormido.Tendiéronle en 
el suelo y desliáronle, y con todo esto no desper- 
taba. Pero. tanto le volvieron y revolvieron, sacu- 
dieron y menearon, que al cabo de un buen espa- 
cio volvió en sí, desperezándose bien como si de al- 
gún grave y profundo sueño despertase, y mirando 
á una y otra parte como espantado, dijo: 

—Dios os lo perdone, amigos, que me habéis 
quitado de la más sabrosa y agradable vida y vista 
que ningún humano ha visto ni pasado. En efecto, 
ahora acabo de conocer que todos los contentos des- 
ta vida pasan como sombra y sueño, ó se marchi- 
tan como la flor del campo. ¡Oh desdichado Mon- 
tesinos! ¡Oh mal ferido Durandarte ! ¡Oh sin ven- 
tura Belerma! ¡Oh lloroso Guadiana, y vosotras 
sin dicha, hijas de Ruidera, que mostráis en vues- 
tras aguas las que lloraron vuestros hermosos ojos ! 

Con grande atención escuchaban el primo y San- 
cho las palabras de don Quijote, que las decía co- 
mo sin con dolor inmenso las sacara de las entra- 
ñas. Suplicáronle les diese 4 entender lo que decía, 
y les dijese lo que en aquel infierno había visto. 

—¿Infierno le llamáis? dijo don Quijote; pues 
no le llaméis ansí, porque no lo merece, como luego 
veréis. 

Pidió que le diesen algo de comer, que trafa 
grandísima hambre. Tendieron la arpillera del pri- 
mo sobre la verde yerba, acudieron á la despensa 


de $ Sus aa: y sentados to os ) 

mor y compaña, merendaron y debaten todo jun- 
to. Levantada la“arpillera, dijo don Quijote de la S 
Mancha: ú 
-——No se leyante nadie, y estadme, hijos, todos A 
- Atentos. 
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CAPITULO XXIM 


De las admirables cosas que el estremado don Qui- 

jote contó que habia visto en la profunda cueva 
de Montesinos, cuya imposibilidad y grandeza 
hace que se tenga esta aventura por apócrifa. 


“Las cuatro de la tarde serían cuando el sol entre 
-Jhubes cubierto, con luz escasa y templados rayos 
- dió lugar á don Quijote para que sin calor y pesa- 
-——dumbre contase á sus dos clarísimos oyentes lo 
que en la cueva de Montesinos había y "sto, y co- 
-Imenzó en el modo siguiente: : 
- —A obra de doce ó catorce estados de la pro- : 
- fundidad desta mazmorra, á la derecha mano se 
hace una concavidad y espacio capaz de poder ca- 
ber en ella un gran carro con sus mulas. Entrale 
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una pequeña luz por unos resquicios ó agujeros, 
que lejos le respónden, abiertos en la superficie de 
la tierra. Esta concavidad y espacio vi yo 4 tiempo 
cuando ya iba cansado y mohino de verme pen- 
diente y colgado de la soga caminar por aquella 
escura región abaje sin llevar cierto ni determina- 
do camino, y así determiné entrarme en ella y des- 
cansar un poco. Dí voces pidiéndoos que no des- 
colgásedes más soga hasta que yo os lo dijese: 
pero no debisteis de oirme. Fuí recogiendo la soga 
que enviábades, y haciendo de ella una rosca ó 
rimero me senté sobre él, pensativo 4 demás, con- 
siderando lo que hacer debía para calar al fondo, 
no teniendo quien me sustentase: y estando en 
este pensamiento y confusión, de repente y sin pro- 
curarlo me salteó un sueño profundísimo, y cuan- 
do menos lo pensaba, sin saber cómo ni cómo no, 
desperté dél, y me hallé en la mitad del más bello, 
ameno y deleitoso prado que puede criar la natura- 
leza, ni imaginar la más discreta imaginación hu- 
mana. Despabilé los ojos, limpiémelos, y vi que 
no dormía, sino que realmente estaba despierto. 
Con todo esto, me tenté la cabeza y los pechos por 
certificarme si era yo mismo el que allí estaba, 6 
alguna fantasma vana y contrahecha ; pero el tac- 
to, el sentimiento, los discursos concertados que 
entre mí hacía, me certificaron que yo era allí en- 
tonces el que soy aquí ahora. Ofrecióseme luego 
á la vista un real y suntuoso palacio ó alcázar, cu- 
yos muros y paredes parecían de trasparente y 
claro cristal fabricados, del cual abriéndose dos 
grandes puertas vi que por ellas salía y hacia mi 
se venía un venerable anciano vestido con un ca- 

úz de bayeta morada, que por el suelo le arrastra- 

a: ceñíale los hombros y los pechos una beca de 
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- colegial, de raso verde ; cubríale la cabeza una go- 


rra milanesa negra, y la barba canísima le pasaba e 
de la cintura; no traía arma ninguna, sino un ro- a 


sario de cuentas en la:mano, mayores que medias 
; nueces, y los dieces asimismo como huevos media- 
spp nos de avestruz; el continente, el paso, la grave- 
Di dad y la anchisima presencia, cada cosa de por sí E 
9 y bodas juntas me suspendieron y admiraron. Lle- es 
- góse á ml, y lo primero que hizo fué abrazarme es- 
trechamente, y luego decirme: Luengos tiempos 
ha, valeroso caballero don Quijote de la Mancha, > 
que los que estamos en estas soledades encanta= 
das esperamos verte para que des noticia al mundo 
de lo que encierra y cubre la profunda cueva por 
donde has entrado, llamada la cueva de Montesi- 
nos: hazaña sólo guardada para ser acometida e 
de tu invencible corazón y de tu ánimo estupendo. 
- Ven conmigo, señor clarísimo, que te quiero mos=. 
rar las maravillas que este trasparente alcázar 
solapa, de quien yo soy alcaide y guarda mayor 
perpetua, porque soy el mismo Montesinos, de 
quien la cueva toma nombre. Apenas me dijo que 
-era Montesinos, cuando le pregunté si fué verdad 
lo que en el mundo de acá arriba se contaba, que él 
había sacado de la mitad del pecho con una pe- 
Ca daga el corazón de su grande amigo Duran- 
darte, y llevádole á la señora Belerma, como él se sx 
lo mandó al punto de su muerte. Respondióme que 
en todo decían verdad sino en la daga, que no fué 


daga, ni pequeña, sino un puñal buido, más agudo 
que una lezna. ' 
0 —Debía de ser, dijo á este punto Sancho, el pu- 


-- ñal de Ramón de Hoces el Sevillano. 
5 —No sé, prosiguió don Quijote: pero no sería 
dese puñalero, porque Ramón de Hoces fué ayer, 
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y lo de Roncesvalles, donde aconteció esta des- 
gracia, ha muchos años; y esta averiguación no es 
de importancia, ni turba ni altera la verdad y con- 
testo de la historia. 

—Así es, respondió el primo : prosiga vuesa mer- 
ced, señor don Quijote, que le escucho con el ma- 
yor gusto del mundo. 

—No con menor'lo cuento yo, respondió don Qui- 
jote, y así digo que el venerable Montesinos me 
metió en el cristalino palacio, donde en una sala 
baja, fresquisima sobre modo, y toda de alabastro, 
estaba un sepulcro de mármol con gran maestría 
fabricado, sobre el cual. vi 4 un caballero tendido 
de largo á largo, no de bronce ni de mármol, ni de 
jaspe hecho, como los suele haber en otros sepul- 
eros, sino de pura carne y de puros huesos. Tenía 
la mano derecha (que á mi parecer es algo peluda y 
nervosa, señal de tener muchas fuerzas su dueño) 
puesta sobre el lado del corazón, y antes que pre- 
guntase nada 4 Montesinos, viéndome suspenso, 
mirando al del sepulcro, me dijo: Este es mi amigo 
Durandarte, flor y espejo de los caballeros enamo- 

“—rados y valientes de su tiempo; tiénele aquí en- 
cantado, como me tiene á mí y á otros muchos y 
muchas, Merlín, aquel francés encantador, que di- ! 
cen que fué hijo del diablo, y lo que yo creo es que , 
no fué hijo del diablo, sino que supo, como dicen, 
un punto más que el diablo. El cómo y para qué 
nos encantó, nadie lo sabe, y ello dirá andando los 
tiempos, que no están muy lejos, según imagino. 

Lo que á mí me admira es, que sé tan cierto como 
ahora es de día, que Durandarte acabó los de su 
vida en mis brazos, y después de muerto le saqué 
el corazón con mis propias manos; y en verdad 
que debía pesar dos libras, porque según los natu- 


rales, el que tiene mayor corazón es dotado de 
- mayor valentía del que le tiene pequeño. Pues sien= 
do esto así, y que realmente murió este caballero, l 
¿cómo ahora se queja y suspira de cuando en cuanz 
do como si estuviese vivo? Esto dicho, el mísero 
Durandarte, dando una gran voz, dijo :, 


' 


Oh mi primo Montesinos :] 1 
lo postrero que os rogaba, SE 
que cuando yo fuere muerto, > » 
y mi ánima arrancada, na 
A que llevéi. mi corazón 0 
E adonde Belerma estaba, : 
¿ sacándomele del pecho, 
ya con puñal, ya con daga. 


1 
7 .s Oyendo lo cual el venerable Montesinos, se puso 
de rodillas ante el lastimado caballero, y con láx 


-.grimas en los ojos, le dijo: Ya, señor Durandarte, 
- carisimo primo mío, ya hice lo que me mandasteis 


- enelaciago día de nuestra pérdida; yo os saqué el 
corazón lo mejor que pude, sin que os dejase una 
minima parte en el pecho, yo le limpié con un fa= 
-ñiizuelo de puntas, yo parti con él de carrera para 2 
Francia, habiéndoos primero puesto en el seno de + 
la tierrá con tantas lágrimas, que fueron bastan= 
- tes á lavarme las manos y limpiarme con ellas la. 
sangre que tenían de haberos andado con ellas ex 
- las entrañas; y por más señas, primo de mi alma, 


- en el primer lugar que topé saliendo de Roncesva: 
lles, eché un poco de sal en vuestro corazón, por- 
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que no oliese mal y fuese, si no fresco, a 10 menos 
amojamado á la presencia de la señora Belerma, 
á la cual con vos y conmigo y econ Guadiana vues- 
tro escudero, y con la dueña Ruidera y sus siete 
hijas y dos sobrinas, y con otros muchos de vues- 
bros conocidos y amigos nos tiene aquí encantados 

el sabio Merlín ha muchos años, y aunque pasa du A 
quinientos nó se ha muerto ninguno de nosotros, 
solamente falta Ruidera y sus hijas y sobrinas, las 
cuales llorando, por compasión que debió tener 
Merlín dellas, las convirtió en otras tantas lagunas, 
que ahora en el mundo de los vivos y en la provin- 
cia de la Mancha las llaman las lagunas de 
Ruidera: las siete son de los reyes de Espa- 
' esa y las otras dos. sobrinas, de los caba- 
leros de una orden santísima, que se llama 
de San Juan. Guadiana vuestro escudero plañen- 
do asimesmo vuestra desgracia, fué convertido 
en un río llamado de su mesmo nombre; el cual 
cuando llegó á la superficie de la tierra y vió el sol 
del otro cielo, fué tanto el pesar que sintió de ver 
que os dejaba, que se sumergió en las entrañas de 
la tierra ; pero como no es posible dejar de acudir 
á su natural corriente, de cuando en cuando sale 
qe muestra donde el sol y las gentes le vean. 
3 Vanle administrando de sus aguas las referidas la- 
S gunas, con las cuales y con otras muchas que se 
llegan entra pomposo y grande en Portugal. Pera 
» con todo esto, por donde quiera que va muestra 
tristeza y melancolía, y no se precia de criar en sus 
aguas peces regalados y de estima, sino burdos y 
desabridos, bien diferentes de los del Tajo dorado'; 
y esto que agora os digo, oh primo mía, os lo he di- 
cho muchas veces, y como no me respondéis, ima- 
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gino que no me dais crédito ó no me ols, de lo que 
yo recibo tanta pena cual Dios lo sabe. Unas nue- 
vas os quiero dar ahora, las cuales ya que no sirven 
de aliyio 4 vuestro dolor, no os lo aumentarán en 
ninguna manera. Sabed que tenéis aquí en vuestra 
presencia(y abrid los ojos y veréislo) aquel gran ca- 
* ballero de quien tantas cosas tiene profetizadas 
el sabio Merlín, aquel don Quijote de la Mancha, 
digo, que de muevo y con mayores ventajas 
que en los pasados siglos ha resucitado en los 
presentes la ya olvidada andante caballería, 
por cuyo medio y favor podría ser que nos- 
otros fuésemos desencantados, que las gran- 
des hazañas para los grandes hombres están 
guardadas. Y cuando así no sea, respondió el 
lastimado Durandarte con voz desmayada y ba-" 
ja, cuando así no sea, oh primo, digo, paciencia y 
arajar; y volviéndose de lado tornó á su acostum- 
brado silencio sin hablar más palabra. Oyéronse 
en esto grandes alaridos y llantos acompañados de 
profundos gemidos y angustiados sollozos. Volví la 
- cabeza, y vi por las paredes de cristal, que por otra 
sala pasaba una procesión de dos hileras de hermo- 
sísimas doncellas, todas vestidas de luto, con tur- 
bantes blancos sobre las cabezas al modo turques- 
co. Al cabo y al fin de las hileras venía una señora, 
que en la gravedad lo parecía, asimismo vestida 
de negro, con tocas blancas tan tendidas y largas 
- que besaban la tierra. Su turbante era mayor dos 
veces que el mayor de algunas de las otras: era 
cejijunta, la nariz algo chata, la boca grande, pero 
colorados los labios: los dientes, que tal vez los 
descubría, mostraban ser ralos y no bien puestos, 
aunque eran blancos como unas peladas almen- 
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dras: traía en las manos un lienzo delgado, y en- 
tre él, á lo que pude divisar, un corazón de carne 
momia, según venía seco y amojamado. Dijome 
Montesinos, como toda aquella gente de la proce- 
sión eran sirvientes de Durandarte y de Belerma, 
que allí con sus dos señores estaban encantados,. 
y que la última, que traía el corazón entre el lien- 
zo, y en las manos, era la señora Belerma, la cual 
con sus doncellas cuatro días en la semana hacían 
aquella procesión y cantaban, ó por mejor dec:r llo- 
raban endechas sobre el cuerpo y sobre el lastima- 
do corazón de su primo: y que si me había pareci- 
do algo fea, ó no tan hermosa como tenía la fama, 
era la causa las malas noches y peores días que ea 
aquel encantamento pasaba, como lo podía ver en 
sus grandes ojeras y en su color quebradiza; y no 
toma ocasión su amarillez y sus ojeras de estar en 
el mal mensil, ordinario en las mujeres, porque ha 
muchos meses y aun años que no le tiene ni asoma 
por sus puertas, sino del dolor que siente su.cora- 
zón por el que de continuo tiene en las manos, que 
le renueva y trae á la memoria la desgracia de su 
mal logrado amante : que si esto no fuera, apenas 
la igualara en hermosura, donaire y brío la gran 
Dulcinea del Toboso, tan celebrada en todos estos 
contornos y aun en todo el mundo. Cepos quedos, 
dije yo entonces, señor don Montesinos: cuente 
vuesa merced su historia como debe, que yu sale 
que toda comparación es odiosa, y así no hay para 
qué comparar á nadie con nadie: la sin par Dul- 
cinea del Toboso es quien es, y la señora doña Be- 
lerma es quien es y quien ha sido, y quédese aquí. 
A lo que él me respondió : Señor don Quijote, per- 
dóneme vuesa merced, que yo confieso que anduve: 
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mal, y no dije bien en decir que apenas igualara la 

señora Dulcinea á la señora Belerma, pues me bas- 
aba á mí haber entendido, por no sé qué barrun-. 
tos, que vuesa merced es su caballero, para que 
me mordiera la lengua antes de compararla sino » 
con el mismo cielo. Con esta satisfación que me na 
dió el gran Montesinos, se quietó mi corazón del 
sobresalto que recebí en oir que á mi señora la nn 
- comparaban con Belerma. os 

-———Y aún me maravillo yo, dijo Sancho, de cómo 
-—yvuesa merced no se subió sobre el vejote, y le mo-' 
li6 4 coces todos los huesos, y le peló las barbas sin. 

- dejarle pelo en ellas. . , ó 
-—No, Sancho amigo, respondió don Quijote, no 1 
me estaba á: mí bien hacer eso, porque estamos to=. 
dos obligados á tener respeto á los ancianos, aun- ES 
que no sean caballeros, y principalmente á los que 
lo son y están encantados; yo sé bien que no nos 
o es á deber nada en otras muchas deman- 
das y respuestas que entre los dos pasamos. y 
A esta sazón dijo el primo : y 
== —Yonosé, señor don Quijote, cómo vuesa mer- os 
ed en tan poco espacio de tiempo como ha estado ES 
allá abajo haya visto tantas cosas y hablado y res= . 
IS pondido tanto. : e 

-—¿ Cuánto ha que bajé? preguntó don Quijote. 3% 

—Poco más de una hora, respondió Sancho. 
- —Eso no puede ser, replicó don Quijote, por= A 
due allá me anocheció y amaneció, y tornó á ano- : 
20: 


- checer y amanecer tres veces, de modo que á mi 2% 
- cuenta tres días he estado en aquellas partes SS 
- remotas y escondidas á la vista nuestra. A 
-  ——Verdad debe de decir mi señor, dijo Sancho, A 
_ que como todas las cosas que le han sucedido 


£ 


son por encantamento, quizá á de que á posa 


hos parece una hora debe parecer allá tres días 


con sus noches. 

—Así será, respondió don Quijote. 

od ha comido vuesa merced en todo ese tiem-_ 
po, señor mio? preguntó el primo. 

—No me he desayunado de bocado, respondió 
don Quijote, ni aun he tenido hambre ni por pen- 
samiento. 

—¿ Y los encantados comen? dijo el primo. 

.—No comen, respondió don Quijote, ni tienen 
escrementos mayores, aunque es opinión que les 
crecen las uñas, las barbas y los cabellos. E 

—¿Y duermen por ventura los encantados, se- 

for? preguntó Sancho. 


—No por cierto, respondió don Quijote, 4 oia 


menos en estos tres días que yo he estado con 
ellos ninguno ha pegado el ojo; ni yo tampoco. - 
—Aquí encaja bien el refrán, dijo Sancho, de. 
dime con quién andas, decirte he quien eres: án-. 
dase vuesa merced con encantados ayunos y vi- 
gilantes; mirad si es mucho que ni coma ni duer- 
ma mientras con ellos anduviere ; pero perdóne- 
me vuesa merced, señor milo, si le digo que de 


todo cuanto aquí ha dicho, lléveme Dios, que iba | E. 


á decir el diablo, si le creo cosa alguna. 
—¿Cómo no? dijo el primo, ¿pues había de 

mentir el señor don Quijote, que.aunque quisiera 
no ha tenido lugar para componer é imaginar tan- 
to millón de mentiras ? 

—Yo no creo que mi señor miente, Pos 
Sancho. 

—Si no, ¿qué crees? le preguntó don Quijote. 03 

—Creo, respondió Sancho, que aquel Merlín, 6 
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aquellos encantadores que encantaron á toda la 
chusma que vuesa merced dice que ha visto y 
comunicado allá abajo, le encajaron en el magín 
ó la memoria toda esa máquina que nos ha conta- 
do, y todo aquello que por contar le queda. 
Todo eso pudiera ser, Sancho, replicó don 
Quijote, pero no es así, porque lo que he contado 
lo ví por mis propios ojos y lo toqué con mis mis- 
mas manos. Pero ¿qué dirás cuando te diga yo 
ahora como entre otras infinitas cosas y maravi- 
llas que me mostró Montesinos, las cuales despa- 
cio y á sus tiempos te las iré contando en el dis- 
curso de nuestro viaje, por no ser todas deste lu- 
gar, me mostró tres labradoras que por aquellos 
amenísimos campos iban saltando y brincando 
como cabras, y apenas las hube visto cuando co- 
nocí ser la una la sin par Dulcinea del Toboso, y 
las otras dos aquellas mismas labradoras que ve- 
nían con ella, que hallamos á la salida del Tobo- 
so? Pregunté 4 Montesinos si las conocía:  res- 
ondióme que no; pero que él imaginaba que de- 
Ban de ser algunas señoras principales encanta- 
das, que pocos días había que en aquellos prados 
habían parecido; y que no me maravillase desto, 
porque allí estaban otras muchas señoras de los 
pasados y presentes siglos encantadas en diferen- 
tes y extrañas figuras, entre las cuales conocía él 
á la reina Ginebra y á su dueña Quintañona es- 
canciando el vino 4 Lanzarote cuando de Bretaña 
vino. 

Cuando Sancho Panza oyó decir esto á su amo, 
pensó perder el juicio ó morirse de risa; pero co- 
mo él sabía la verdad del fingido encanto de 
Dulcinea, de quien él había sido el encaptador y 
el levantador de tal testimonio, acabó de cono- 
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cer indubitablemente que su señor estaba fue- 
ra de juicio y loco de todo punto, y así dijo: 

—En mala coyuntura y en peor sazón y en 
aciago día bajó vuesa merced, caro patrón mio, 
al otro mundo, y en mal punto se encontró con el 
.señor Montesinos, que tal nos le ha vuelto. Bien 
se estaba vuesa merced acá arriba con su entero 
juicio, tal cual Dios se le había dado, hablando 
sentencias y dando consejos 4 cada paso, y no 
ahora contando los mayores disparates que pue- 
den imaginarse. 

—Como te conozco, Sancho, no hago caso de 
tus palabras. 

—Ni yo tampoco de las de vuesa merced, re 
plicó Sancho, siquiera me hiera, siquiera me ma- 
te por las que le he dicho ó por las que le pienso 
decir, si en las suyas no se corrige Ó enmienda. 
Pero dígame vuesa merced ahora que estamos en 
paz, ¿cómo ó en qué conoció á la señora nuestra 
ama? y si la habló, ¿qué dijo y qué le respondió ? 
Conocíla, respondió don Quijote, en que trae los 
mesmos vestidos que traía cuando tú me la mos- 
trastes. Habléla, pero no me respondió palabra, 
antes me volvió las espaldas y se fué huyendo con 
tanta priesa que no la alcanzara una jara. Quise 
seguirla, y lo hiciera si no me aconsejara Mon- 
tesinos que no me cansase en ello, porque sería 
en balde, y más porque se llegaba la hora donde 
me convenía volver á salir de la sima. Díjome 
asimesmo que andando el tiempo se me daría 
aviso cómo habían de ser desencantados él y Be- 
lerma y Durandarte con todos los que allí estaban ; 
pero lo que más pena me dió de las que allí ví y 
noté, fué que estándome diciendo Montesinos es- 


tas razones, se llegó 4 mí por un lado, sin que yo 
la viese venir, una de las dos compañeras de la 
sin ventura Dulcinea, -y llenos los ojos de lágri- 
mas, con turbada y baja voz me dijo: Mi señora 
Dulcinea del Toboso besa á vuesa merced las ma- 
nos, y suplica 4 vuesa merced se la haga de ha- 
cerla saber cómo está y que por estar en una 
gran necesidad asimismo suplica 4 yvuesa mer- 
ced cuan encarecidamente puede, sea servido 
de prestarle sobe este faldellín que aquí trai- 
o. de cotonía nuevo, media docena de rea- 
les, ó los que vuesa merced tuviere, que 
ella da su palabra de volvérselos con mucha 
brevedad. Suspendióme y admiróme- el tal 
recado, y volviéndome al señor Montesinos le 
regunté: ¿Es posible, señor Montesinos, que 
os encantados principales padecen necesidad? A 
lo que él me respondió: Créame vuesa merced, 
señor don Quijote de la Mancha, que esta que 
llaman necesidad adonde quiera se usa, y por to- 
do se estiende y á todos alcanza, y aun hasta 4 
los encantados no perdona: y pues la señora Dul- 
cinea del Toboso envia á pedir esos seis reales, y 
la prenda es buena, según parece, "no hay sino 
dárselos, que sin duda debe de estar puesta en al- 
gún grande aprieto. Prenda no la tomaré yo, 
le respondí, ni menos le daré lo que pide, 
porque no tengo sino solos cuatro reales, -los 
cuales le dí (que fueron los que tú, Sancho, 
«me diste el otro día para dar limosna á los 
pobres que topase por los caminos), y le di- 
je: Decid, amiga mía, ú vuestra señora qua 
á mí me pesa en el alma de sus trabajos, y 
que quisiera ser un TPúcar para remediarlos, y, 


que | 12go “saber que yo no ido] ni debo 
ener a careciendo de su agradable vista y 
- discreta conversación, y que le suplico cuan enca- 
recidamente puedo sea servida su merced de de- 
jarse ver y tratar deste su cautivo servidor y asen- 
_dereado caballero. Diréisle también que cuando 
“menos se lo piense oirá decir como yo he hecho 
un juramento y voto, 4 modo de aquel que hizo 
el marqués de Mantua de vengar á su sobrino 
Baldovinos, cuando le halló para espirar en mi- 
tad de la montiña, que fué de no comer pan á 
manteles, con las otras zarandajas que allí aña- 
dió, hasta vengarle'; y así lo haré yo de no sose- 
gar y de andar las siete partidas del mundo, con' 
más puntualidad que las anduvo el infante don 
- Pedro de Portugal, hasta desencantarla. Todo eso ' 
y más debe vuesa merced á mi señora, me res- 
a la doncella, y tomando los cuatro reales, en 
lugar de hacerme una reverencia, hizo una cabrio- 
.- la que se levantó dos varas de medir en el aire. 
-—¡Oh santo Dios! dijo á ese tiempo dando una 
gran voz Sancho: ¡es posible que tal haya en el 
mundo, y que tengan en él tanta fuerza los en- 
cantadores y encantamentos, que hayan trocado 
el buen juicio de mi señor en una tan disparatada 
locura! ¡Oh señor, señor, por quien Dios es, que. 
“yuesa merced mire por sí y vuclva por su honra 
y no dé crédito á esas vaciedades, que le tienen 
- menguado y descabalado el sentido | 

—Como me quieres bien, Sancho, hablas de- 
-sa manera, dijo don Quijote; y como no estás 
experimentado en las cosas del mundo, todas las. 
cosas que tienen algo de dificultad te parecen 
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imposibles: pero andará el tiempo, como otra vez 
he dicho, y yo te contaré algunas de las que allá 
abajo he visto, que te harán creer las que aqui he 
contado, cuya verdad ni admite réplica ni dis- 
puta. 


CAPITULO XXIV Ac 


Donde se cuentan mil zarandajas tan impertinen- HR 
tes como necesarias al verdadero entendimion= > 
to desta grande historia. $ 


Dice el que tradujo esta grande historia del ori- 
Binal de la que escribió su primer autor Cide Ha- 
meta Benengeli, que llegando al capítulo de la 
aventura de la cueva de Montesinos, en el mar- 
gen dél estaban escritas de mano del mismo Ha- 
mete, estas mismas razones: fosos 
- «No me puedo dar á entender ni me puedo per- : 
suadir que al valeroso don Quijote le pasase duos 

“tualmente todo lo que en el antecedente capítulo 
queda escrito. La razón es, que todas las aven= 
buras hasta aquí sucedidas han sido contingibles 
- y verisímiles; pero esta desta cueya no le hallo 
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entrada alguna para tenerla por verdadera, por 
ir tan fuera de los términos razonables. Pues pen- 


sar yo que don Quijote mintiese, siendo el más 


verdadero hidalgo, y el más noble caballero de 


sus tiempos, no es posible, que no dijera él una 


“mentira si le asaetearan. Por otra parte conside- 


ro que él la contó y la dijo con todas las circuns- 
tancias dichas, y que no pudo fabricar en tan bre- 
ve espacio tan gran pe de disparates; y si 
esta aventura parece apócrifa, yo no tengo la cul- 
pa, y así sin afirmarla por falsa ó verdadera, la 
escribo, Tú, lector, pues eres prudente, juzga lo 
que te pareciere, que yo no debo, ni puedo más, 
puesto que se tiene por cierto que al tiempo de 


su fin y muerte dicen que se retractó della, y dijo E 
que él la había inventado por parecerle que con-= 
venía y cuadraba bien con las aventuras que ha- y 


bía leído en sus historias.» Y luego prosigue di- 
ciendo : 


Espantóse el primo así del atrevimiento de 
Sancho Panza como de la paciencia de su amo, 


y juzgó que del contento que tenía de haber yis- 
to á su señora Dulcinea del Toboso, aunque en- 
cantada, le nacía aquella condición blanda que 
entonces mostraba ; pero.si así no fuera, palabras 
y razones le dió Sancho, que merecían molerle á 
palos, porque realmente le pareció que había an- 
dado atrevidillo con su señor, 4 quien le dijo; 
—Yo, señor don Quijote de la Mancha, doy 
por bien empleadísima la jornada que con vuesa 
merced he hecho, porque en ella he granjeado 


cuatro cosas. La primera haber conocido á yuesa 


merced, que lo tengo gran felicidad. La segunda 
haber sabido lo que se encierra en esta cueya de 
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Montesinos, con las mutaciones de Guadiana y 
de las lagunas de Ruidera, que me servirán para 
al «Ovidio español», que traigo entre manos. La 
tercera, entender la antigúedad de los naipes, 
que por lo menos ya se usaban en tiempo del Em- 
erador Carlomagno, según puede colegirse de 
as palabras que vuesa merced dice que dijo Du- 
randarte cuando al cabo de aquel grande espacio 
que estuvo hablando con él Montesinos, él des- 
pertó diciendo: Paciencia y barajar. Y esta ra- 
zón y modo de hablar no lo pudo aprender encan- 
tado, sino cuando no lo estaba, en Francia y en 
tiempo del referido emperador Carlomagno. Y es- 
ta averiguación me viene pintiparada para el otro 
libro que voy componiendo, que es «Suplemento 
de Virgilio Polidoro en la invención de las anti- 
gúedades», y creo que en el suyo no se acordó de 
poner la de los naipes, como la pondré yo ahora, 
que será de mucha importancia, y más alegando 
autor tan grave y tan verdadero como es el señor 
Durandarte. La cuarta es haber sabido con cer- 
tidumbre el nacimiento del río Guadiana, hasta 
ahora ignorado por las gentes. 

—Vuesa merced tiene razón, dijo don Quijote : 
pero querría yo saber, ya que Dios le haga mer- 
ced de que se le dé licencia para imprimir esos 
libros, (que lo dudo) á quien piensa dirigirlos; 

—Señores y grandes hay en España á quien 
puedan dirigirse, dijo el primo. 

—No muchos, respondió don Quijote; y no 
porque no lo merezcan, sino que no quieren ad- 
mitirlos por no obligarse á la satisfación que pa- 
rece se debe al trabajo y cortesía de sus autores. 
Un príncipe conozco yo que puede suplir la fal. 


ta de los demás, con tantas ventajas, que si me 
atreviera á decirlas, quizá despertara la invidia 
en más de cuatro generosos pechos; pero quéde- 
se esto aquí para otro tiempo más cómodo, y va- 
mos á buscar adonde recogernos esta noche. 

—No lejos de aquí, respondió el primo, está 
una ermita, donde hace su habitación un ermita- 
ño, que dicen ha sido soldado, y está en opi- 
nión de ser muy buen cristiano, y muy discreto 
y caritativo además. Junto con la ermita tiene 
una pequeña casa, que él ha labrado á su costa ; 
peo con todo, aunque chica, es capaz de recibir 
huéspedes. 

—¿ Tiene por ventura gallinas el tal ermita- 
ño? preguntó Sancho. 

—Pocos ermitaños están sin ellas, respondió 
don Quijote, porque no son los que ahora se usan 
como aquellos de los desiertos de Egipto, que se 
vestían de hojas de palma, y comían raíces de 
la tierra. Y no se entienda que por decir bien de 
aquellos no lo digo de aquestos, sino que quiero 
decir que al rigor y estrecheza de entonces no lle- 
gan las penitencias de los de ahora: pero no por 
esto dejan de ser todos buenos, á lo menos yc 
por buenos los juzgo; y cuando todo corra turbio, 
menos mal hace el hipócrita que se finge bueno, 
que el público pecador. 

Estando en esto, vieron que hacia donde ellos 
estaban venía un hombre á pie, caminando aprie- 
sa, y dando varazos á un macho que venía car- 
gado de lanzas y de alabardas. Cuando llegó á 
CS los saludó, y pasó de largo. Don Quijote le 

ijo: 

—Buen hombre, deteneos, que parece que vais 


a “con más diligencia que la que ese macho ha me- 
nester. k 
- —No me puedo detener, señor, -respondió el 


hombre, porque las armas que veis que aquí lle- 


vo han de servir mañana, y así me es forzoso el 
no detenerme, y adiós. Pero si quisiéredes saber 
para qué las llevo, en la venta que está más arri- 


E: ba de la ermita pienso alojar esta noche; y si es 


- que hacéis este mesmo camino, allí me hallaréis, 
“donde os contaré maravillas, y adiós otra vez;. 
y de tal manera aguijó el macho, que no tuvo lu- 
gar don Quijote de preguntarle qué maravillas 
eran las que pensaba decirles; y como él era al- 
-go curioso, y siempre le fatigaban deseos de sa- 
- ber cosas nuevas, ordenó que al momento se par- 
tiesen y fuesen á pasar Ja noche en la venta, sin 
tocar en la ermita, donde quisiera el primo que se 
quedaran. Hízose asf, subieron á caballo, y siguie- 
ron todos tres el derecho camino de la venta, á la 


cual llegaron un poco antes de anochecer. Dijó 


el primo á don Quijote que llegasen á la ermita 
á beber un trago. Apenas oyó esto Sancho Pan- 
za, cuando encaminó el rucio á ella, y lo mismo 
hicieron don Quijote y el primo ; pero la mala suer- 
te de Sancho parece que ordenó que el ermitaño no 
estuviese en casa, que así se lo dijo una sotaer- 
mitaño que en la ermita hallaron. Pidiéronle de 
lo caro. Respondió que su señor no lo tenía; pe- 
ro si querían agua barata, que se la daría de muy 
buena gana. 

—Si yo la tuviera de agua, respondió Sancho, 

ozos hay en el camino, donde la hubiera satis- 


- Techo. ¡Ah bodas de Camacho y abundancia de 


la casa de don Diego, y cuántas veces os tengo 
de echar menos! 
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( jaron la ermita y picaron hacia la 
venta, y á poco trecho toparon un mancebito, 
que delante dellos iba caminando no con mucha 
-———priesa, y así le alcanzaron. Llevaba la espada so- 
- bre el hombro, y en ella puesto un bulto ó envol- 
torio al parecer de sus vestidos, que al parecer 
debían de ser los calzones ó gregiúescos y herre- 
ruelo, y alguna camisa, porque traía puesta una 
- ropilla de terciopelo con algunas vislumbres de 
- raso, y la camisa de fuera; las medias eran de . 
- seda, y los zapatos cuadrados á uso de corte: la DE 
edad llegaría 4 diez y ocho ó diez y nueve años, a 

alegre de rostro, y al parecer ágil di Su persona : 
iba cantando seguidillas para entretener el traba-. > 
_ jo del camino. Cuando llegaron á él acababa de 
- Cantar una, que el primo tomó de memoria, que 
dicen que decía :. ES 


A la guerra me lleva mi necesidad : 
si tuviera dineros no fuera en verdad. 


e primero que le habló fué don Quijote, dicién- 
ole : 
-——Muy á la ligera camina vuesa merced, señor 
- galán: ¿y adonde bueno? sepamos, si es que gus- 
ta decirlo. A lo que el mozo respondió : 
-———El caminar tan á la ligera lo causa el calor - 
y la pobreza, y el adónde voy es á la guerra. 
—¿Cómo la pobreza? preguntó don Quijote ; 
que por el calor bien puede ser, SN 


—Señor, replicó el mancebo, yo llevo en este 
envoltorio unos gregúescos de terciopelo, compa- 
fieros desta ropilla, si los gasto en' el camino no 
me podré honrar con ellos en la ciudad, y no ten- 
go con qué comprar otros: y así por esto como 
por orearme, voy desta manera para alcanzar 
unas compañías de infantería, que no están doce 
leguas de aquí, donde asentaré mi plaza, y no 
faltarán bagajes en que caminar de allí en ade- 
lante hasta el embarcadero, que dicen ha de ser 
en Cartagena; y más quiero tener por amo y por 
señor al Rey, y servirle en la guerra, que no á un 
pelón en la corte. 

—¿Y lleva vuesa merced alguna ventaja por 
ventura? preguntó el primo. 

—Si yo hubiera servido 4 algún grande de Es- 
paña, Ó algún principal personaje, respondió el 
mozo, 4 buen seguro que yo la llevara, que eso 
tiene el servir á los buenos, que del tinelo suelen 
salir á ser alférez ó capitanes, ó con algún buen 
entretenimiento; pero yo, desventurado, serví 
siempre ú catarriberas y á gente advenediza de 
ración y quitación tan mísera y atenuada, que en 
pagar el almidonar un cuello se consumía la mi- 
tad della, y sería tenido á milagro que un paje 
aventurero alcanzase alguna siquiera razonable 
ventura. 

—Y dígame por su vida, amigo, preguntó don 
Quijote, ¿es posible que en los años que sirvió 
no ha podido alcanzar la librea ? 

—Dos me han dado, respondió el paje; pero así 
como el que se sale de alguna religión, antes de pro- 
fesar le quitan el hábito, y le vuelven sus vesti- 
dos, así me volvían á mí los míos mis amos, que 
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acabados los cios á que ventan á la corte se 
volvían á sus dos, y recogían las libreas que por 
sola ostentación habian dado. 

—Notable espilorchería, como dice el italiano, 
dijo don Quijote; pero con todo eso tenga ú feli- 
ce ventura el haber salido de la corte con tan 
buena intención como lleva, porque po hay otra 
cosa en la tierra más honrada ni de más provecho 
que servir á Dios primeramente, y luego á su rey 
y señor natural, especialmente en el ejercicio de las 
armas, por las cuales se alcanzan, si no más ri- 
quezas, á lo menos más honra que por las letras, 
como yo tengo dicho muchas veces; que' puesto 
que han fundado más mayorazgos las letras que 
las armas, todavía llevan un no sé qué los de las 
armas á los de las letras, con un si sé qué de es- 
plendor que se halla en ellos, que los aventaja á 
todos. Y esto que ahora le quiero decir llévelo en 
la memoria, que le será de mucho provecho y ali- 
vio en sus trabajos, y es que aparte la imagina- 
ción de los sucesos adversos que le podrán venir, 
que el peor de todos es la muerte, y como ésta sea 
buena, el mejor de todos es el morir. Preguntá- 
ronle á Julio César, aquel valeroso emperador 
romano, cuál era la mejor muerte. Respondió 
que la impensada, la de repente y no prevista : 
y aunque respondió como gentil y ajeno del cono- 
cimiento del verdadero Dios, con todo eso dijo 
bien, para ahorrarse del sentimiento.humano ; que 
puesto caso que os maten en la primera facción y 
refriega, ó ya de un tiro de artillería, 6 volado de 
una mina, ¿qué importa? todo es morir, y acabó- 
se la obra; y según Terencio, más bien parece el 
soldado muerto en la batalla, que vivo y salvo 
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en la huida; y tanto alcanza de fama el buen sol- 

dado, cuanto tiene de obediencia á sus capitanes 

y á los que mandar le pueden; y advertid, hijo, 

ue al soldado le está mejor el oler 4 pólvora que 

.algalia, y que si la vejez os coje en este honroso 

ejercicio, aunque sea lleno de heridas y estropea- 

do ó cojo, álo menos no os podrá cojer sin honra, 

y tal que no os la podrá menoscabar la pobreza :. 

cuanto más que ya se va dando orden como se en- 

tretengan y remedien los soldados viejos y estro- 
pedos, porque no es bien que se haga con ellog 

o que suelen hacer los que ahorran y dan li- 

bertad á sus negros cuando ya son viejos y no pue- 

den servir, y echándolos de casa con títulos de li- 

bres, los hacen esclavos del hambre, de quien no 

piensan ahorrarse sino con la muerte; y por aho- 

ra no os quiero decir más, sino que subáis á las an- 

cas deste mi caballo hasta la venta, y allí cena- 

réis conmigo, y por la mañana seguiréis el ca- 

mino, que os le dé Dios tan bueno como vuestros 
. deseos merecen: 

El Ap no aceptó el convite de las ancas, aun- 
que sí el de cenar con él en la venta, y á esta sa- 
zón dicen que dijo Sancho entre sí: 

—¡Válate Dios por señor! ¿y es posible que 
hombre que sabe decir tales, tantas y tan bue- 
nas cosas como aquí ha dicho, diga que ha visto 
los disparates tan imposibles que cuenta de la 
cueva de Montesinos? Ahora bien, ello dirá; y 
'en esto llegaron á la venta á tiempo que anochecía 
y no sin gusto de Sancho por ver que su señor la 
juzgó por verdadera venta, y no por castillo, 
como solía. No hubieron bien entrado, cuando don 
Quijote preguntó al ventero por el hombre do lag* 


bardas, al cual le ada y que en 
, estaba acomodando el macho: lo 
_ de sus jumentos el primo y San-' 
eN ado á Rocinante el mejor pesebre ds o ES 
cis Jugar de la caballeriza. 
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